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  A Vicky, para que el infinito se nos haga pequeño.


  


  


  Capítulo 1


  


  Miré la puerta acristalada del taller, pensando seriamente en darme cabezazos contra ella. Busqué mi móvil en mi enorme bolso. Es cierto eso que dicen, el bolso de una mujer es todo un misterio, encuentras cosas que no recordabas tener, o al menos ese era mi caso. Solté un largo suspiro cuando mis dedos tocaron el iPhone. Lo saqué y busqué en la agenda el número de mi salvador.


  —¿Mimi? —contestó con voz soñolienta—. ¿Qué has roto ahora?


  Resoplé por la bromita de la que siempre era víctima. Carlos me la repetía una y otra vez.


  —Todavía nada. Pero como no vengas pitando al taller, lo primero será tu cabeza —le advertí con los nervios a flor de piel.


  —Déjame adivinar ¿Has vuelto a olvidar las llaves?


  Carlos me conocía mejor que nadie, independientemente de si aquello era bueno o malo, sabía qué clase de desastre era.


  —Sí —respondí con la boca pequeña.


  —Definitivamente no tienes remedio. No te olvidas la cabeza porque la llevas pegada al cuerpo —suspiró como el padre que está cansado de repetirle a su hija siempre la misma cantinela—. Me visto y voy.


  Me reí para mis adentros a la vez que colgaba. No iba muy desencaminado. Yo, en lugar de perder una aguja en el pajar, perdería la paja. Por eso adoraba tanto a Carlos, era todo lo contrario a mí. Era demasiado controlador, todo lo quería ordenado y en su sitio. En un tiempo yo había sido así, siempre pendiente de que todo estuviera organizado, acorde con la vida que llevaba. Supongo que esa fue otras de las cosas que perdí por el camino.


  Me senté en uno de los bancos del paseo, observando mi taller con orgullo. El modesto cartel en tonos dorados con la inscripción de “Diseños Rivas” destacaba en la fachada. En los escaparates los maniquíes permanecían congelados con mis vestidos, mis diseños. Me había costado muchísimo, pero después de más de siete años, el sudor y las lágrimas al fin parecían dar sus frutos.


  El olor a chocolate inundó mis fosas nasales. Mi boca se hizo, automáticamente, agua. Me repetí el mismo mantra de siempre “no puedes. No debes”. Miré el local de dónde provenía el dulce aroma y maldije para mis adentros. ¿Por qué tenía que haber elegido esa calle con la tienda del pecado justo en frente? Como si no hubiera más calles en Madrid. El chocolate, y sobre todo el suizo, era mi debilidad.


  Como todas las mañanas fui víctima de un debate interior:


  Los pantalones nuevos.


  Dulce chocolate suizo.


  Talla 38.


  Exquisito chocolate suizo fundiéndose en mi boca.


  La dieta.


  Choco….


  Me levanté, jurándome a mí misma que tendría que quemar hasta la última caloría en el gimnasio. Aquella tienda era como el paraíso incluso para Willy Wonka. Las paredes de madera avejentadas en tonos cremas, los suelos de parquet, y las vitrinas de cristal donde se hallaban los dulces, pasteles, bombones… parecían hablarme y pedirme que los comprara. Gracias a mi parte sensata (si es que acaso la tenía) solo me llevé dos tabletas de diferente tipo de chocolate y las guardé en el bolso, no sin antes llevarme una brizna a la boca.


  Sí, me sentía culpable por nuevamente saltarme la dieta, pero ya me castigaría haciendo Pilates o cualquier tortura que se le ocurriera a Paul, un polaco con muy mala leche, de metro noventa y cuerpo musculado. Había momentos en los que llegaba a pensar que me odiaba, sobre todo cuando en pleno circuito americano me gritaba que era una tortuga o similitudes que, en lugar de animarme, me deprimían. Algunas veces pensaba en decirle que llamara tortuga a su abuela, pero la pobre mujer no tenía culpa de tener a un nieto tan antipático, además, a ver quién le decía algo a aquel armario empotrado con cara de malas pulgas. No obstante, debía darle gracias; gracias a él y a su exigencia había podido conocer lo que era la talla 40, y abandonar la 54.


  Otra de las cosas que había dejado por el camino: mi sobrepeso.


  Me senté de nuevo en el banco para esperar a Carlos mientras arrancaba otra porción de chocolate y me la comía a salud de un pasado que gracias a los cielos había podido dejar atrás.


  —¿Tú no puedes aguantar un día sin comer porquerías? —me regañó mi querido amigo, pillándome con las manos en la masa.


  Me giré para encontrármelo detrás de mí. Su pelo castaño, como siempre, perfectamente peinado hacia atrás. Sus cejas depiladas, no demasiado, pero lo suficiente para que desaparecieran los pelitos que sobraban. Los ojos castaños con unas largas y envidiables pestañas. Los labios gruesos, típicos de un latino. Y un cuerpo de escándalo que muchas y muchos deseaban. Vestía con un polo rosado, pantalones vaqueros y unas preciosas zapatillas Converse que yo le había regalado, tuneadas por mí.


  Puse mi mejor cara de inocencia, esa que pones más para pedir clemencia que para demostrar tu inocencia.


  —No tienes idea de lo duro que es. —Hice un puchero, pestañeando de forma exagerada y añadí—: La tienda me grita “Mirian, entra y compra” Es muy duro.


  Carlos aguantó la risa lo mejor que pudo, pero al final terminó carcajeándose. Él también tenía que aguantar la tentación para no caer en las garras del cacao. La diferencia era que él era más fuerte que yo.


  Entramos en mi querido y amado taller, el que tanto, tantísimo, me había costado. Me encaminé directamente a mi despacho para ultimar los detalles de la que sería la reunión más importante de mi vida. Todo tenía que salir a la perfección, no había cabida para los errores. Si conseguía aquel contrato diseñaría el vestuario de una de las películas de Hollywood y, por ende, tendría las puertas abiertas para algunas de las pasarelas más importantes del mundo.


  Hacía menos de un mes, el galardonado directo de cine Brandon Stone, me había llamado para concertar una cita conmigo. Me había pedido que hiciera bocetos y sin tiempo que perder me puse a ello trabajando sin descanso. Si le gustaba lo que había preparado el contrato sería mío, diseñaría el vestuario de su película. Me explicó que se topó con el taller de casualidad mientras buscaba exteriores para rodar en Madrid. Al parecer uno de mis vestidos lo cautivó. Era un traje sencillo, inspirado en los años cincuenta; el escote en forma de barco, dejando al descubierto los hombros y una preciosa y exuberante falda de vuelo hasta media rodilla, en rojo rubí. Adoraba aquella creación, en realidad, adoraba cualquiera de mis creaciones, pero los inspirados en los años cincuenta me fascinaban. Siempre pensé que no había época más elegante que los cincuenta. Iconos como Marilyn Monroe, Audrey Hepburn, Grace Kelly… Mujeres de una belleza innegable y una elegancia irrefutable. Y exactamente eso buscaba el señor Stone, la elegancia de los años cincuenta para el vestuario de su próximo film. Y yo, me había pasado un mes trabajando sin descanso, buscando algo a lo que Brandon no le pudiera decir que no.


  Miré por última vez lo esbozos contenta con el resultado. Cerré las carpetas y coloqué todo lo necesario sobre la mesa de cristal. Me recosté en la silla de cuero blanco, buscando un minuto de paz para quedarme suspendida en la nada. Observé las paredes de colores cremas, me relajaban aquellas tonalidades. Carlos se había encargado de la decoración de aquel lugar, lo habíamos encontrado prácticamente derrumbado, y de la nada, creó un perfecto entorno donde trabajar. El gusto de mi amigo era impecable, en su caso, el tópico de que los gays tienen un gusto extraordinario, se cumplía.


  Mi parte favorita de aquella habitación era la pared que quedaba frente a mi mesa, sobre el tono crema se dibujaba una preciosa cala en tonos rosados, bajo ella se encontraba un sillón blanco en el que cabrían cuatro personas perfectamente, delante una pequeña mesa de té con bordes de maderas. Y por supuesto, tras de mí, el cuadro de Audrey Hepburn presidiendo.


  Carlos había creado un lugar mágico, donde poder relajarme, al igual que con el resto del taller. Gracias a él había conseguido salir adelante cuando decidí a abandonar mi antigua vida en Tenerife, no lo dudó un segundo y se marchó conmigo. Sin mirar atrás, dejando los miedos a un lado y luchando por lo que ambos queríamos, y eso era el taller que, aunque estuviera bajo mi apellido, era tanto suyo como mío.


  Sin duda, Carlos había sido mi pilar, incluso diría que mi bendición. Lo conocí cuando apenas tenía diecisiete años y nos volvimos inseparables. Él fue el único en darse cuenta de la verdad, el único que supo ver la cara de lobo al cordero. Jamás le cayó bien Esteban, el hombre con el que me casé con veintidós años. Me repetía una y otra vez que no era oro todo lo que relucía y, al final, tuvo razón. Una ruptura siempre es dramática, o la mayoría de las veces, pero lo suele ser aún más cuando te encuentras a tú recién estrenado marido follándose a tu mejor amiga, mientras lo buscabas para cortar la tarta.


  —Mimi.


  Me giré en la silla, pasándome la mano por la frente para olvidar los recuerdos desagradables. Carlos dejó la bandeja con los cafés en la mesa y se desplomó en el sillón con aire teatral.


  —¿Nerviosa? —preguntó mientras cogía su taza.


  —¿Por qué iba a estarlo? ¿Por qué va a venir uno de los mejores directores de cine? ¿Por qué dependo de unos bocetos para cumplir mi sueño? ¿Por qué todo el dinero y el trabajo que hemos invertido dependen de un sí de ese director? —suspiré, recostándome en la silla—. No. No estoy nerviosa. —añadí con ironía.


  —Cierto. No tienes por qué estarlo. Pero tranquila, que tengo una botella de espumoso guardada.


  Me reí, pensando que fuera cual fuera la respuesta de Brandon, terminaríamos borrachos. No obstante, no es lo mismo un borracho triste que uno contento.


  Cogí mi taza de café y un alarido se escapó de mi garganta al sentir el líquido hirviendo cayendo sobre mí.


  —Mierda —grité levantándome de un brinco.


  Le eché una mirada asesina a Carlos que se estaba desternillando de la risa mientras limpiaba mi camisa nueva.


  —Eres la persona más torpe que he tenido el placer de conocer —decía entre carcajadas.


  —¿Y ahora qué voy a hacer? —me senté de nuevo, apoyando los codos en la mesa y resguardando mi cara entre mis manos.


  —Ponte uno de tus diseños —sugirió mi amigo intentando guardar las formas.


  Le eché un vistazo a mi falda, mi favorita. El café había manchado gran parte de la delantera.


  —Sabes perfectamente que no puedo. La gran mayoría ya están vendidos y los otros son del desfile del sábado, lo que quiere decir que son tallas 36 y 38. Como no deje de respirar, me da que no podré entrar en ellas y creo que el oxígeno es algo vital para seguir viviendo.


  En ese momento maldije el chocolate suizo.


  —Tu ropa de coser está en el sótano —me recordó con una sonrisa malvada.


  Le volví a dedicar una mirada asesina. No me quedaba otro remedio, o recibía a Brando con manchas de café o con mi ropa de coser. No sabía qué situación era peor.


  Sujeté el chándal entre mis manos. Estaba segura que aquello era cosa del karma por haberme saltado la dieta. Suspiré y me desvestí para meterme en los pantalones grises y la sudadera fucsia. Al menos estaba calentita.


  Me miré en el espejo. Me dieron ganas de echarme a llorar. Iba a recibir a uno de los mejores directores de cine hecha un esperpento. No era de las que se preocupaba mucho por el físico, pero una buena imagen era vital para los negocios y, en ese momento, mi imagen era… Dios mío, era horrible. Lo mejor, sin duda, eran las zapatillas de agujeros en un verde que pararía el tráfico de la gran vía, cualquiera que se atreviera a mirarlas quedaba ciego.


  —Eres la perfecta definición de la sensualidad —se burló Carlos.


  Lo ignoré procurando conservar mi poca paciencia y recogí mi pelo en una apretada cola de caballo. Por lo menos mi cabello parecía portarse bien, ya que ningún mechón se había revelado y escapado de su sitio.


  Pasé al lado de mi amigo, empujándolo para que parase de reírse. Lo quería, pero algunas veces pensaba en mil y un maneras para torturarlo; raparle el pelo, era la que se me ocurrió en aquel instante.


  Volví a mi despacho cavilando la manera en la que al menos Brandon Stone no tuviera que ver mis zapatillas, algo imposible, dado que la mesa era de cristal y el color le atraería como la luz a las polillas. Decidí ponerme las gafas de pasta negra, al menos aquello me daría un toque de mujer de negocios.


  —¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! —dijo Carlos, entrando a la carrera e hiperventilando.


  —¿Ya está aquí? —mis hombros se tensaron de inmediato.


  —Y no viene solo —anunció con los ojos a punto de salirse de la orbitas—. Matthew Bennett le acompaña.


  Creo que mi boca se abrió tanto que tocó el parquet. Me levanté y volví a sentarme. No sabía lo que hacer. Matthew Bennett estaba en mi taller. Uno de los actores más cotizados de todo Hollywood, uno de los hombres más deseados del planeta y el más elegante según todas las revistas de moda.


  Comencé a hiperventilar.


  Cerré los ojos, llamé capullo al karma e intenté tranquilizarme. “Es solo un hombre. Puede que hayas seguido su carrera al completo. Que tengas un deje de obsesión y que te pongan cardiaca sus fotos ¡PERO SOLO ES UNA PERSONA NORMAL Y CORRIENTE! Una persona que podría derretir el polo norte con la mirada, pero una persona al fin y al cabo”, me decía a mí misma, llamando a la cordura para que sustituyera a aquel bicho lleno de nervios que me había embargado.


  —Hazlos pasar —le pedí a Carlos con una sorprendente tranquilidad. Me di una palmada en el hombro mentalmente.


  Igual que vino, se fue: corriendo. Parecía un niño pequeño, aunque era normal, le encantaba Matthew. Él y Christian, su marido, habían hecho una lista con cinco celebridades con los que podrían retozar si se les daba la oportunidad. Carlos solo había puesto uno: Matthew. Me reí para mí misma al pensar que, probablemente, él estuviera peor que yo. Lo cual era un gran consuelo.


  Oí varios pasos subiendo las escaleras de metal. Tragué saliva y me puse en pie, preparándome para lo que se avecinaba, aunque nada podría haberme preparado para lo que pasó.


  Brando Stone fue el primero en aparecer con una sonrisa amable. Era un hombre de unos cincuenta años, de apariencia un tanto extravagante. La piel la tenía demasiado bronceada para mi gusto. El pelo blanco y unos expresivos ojos grises. Media algo así como un metro setenta y mucho, por lo que no era muy alto desde mi perspectiva. Lo más llamativo era su ropa; unos pantalones de yoga amarillo y una americana de terciopelo rojo. No, no se podía decir que el señor Stone fuera a la moda, o quizás no a la de este planeta.


  Las piernas me temblaron cuando entró su acompañante. Tuve que levantar la cabeza para mirar sus más que penetrantes ojos azules, aquello sí que no era de este planeta. Parecía una creación divina.


  —Señorita Rivas, es un placer conocerla al fin —me saludó Brando educadamente—. Matthew, ella es Mirian Rivas. Mirian, él es Matthew Bennett.


  Me pareció de lo más gracioso que me lo presentara. ¿Quién en este mundo no conocía a ese hombre? Él estiró su mano, y en cuanto estrechó la mía me sentí pequeña. Su expresión era de total seriedad, por el contrario que la mía que sonreía como una autentica boba. Su mirada recorrió mi cuerpo, y por la cara que puso no le gustó lo que vio.


  —Es… un placer —tartamudeé.


  —Ya —dijo secamente—. ¿Podemos empezar?


  Asentí y les indiqué que tomaran asiento. Vi cómo Brandon le dedicaba una mirada de desaprobación al todo poderoso Bennett. Comencé a temblar pensando que quizás era por mí.


  —Señor Stone. —Le pasé la carpeta con los diseños—. Espero que le guste.


  Durante lo que me pareció una larga eternidad, los dos hombres se dedicaron a ojear los bocetos en silencio. Aproveché para recrearme en la belleza de Matthew, pues no todos los días se podía tener a un ídolo enfrente. Su piel bronceada, aunque no tanto como la de Brandon, le hacía parecer de sangre mediterránea, no obstante, era un orgulloso inglés. Había leído en alguna de sus entrevistas, que nació en Inglaterra y moriría en Inglaterra, vamos que llevaba la patria por montera. Su pelo… en la mayoría de las fantasías que tenía pensando en él, las cuales no eran pocas, me imaginaba enterrando los dedos en ese pelo oscuro y ondulado. Sus cejas del mismo tono que su cabello, eran masculinas. Bajo su ojo derecho, tenía una pequeña cicatriz, la cual le daba un punto macarra. La nariz era un pelín grande, no obstante, en aquel hombre no importaba, no perdía una pizca de atractivo. Pero si había algo de Matthew Bennett que me gustara más que el paquete completo, era su boca custodiada por una perilla. Tenía un aspecto pecaminoso, era de esos hombres que con solo mirarlos se te aceleraba el pulso, exudaba sexo salvaje, sudoroso…


  Meneé la cabeza para quitarme las imágenes obscenas que se reproducían una y otra vez en mi mente. No me molestaban, al contrario, pero no era un buen momento para ponerme cachonda, aunque era totalmente licito, dado que había visto un centenar de fotos donde Matthew mostraba lo que se ocultaba bajo la chaqueta de cuero negra, la camisa de algodón blanca y los pantalones vaqueros. Y si verlo en fotos resultaba casi orgásmico, no quería pensar lo que sería poder apreciarlo en persona. Tocar la piel sedosa de su pecho… besar sus labios… sentir su po…


  —¿Con que clase de tejidos trabajará? —preguntó el protagonista de mis sueños húmedos, expulsándome de mi ensoñación.


  Carraspeé y me recoloqué en la silla, apretando los muslos para aliviar el pinchazo que de pronto sentí entre ellos.


  —He pensado en satín y satén. Son telas de buena calidad que traerán de Milán. He puesto algunas de las muestras entre los bocetos…


  —¿Trabaja normalmente con ellas? —inquirió de mala gana, interrumpiendo y sin mirarme.


  Para aquel tipo era menos que un cero a la izquierda. Ni siquiera levantaba la cabeza para dirigirse a mí.


  —No, Señor Bennett. Son telas demasiado caras para que un humilde taller con este se las pueda permitir. Pero…


  —¿Y quiere trabajar con ellas para los diseños de la película?


  —Así es.


  Miré primero al pensativo Matthew que se pasaba los dedos por los labios, sin dejar de observar los dibujos, para luego mirar a Brandon, quien me dedicó una mirada compasiva. Intuía que estaban jugando a policía bueno, policía malo, y mi intuición me decía que la decisión estaba en manos del malo.


  —¿Sabrá trabajar con tejidos que nunca ha tocado? —Sus ojos azules al final me miraban, y no de una manera agradable. Lo único que había en aquel tono azul era superioridad.


  —Señor Bennett, me dedico a diseñar y coser. Lo he hecho desde hace mucho tiempo y no quiero que piense que soy pedante, pero se me da bastante bien. Que no haya trabajado con unos tejidos no significa que no sepa manejarlos.


  Me ahorré el llamarlo gilipollas, que es lo que le gritaba mentalmente. Era normal que dudara, al fin y al cabo, para él era una novata, pero odié la manera en la que me miraba, como si realmente no supiera hacer mi trabajo.


  Apretó sus labios en una fina línea, supuse que no le había agradado el tono de mi respuesta y seguramente tampoco le gustó mi sonrisa chulesca. Si él iba a ser prepotente, bien, yo también lo sería. No iba a permitir que ni él, ni nadie, cuestionara la capacidad que tenía para desempeñar mi trabajo, ya había aguantado aquella situación muchos años atrás, soportando burlas y comentarios ofensivos de la persona que se suponía que me amaba. ¡Já! Amar… Esteban no sabía ni el significado de esa palabra. El único amor que conocía era el que se profesaba a él mismo.


  —Señorita Rivas, los diseños son perfectos —sentenció Stone.


  —¿Perfectos? ¿En serio? —El sarcasmo de Bennett no pasó desapercibido.


  Me clavé las uñas en las palmas de la mano, conteniéndome para no ir directa a su yugular.


  —Sí. Perfectos —dijo con rotundidad Brandon. En aquel momento quería levantarme y hacerle la ola.


  —Esto dista mucho de la perfección —señaló los bocetos como si no fueran más que basura—. ¿Vas a poner los diseños en manos inexpertas?


  La sangré me hirvió. Me puse en pie dirigiendo toda mi ira al imbécil de Matthew Bennett.


  —Le pido, señor Bennett, un poco de respeto, por mí y mi trabajo. —Sus ojos me miraban atónitos. Al parecer no estaba acostumbrado a que le cantarán las cuarenta—. Y antes de que siga con su estúpida diatriba, en la que está cuestionando si seré capaz de llevar acabo algo que hago desde que era niña, le agradecería que primero viera uno de mis diseños. Luego podrá criticar o despotricar, pero bajo una justificación.


  “GILIPOLLAS”


  Los dos hombres me observan pasmados. Uno sonreía abiertamente, por el contrario, el otro que parecía haber recibido una patada en su orgullo. Hice un esfuerzo sobrehumano para no sonreír.


  —Señorita Rivas. —Brandon se levantó, me tendió una mano aun sonriendo y añadió—: Está usted contratada.


  —¿Cómo? —mi voz sonó demasiado aguda, quedando tapada por la de Matthew que resonó en el despacho con la misma pregunta.


  —La llamaré pronto —dijo el director con calma—. Ha sido un verdadero placer conocerla. —La diversión en su rostro estaba presente.


  Estrechamos nuestras manos y sus ojos grises se dirigieron a un todavía pasmado Bennett. Los ojos azules se clavaron en los míos, con una mirada que podría matar, advirtiéndome que me había ganado su enemistad. Mientras estrechaba su mano, después de que volviera en sí, en mi interior le gritaba “que te jodan”.


  Cuando volví a estar sola, dejé que todo el aire que contenía en mis pulmones se escapara. Mi cuerpo se relajó, aunque mis hombros seguían tensos. Me dejé caer sobre la silla, pero las ruedas de esta se movieron, haciéndome caer de culo contra el parquet. Me llevé la mano al trasero dolorido, comenzando a masajeármelo, hasta que una sombra se cernió sobre mí. Levanté la cabeza y vi su enorme mano tendida para ayudarme. Mi cara se tiñó de todas las tonalidades rojas habidas y por haber. Acepté su mano y tiró de mí, sin ningún esfuerzo me levantó. Mi rostro quedó a escasos centímetros de su cuello, su perfume se coló por mis fosas nasales, y mi mente volvió a imaginar escenas de cuerpos desnudos. Era un capullo, sí. Pero olía de maravilla, entre mar y hombre.


  —Gracias —le dije levantando la vista a sus ojos.


  ¿Por qué era tan guapo? O mejor dicho ¿Por qué era tan capullo?


  —Ya… —se encogió de hombros y soltó mi mano—. Se me ha olvidado el móvil —señaló el aparato sobre la mesa.


  Asentí. Cogió lo que fue a buscar y se encaminó hasta la puerta. Me quedé observando su forma de caminar; tan segura, tan varonil, tan… arrogante. “Gilipollas”.


  Se volvió y al ver que miraba su trasero de forma descarada, la comisura derecha de su boca se elevó, moviendo así su cicatriz. Tuve que agarrarme a la mesa para no caerme de nuevo. Aquel gesto causó un estremecimiento por todo mi cuerpo.


  —Señorita Rivas, quiero que sepa que no es que dude de su talento con una máquina de coser. Pero cuando mi dinero está de por medio, y en este caso lo está, quiero lo mejor.


  Y tras decir semejante perlita se marchó.


  La palabra GILIPOLLAS se repetía una y otra vez en mi cabeza, y sí, en mayúscula, dado que él era de los grandes.


  Agarré la silla de mala gana y me senté con la vista perdida en algún lugar del despacho. Matthew Bennett era un dios, no lo podía negar, y si lo hacía mentía. Pero como todo dios, su arrogancia no tenía límites. Lo cierto era que se me había caído un mito. Siempre lo imaginé como un caballero, educado, cortés… Y en cambio había conocido a un hombre egocéntrico, que con la mirada te decía que no eras más que un peón y él era el rey.


  Olvidando el mal rato que había pasado, encendí la mini cadena y You’re gonna go far, kid de The Offspring sonó a toda mecha. Me dejé llevar por el ritmo, y canté dejándome la voz. Había conseguido el trabajo. Mi sueño estaba haciéndose realidad. Al fin todo valía la pena. Todo el esfuerzo, las noches en vela, el no llegar a fin de mes, las lágrimas… Todo se acabaría para empezar una nueva etapa.


  


  “And now you steal away.


  Take him out today.


  Nice work you did.


  You're gonna go far, kid.”


  


  “Y ahora te escabulles,


  te lo quitas de encima,


  hiciste un buen trabajo,


  llegarás lejos, chico.”


  


  Mi vida había cambiado, no en ese momento, sino hacía mucho tiempo atrás. Cuando decidí abandonar todo, seguir con pasos de plomo tras mi sueño, ignorando los comentarios pesimistas de la gente a la que quería. Pero cuando llegan esos instantes en los que tocas lo que quieres con la punta de los dedos, es cuando todo el esfuerzo que has hecho no cuenta, se olvida. Lo malo desaparece, y el sabor de hiel se ve sustituido por el más dulce de los triunfos.


  —¿Nos emborrachamos para celebrar o para olvidar? —preguntó Carlos entrando con la botella de espumoso y dos copas entre las manos.


  Sonreí abiertamente, me acerqué a él quitándole el vino de las manos, descorché la botella y sin utilizar vasos le di un largo sorbo, a morro.


  —El contrato es nuestro —le informé entregándole la botella.


  Tras mis palabras la locura se desató. Las puertas del taller quedaron cerradas, mientras, tras ellas se organizaba una fiesta que avecinaba una nueva era.


  


  Capítulo 2.


  De un portazo cerré la puerta de la habitación. La cabeza me iba a reventar. No solo había tenido que aguantar a una diseñadora de pacotilla burlarse de mí, sino que encima, por si fuera poco, tuve que soportar una de las largas reprimendas de Brandon, sobre mi “lamentable” comportamiento. Parecía haber olvidado quién era el productor. ¡YO!


  Y vale, quizás no había sido muy amable con la diseñadora, pero no se podía confiar el estilismo de una gran producción a alguien que vestía de aquella manera. Pero si parecía que la había vestido un invidente.


  Abrí la nevera y saqué la botella de whisky, me puse una copa y me deshice de la chaqueta, tirándola sobre la cama. Cogí el móvil, me acomodé en uno de los sillones, poniendo los pies sobre la mesa de té y busqué en la agenda de mi teléfono, hasta dar con el nombre adecuado. Me bebí de un trago el líquido ámbar, mientras esperaba a que contestaran a mi llamada.


  —Matt —ronroneó Karina al otro lado de la línea.


  —Hola preciosa. ¿Te parece si cenamos esta noche en un italiano y el postre lo tomamos en mi habitación?


  —Por supuesto. —Aunque no la veía, sabía que estaba dando saltitos.


  —Paso por ti en una hora. Ponte algo sexi —le sugerí de forma atrevida y colgué.


  Me recosté en el sofá, observando el techo, buscando la manera en la que Brandon no firmara con aquella mujer de zapatillas verdes. Por un momento, cuando la vi de aquella forma, creí que era una broma. ¿En serio era diseñadora?


  Decidí ducharme para aliviar las tensiones del día. Conecté el iPhone a los altavoces y Led Zeppelin inundó el baño con Whole Lotta love. La música siempre resultaba un gran aliado para olvidar, te concentrabas en la letra y dejabas de pensar en todo lo demás. Y cuanto más alta sonora, mejor.


  Rebusqué entre mi ropa, bien ordenada en el vestidor, hasta encontrar el traje gris perla y camisa blanca. No me molesté en ponerme corbata, al fin y al cabo, la ropa pronto desaparecería.


  Estaba abotonándome la camisa, cuando el móvil comenzó a vibrar sobre la mesa, avisándome de un nuevo mensaje. No reconocía el número.


  "Señor Bennett, para estar tan bueno es usted un capullo."


  Releí las palabras pasmado. Pensé en quién podría ser la remitente, porque tenía algo claro, era una mujer. Lo que más me sorprendía de aquel mensaje, no era el mensaje en sí, sino que estuviera escrito en español. Hacía mucho tiempo que no pasaba por las tierras del buen vino y las sevillanas y, por ende, hacía tiempo que no me acostaba con una española. La última era Karina, y dado que hacía menos de una hora estaba dando brincos por “cenar” conmigo, dudaba que fuera ella.


  De repente tuve un ligero presentimiento, y decidí comprobarlo. Me senté en el borde de la inmaculada cama, cogí el teléfono de la habitación y marqué el número desde donde habían sido enviadas tan “amables” palabras.


  —¿Diga? —contestó una voz femenina bastante alegre.


  Había acertado.


  —Señorita Rivas, ha sido un acto muy maduro por su parte enviarme semejante mensaje —dije recalcando la ironía.


  Al otro lado se oyó un pequeño grito. No se esperaba la llamada, eso estaba claro. Me colgó. Miré el aparato atónito ¿Me había colgado? Volví a llamar. Al quinto intento pensé en desistir, ya que me seguía ignorando. No obstante, el imaginarla avergonzada me resultaba… placentero.


  —Quiere dejar de llamarme —me espetó, respondiendo al fin.


  Contuve una carcajada al notar que estaba furiosa.


  —No la hubiera llamado, si usted no me hubiera escrito un mensaje. ¿No le parece lamentable pedir respeto, cuando luego es la primera que lo falta?


  —¿Qué yo soy la primera que lo falto? —preguntó subiendo la voz unas décimas—. A usted lo único que le faltó fue llamarme imbécil. Y para que se entere, no fui yo quien escribió el mensaje. Aunque eso no quita que no piense que es un capullo, y además, de los grandes.


  Las palabras se le atoraban unas con otras. Estaba borracha. Sonreí por el genio de aquella mujer. Su aspecto de niña buena, poco tenía que ver con la realidad. Y picado por la curiosidad, pregunté:


  —¿Y también piensa que estoy bueno? —utilicé el tono seductor que sabía gustaba a las mujeres. Todas caían.


  —La verdad señor Bennett…—dudó unos segundos—. Me parece más atractivo Golum.


  Esa vez no me contuve, me reí a carcajada limpia. Jamás me habían dicho nada semejante. Y me resultaba gracioso, dado que aquella mañana, la misma mujer que me estaba diciendo que prefería a un Hobbit deforme antes que a mí, me había devorado con la mirada.


  —Miente muy mal.


  Estalló en una risotada, y acto seguido se oyó un cristal romperse. Soltó un par de improperios y la voz de un hombre sonó de fondo. ¿Estaba hablando conmigo cuando tenía a su novio delante?


  —Siento darle una patada en su inflamado orgullo. —Parecía divertirse.


  —¿Sabe qué? —Sonreí de medio lado. Estaba dispuesto a pasarlo igual de bien que ella.


  —Dudo que me importe, pero… ¿Qué?


  Me recoloqué en la cama, apoyándome contra el cabezal.


  —Usted me parece de lo más apetecible. —Al otro lado, la diseñadora se atragantó y tosió. “No se juega conmigo señorita Rivas” pensé—. Desde que la vi, me la imaginé desnuda, sobre la mesa de su despacho, conmigo entre sus piernas. Follándola hasta que no pudiera más.


  Respiró profundamente y mi sonrisa de ensanchó. Sabía lo que tenía que hacer para conseguir aquello que quería, y desde que Mirian Rivas osó plantarme cara como lo había hecho, quería devolverle el golpe. De la manera que fuera posible. Pero las victorias no se deben cantar antes de tiempo, y yo lo hice.


  —Pues espero que haya disfrutado de su fantasía —dijo con un tono seguro, sin titubear—. Porque jamás tendrá el placer de conocer mi cuerpo. Antes muerta.


  Y colgó.


  Me quedé estupefacto, mirando la pared que quedaba frente a mí, aún con el teléfono en la oreja y maldiciendo a aquella mujer. Ni siquiera me atraía y mucho menos me gustaba. Es más, compadecía al pobre hombre que tuviera que aguantarla, tenía que ser un santo.


  


  Karina estaba tan espectacular como siempre. Pelo rubio por encima de los hombros, metro ochenta, piernas de infarto y una boca que obraba maravillas. Durante la cena no paraba de hablar de su perra, se llamaba ¿Chanel? Asentía sin prestarle atención. Para ser sincero, Karina no era más que una muesca en mi cabecero, jamás me había interesado más allá de lo carnal. En realidad, nadie me había interesado. Y si tenía una perra o un león marino me era indiferente. Ella parloteaba mientras yo bebía de mi copa para aliviar el hastío que me producía aquella conversación. Era un capullo y no me molestaba en negarlo, no obstante, podría ser aún peor si la llevara a la cama antes de alimentarla tan siquiera. Aunque soportar una charla de Karina me producía un dolor de cabeza insoportable. Sus temas de conversación eran tan pobres que aburría hasta a un niño de tres años. Pero aquella rubia era más inteligente de lo que mostraba, había engatusado a los hombres más ricos y eso no solo depende de un cuerpo, sino también de un cerebro ingenioso, y aunque no fuera algo notable, Karina lo tenía.


  Llegamos al hotel en mi Aston Martín DB9, alías Mi pequeño. Subimos en el ascensor que nos conducía directamente a la suite y buscando la manera de callarla, la empotré contra la pared de espejos. Fui subiendo su corto vestido hasta la cadera. Rocé su sexo por encima de la fina tela de su tanga morado. Su cuerpo se estremeció preso del placer entre mis brazos. Apreté mi polla contra su abdomen, haciéndole saber que la charla se había acabado. Empezaba el juego. Gimió, y capturé su boca en un beso. Agarré sus muslos para levantarla del suelo, ella, obediente, me rodeó con sus kilométricas piernas. Seguí besándola a la vez que restregaba mi erección contra su entrepierna húmeda. Las puertas se abrieron y la cargué hasta la cama, donde la tiré sin delicadeza alguna. Ella reía sin parar. Arranqué su vestido sin contemplaciones, convirtiéndolo en añicos.


  —Matt —gritó furiosa—. Ese vestido era carísimo.


  Intentó incorporarse, pero la frené empujándola de vuelta al colchón. Karina era una de las mujeres más materialista que había conocido en mi vida, y eso que conocía a muchas.


  —Te compraré otro.


  Se relajó y su sonrisa volvió a su voluptuosa boca, iluminando sus verdes ojos. Levantó su pelvis hasta rozar mi miembro.


  —¿Quieres que te folle? —Agarré su cara, apretando sus mejillas. Karina era amante del juego duro, un juego que a mí me encantaba.


  Asintió frenéticamente, sin parar de moverse bajo mi peso.


  Su tanga recibió el mismo trato que su vestido. Me quité la americana, y la camisa, me bajé los pantalones junto con el bóxer hasta la rodilla. Rompí el envoltorio plateado del preservativo y cuando estuve listo, la penetré sin miramientos.


  —Sí. Sí. Sí… —chillaba como una posesa.


  Clavé mis dedos en sus caderas, manteniéndola inmóvil. Comencé el ritmo atronador, mientras ella gritaba y gemía, sin contenerse. Algunas veces se le escapaba una risilla aguda, la cual al principio me gustaba, o me parecía lo suficientemente graciosa para aceptarla, después de varios encuentros comencé a odiarla, por lo que la penetraba aún más fuerte, callando su risa para que los sustituyera con un grito.


  Agarré su pelo entre mis dedos, y tiré de él para pegar mi boca a su oído y susurrarle:


  —¿Te gusta?


  —¡SÍ! Matt… no… pares —jadeó como pudo.


  La embestí con brío y las paredes de su vagina me apretaron. Su cuerpo se convulsionó, preso de un orgasmo demoledor. Yo no me detuve, busqué mi propio placer hasta que después de cuatro empellones más terminé corriéndome. Caí sobre ella y esperé a que mi respiración se normalizara para salir de su interior y dejarla en la cama, para meterme en la ducha. Solo.


  Cuando volví a la habitación, Karina dormía plácidamente. Resoplé y me serví un whisky. Me acomodé en uno de los sillones del salón de la suite, cogí mi móvil y sin comprender porque escribí un mensaje:


  "¿Cuánto cree que tardaré en hacerle cambiar de opinión?"


  Dejé el iPhone sobre la mesa, dando un largo sorbo al Jhonnie Walker. No esperaba respuesta, pero la obtuve en seguida.


  "¿Hacerme cambiar de opinión? ¿Sobre qué? Si lo dice por lo de capullo, le aviso que es misión imposible. Y usted no es Tom Cruise, así que ahórrese las molestias."


  Me reí al leer su contestación. La diseñadora parecía tener respuesta para todo, y aquello me picaba la curiosidad.


  Miré la hora; las doce y media de la noche.


  Volví a teclear:


  "Lo digo, señorita Rivas, por saber cuánto tiempo tardará en dejarse follar."


  Vacíe mi copa sin dejar de mirar el móvil.


  "Eso depende de quién me folle."


  Mi risa se hizo más estridente. “¿A esta mujer es imposible dejarla callada?”, pensé y escribí:


  "YO."


  Llené de nuevo mi vaso, sin querer separarme del teléfono. Di otro trago al whisky y el aparato vibró.


  "Antes muerta. Y haga el favor de dejarme en paz."


  Tragué todo el contenido de mi copa y con un suspiro de frustración, dado que acaba de encontrar la primera mujer que me rechazaba, tecleé:


  "Ya veremos. ;)"


  Con una sonrisa, a la cual no le encontraba explicación, me metí en la cama. Miré el móvil varias veces antes de dejarme dormir. No hubo respuesta.


  Me desperté solo. Karina sabía que no me gustaba despertar en compañía. Lo primero que hice fue comprobar la bandeja de mensajes. Ninguno de la mujer de zapatillas verdes.


  No comprendía por qué empecé aquel juego. Ni siquiera me apetecía llevármela a la cama, o puede que sí… No, definitivamente, no quería acostarme con aquella mujer insufrible. Lo que sucedía es que consiguió dañar mi orgullo, y mi venganza sería seducirla, demostrarle que podía tenerla a mis pies. Cruel, pero eficiente.


  Para despejar las ideas me di una larga ducha, me vestí con ropa de deporte y decidí disfrutar de una mañana de gimnasio, y para ello no tuve que salir de la suit, dado que tenía uno privado. Puse música a todo volumen y comencé mi rutina al ritmo de Up in the air.


  Estaba levantando las pesas, cuando en el cambio de canción oí mi móvil sonar.


  —¿Sí? —contesté a Brandon.


  —¿Se puede saber dónde coño estás? —vociferó.


  —En el gimnasio. ¿Qué ha pasado?


  Suspiró de cansancio. Parecía tener un mal día.


  —Te he llamado una veintena de veces.


  —Tenía la música. —Aquello era lo más parecido a una disculpa que recibiría.


  —Está bien. —Otro suspiro. Aquel hombre necesitaba unas vacaciones con urgencia—. Solo era para recordarte la cena de esta noche. No puedes faltar.


  Apreté el entrecejo con el dedo índice, había olvidado por completo la dichosa cena.


  —Lo sé. No lo había olvidado. —Me sequé el sudor y antes de colgar añadí—: Allí estaré.


  Terminé mi rutina de ejercicios y me metí de nuevo en la ducha para empezar un largo día de entrevistas.


  La parte mala de mi profesión eran los paparazis. Me seguían allá donde iba, intentando capturar una imagen jugosa a la que luego vendían al mejor postor. Siempre buscaba la manera de despistarlos, sorprendiéndome a mí mismo con algunas de las tácticas. No obstante, en España podía caminar en paz, pasaba desapercibido la mayor parte del tiempo. Lo cual era un alivio. Era agobiante que siguieran todos mis pasos, que fotografiaran cualquier cosa que hiciera, y muchas veces se llegaban a inventar noticias.


  Durante horas fui de entrevista en entrevista: programas de televisión, radios o revistas. Al terminar estaba cansando y lo único que me apetecía era tirarme en la cama con un buen whisky y descansar. Pero eso tendría que esperar.


  Llegué al Madrid Tower, donde se celebraba la cena, unos diez minutos tardes por culpa del tráfico. Estaba demasiado agotado y cabreado, me había tocado demasiado inútil al volante. Aparqué el Aston Martín en el parking y me adentré en la enorme torre de cristal de más de doscientos metros de altura. Subí en el ascensor y mientras este me acercaba a la planta treinta, me recoloqué el traje de tres piezas azul marino con rallas blancas, asegurándome que todo estuviera en su sitio. Cuando las puertas del elevador se abrieron, la sonrisa falsa apareció automáticamente en mi cara. Los flashes de las cámaras se dirigieron hacia mí en cuanto entré en la enorme sala.


  Dejé que los paparazis saciaran su sed de fotos. Aquello estaba abarrotado. Los objetivos me apuntaban, los relámpagos de flashes no cesaban, dejándome momentáneamente ciego. Me entraron ganas de poner los ojos en blanco, no hacía ni una hora de la última vez que me habían fotografiado. Las preguntas se mezclaban unas con otras, mientras yo, pacientemente, intentaba contestarles.


  —¿Ilusionado con el nuevo proyecto?


  —Siempre lo estoy cuando empiezo algo nuevo. Y más cuando es algo tan bueno como esto. —Las preguntas de siempre, las mismas respuestas.


  —¿Qué le parece España?


  —Me gusta. Sobre todo, la exquisita gastronomía, el vino y por supuesto, las mujeres. —Ellos rieron, tomándolo como una broma, aunque lo decía muy en serio, a excepción de que prefería el whisky al vino.


  Ciertamente tampoco tenía mucho tiempo para conocer España, cada vez que iba estaba demasiado ocupado con el trabajo como para ejercer de turista.


  Las preguntas siguieron a voz en grito. Procuraba responder a todas, a pesar del dolor de cabeza. Mientras explicaba cómo me estaba preparando para el papel, algo llamó mi atención, o mejor dicho, la cautivó: una mujer. Caminaba de espaldas a mí, por lo que no pude ver su rostro, no obstante, el vestido rojo que llevaba me dejó mudo durante unos segundos. Era ajustado, marcando sus deliciosas curvas, y sin mangas que ocultaran la pálida piel de sus hombros. Andaba contoneando sensualmente sus caderas. La boca se me hizo agua, al posar mis ojos en su trasero.


  Me disculpé con la prensa e intenté ver a donde se dirigía aquella mujer. En un visto y no visto, desapareció entre la multitud.


  Me fui a la barra, pedí un Jhonnie Walker y me di media vuelta para poder observar con detenimiento a los allí congregados, buscando y pidiendo en silencio, que el rojo pasión destacara entre la gente. Apoyé un codo sobre la barra y con la otra mano me acerqué la copa a la boca, degustando el sabor del whisky.


  Me pregunté si la morena del vestido rojo sería una de las actrices que trabajarían conmigo. No acostumbraba a mezclar trabajo y placer, pero no me importaba hacer una excepción. Al fin y al cabo, las reglas estaban para romperse y aquel culo merecería la pena. Estaba seguro.


  Recorría la sala con la mirada, por millonésima vez, cuando la vi. Estaba de espaldas de nuevo, hablaba con Brandon. “Genial” pensé esbozando una sonrisa. Stone me la presentaría, yo la invitaría a una copa, le dedicaría un par de halagos, se sonrojaría y sería mía, para descubrir lo que se encontrara bajo su vestido.


  Me tragué lo que quedaba en mi vaso y me encaminé hacia ellos.


  —Matthew —me saludó Brandon en cuanto me vio.


  Los hombros de su acompañante se tensaron visiblemente, a la vez que hacía un recorrido de su cuerpo, asombrándome de lo bonitas que eran sus piernas, las cuales terminaban en unos tacones de vértigo.


  Le estreché la mano a Stone, y me giré para, por fin, ver el rostro de la mujer misteriosa. Tenía la cabeza ligeramente gacha, cuando escuché preguntar al director:


  —Matthew ¿Te acuerdas de la señorita Rivas?


  “¿Rivas? ¿Es que ese apellido es muy común…?”, me preguntaba a mí mismo cuando me encontré con sus enormes y divertidos ojos castaños.


  No podía ser. Era imposible.


  La mujer del vestido rojo era ni más, ni menos, que Mirian Rivas, la diseñadora desagradable. En ese momento, mientras mantenía la boquita cerrada, de desagradable no tenía nada.


  —Señor Bennett. —Sus labios color escarlata se torcieron, formando una sonrisa burlona.


  Obviamente le parecía graciosa la expresión que tenía mi cara, y no era para menos. Estaba pasmado. Aquella mujer que tenía frente a mí, no tenía nada que ver con la que había conocido el día anterior.


  Carraspeé y le tendí la mano para un saludo cordial.


  —Mirian —dijo Brandon—. Discúlpame, tengo que saludar a una persona, —dirigió su mirada plata a mi persona y añadió—: Matthew encárgate de que no le falte nada.


  ¿Qué se creía? ¿Qué iba a estar pendiente de ella? Vale, puede que un poco.


  Seguía estupefacto cuando nos quedamos solos. No sabía si era por descubrir quién era la mujer del traje rojo, y deliciosas curvas o porque mis ganas de follármela aumentaron de manera considerable. Al parecer Miss desagradable guardaba mucho bajo aquel chándal.


  El pelo castaño le caía hasta los pechos, sentí que mi entrepierna se despertaba al clavar mis ojos en su escote. Joder, eran perfectas. Podía apreciar su piel pálida, tuve que tirar de todo mi autocontrol para no alargar la mano y comprobar si aquella piel era tan suave como lo parecía.


  La primera vez que me topé con ella, era el antónimo de sensualidad. Aquellas ropas holgadas y las horribles zapatillas con agujeros no insinuaban nada. En cambio, con aquel vestido, mostrando sus piernas, marcando sus exuberantes curvas era la lujuria en persona.


  Carraspeó y volví a mirar sus ojos castaños de largas y tupidas pestañas negras.


  —Está muy…


  Levantó una mano para callarme y dejándome atónito (todavía más) dijo:


  —Guárdese los halagos para quien quiera escucharlos.


  Se dio media vuelta y se mezcló entre el gentío. Me quedé inmóvil, alucinando por lo sucedido. No estaba acostumbrado a ser rechazado y menos de aquella manera. Las mujeres normalmente se derretían ante uno de mis halagos o ante una de mis miradas, pero aquella mujer ni se había inmutado. No obstante, Miss simpatía no era nada fácil, y nada me gustaba más que un reto. En aquel momento me juré que conseguiría llevar a mi cama a Mirian Rivas, costara lo que costara.


  


  Capítulo 3.


  —Te dije que no deberíamos haber venido —le espeté a Carlos cogiéndolo por sorpresa.


  —¿Perdona? —preguntó sarcástico, con la boca llena de canapés—. ¿Y perderme esto?


  Puse los ojos en blanco cuando levantó la mano en la que aguantaba la copa de Don Pernigón.


  —Paul te torturará.


  La última vez que habíamos tenido una cena, donde Carlos se había puesto morado a champagne y canapés, se sintió tan culpable que se lo contó al polaco de malas pulgas, y este le hizo correr unos diez kilómetros. Ese día disfruté como una niña pequeña, observando como mi querido amigo le rogaba al grandullón piedad. Siempre era yo quien terminaba castigada y por una vez que no era así me alegré de sobremanera.


  Me miró aterrorizado, soltó la comida y la copa como si le quemaran. Se acomodó en la butaca y pidió un vaso de agua al camarero, no sin antes guiñarle el ojo.


  —Mañana, casualmente, estaré enfermo.


  —Ni de coña. Tú irás mañana, como si tengo que llevarte a rastras hasta el gimnasio. —le advertí, señalándole con el dedo índice—. Además, mañana irá Zami con nosotros.


  El rostro se le iluminó. Sabía que con Zamara delante, Paul no sería tan duro. Al polaco se le caía la baba por nuestra amiga, pero siempre recibía una negativa a sus insinuaciones. Y no es que a Zami no le gustara, es que se hacía de rogar. Como decía ella “Que se arrastre. Yo valgo mucho para caer con cuatro palabras bonitas y unas flores” .


  —Está bien. Entonces iré —sentenció de forma aburrida, ocultando que en verdad le encantaba ver a Paul, aquel mastodonte rubio, babear por Zamara—. Oye, ¿Has visto a Mattew? —En sus ojos marrones brilló la diversión.


  Suspiré. Me senté a su lado y pedí un whisky doble. Lo necesitaba con urgencia. Todavía me temblaban las piernas. Sabía que pasaría, ese hombre con solo una mirada me atolondraba, aunque imaginaba que a todas las féminas que estaban en aquella fiesta les pasaba lo mismo.


  —Sí. Para mi desgracia, lo he visto.


  Le di un largo trago a mi copa en cuanto el camarero me la entregó. El alcohol consiguió relajar mis músculos tensos.


  —Ya… para tu desgracia. Claro. —Esa noche mi amigo estaba demasiado sarcástico. Se arrimó a mí, era su manera de decirme “escúpelo ya”—. ¿Te ha dicho algo de los mensajes?


  —No debiste enviarle aquel maldito mensaje —refunfuñé.


  Si mi querido amigo no hubiera metido sus narices, yo no me tendría que haber sentido tan avergonzada al encontrarme con Bennett. No tenía idea de cómo podía seguir fingiendo indiferencia de forma tan creíble. ¡Por el amor de Dios! Uno de los hombres más impresionantes del planeta tierra (sino el más) me había preguntado cuanto tardaría en follarme. Solo recordarlo me recorría un calor que se instalaba entre mis muslos, y el que combatía a base de recordarme lo capullo y gilipollas que era.


  —No. No me ha dicho nada —dije con calma—. Y más le vale que siga con la boquita cerrada.


  —Mimi, me estás preocupando. —Giré mi cabeza y me encontré con un dramático Carlos—. El tío más bueno de este mundo te quiere llevar a la cama y tú lo rechazas ¿Es que has cambiado de acera y no me he enterado? ¿O te has vuelto asexual?


  Le dediqué una mirada de advertencia, a la que ignoró soltado una carcajada.


  —Ni soy lesbiana, ni asexual. Pero no me voy a acostar con un capullo como Matthew. No pienso ser la responsable de que su ego crezca más, si eso es posible. —Mi cara se tiñó de rojo al ver que la gente que se encontraba mi lado me miraba. Había hablado más alto de lo debido.


  —Es una pena. —Mi cuerpo se tensó al escuchar aquella voz.


  Llené mis pulmones y me volteé para enfrentarme a su mirada penetrante, en la que solo existía la diversión. La comisura de su labio se levantó al ver mi expresión. “Tierra trágame”, pedía a gritos silenciosos.


  —Señor Bennett —lo saludó Carlos, al notar que me había quedado muda—. Es un placer volver a verlo.


  —Lo mismo digo —respondió sin tan siquiera mirarlo. Sus ojos estaban puestos en los míos.


  —Esto… Bueno. Mimi. ¿Vamos a buscar mesa?


  Todo el aire que contenía fue liberado.


  —Si me disculpa —le dije con la voz aguda por culpa de los nervios.


  Él y su metro ochenta y ocho de altura, no se movieron ni un milímetro. Seguía atravesándome con su mirada. Intenté levantarme de la butaca, pero no me lo permitió. Giró su cabeza para dirigirse a Carlos.


  —¿Le importaría ir usted? Tengo un asunto pendiente con la señorita Rivas.


  Miré a mi amigo, rogándole que no me dejara sola con aquel hombre. Tal y como imaginaba me dedicó una sonrisa y se marchó. Me prometí que le cortaría las joyas de su corona y se las haría tragar.


  —Es de muy mala educación rechazar un halago, señorita Rivas. —Cada vez que pronunciaba mi apellido con aquel acento británico me derretía.


  Pareció notarlo, porque su media sonrisa se ensanchó y unas graciosas arrugas bajo su ojo derecho aparecieron, junto a su cicatriz. ¿Por qué demonios tenía que ser tan condenadamente perfecto? Solo bastaba con mirarlo para que se me cayeran las bragas. Pero estaba más que decidida a ser fuerte, a no dejarlo meterse entre mis piernas, aunque su sonrisa me lo pusiera difícil.


  —Ya le he dicho que se lo ahorrara para quien quisiera escucharlos. —Me fascinó sonar tan segura, cuando me temblaban hasta los pelos de la cabeza.


  —¿Y usted no quiere escucharlos? —Su sonrisa se volvió arrebatadora y la pregunta salió en un pequeño susurro.


  —Le ha costado, pero lo ha entendido. Bravo por usted. —Aplaudí para que quedara más clara mi burla.


  —¿Segura? —Se acercó a mí, ocupando mi espacio vital. Notaba su aliento cálido en mi rostro.


  Tragué saliva al notar de repente mi garganta seca.


  —Segura.


  —¿Segura? —volvió a preguntar, recortando nuestra distancia, hasta quedar a milímetros escasos de mi boca.


  Sus muslos chocaron con mis rodillas. Estaba tan cerca de mí que su olor invadió mis sentidos. Tenía que alejarme cuanto antes de aquel hombre.


  Cometí el terrible error de ponerme de pie sin antes apartarlo. Quedé a la altura de sus labios, y las ganas de sentirlos contra los míos me ahogaron. Levanté la cabeza para poder mirarlo directamente a los ojos y me sentí más pequeña que nunca.


  —Si me disculpa tengo mejores cosas que hacer, que escuchar una y otra vez la misma pregunta y dar, una y otra vez, la misma respuesta.


  Durante unos segundos, que se me hicieron eternos, se mantuvo en silencio, sin apartar sus ojos azules de mí. Ni siquiera se apartó para dejarme escapar. Estaba atrapada por la butaca y su metro ochenta y ocho de altura. Seguía sin borrar la sonrisa torcida, y mis ganas de borrársela de una bofetada aumentaban. Mentalmente, mientras mi boca estaba sellada, lo estaba llamando de todo, menos bonito.


  Al final pareció meditarlo y se movió a un lado para dejarme vía libre. Di cuatro pasos y su voz llamándome me detuvo.


  —Antes de dos semanas, señorita Rivas —dijo con un codo en la barra a la vez que se llevaba la copa a sus sugerentes labios.


  —Antes de dos semanas, ¿qué? —pregunté juntando las cejas. Matthew sonrió con lascivia y lo comprendí—. Antes muerta.


  Volví a voltearme y mientras caminaba, a mis espaldas su risa resonaba. Estaba muy seguro de sí mismo, de eso no había duda, y era algo que odiaba. Pero si realmente creía que iba ser otra visita fugaz en su cama, la llevaba clara. Podía estar muy bueno, podía tener una mirada que derretía glaciares y podía rezumar sexo del bueno, de ese que te hace curvar los dedos de los pies en un orgasmo mágico. Pero no iba a ceder, no con él.


  Encontré a Carlos en nuestra mesa, la que nos habían asignado. Me senté junto a él, que me observaba divertido. Dejé escapar un largo suspiro y acepté la copa que me ofreció. El líquido bajó por mi garganta de un trago.


  —¿De qué quería hablar? —inquirió en un susurró.


  —El muy gilipollas dijo que tardaría menos de dos semanas —dije más para mí misma, que para saciar la sed de cotilla de mí amigo.


  —¿Dos semanas para qué? —Lo miré con las cejas alzadas, como si la respuesta fuera obvia, que lo era—. ¡Oh, Dios mío! —Se tapó la boca de inmediato, al darse cuenta de que había levantado la voz más de lo necesario. Varios ojos curiosos nos miraban—. ¿Y qué piensas hacer?


  —Nada.


  —¿Es que no te interesa?


  —No —negué horrorizada.


  Obviamente me interesaba, pero aquello sería un secreto del que solo yo sería conocedora. O eso es lo que pretendía.


  —Mimi, cuando vayas a mentir y quieras que me lo crea, intenta controlar tu cabeza.


  Le arrebaté la copa de sus manos, sin importarme lo que hubiera dentro y la vacié en mi boca. Carlos me conocía muy bien, y sabía exactamente cuándo mentía gracia a mi ligero tic. Bueno, de ligero nada. Cada vez que intentaba decir, aunque fuera una pequeña y piadosa mentira, mi cabeza actuaba por si sola y se inclinaba hacía la izquierda. Procuraba controlarlo, el problema radicaba en que no me daba cuenta de que lo hacía.


  —No me interesa —aclaré dejando mi cuello rígido.


  —Ya claro. Y yo soy hetero —respondió con la voz más aguda de lo común.


  Puse los ojos en blanco, y me decidí por ignorar al incordio que suponía algunas veces mi amigo. Lo cierto era que de nada servía seguir repitiéndome como un disco rayado, él más que nadie, sabía que Matthew me interesaba, por mucho que yo me empeñara en negarlo.


  El karma me odiaba. Esa era la única explicación que encontré, en cuanto Bennett tomó asiento en mi mesa. Durante la cena intentaba ignóralo tanto a él, como a sus miradas lascivas. Cada vez que alargaba la mano para coger mi copa, los temblores me delataban. ¿Qué había hecho en mis vidas pasadas para merecer aquello? Llevaba demasiado tiempo en sequía, sin saber lo que era un cuerpo contra cuerpo, y de repente llegaba Matthew, me miraba de aquella manera y yo no sabía si salir corriendo o si pedirle que se olvidara de las dos semanas, que me tomara allí, en aquel momento. Mi mente me recordaba una y otra vez lo capullo que era, reproduciendo nuestras breves conversaciones. Pero claro, cuando tu cuerpo es tomado por una perra en celo, tú mente tiene poco que hacer. No obstante, no pensaba ceder. Es más, no quería ceder.


  Carlos, viendo mi notable incomodidad, me presentó a los demás comensales. No pude contener un gritito de emoción al conocer a Stephanie Miller, una actriz de Hollywood, a la cual llevaba siguiendo desde que era una adolescente. Gracias a ella y a sus anécdotas la cena se me hizo más llevadera, pudiendo ignorar los ojos azules que no se perdían ninguno de mis movimientos.


  Todas las conversaciones que allí se desarrollaban eran en inglés. Y si algo le tenía que agradecer al capullo de Esteban, era haberme enseñado el idioma, dado que sus padres eran ingleses. Así que no tenía problemas para hablar, al contrario que Carlos, que en ingles llevaba un suspenso. Entre plato y plato, me encargaba de traducirle a mi amigo lo que podía.


  Dos horas después Carlos y yo caminábamos por el parking en busca de mi Leoncito. Estaba demasiado achispada para conducir, y dado que mi amigo apenas había bebido, le entregué las llaves ante su mirada de sorpresa.


  —¿Me vas a dejar conducirlo? —preguntó con sus ojos castaños totalmente abiertos.


  No le permitía a nadie coger a mi pequeñín. Estaba totalmente enamorada de mi SEAT León. Lo quería demasiado para dejarlo en otras manos que no fueran las mías. A excepción de casos extremos, y ese lo era.


  Fui a contestarle cuando unos golpes y varios improperios resonaron en el aparcamiento. Miré a un asustado Carlos, la valentía no era una de sus virtudes.


  —Mierda —se oyó de nuevo acompañado de un sonido metálico.


  Aquella voz… La conocía.


  Caminé con cautela hacía el lugar de donde provenían los ruidos. Un flamante Aston Martín negro, apareció ante mis ojos, detrás del volante estaba, como supuse, Matthew Bennett. Me crucé de brazos, mirando y disfrutando como el Ingles despotricaba en su idioma y en español.


  —¿Es que te has despeinado?


  Levantó la vista del volante al oír mi pregunta.


  —No arranca —me espetó de mala gala.


  —¡Ups! Me da que te queda una larga espera. El tráfico está como loco y la grúa tardara una eternidad. —Me mordí el interior del cachete para no reírme. Me giré y comencé a caminar hacía mi Leoncito en el que Carlos, como gallina que era, ya estaba escondido.


  —¿Qué coño hacer? —inquirió un furioso Matthew bajando del coche—. ¿Es que no piensas ayudarme?


  —¿Yo? —Lo miré por encima del hombro, sonriendo con prepotencia—. Ni de coña. La manicura me sale muy cara.


  Y antes de que le diera tiempo a añadir nada más me subí en el SEAT, instando a Carlos para que arrancara. La expresión de desconcierto de Matthew me acompañaría toda vida. No pude más que agrandar mi sonrisa, saboreando una inminente victoria. ¡Que se joda! Me gritaba mentalmente.


  Al llegar a casa estaba tan agotada que no me molesté en quitarme el vestido. Me metí entre la colcha de plumas y en cuanto mi cabeza aterrizó en la almohada me quedé dormida.


  


  En el taller, como siempre, todo era tranquilidad. Carlos atendía a las clientas, se encargaba de los pedidos… mientras yo cosía o terminaba los nuevos diseños. Aun así, no me concentraba. Solo pensaba en las palabras de Bennett “Antes de dos semanas”. ¿Qué haría para que sus palabras se convirtieran en realidad? Y lo más importante ¿Qué haría yo para no ceder?


  Puse música para acallar a mi cabeza, y “Todo” de pereza resonó entre las paredes del sótano. Adoraba aquella canción por lo que, a los minutos, mis pensamientos sobre un actor egocéntrico quedaron relegados. Me dediqué gran parte de la mañana a terminar varios vestidos, a la vez que mis pies se movían al ritmo de cualquier canción que sonara. La música era como un respiro, como un pause en los problemas.


  Al mediodía decidí tomar un descanso para comer algo. Mi estómago rugía pidiendo comida. Recogí mi bolso y me despedí de Carlos que se quedaba en el taller para seguir con el trabajo.


  El aire frío golpeó mi cara, me recoloqué la chaqueta y entonces fue cuando lo vi. Tenía esa media sonrisa que hacía suspirar a cualquier mujer, y aunque me hacía la dura, a mí también me hizo suspirar. Sus ojos azules recorrieron la calle, en cuanto se cruzaron con los míos su sonrisa se tornó burlona. Me había pillado mirándolo, y no lo miraba con normalidad, estaba saboreando las dulces vistas que ofrecía. "Mierda", maldije en mis adentros.


  Don egocéntrico caminó tan seguro de sí mismo como siempre en mi dirección. Seguí andando, pretendiendo hacerle creer que no lo observaba. La acera se quedó pequeña y nuestros caminos se encontraron.


  Otra vez su sonrisa torcida. “De un tortazo te la borraba, gilipollas”, pensé.


  —La estaba esperando —su voz era un canto de Sirenas para mis oídos.


  —Pues siga esperando. Estoy muy ocupada. —le espeté intentando pasar a su lado, su cuerpo me lo impidió.


  Su maldita sonrisa en vez de borrarse creció más.


  —La invito a comer —ofreció ignorando mi comentario.


  “¿Este tío es tonto?”, me pregunté a mí misma. "Primero me humilla, cuestionando mi trabajo y ahora me invita a comer. Pues va listo".


  —¿Contigo? —solté en una risa malvada—. No, gracias.


  Dejándolo con la palabra en la boca me giré, y con todo el autocontrol de que puede ser capaz una, al tener al hombre más impresionante del planeta tierra, a sus espaldas, me alejé. Tenía ganas de parar a aplaudirme a mí misma. Me estaba controlando bastante bien, el problema era que no sabía cuánto tiempo duraría mi autocontrol.


  Decidí que iría a alguna iglesia a poner una velita. No era muy católica, pero sí tenía que serlo para no ceder ante Bennett, lo sería. Sí tenía que rezar, rezaría. Podía caer entre sus manos, ser una muesca más de su cabecero, no obstante, me negaba.


  Sí, puede que mi cuerpo me gritara que cayera. Pero mi orgullo me lo impedía.


  


  Capítulo 4.


  Conducía como un loco por las carreteras de las afueras de Madrid. Llegaba tarde a una reunión importante a la que tenía que acudir sí o sí.


  Habían pasado dos días desde que la insoportable, pero deseable diseñadora, me dejó en el parking del hotel, sin tan siquiera molestarse en ayudarme. Dos largas horas esperé por la maldita grúa. Después de un día en el taller mi Aston Martín estaba preparado para volver a la carretera.


  No me había molestado en ponerme en contacto con la “simpática” señorita Rivas, sería ella quien acudiría a mí. Estaba completamente seguro que tarde o temprano lo haría, la otra opción la descarté para que mi orgullo saliera intacto.


  Subí a Muse y su Panic Station tan alto como pude, librando a mi mente de pensar en la diseñadora, que últimamente no podía quitarme de la cabeza. Suponía que, al ser rechazado, las ansias de tenerla crecían. Aun así, no lo entendía, durante dos noches disfruté de las atenciones de Karina y no me encontraba relajado, al contrario. Tendría que volver a llamarla, que pasara por el hotel y que obrara magia.


  —No. No. NO… ¡Mierda! —golpeé el volante en cuanto el coche comenzó a perder fuerzas hasta detenerse.


  “¿Podría pasarme algo más hoy?” me pregunté. Brandon me sacó de la cama a la seis de la mañana para asistir a cuatro entrevistas, mi hermana no paraba de agobiarme con que la fuera a visitar a Barcelona, donde vivía con su marido y los dos niños. Y para colmo, me iba a perder la maldita reunión porque el maldito Aston Martín me había vuelto a dejar tirado.


  Cogí el móvil para pedir ayuda, dado que me encontraba en mitad de la nada, lo único que se ojeaba en el horizonte era carretera y descampados. Ni rastro de vida humana.


  —¡Cómo no! —grité tirando el iPhone contra el asiento del copiloto. Estaba sin batería.


  Si hubiera estado en una película de terror habría cumplido todos los tópicos.


  No me quedaba otro remedio que ensuciarme las manos. Salí del coche cerrando de un portazo y abrí el capo, dispuesto a arreglar lo que demonios le pasara a aquel cacharro. Siempre me había gustado ejercer de mecánico, arreglar viejos coches. Era una de mis pasiones. Pero el Aston Martín no tenía nada fuera de lo común, parecía estar perfecto. Obviamente no lo estaba, dado que no arrancaba.


  No podía hacer otra cosa que esperar a que un buen samaritano pasara y me ayudara. Me apoyé contra el capó y esperé y esperé…


  Y por fin, un SEAT León se detuvo.


  —Esto tiene que ser una broma —murmuré mirando al cielo, como si esperaba ver a alguien ahí arriba descojonándose de mí.


  —Mira a quien tenemos aquí; Don ego inflamado. ¿Tú querido Aston Martín ha vuelto a dejarte tirado?


  Definitivamente aquel no era mi día. ¿Tenía que ser justamente ella?


  Miré a la diseñadora, o Miss simpatía, e intenté controlarme.


  —Ya ves… —musité tragándome lo que verdaderamente quería decirle—. ¿Es que piensas ayudarme con telequinesia? ¿O te vas a bajar del coche?


  —¿Ayudarte? —se carcajeó dentro de la seguridad de su SEAT—. No mi niño, no. Tengo mejores cosas que hacer. Que tengas suerte.


  Mi guiñó un ojo y cumpliendo lo dicho se largó, dejándome por millonésima vez atónito. Una vez más había vuelto a dejarme tirado, sin ayuda. “No soporto a esa mujer”, rugí mentalmente.


  Cabreado. Muy cabreado, comencé a caminar en la misma dirección en la que se había marchado Miss simpatía. Caminé y caminé hasta encontrar un bar apartado de la civilización.


  —Un whisky doble, por favor —le pedí a la camarera, aflojándome el nudo de la corbata.


  No llegaría a la reunión, Brandon me sermonearía, pero nada me impedía emborracharme.


  —¿Tú otra vez? —dijo una alegre voz femenina a mis espaldas. Me giré y ahí estaba, Miss simpatía en todo su esplendor, con aquella sonrisa altiva—. ¿Tanto me deseas que me has seguido? —preguntó sentándose a mi lado.


  Las irremediables ganas de empotrarla contra la pared y callarla a base de polvos crecieron. Sustituir aquella expresión de burla, por una de placer.


  —¿A ti? —levanté una ceja, mirándola como si no fuera más que una mosca—. Mira guapa, prefiero matarme a pajas.


  Mirian se echó a reír, aporreando la mesa con la palma de la mano. Yo seguí impasible, llevándome la copa a los labios y degustando el sabor del whisky.


  En aquel momento me sentía como pinocho. Es cierto que no la seguí, o al menos no conscientemente. No obstante, la deseaba, puede que más de lo que me hubiera gustado. Aquella mujer me sacaba de mis casillas.


  Sus grandes ojos volvieron a los míos y sin borrar la sonrisita me contestó con calma:


  —Por lo menos coincidimos en algo: yo también pienso que soy guapa.


  Estallé en una carcajada. En aquello no podía mentirle, era guapa. Una belleza natural, que conseguía cautivarme. Estaba demasiado cansado de mujeres de plástico y Mirian poco tenía que ver con ellas. En el instante que la vi con aquel traje rojo, marcando cada una de sus curvas, supe que no iba a parar hasta meterla entre mis sabanas. No obstante, seguía siendo insoportable, y por mucho que la deseara no me iba a arrastrar. Así que en lugar de hacer lo que mi cuerpo y mi entrepierna me pedían, seguí con la pantomima de que aquella mujer no me ponía, cuando la realidad era que mi polla saltó nada más verla.


  Haría que fuera ella quien me buscara, costara lo que costara, lo iba a conseguir.


  —Siento desilusionarte, pero no eres mi tipo —le escupí con desdén.


  —Ya son dos cosas que tenemos en común: tú tampoco eres mi tipo. —Inclinó la cabeza a la izquierda, llevándose la copa a los labios en los que dibujó una sonrisa maliciosa.


  —Mientes muy mal.


  Sus ojos se agrandaron y casi se atraganta. Había mentido, me deseaba. Me palmeé el hombro mentalmente.


  Me dedicó una mirada para nada agradable, se le tensó la mandíbula y sin perder la sonrisa dijo:


  —Mira mi niño, a mí los tíos como tú; prepotentes y engreídos, lo único que ponen es enferma.


  Mi cara debía de ser un poema. Sus labios carnosos y demasiado apetecibles se le curvaron con suficiencia, los mismos que no paraban de tirarme dardos envenados. No podía dejar de mirarlos, me incitaban a besarlos, morderlos, pero sobre todo a callarlos.


  “¡Basta!”, me grité. Estaba perdiendo el poco autocontrol que me quedaba. Nunca había actuado así, cuando de mujeres se trataba no tenía que hacer mucho esfuerzo para conseguirlas. En cambio, la diseñadora era un hueso duro de roer, pero no imposible.


  Bebí un largo trago de whisky, mirando disimuladamente a sus perfectos pechos.


  —Tengo una hipótesis sobre ti. —Su expresión divertida me animaba a continuar—. Eres así de inaguantable porque nadie te ha follado como tú necesitas ¿Me equivoco?


  Me mordí el cachete, aguantando las súbitas ganas que tenía de reírme al ver que su sonrisa se debilitaba. La victoria me duró poco.


  —Yo también tengo una hipótesis sobre ti. Crees que follas estupendamente y presupones que aquellos, que simplemente no te soportan, son unos mal follados ¿Me equivoco?


  Me acerqué a su rostro, para murmurar a escasos centímetros de su boca:


  —No creo que folle estupendamente. Estoy seguro de que es así.


  Sus carcajadas llenaron el local. Su pecho subía y bajaba con cada risotada, no podía dejar de mirarlos. Se presentían tan suaves, tan firmes… Me moví incomodo en el taburete, mi miembro estaba duro y rogando por sus atenciones. Por mi cabeza rondaba una pregunta ¿Sería igual de gata en la cama?


  —¿Has oído alguna vez eso de…“Dime de lo que presumes y te diré de lo que careces”? —Levantó las cejas, volviendo a beber de su copa. Sus labios dejaron marca sobre el cristal y mi mente imaginó aquella marca en un lugar concreto de mi anatomía, la misma parte que estaba a punto de reventar la cremallera de mi pantalón.


  Me quedé unos segundos en silencio, mirándola a los ojos, retándola. Se quedó paralizada cuando con el dedo índice hice círculos sobre su rodilla desnuda.


  —Te invito a que lo compruebes por ti misma.


  —¿Follar contigo? ¡Ja! Prefiero matarme a pajas, como tú dices. —La imagen de sus piernas totalmente abiertas, mientras se acariciaba casi me lleva al orgasmo—. Además —añadió con voz seductora—. Yo no soy tu tipo ¿recuerdas?


  —Podría hacer una excepción. Para ayudar a la sociedad, no todos merecen conocer a Miss simpatía.


  Sonriéndome con picardía se arrimó más a mí, su cálido aliento golpeó mi rostro. La boca se me resecó. Tragué saliva y me humedecí los labios.


  —Aunque fueras el último hombre en la tierra, y yo estuviera más cachonda que nunca, no follaría contigo. Nunca. —La última palabra la dijo despacio, remarcando cada letra.


  Cogió su copa, casi vacía, y se levantó encaminándose a una mesa llena de mujeres, las cuales no apartaban sus miradas curiosas de mí. No obstante, mi atención estaba en la señorita Rivas y los movimientos sensuales de su trasero.


  Terminé el whisky y me pedí otro. Rememoré la conversación en mi cabeza, una y otra vez, sonriendo al recordar cada una de sus contenciones. Aquella mujer era desquiciante e insufrible, pero no tenía pelos en la lengua. No iba a quedar debajo de nadie, metafóricamente hablando. Era como la horma de mi zapato, y no había nada que me gustara más que un reto. La victoria sabría mejor.


  Durante un largo rato, bebí e imaginé lo que haría cuando la tuviera para mí. Como la desnudaría, como le haría rogar. Es cierto, no la soportaba, y me hubiera encantado arrancarme aquel deseo que despertaba en mí. Pero no podía. Aquella mujer me ponía muchísimo. Oía su risa a mis espaldas y lo que conseguía era enfurecerme más.


  Una rubia al otro lado de la barra agitó sus pestañas de forma exagerada, juntó los brazos y sus pechos, operados, resultaron imposibles de ignorar. Por un momento sopesé la idea de tirármela, era una presa fácil. Cerraría los ojos e imaginaría que era una morena de lengua afilada. Lograría, al menos, deshacerme de la erección que latía dentro de mis pantalones. Deseché la idea, en cuanto por los altavoces de la radio sonó In your ayes, de Inna, y una voz que conocía gritaba que subieran el volumen.


  Me giré sobre la butaca en el momento que Mirian y una de sus amigas, se subían sobre la mesa entre risas y aplausos de los demás presentes. Ambas mujeres reían a la vez que seguían el ritmo de la canción. Los ojos castaños de la diseñadora se fijaron en mí a la vez que Inna cantaba:


  “It's getting hotter, the beat is louder.


  I know you want me, and I want your body.


  Stay close to me, I'll be all that you need.


  Don't deny what you want baby.


  I want your body.”


  


  “Se está poniendo más caliente, el ritmo es más fuerte.


  Sé que me quieres, y quiero tu cuerpo.


  Quédate cerca de mí, voy a ser todo lo que tú necesitas.


  No niegues lo que quieres bebé.


  Quiero tu cuerpo.”


  


  No podía ni pestañear. Ella contoneaba las caderas con sensualidad, mordiéndose el labio. Me estaba provocando. Comenzó a bajar despacio, mirándome por encima del hombro, con aquella sonrisa egocéntrica en su boca.


  Sentía que me faltaba el aire. Había visto muchos bailes, cuerpos desnudos contoneándose para mí y jamás habían provocado ni la mitad de lo que aquella mujer me provocaba. Simplemente no podía dejar de observarla, de seguir cada uno de sus movimientos. Mi pantalón estaba haciendo un gran esfuerzo por no reventar.


  Cuando la música cambió, bajaron de la mesa y se unieron a bailar la siguiente canción en el suelo, con el resto del grupo. Fue cuando escuché la nueva letra, que me levanté, decidido a poner fin a aquella situación, olvidando mi orgullo. Necesitaba tocarla.


  


  “Bailando así,


  tú no sabes cómo me provocas,


  me acerco a ti,


  con ganas de besarte la boca,


  bailando así


  tú no sabes lo que yo quisiera,


  yo sé que tú eres toda una fiera


  y que quieres candela.”


  


  —Tenemos que hablar —le dije agarrándola del brazo, separándola del grupo.


  —¿No ves que estoy ocupada?


  —Es importante.


  Se lo pensó unos segundos. Terminó resoplando y caminó hacía donde le señalé; la salida. Parecía confusa, pero no dijo nada, simplemente anduvo delante de mí, ofreciéndome unas pecaminosas vistas de su culo.


  Fuera ya había oscurecido, los sonidos del bar quedaron silenciados en cuando la puerta se cerró. Seguí andando, dejando a la diseñadora a mis espaldas. Al llegar a un lateral del local, completamente desierto, me giré y la encontré mirando el mismo punto que le miraba yo a ella cuando estaba a sus espaldas.


  —Más te vale que seas breve, quiero seguir con mis amigas —cruzó los brazos debajo del pecho, impulsándolos y haciéndolos detonar aún más.


  —Créeme —dije con la voz ronca, dando un paso hacia ella y luego otro más. Mi estómago rozó sus antebrazos. Me agaché lo justo para quedar cerca de su rostro—. No querrás que sea breve.


  Sujeté sus caderas y antes de que pudiera decir nada, restregué mi erección contra su pelvis. Sus ojos se abrieron, y aprovechando su estupefacción la besé. Sabía a whisky y a algún otro licor un tanto dulce, como la frambuesa. Intentó empujarme, no obstante, su boca se abrió, dando paso a mi lengua. Notaba cómo se estremecía y supe que ya la tenía donde quería. La resistencia que oponía cesó, aflojé el agarre y sus manos buscaron las mías, las llevó a su cuello y fue deslizándolas poco a poco hasta sus pechos. Sentí sus pezones duros bajo la tela y la polla me dio un brinco.


  —Pídeme que te folle —susurré aun besándola.


  Negó con la cabeza y me aparté lo suficiente para verle los ojos castaños.


  —Te voy a follar yo a ti —sentenció sonriendo de medio lado, empujándome contra la tubería que llegaba desde el suelo al techo del local.


  Me reí y dejé que hiciera lo quisiese conmigo. Total, quería probarla, la manera me importaba muy poco. Estaba tan cachondo que solo quería estar en su interior, conocer la humedad de su sexo y una vez estuviera dentro volvería a ser yo quien mandaba.


  Su boca atacó la mía con una maestría asombrosa. Aflojó mi corbata e interrumpió el beso para retirarla por mi cabeza. Acariciaba mi espalda, clavando las uñas encima de la americana. Frotaba su pelvis contra la mía, a la vez que sujetaba mis manos detrás de mí. No sabía lo estaba haciendo, me encontraba demasiado cegado por el fuego como para prestar atención a algo que no fuera su boca y su cuerpo restregándose contra mío. Fue en el momento que iba al alzar la mano para acariciarla, que entendí que me había atado a la tubería.


  —¿¡Se puede saber qué coño haces!? —exclamé al ver que se alejaba de con una sonrisa triunfal.


  —Ya te lo he dicho. No follaría contigo ni aunque fueras el último hombre del mundo. —y tras decir esto, se giró y se largó, ignorando mis amenazas, súplicas, incluso algún que otro improperio.


  Me había dejado atado a una puñetera tubería, de noche, en aquel lugar desierto y empalmado.


  Me las pagaría con creces.


  


  Capítulo 5.


  Entré en mi minúsculo apartamento dando un portazo. El corazón todavía me iba a mil por hora, y dudaba en si reírme o echarme a llorar. ¿De verdad había dejado atado a Matthew Bennett a una tubería? Sí. Lo había hecho. ¡Y CON SU PROPÍA CORBATA!


  Caminé hasta el sofá, tiré el bolso en uno de los mullidos cojines y me dejé caer en el contiguo.


  —Por fin llegas.


  Salté, literalmente, del sofá. Miré a Carlos llevándome la mano a mi pobre corazón que casi no se para del susto. Mi amigo estaba detrás de la diminuta barra de madera que separaba la cocina del salón.


  —¿Qué coño haces aquí? —increpé de mala gana.—. Casi no me matas.


  —He venido a robarte una botella de… —Se quedó pensativo unos segundos—. Ferrer Bobet.


  —Esto no es ni un súper, ni una bodega.


  Ni siquiera se molestó en hacer que no me escuchaba, simplemente me ignoró. Cogió el vino, dos copas y las dejó en la mesita de cristal que había frente a mí.


  —Ahora mismo descorchamos a esta belleza y me cuentas por qué tienes cara de desabrida.


  Puse los ojos en blanco y decidí no objetar nada sobre el adjetivo que me había regalado mi amigo.


  —¿No tienes planes?


  —Sí —asintió buscando entre los cajones el sacacorchos—. Tengo una cena con Chris y dos amigos. Pero primero quiero que me cuentes por qué traes esa cara de perra del diablo.


  —¡Deja a mi cara en paz!


  Le arrebaté la botella de las manos, y llené solo una copa, la mía. La cogí y la removí, observando el líquido rojizo ondearse y seguir los movimientos que yo le marcaba. Lo olí, como si fuera una experimentada catadora de vinos, cuando en realidad no tenía idea, solo sabía lo que me gustaba y lo que no, y en cuanto lo probé, supe que aquel me gustaba. Lo que pretendía con todo aquello era hacer tiempo, buscaba las palabras para contarle a mi amigo lo que había pasado. Y, además, lo ponía nervioso y eso eran puntos extras a mi diversión.


  —Quieres dejar de hacerte la interesante.


  No, no quería. Carlos tenía alma de vieja cotilla, era el primero de enterarse de lo que hacía el vecino y por una vez que podía tenerlo intrigado, me apetecía hacerlo sufrir. No obstante, mi lengua disentía, por lo que, sin preparar antes el terreno, le conté todo lo ocurrido:


  —He dejado atado a Matthew Bennett a una tubería, después de que me metiera la lengua hasta la campanilla, y me restregara su… ya sabes...su cosa.


  Su rostro, a medida que procesaba la información, palideció.


  —¿¡Que has hecho qué!? —exclamó en un grito—. ¿Pero tú te has vuelto majara? ¿Has perdido los pocos tornillos que te quedaban?


  Ante sus preguntas yo no pude hacer otra cosa que reírme, mientras él seguía despotricando sobre mi salud mental. Cuanto más hablaba y gritaba, más me reía.


  —Mirian Rivas, dime que esto es una broma. Y que aparecerá por la puerta Juan y Medio para entregarme el logotipo de Inocente, Inocente.


  Negué con la cabeza sin poder parar de reír. Yo tampoco lo podía creer, aunque más bien no podía creer como me detuve después de sentir sus labios sobre los míos, su cuerpo, sus manos recorriéndome…


  —Te has vuelto loca. Definitivamente, estás como para que te encierren. ¡El manicomio vacío y los locos en la calle! —decía gesticulando de manera exagerada y caminando de un lado para el otro. Se detuvo y con seriedad preguntó—: ¿Has pensando que podría cancelar el contrato? Es el productor Mirian.


  Mi risa se cortó. No, obviamente no me había parado a pensar en el contrato, la adrenalina del momento me cegó. Eso, y las ganas de darle su merecido a aquel cretino. Vale, besaba como un ángel, o como un demonio dado que sus labios me hicieron arden en las misma llamas del infierno. Sí, me había calentando, mucho… Pero era un gilipollas.


  —Pues lo denunciaré por acoso —solté segura de mi misma, llevándome la copa a los labios. Realmente estaba cagada de miedo.


  Carlos meneó la cabeza, dándome una negativa sin palabras.


  —Espera un momento… —Entrecerró los ojos, mirándome fijamente—. ¿Has dicho que te metió la lengua hasta la campanilla? ¿Te besó?


  —Sí. Eso mismo hizo.


  —¿Y lo detuviste? —asentí reticente ante su desconcierto—. ¿Pero tú aparte de loca estás tonta?


  —Es un engreído, Carlos. Un narcisista que se cree el ombligo del mundo. No le voy a dar la satisfacción de ser una muesca más en su cama.


  Se sentó a mi lado, mirándome como si tuviera tres cabezas.


  —Querida Mirian, ¿cuándo aprenderás?


  —¿Qué se supone que tengo que aprender?


  —A dejarte llevar. Has rechazado al dios del sexo por excelencia. —Un suspiro de cansancio salió de sus gruesos labios.


  —Como si es el dios de...


  No me dio tiempo a terminar la frase. Mi móvil comenzó a sonar desde las profundidades de mi bolso. Antes de mirar la pantalla ya sabía quién era. Levanté los ojos de mi iPhone, pidiendo ayuda a mi mejor amigo.


  —¡Ah no! Aquí te las arreglas tú solita, guapa —se alejó de mí, pero se quedó lo suficientemente cerca para poder escuchar.


  Volví a centrar mi atención en la pantalla iluminada, mostrando el nombre de Matthew Bennett. Mis dedos actuaron rápidamente dándole al botón de rechazar. Antes de soltar el móvil en la mesa, volvió a sonar.


  —No se va a rendir hasta que contestes —señaló Carlos.


  Me encogí de hombros, ocultado, lo mejor que podía lo nerviosa que estaba.


  —Que llame todo lo que quiera, no le voy a responder.


  —¿Sabes que vas a tener que enfrentarte a él?


  Asentí y decidida a no pensar en el momento que lo tuviera cara a cara de nuevo, cambié de tema. Pregunté por los tejidos que habíamos pedido, a sabiendas de que Carlos caería y olvidaría a Bennett por unos minutos. Cogí mi copa, asegurándome de que en ningún momento se quedara vacía. Escuchaba a mi amigo a la vez que de reojo veía como mi móvil se iluminaba una y otra vez. ¿No iba a parar nunca?


  —Tú madre ha vuelto a llamar —me informó Carlos, abriendo la puerta para marchase a su cena—. Deberías ponerte en contacto con ellos.


  —Ya la llamaré. Ahora estoy demasiado ocupada para sus sermones.


  Cada vez que hablaba con mi madre siempre terminaba con dolor de cabeza. Ella seguía sin entender por qué lo había dejado todo para huir a Madrid. Nadie de mi familia sabía cuáles fueron mis motivos, ni para marcharme ni para separarme de Estaban. Lo querían demasiado, tanto como una vez lo quise yo, y no quería romperles el corazón como él me lo rompió a mí. Supongo que también lo hice para sustituirme, Estaban ocuparía el lugar que yo dejaba, aunque no fuera uno muy grande.


  —La próxima vez que llame le diré: Conchi, tú hija está muy ocupada atando hombres a tuberías después de dejarse meter la lengua hasta la campanilla.


  Me eché a reír, deteniéndome en seco al escuchar:


  —A la señorita Rivas le van los juegos más fuertes, ¿no es así?


  Mis ojos se quedaron anclados en el rostro que sobresalía detrás de Carlos, quien se giró poco a poco.


  —Bueno… —dijo mi amigo volviéndose de nuevo a mí. Estaba aguantándose la risa—. Yo ya me iba.


  Antes de desaparecer agitó la mano como diciendo “¡Madre mía! ¡Madre mía!”.


  El metro ochenta y ocho de Matthew Bennett entró en mi casa sin ser invitado, cerrando la puerta tras de él.


  —¿Cómo sabes dónde vivo?


  —Eso no importa. Lo que importa, señorita Rivas, es lo que ha hecho.


  Aún a pesar de que me sacaba más de dos cabezas y de que estaba tremendo con los primeros botones de su camisa desabrochados, no me amilané. Aunque eso no quita que me sentía como una hormiga indefensa ante él.


  —¿Y qué he hecho? —pregunté angelicalmente.


  Se acercó a mí, sin un resquicio de diversión en su perfecto rostro. Nuestros cuerpos se rozaron y todas las alarmas en mi interior se dispararon. Aun así, teniendo su perfume embriagándome, sintiendo el calor de su piel, y estando a escaso milímetros de su boca me negué ceder. La guerrera que había en mí era más fuerte que mi cuerpo, o eso quería creer.


  —Veamos… —se relamió los labios y sus ojos azules brillaron como solo los de un demonio brillarían. Mis bragas de pronto, se vieron húmedas—. Me ha puesto cachondo, para luego, sin previo aviso, atarme a una tubería y marcharse. Y, por si fuera poco, mandó a Marcos a desatarme, y tengo que decir que el camarero se aprovechó bastante de mi situación.


  —En mi defensa diré que si le hubiera avisado no me habría dejado. Mandé a Marcos porque ya tiene experiencia con los nudos. ¿Prefería quedarse atado? —Sonreí de forma altiva, sin entender aquellas enormes ansias de sacarlo de quicio.


  Bueno, en realidad si lo entendía. Porque era un gilipollas.


  Se agachó hasta quedar a la altura de mi oído y susurrar con aquel acento británico que tanto me gustaba:


  —Preferiría que la que estuviera atada fuera usted. Follármela maniatada y amordazada, para que su lengua envenenada no pudiera soltar ninguna perlita. Y justamente, cuando se fuera a correr, dejaría su boca libre para oírla gritar. —Se enderezó, mirándome con severidad—. Y en lugar de eso he tenido que aguantar que su amigo, el camarero, me rozara la polla “sin querer”.


  En aquel momento tenía un serio problema. Y es que mi cuerpo se estaba imponiendo a la guerrera, y los gritos de mi parte sensata que repetían que aquel tío era un cretino quedaban cada vez más lejos.


  —Mírelo por el lado positivo. —Cogí la copa de vino y pasé por su lado sin rozarlo, aprovechando que mi sentido común aún estaba activo—. Al menos alguien lo ha tocado.


  Dejé la copa en el fregadero. Me giré chocando contra su pecho, levanté la vista a sus ojos, donde solo había una cosa: determinación.


  Agarró mis muslos, levantándome del suelo sin esfuerzo. Su boca se lanzó a por la mía con auténtica hambre. Mi grito de sorpresa quedó silenciado.


  En mi interior no paraba de repetirme que tenía que detener aquello, que no podía continuar. Pero… era demasiado débil.


  Su boca con sabor a whisky era como una perdición. Me dejó sobre la pequeña encimera, tirando botes y todo aquello que encontrara por medio. Sin dejar de besarme desabrochó mi falda y la tiró por encima de sus hombros. Intenté hacer lo mismo yo, desnudarlo, me moría por tocar la piel de su pecho, pero se apartó.


  —Aquí, la única que se va a desnudar, eres tú.


  —Pero… —Sus dedos presionaron mis labios para callarme.


  —Señorita Rivas, cállese y disfrute.


  A pesar de que una parte de mi quería decir que fuera a mandar a callar a su abuela, ganó la parte que quería sus labios. Sus manos se colaron entre mi camisa y el sujetador, masajeó mis pechos con maestría y luego pellizcó las cimas, lo suficientemente fuerte para crear un cosquilleó que bajó hasta explotar en mi sexo.


  Acarició mi estómago, bajando hasta rozar mi pelvis. Uno de sus dedos se paseó fugazmente por encima de la tela de mis bragas, que en ese momento se encontraban empapadas.


  —Vaya, vaya… —Me miró con una sonrisa seductora y engreída —. ¿Le pongo cachonda?


  No me dio tiempo a contestar. Retiró la tela y dos de sus dedos me penetraron sin contemplaciones. Los movía sin misericordia. No me daba tregua. Moví mis caderas, siguiendo su ritmo, a la vez que lamía mi cuello, subiendo hasta mi boca. No me besó, se separó para dedicarme una mirada altanera. Si no hubiera sido porque me estaba proporcionando un gran placer, le habría abofeteado.


  Hacía círculos sobre mi clítoris a la vez que entraba y salía, todo con absoluta pericia. No podía negarlo; Matthew Bennett sabía lo que se hacía. El tituló de dios del sexo le venía bastante bien.


  —Estás a punto de correrte —susurró contra mi clavícula para luego morderla.


  —Sí…


  Curvé la espalda, estaba a punto de explotar y entonces…


  Entonces me quedé vacía. Abrí los ojos de golpe, siendo recibida por una sonrisa de pedante.


  —Señorita Rivas, Ojo por ojo, y diente por diente... —Se lamió los dedos, los mismos que había tenido en mi interior y añadió—: Así aprenderá que conmigo no se juega. Buenas noches.


  Y tras decir aquello, dejándome pasmada, frustrada y desnuda de cintura para abajo, se marchó.


  Me dieron ganas de salir tras él para lanzarle cualquier cosa a la cabeza y rompérsela. ¡Menudo cabrón!


  Respiré como pude, me bajé de la encimera y me metí en la ducha para terminar lo que aquel… aquel… aquel indeseable había empezado. Obviamente era consciente que el resultado no sería el mismo, me faltaba su compañía, su boca, su olor…


  Más relajada con mi orgasmo me fui a la cama. Había perdido una batalla, pero la guerra la ganaría, no sabía cómo, pero ya pensaría en ello en otro momento. No iba a dejar que Don “me creo el ombligo del mundo” pudiera más que mi sentido común.


  


  Zamara y Carlos escuchaban atentos el relato de mi noche anterior. Ambos permanecían pasmados mientras les explicaba lo que Matthew me había hecho. Los llamé en cuanto me desperté, necesitaba desahogarme.


  —¡Será cabrón! —exclamó mi amiga—. Deberías haberle pateado las pelotas.


  —Ella lo dejó atado a una tubería. ¿Qué esperabas?


  Zami miró a Carlos con una ceja alzada.


  —A mí me parece muy bien lo que hizo. Es más, yo lo hubiera atado completamente desnudo.


  En ningún momento lo dudé. Zamara era una mujer de armas tomar. Había hecho cosas peores que dejar a alguien atado a una tubería. Aquella chica era un peligro.


  —¿Y ahora qué piensas hacer? —preguntó Carlos sorbiendo de su café.


  —Lo que tiene que hacer es devolvérsela. Que no juegue contigo Mimi. Dale su merecido. —sentenció Zami retirándose los mechones castaños de la cara.


  —¿Y qué me aconsejas que haga?


  —¿Le vas a hacer caso a esta? ¿Pero tú has perdido la cabeza?


  Ignoré a Carlos, que reprobaba las ideas de Zami. Y no es que no tuviera razones, dado que nuestra amiga algunas veces llegaba a resultar un tanto masoquista, pero me encontraba en una situación de emergencia. Cualquier consejo sería bienvenido si con ello me ayudaba a ganarle la batalla a Bennett.


  —Engatúsalo. Has lo mismo que quiere hacer él contigo. Utilízalo para un polvo y luego… si te he visto no me acuerdo.


  —¿Ese es tú sabio consejo? ¿En serio? —inquirí arrugando el cejo—. Zami, esto se trata de no acotarme con Bennett.


  Mi amiga se encogió de hombros y disfrazando su rostro de compasión dijo:


  —Mimi, necesitas un polvo con urgencia. ¿Y qué mejor que follarte a un dios griego?


  —En eso estoy con Zami —señaló Carlos—. Necesitas un polvo o terminarás sola, en una casa llena de gatos, a los cuales serás alérgica, y nos llamarás borracha cada noche llorando, para decirnos que estás sola. Y un día te encontraremos muerta en una vieja mecedora, y los gatos…


  —¡Basta! —le callé—. Gracias. De verdad. Sois unos buenísimos amigos, sabéis como animarme —añadí con ironía.


  Me levanté de la silla de aluminio de la cafetería y puse rumbo al gimnasio, oyendo a mis espaldas las risas y gritos de mis amigos pidiéndome que les esperara.


  —Llegas tarde —me regañó Paul en cuanto entré en la sala de Pilates. En cuanto vio a Zami, sus cachetes se volvieron rojos. —Ejem… Hola.


  —Buenos días —lo saludó sin tan siquiera mirarlo.


  —Eres una bruja —le susurré.


  Paul, aun a pesar de que a veces era un verdadero monstruo, me daba pena. Resultaba tan gracioso cuando se sonrojaba, que me apetecía abrazarlo. Por un momento deseé tener a alguien como él para mí. Podía parecer un mastodonte sin sentimientos, pero aquel grandullón se preocupaba por mi amiga más de lo que debía. A Zami le gustaba, pero no quería hacerle daño a nuestro entrenador. Decía que no era mujer de un solo hombre, que le gustaba su vida de pica flor. No obstante, se veía que lo que no quería ere hacerse daño a sí misma. Le aterraban las historias de amor.


  Durante una hora y media seguí al pie de la letra los ejercicios que nos marcaba Paul. Ni siquiera me quejaba, necesitaba aquello. Al terminar, mientras bebía agua mi entrenador se acercó hasta mí, ojeando por encima de su hombro a Zami que se retiraba a las duchas.


  —Mirian, ¿cómo estás?


  Fruncí el ceño por su extraño interés en mi estado de ánimo.


  —Ejem… bien. ¿Y tú?


  —Bien…


  Un silencio incomodo calló sobre ambos. Paul le daba vueltas a un anillo que llevaba en la mano izquierda con nerviosismo.


  —¿Quieres algo? —pregunté, aunque era obvio que sí.


  Sus mejillas se tiñeron de un gracioso color rojizo, y clavó la vista en sus deportivas.


  —Verás… es que… me preguntaba si Zami tiene novio…


  —No. Sigue soltera.


  No podía decirle la verdad; “Zami no quiere novios. Quiere tíos con los que echar un polvo y si te he visto no me acuerdo”.


  —¿Entonces por qué siempre rechaza mis invitaciones? ¿No le gusto?


  Sus ojos verdes me miraron tristones. Me dieron unas enormes ganas de abrazarlo, pero me contuve.


  —Verás Paul… —dudé unos segundos, buscando la forma más acertada para decírselo—. Le gustas, pero es…


  —¿Complicado?


  Asentí, decidida a abandonar aquel tema. Su expresión de tristeza fue la que me hizo añadir.


  —Si quieres conquistarla, o conseguir algo con ella, olvida las formas. A Zami no la conquistarás con flores. Vete a por ella, cógela de la cintura y bésala. No le dejes escapatoria.


  Paul sonrió, y en sus mejillas se formaron unos graciosos hoyuelos. Era algo contradictorio que en un rostro tan varonil se formara algo tan infantil.


  —Gracias. —asentí con la cabeza, a modo de despedida. Se giró y antes de marchase se volteó y añadió—: La tortuga se está convirtiendo en un lince.


  Sonreí con sus palabras. Paul me había bautizado como la tortuga desde el primer día que me vio, y ver que aquello cambiaba me hizo sonreír durante todo el día o, mejor dicho, hasta que Brandon me llamó para que me acercara a su hotel, donde firmaría el contrato definitivo.


  Elegí un traje de tubo en colores oscuros y unos zapatos de tacón negros. Recogí mi cabello en una coleta alta, dejándome el fleco recto cubriendo mi frente. Antes de salir me miré en el espejo y me repetí varias veces seguidas que mantendría el tipo delante de Bennett. No iba a caer en su juego una vez más.


  Llegué a The Westin Palace a las siete de la tarde. Aquel hotel rezumaba elegancia y lujo, me sentía fuera de lugar, como si no perteneciera a ese mundo. Y no pertenecía. Solo la gente adinerada podía disfrutar de aquel sitio. Brandon me esperaba en la majestuosa entrada de estilo Belle Epoque. En cuanto me atisbó, abrió los brazos para recibirme con un fuerte abrazo.


  —Espero no haber roto tus planes —me dijo después de estrecharme en sus morenos brazos—, pero quería firmar el contrato cuanto antes.


  —Tranquilo. Mi plan era acostarme a ver una película. En tal caso, tendría que darte las gracias de salvarme del tedio de tener que elegir que ver.


  Sonrió mostrando sus blanqueados dientes y me hizo un gesto para que lo acompañara. Al llegar a un espacioso salón redondo, coronado con una cúpula de cristal en el techo, el corazón se me detuvo.


  Matthew estaba apoyado en una columna, hablando con una rubia operada, que le sonreía y acariciaba el antebrazo izquierdo. Estaba impresionante, con un traje de tres piezas en color gris, la camisa azul y la corbata roja combinándola con el pañuelo de su chaqueta. Sus ojos se encontraron con los míos, y parecieron sonreír. Enderecé mis hombros y me acerqué junto con Brando, quien saludó a la rubia un tanto desconcertado.


  —Karina… ¿Te quedas a cenar con nosotros?


  La mujer miró a Bennett como pidiéndole permiso, y este respondió en su lugar.


  —No. Karina ya se marchaba.


  —Una pena —dijo Stone en un tono que contrariaba sus palabras.


  La rubia besó la mejilla de Matthew, y el aleteo de sus pestañas casi provoca un tornado. Antes de marchase me dedicó una mirada hostil y contoneó sus caderas, de forma exagerada, hasta desaparecer bajo la atenta mirada de Bennett. ¿Es que a todos los tíos les ponían un culo operado delante y se les caía la baba?


  Brandon me ofreció su brazo y me guio hasta nuestra mesa. Ignoré en todo momento a don egocéntrico, el cual parecía divertirse. El camarero nos sirvió el vino y se marchó después de atender nuestras comandas. Casi no me ahogo al ver los precios.


  —Mirian, ¿te encuentras bien? —preguntó Stone preocupado, golpeándome suavemente la espalda.


  —Sí… lo siento. Es que… esto es demasiado… Lujoso.


  Brando asintió, compresivo.


  —No te preocupes. Matthew invita.


  Alcé las cejas, sorprendida. Miré a Bennett quien sonreía de medio lado.


  —Le debo una disculpa por mi comportamiento del otro día.


  Si me pinchaban, no sangraba. Volví a concentrarme en mi copa hasta que Brandon comenzó a hablar sobre los exteriores que habían elegido. Durante unos segundos la táctica funcionó, me olvidé por completo del otro comensal. No obstante, no podía obviar el hecho de que su mirada estaba puesta en mí. Era un capullo arrogante, eso estaba claro. Pero si me seguía mirando de aquella manera: la cabeza ligeramente gacha, los ojos teñidos de lujuria y la sonrisa pecadora, tendría que cambiarme de bragas. ¿Por qué mi cuerpo me traicionaba? Debía tener asumido que Matthew Bennett no era bueno, exceptuando besando e indudablemente sería bueno en el sexo, destilaba mil y un orgasmos por todos los poros. Recordar el sabor de su boca, la suavidad de sus labios y la furia con la que besaba no me hacía ningún bien.


  Seguí fingiendo que prestaba atención a Stone, rezando para que Bennett dejará de mirarme como si yo fuera su presa y él una pantera al acecho. Todo mi esfuerzo fue en vano. Noté como algo acariciaba mi pantorrilla por debajo de la mesa. Agrandé los ojos y ahogué un grito. ¿Me estaba metiendo mano? bueno, más bien me estaba metiendo pie. Tragué saliva y lo miré con una pregunta silenciosa “¿Qué coño haces?” él se limitó a sonreír de aquella manera tan sexi; la comisura derecha de su labio alzada. Aparté la silla, disimuladamente, hasta que nuestro contacto cesó.


  Quería estrangularlo, abofetearlo, no obstante, quería que me siguiera tocando, y a poder ser que llegara a zonas ocultas, las mismas que había dejado insatisfechas la noche anterior.


  "Mirian ¡Basta!" me chillé a mí misma. Estaba de los nervios, y aquel idiota lo empeoraba todo, aunque pensándolo bien, él era la causa de mi estado de histeria, y sin duda, eso le encantaba. Matt era un hombre seguro de sí mismo, tanto que resultaba arrogante, sabía lo que provocaba tanto en las mujeres, como en los hombres, y disfrutaba con sus reacciones. Le gustaba sentirse deseado y era consciente de lo que tenía que hacer. Una sonrisa torcida, una mirada penetrante que deje sin aliento y ¡zas! caías en sus redes, de forma profunda, haciendo la escapatoria casi imposible. No obstante, yo me aferraba a ese “casi” para no ceder, para no caer en las llamas que me incitaban.


  Le cena fue una velada… interesante. Y digo interesante, porque Bennett permaneció, gran parte del tiempo, con la boquita cerrada. Aquello era un milagro y lo demás bobería. En el postre, Brandon me entregó el contrato y con una sonrisa de oreja a oreja, la cual mostraba mi indudable felicidad, estampé mi rúbrica.


  —Señorita Rivas. Oficialmente, ya es nuestra diseñadora —anunció Stone poniéndose en pie, le seguí y estreché su mano.


  —Muchísimas gracias.


  —Bueno, mi trabajo aquí ya ha terminado. Y tengo una mujer a la que llamar. Así que, si me disculpa, me retiro.


  Asentí e hice ademán de marcharme cuando escuché:


  —Señorita Rivas, me gustaría aclarar algunos puntos de los diseños con usted. Si no le importa.


  Me giré, para ver el momento preciso en que Matthew se levantaba y abotonaba su chaqueta.


  —¿Tiene que ser ahora?


  —Sí —sentenció levantado las cejas.


  Suspiré, agotada por intentar esquivarlo. Aquel hombre me agotaba tanto mental, como físicamente.


  —Está bien.


  Me guió hasta el bar, donde Stone se despidió de nosotros. Nos acomodamos en unos de los confortables sillones. Matthew estaba más cerca de lo necesario, en tan corta distancia me costaba pensar; su perfume se colaba con un ladrón por mis fosas nasales, haciendo a mi cabeza imaginar una habitación con su olor mezclado con el del sexo.


  —¿Whisky? —preguntó sacándome de mis perversos pensamientos. Asentí y el camarero, al cual no había visto, se marchó a por nuestra comanda—. ¿En qué piensa?


  —En lo que a usted no le interesa —le escupí con una sonrisa.


  Me alteraba demasiado. Me ponía de mal humor. Me hacía sacar lo peor de mí. Y me ponía… muchísimo.


  —Está bien —dijo alzando las manos. Se quedó unos segundos contemplándome con los ojos entrecerrados y añadió—: Supongo que decir que pensabas en mi desnudo sería un golpe muy duro para su orgullo.


  —Y supongo que decir que pensaba en ti desnudo con un pene pequeño sería un golpe para el tuyo —rebatí y fruncí los labios al ver que él se reía.


  El whisky apareció en el mejor momento. De un trago la copa quedó vacía antes los ojos atónitos tanto de Matthew como del camarero.


  —Vaya… tenía sed —comentó el primero.


  —Otro —le pedí al segundo que se retiró de nuevo—. Para hablar con usted necesito alcohol en las venas o no lo soportaré.


  —¿Tan mal le caigo? —inquirió un tanto… ¿dolido?


  —Hum… mal no es la definición. Digamos que simplemente no me cae. —Me encogí de hombros, y decidí que seguir mirando aquellos ojos no era bueno para mí, por lo que me concentré en la decoración de aquel lugar, el cual decían que había sido el bar favorito del gran Ernest Hemingway.


  —No me dirá ahora que le soy indiferente. Por qué déjeme decirle, querida señorita Rivas, que sus bragas anoche no decían lo mismo.


  Giré mi cabeza, alucinada por lo que acaba de oír. ¿Cómo me tragué que iba a hablar de trabajo? Aquel hombre solo pensaba en sexo, y justamente eso era lo que quería de mí.


  Me levanté, ignorando al camarero que dejaba mi copa y huía despavorido.


  —Escúchame muy bien maldito capullo —le dije de forma amenazante, apuntándole con el dedo—. Si vuelves a tocarme o tan siquiera rozarme, tu querida entrepierna va a sufrir las consecuencias. Has sobrepaso el límite de mi paciencia.


  Matthew se levantó, y su metro ochenta y ocho me hizo pequeña.


  —La gatita ha sacado las uñas... —ronroneó, inclinándose para quedar a escasos milímetros de mi boca.


  —No. Aún no lo ha hecho. Pero yo que tú me abstendría de hacer cualquier movimiento que me llevara a sacarlas. —Le eché una mirada amenazante, incluso sabiendo que no se amedrantaría—. Señor Bennett, lo único que nos une, ahora y en un futuro, será puramente profesional. No soy una de las mujeres que pueda sumar a su larga lista de conquistas, y no me interesa serlo. Así que, si es tan amable, déjeme en paz, y hábleme solo si es por temas de trabajo. ¿Capisci?


  Solo me faltó hacer el gesto de Vito Corleone y mi discurso hubiera quedado perfecto, incluso puede que creíble.


  Matthew me miraba entre el asombro y el desconcierto. Antes de que su boca pudiera formular alguna contestación me marché. No miré atrás. Tenía que salir de aquel hotel cuanto antes. No temía a Bennett, me temía a mí. A mi cuerpo, el cual disentía con la idea de sumarme a su larga lista de conquistas.


  Matthew Bennett era algo así como el tabaco, sabías que estaba mal, pero seguías consumiéndolo. Y lo peor era el mono. Aguantar la ansiedad por fumarte otro, y otro, y otro… Así hasta sentirte saciada. ¿Si probaba a Matt, me sentiría saciada o querría repetir? Me preguntaba de vuelta a casa.


  


  Capítulo 6.


  Su olor se me había grabado. No sabía cómo, pero no conseguía olvidarlo. Dulce, como la frambuesa. Me hubiera encantado darme de cabezazos hasta borrarlo de mi mente, tanto aquel aroma como a ella. Su lengua afilada conseguía dejarme mudo, todo un éxito, dado que muy poca gente lo conseguía. Aquella mujer me estaba volviendo loco, y solo volvería a estar cuerdo cuando estuviera entre sus piernas.


  Nunca fui muy paciente, no obstante, lo sería si la paciencia era el camino para meterla en mi cama de una puta vez.


  Había tenido la equivocada idea de pensar que después de la noche en su apartamento, Mirian Rivas bajaría sus barreras y abriría sus piernas. Estúpido por mi parte llegar a esa conclusión. Aquella mujer era una gata con unas uñas muy afiladas, y cuanto más tiraba del hilo ella más lo tensaba. Sabía que el deseo era mutuo, pues sus ojos castaños me miraban como yo a ella, pero el orgullo no la iba a dejar ceder.


  Me levanté de la cama, frustrado por las pocas horas de sueños, me di una ducha para despejar mi cabeza y me preparé para un largo día con el café en la mano.


  Eli, mi hermana, se puso en contacto conmigo la noche anterior para informarme que estaría en Madrid por asuntos de trabajo. Según ella, si su hermano pequeño no iba a verla, tendría que mover ella su culo para verlo.


  Quedamos en el Starburcks de la Gran Vía, no me fue muy difícil atisbarla, su larga melena azabache destacaba en aquel lugar. En cuanto sus ojos, tan azules como los míos, se toparon conmigo, corrió entusiasmada a abrazarme.


  —Matthew Bennett, es más complicado quedar contigo que con el mismísimo Obama —me regañó mientras tomaba asiento en uno de los cómodos sillones.


  —He estado muy liado.


  Aquello no era del todo cierto. Podría haberme escapado un fin de semana a Barcelona, estar con mi hermana y mis sobrinos, no obstante, tendría que soportar a la cotilla de Eli indagando en mi vida privada. La adoraba, pero algunas veces resultaba insoportable con tanta pregunta. Entendía que aquel era su trabajo como periodista, pero era igual de cargante.


  Se atizó el pelo y sus enormes ojos me miraron con dramatismo.


  —Tus sobrinos te echan de menos. Y Marco, incluso Bob te echa de menos.


  Odiaba que hiciera aquello, me hacía sentir culpable. Mis sobrinos, el pequeño Nico y la rebelde de Gabriela eran fundamentales en mi vida, hablaba cada día con ellos por teléfono. Nico con tan solo once años era un pequeño gran genio y Gabriela con quince, era la rebelde que ignoraba a sus padres y se resguardaba tras su tío. Marco, mi cuñado, alias “el salao” eran un gran tipo, un tanto calzonazos, pero buen tipo. Y Bob era el Bull dog francés, aquel pobre perro había sufrido toda clase de tetras de los pequeños.


  —Eli, no empecemos. Por favor —suspiré y bebí un poco de café, esquivando la mirada de mí hermana.


  —Está bien. Solo te digo lo que hay —sentenció ofendida—. Bueno, cuéntame cómo va tú vida ¿tengo ya cuñada?


  Puse los ojos en blanco. Mi hermana y mi madre siempre con las mismas preguntas. Cuando se juntaban era lo peor. Mamá me había presentado a todas las hijas solteras de sus amigas, al igual que mi hermana. Incluso, habían llegado a pensar que era gay por el simple hecho de que seguía soltero a los treinta y cuatro años.


  —No.


  —¿Y se puede saber a qué esperas? Yo quiero sobrinos.


  Espurreé el café por la mesa. Aquel tema de conversación me ponía el vello de punta. Yo padre… ¡Ja!


  —Te lo he dicho ya un millón de veces, no me interesan las relaciones, y mucho menos ser padre. —Limpié con la servilleta el estropicio y añadí—: Y deja ya ese tema, ¿vale?


  —No te interesan las relaciones porque aún no has conocido a la mujer que te ponga en tú lugar. Todas caen a tus pies como moscas muertas. ¡Ni que fueras Brad Pitt! —La imagen de la diseñadora apareció momentáneamente en mi cabeza.


  —No, no soy Brad Pitt. Soy mejor —sonreí buscando fastidiarla.


  Levantó una de sus finas cejas negras, aquello quería decir “¿Pero tú quien te crees? Sino vales más que un saco de estiércol”


  —Te quiero muchísimo, pero algunas veces eres tan gilipollas que me llegas a caer hasta mal.


  Me reí con ganas, Eli no era una mujer que se quedaba callada. Tenía más huevos que algunos de los hombres que conocía. Miss simpatía y mi hermana se llevarían bien, pensé al beber de nuevo del café.


  Durante un largo rato me habló sobre su nuevo artículo, olvidándose de mi vida privada. Era buena en lo que hacía, y le gustaba. Siempre ponía una sonrisa soñadora cuando hablaba de su trabajo, y yo me quedaba fascinado escuchándola. Era una de las pocas mujeres que captaban al completo mi interés. Sabía comunicarse con la gente, era amable, simpática… desde pequeñito la admiraba, para mí era una guerrera. Al crecer nuestra relación era tan sólida como una roca, discutíamos, como todos los hermanos, pero Eli era mi apoyo y yo el de ella.


  —¿Vendrás al cumpleaños de Nico? —Sus largas pestañas aletearon. Sabía exactamente lo que tenía que hacer para que yo cediera.


  —Iré.


  —¿Solo?


  Solté un largo suspiro, harto de los intentos de mi hermana por indagar en mis relaciones.


  —Sí Eli, iré solo.


  ¿A quién iba a llevar? ¿A Karina? Aquella mujer sacaría de quicio a mi hermana. Elisabeth no soportaba a las Barbies, que era como ella llamaba a Karina. Habían coincidido en una exposición de fotos en la cual, la rubia había posado para un gran amigo mío. Acudimos juntos, en ningún momento pensé que mi hermana estuviera rondando por allí. Su expresión al verme con Karina no fue nada agradable, aunque, a decir verdad, la de la Barbie tampoco lo era.


  —Parece que no todas las mujeres babean por ti —murmuró mirando por encima de mi hombro y sonriendo.


  Fruncí el cejo y seguí la dirección de sus ojos. No me podía creer quién estaba detrás de mí. Aquello tenía que ser un castigo divino. O eso, o es que Mirian Rivas era una especie de Bitelchús, pero en lugar de mencionarla había que pensarla.


  Me giré de nuevo para poder mirar a Eli, parecía divertirse con la expresión de asco con la que me ojeaba la diseñadora.


  —¿La conoces? —inquirió bajando la voz, solo par que la oyera yo. Asentí como si no tuviera mucha importancia y añadió—. Y… ¿Se puede saber que le has hecho para que te mire así?


  —Nada.


  Desgraciadamente, no le he hecho nada, pensé.


  —Ya. Y yo me chupo el dedo. —dejó la taza que sostenía entre las manos, y se acercó más a mí—. ¿De que la conoces?


  —Es la diseñadora de la nueva película. —No la miré al contestar, me centré en el café, queriendo parecer indiferente.


  —Quiero conocerla.


  —¿¡Qué!? —pregunté más alto de lo que debía. Me removí en el sillón y añadí en un susurro—. Olvídate de ella.


  Mi hermana entrecerró los ojos y sonrió abiertamente. Una sonrisa que decía más que mil palabras. No tenía que ser un genio para saber que Eli ya estaba pensando en ramilletes de novias, bebés y todas esas cursiladas.


  —Eli, deja de soñar despierta.


  —Te gusta —murmuró atónita.


  —No. Claro que no me gusta —me apresuré a responder—. Bueno, si para ti gustar es que me la quiera llevar a la cama. Pues sí, me gusta.


  Se quedó unos segundos en silencio, como si estuviera procesando mi frase, para luego abrir la boca y llevarse las manos a ella.


  —¿No te las has tirado? —Negué con la cabeza, suspirando una vez más—. ¿Te ha rechazado?


  No me quedó otro remedio que afirmárselo. Mi hermana estalló en una risotada sonora, captando las miradas de los curiosos. Terminó juntando las manos como el malo de la película y dijo:


  —Vaya, vaya… Así que mi hermanito se ha topado con la horma de su zapato.


  Aquello era lo último que me faltaba, aparte de aguantar todos los desplantes de la diseñadora también tendría que soportar las burlas de mi hermana, pues sabía que el asunto se iba a extender y pronto llegaría a los oídos de mi madre.


  —Ahora vuelvo. —Se puso en pie, y antes de que diera un paso agarré su muñeca para detenerla—. Voy al baño Matt. Tranquilo.


  No me fiaba de ella, mi hermana era una conspiradora nata. Al final no tuve más remedio que soltarla. Seguí tomándome mi café, agudizando el odio para oír la risa de Mirian. Escuchaba con atención la conversación que tenía con su amiga, hablaban de un hombre, al cual no le tenían una alta estima. Por un momento pensé que se traba de mí, hasta que el nombre de Esteban salió con repulsión de los labios de la diseñadora.


  Me apoyé contra el respaldo e intenté descubrir quién era aquel hombre.


  —Es un cerdo —dijo la mujer que acompañaba a Miss simpatía.


  —No te lo voy a rebatir. Aunque yo fui una idiota, todos sabían qué clase de tío era menos yo.


  —Estabas enamorada, Mimi…


  Cada vez me parecía más entretenida aquella charla.


  —Estaba enamorada, no ciega, Zami.


  —No eras la única que estaba y está ciega.


  Me eché todo lo posible hacía atrás, intentando escuchar aquella conversación que a cada frase me parecía más interesante, y casi no me caigo cuando escuché:


  —Perdón. Soy un poco torpe.


  Me giré en el instante en que mi hermana le sonreía a Mirian, entregándole su bolso. Aguanté las ganas de levantarme y estrangularla.


  —No te preocupes —le dijo la diseñadora a mi hermana, con amabilidad—. Te entiendo. Yo no soy un poco, soy muy torpe.


  Ambas de rieron, como si fueran amigas de toda la vida, entonces mi hermana le tendió la mano y se presentó. No sabía si debía seguir sentando, levantarme y unirme a ellas o simplemente largarme. Terminé mi café y me levanté, me iba a marchar, pero no sin antes despedirme de mi querida hermana.


  Me acerqué a la mesa desde donde la diseñadora me miraba impasible.


  —Eli, me voy —dije sin tan siquiera saludar a las demás.


  —Matt, sé un poco educado.


  Entrecerré los ojos, queriendo despellejarla e hice un gesto con la cabeza para saludar a Mirian y su amiga. La primera trató de esconder una sonrisa, mientras que la segunda me escaneaba de los pies a la cabeza.


  —Señorita Rivas. Últimamente nos encontramos muy a menudo.


  —Sí, desgraciadamente.


  Dos pares de ojos la miraron atónitos, en cambio, yo empezaba a acostumbrarme a aquellos comentarios. Incluso me llegaban a gustar. En el momento que fui responder con una respuesta igual de contarte, ella me sorprendió diciendo:


  —Una pena que no haya tuberías cerca.


  Tenía dos opciones, o la besaba y la callaba de esa manera, o la ignoraba. Opté por la segunda.


  —Soy Matthew Bennett —me presenté a su amiga, quien se levantó para estrecharme la mano.


  —Zamara Rodríguez. —Su expresión se tornó seria—. La que cortará tus pelotas si le tocas un solo pelo a Mirian. ¿Entendido?


  La aludida palideció a la vez que yo me echaba a reír. La situación me pareció de lo más cómica, al igual que a mi hermana que me acompañó con una carcajada.


  —Es mejor que no vayamos.


  Eli asintió y se despidió de sus nuevas amigas, no sin antes anotarles el número de su móvil e invitarlas a cenar esa misma noche. Podría decir que estaba sorprendido, no obstante, mentiría. Fue un error muy grande pensar que mi hermana no se sacaría algún As de la manga para conocer a la diseñadora. Siempre conseguía lo que se proponía y el truco del tropiezo era uno de sus favoritos. Eli no era nada torpe, en realidad parecía tener un ojo trasero que todo lo veía.


  —Y… ¿A dónde llevaras a tus nuevas amigas a cenar? —pregunté disimulando las ansias de conocer la respuesta.


  Se frenó en mitad de la acera, echándome una mirada acusadora.


  —Eso no te incumbe Mattito.


  —No sabía que era un secreto de Estado.


  La comisura derecha de su boca se elevó, recordándome a mi propia sonrisa. Mi hermana y yo teníamos demasiadas cosas en común, y sabía muy bien que aquella expresión escondida algo detrás.


  —Hagamos una cosa —sugirió retomando el paso—. Admite que la chica te gusta, y te diré dónde iremos a cenar.


  Esa vez quien se frenó fui yo.


  —¿Cuándo dejarás de mezclar la vida real con esas novelas tan cursis que lees?


  Sus blancos dientes salieron a relucir, se acercó a mí y me pellizcó la mejilla como si fuera un niño de tres años.


  —Esa chica te gusta hermanito. —Me aparté de mala gana y comencé a andar, dejándola atrás mientras decía—: Puede ser porque es la única que ha sabido ponerte los puntos sobre las íes y puede que todavía no te hayas dado cuenta de cuánto te gusta. Pero te aseguro que lo que hay entre vosotros no es cosa de mi mente romántica, es real.


  —Por el amor de Dios, Eli. —Le espeté parándome y agarrándola de los hombros—. Has estado menos de cinco minutos con ella y ya crees que hay algo entre nosotros.


  —Matt, solo me ha hecho falta un minuto para saber lo que hay entre vosotros. —Se giró y comenzó a andar, antes de perderse entre la gente, se volteó hacía mí y gritó—: Las llevaré al restaurante de Sabrina.


  Tras giñarme el ojo desapareció. Me quedé unos minutos inmóvil, pensando en las palabras de mi hermana. No es que se hubiera equivocado, quizás la señorita Rivas me gustaba, pero a mí me gustaban todas. ¿Por qué elegir una cuando el mundo estaba lleno de maravillosas criaturas? Y es que para ver arte no hacía falta ir a un museo, salías a la calle y te encontrabas con obras maestras; las mujeres, esos seres de gran belleza y a las que nadie entendía, incluso dudaba de que ellas mismas se llegaran a entender. Algo que me fascinaba de ellas, o de la gran mayoría, eran las ansias de encontrar a un príncipe azul. Se habían creído todos y cada uno de los cuentos que les contaban de pequeña y al final terminaban con el primer capullo que les rompería el corazón. Por esa parte podría estar contento conmigo mismo, jamás engañaba a una mujer para llevármela a la cama, era claro desde el principio. No quería un “vivieron felices y comieron perdices”. Quería sexo. Simple y llanamente sexo. Aunque había habido varias ilusas que creyeron poder enamorarme. ¿Por qué les atraía tanto la idea de que el chico malo e independiente terminara babeando a sus pies? Llegué a la conclusión de que Grease había hecho mucho daño.


  Volví al hotel y aproveché mis horas libres para disfrutar del spa y dejar que mi cuerpo y mi mente se relajaran, no obstante, esta última disentía de mi idea. Las palabras de Eli resonaban con fuerza, en cierto modo era consciente de que tenía algo de razón, pues la atracción que sentía por la diseñadora era innegable, pero esa atracción se debía a sus desplantes y cuando a mí se me metía algo entre ceja y ceja quería, a toda costa, conseguirlo.


  Mientras recibía las atenciones de una pelirroja en mi espalda marqué el numeró de Karina, quien se entusiasmó, como siempre, con los planes que le propuse para esa noche. Después de varios tratamientos y de disfrutar del spa al completo, me preparé para mi cita con la rubia al ritmo de Strangers in the night. Sinatra era el único que me hacía creer en historias de amor con su voz, y me resultó curioso y algo preocupante que la diseñadora se pasara por mi cabeza más de una vez mientras escuchaba la canción.


  El Mille Saveurs era uno de los restaurantes más concurridos de Madrid, el encanto de la decoración barroca se mezclaba con la moderna, creando una magnifica atmósfera donde degustar platos exquisitos. Sabrina, la dueña, había hecho un gran trabajo. La conocía desde que era un crío, y su relación con la cocina, a tan temprana edad, era indestructible. A Eli y a mí, en más de una ocasión nos había tocado ser sus pinches.


  —¿¡Matt!? —chilló la voz aguda de mi vieja amiga.


  Se abalanzó sobre mí, abrazándome tan fuerte que casi me costaba respirar, la fuerza de aquella mujer era sobrehumana. Se apartó unos milímetros y sus rasgados ojos grises me estudiaron.


  —Veo que hoy es el día de los Bennets —dijo recolocándose el bolígrafo con el que se sujetaba su larga melena rubia.


  —¿Mi hermana ya ha llegado?


  Asintió pensativa y contestó:


  —No me dijo que venías. La mesa que pidió era solo para dos.


  —¿Para dos?


  —Sí. Llamó esta tarde para pedirme mesa para tres, pero al final hubo un cambio de planes.


  Fruncí el ceño y miré por encima del metro noventa de Sabrina buscando la mesa en la que estuviera mi hermana. No me di cuenta que contenía la respiración hasta que la solté de golpe al ver a Mirian Rivas riendo.


  —¿Es mucha molestia si añades dos sillas más a su mesa? —inquirí con una expresión de niño bueno.


  —No. Claro que no. Acompañadme.


  Seguí a Sabrina de la mano de Karina, quien estaba más contenta de lo normal. No acostumbraba ir de la mano de ninguna, no obstante, aquella noche buscaba algo, y ese algo era una reacción de la diseñadora.


  —¡Hermanita!


  Los ojos de mi hermana dejaron de mirar Mirian para dirigirse a mí con cierta diversión, en cambio, Miss simpatía borró su sonrisa que fue sustituida por una expresión de hastío.


  —¿Qué haces aquí Matt?


  —Cenar. —contesté sin más.


  Sabrina nos pasó dos sillas y ante la estupefacción de mi hermana y su acompañante me senté junto a Karina en su mesa.


  —¿Es que no hay más mesas en el restaurante? —preguntó la diseñadora sin tan siquiera mirarme.


  —Me gusta esta —le respondí. Miré a Karina y añadí—: ¿Y a ti querida? ¿Te gusta esta mesa?


  La rubia me observaba como si me hubieran salido cuatro cabezas, no se enteraba de nada.


  —Bueno… pensaba…


  —Te gusta —la corté.


  Mi hermana negó con la cabeza y por el rabillo del ojo logré ver cómo Mirian se mordía el interior del cachete para no reírse. Vale, aquello no estaba empezando como lo había planeado. No quería que se riera, quería… quería… no tenía idea de lo que quería. Lo cierto es que en aquel momento no sabía ni porque había ido allí.


  Relajé los hombros y me dispuse a disfrutar de una agradable velada. Agradable o lo que fuera.


  Las conversaciones no eran muy fluidas, no había que ser un genio para notar la incomodidad de las mujeres. En el primer plato fue cuando atisbé la reacción que buscaba. Le ofrecí mi tenedor a Karina lleno de pasta, a la vez que miraba a la diseñadora de reojo, esta, en cuanto vio como la rubia cerraba los voluptuosos labios alrededor de mi cubierto, apretó el puño sobre la mesa durante unos breves instantes. Un pequeño gesto que contrariaban todas sus palabras. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no sonreír, debía seguir impasible, como si aquella reacción no me importara. Y en realidad no encontraba respuesta a la pregunta de por qué me importaba, y sinceramente tampoco quería pensarlo.


  El resto de la cena fue una tortura, Karina como de costumbre comenzó a hablar de su perro. Mi hermana y Mirian se miraban aguantándose la risa al ver mi cara de hastío. ¿Por qué seguía con Karina? Quizás fuera porque aparte de hablar demasiado, su boca sabía hacer cosas increíbles.


  —¿Y tú a que te dedicas? —le preguntó la rubia a Rivas.


  —Soy diseñadora.


  Karina frunció el ceño, y la estudió.


  —No lo pareces.


  Mi cabeza, como si estuviera en un partido de tenis, se giró hacía una y hacía otra. Karina estaba bebiendo de su copa de vino blanco mientras que Mirian la miraba sonriendo de forma sarcástica, puso los codos sobre la mesa para entrelazar las manos debajo de su barbilla y preguntar lentamente:


  —¿Y por qué no lo parezco?


  —Bueno… Se supone que los diseñadores tienen que tener buen ojo para la moda. Y tú vestimenta es nula en gusto.


  El silencio cortaba más que el cuchillo que reposaba encima de mi plato. Mirian tomó aire poco a poco, no sabía muy bien cómo iba a acabar aquello, pero a diferencia de mi hermana, que observaba todo con los ojos totalmente abiertos, yo me estaba divirtiendo.


  —Bueno… —dijo la morena levantando la comisura de su labio. En sus ojos castaños vi que estaba preparando un dardo mortal—. Entonces mi vestimenta y tus neuronas tienen algo en común. Que son nulas. —Se puso en pie, haciendo chirriar las patas de la silla contra el parquet—. Y por cierto, el buen gusto no es sinónimo de ir enseñando las tetas, como lo estás haciendo tú. Y si me disculpáis, tengo que irme.


  Se dio media vuelta y se marchó, dejando a mi hermana y a Karina atónitas. En cuanto a mí, tuve que disimular mi sonrisa. Me fascinaba ver a la gatita sacar sus uñas.


  


  


  Capítulo 7.


  Entré en el taller sin muchos ánimos, desde la noche anterior estaba que echaba chispas. Aquella Barbie de cabeza hueca me había cabreado, y lo peor era la sonrisa de satisfacción de Matthew. ¿Por qué tuvo que aparecer en aquel restaurante? Todo iba bien hasta que se presentó de la mano de la rubia oxigenada.


  —¿Hoy no has olvidado nada? —me sobresalté al escuchar la voz de Carlos desde el mostrador.


  Solté el bolso sobre la superficie de cristal y me acomodé en una de las butacas de cuero.


  —No, no he olvidado nada. Lo que quiere decir que me acuerdo que me debes una Ferrer Bobet.


  —Cuando te interesa tienes una memoria envidiable —se quejó colocando varios documentos en su lugar—. Para tú información, fue el vino perfecto para el salmón. Chris y sus amigos, que por cierto son simpatiquísimos, lo disfrutaron. —Me dedicó una mirada juguetona y añadió—: Aunque claramente el más que lo disfrutó fui yo.


  —¿Son simpatiquísimos y te soportan? —me burlé. Le quité varias de las hojas que sostenía en las manos e hice que la estudiaba.


  No tenía la cabeza para revisar ni citas ni nada que conllevara utilizar parte de mi cerebro, el cual se encontraba agotado. Llevaba varios días dando vueltas en la cama, sin poder dormir, lo único que podía hacer era pensar en… Bennett. Ni siquiera entendía el por qué… bueno, quizás sí que lo entendía; mis fuerzas estaban mermando, y mi cuerpo pedía a gritos que me pusiera en sus manos.


  —Envidiosa —murmuró Carlos, bajándome de nuevo a la tierra.


  Fui a responder cuando se oyó:


  —¡Chicas! Guardad vuestras uñas. Os traigo café.


  Zamara nos entregó un vaso a cada uno. Mi enfado disminuyó con el primer sorbo, cerré los ojos saboreando la cafeína que se extendía poco a poco despertándome. Miré a mi amiga, quien, extrañamente estaba demasiado feliz.


  —¿Se puede saber porque no fuiste a cenar anoche? —inquirí, la curiosidad me mataba. Zami había sido quien me convenció para aceptar aquella invitación, y tan pronto como lo hice me avisó de que no podría ir.


  —Me surgieron otros planes. —Sus ojos se ocultaron de los míos.


  —¿A qué tío te has tirado? —preguntamos al unísono Carlos y yo.


  La morena nos miró con el cejo fruncido, resopló y se recolocó el cabello a la vez que decía:


  —¿Por qué pensáis que me he tirado a alguien?


  —Tienes la misma sonrisa que pongo yo cuando como chocolate —le expliqué—. Y dado que tú vives una dieta continua solo puede significar una cosa: has tenido sexo.


  Dos pares de ojos me observaron compasivos, Carlos me acarició y como si fuera una pobre desgraciada dijo:


  —Es un poco triste que reconozca una sonrisa de recién follada por esa razón.


  —Mimi, tienes que salir más. Por no decir que tienes que follar.


  Suspiré y me terminé el café de un trago. Detestaba ser el centro de atención, y más cuando me recordaban mi inexistente vida sexual. Había perdido la cuenta de los años que llevaba sin retozar con un hombre, ¿tres o cuatro? Tenía alguna que otra oferta, pero nunca las aceptaba, ninguno conseguía despertar ese interés en mi interior. Bueno, Matthew Bennett lo hacía sin tan siquiera tocarme, lo que resultaba frustrante; un hombre al cual no soportaba me ponía como ningún otro. Era como la maldición que soltaban las brujas en los cuentos de hadas… “Tú lívido se despertará solo con un capullo engreído”. Vale, eso era ir muy lejos, los cuentos habían evolucionado, pero no tanto.


  —Aquí lo importante es tu ajetreada vida sexual, no la inexistencia de la mía —dije tajante, y pregunté—: ¿A quién te has tirado?


  Zamara, sorprendiéndome, se sonrojó. Aquella reacción no era normal en ella.


  —Ejem… —Se mordió el labio, síntoma de que estaba dudando—. A Paul.


  —¿¡PAUL!? ¿Nuestro entrenador? —Los ojos de Carlos se le salían de las orbitas. Se llevó una mano al corazón, mientras que con la otra se abanicaba.


  Aguanté la risa lo mejor que pude. Zami sonrió de oreja a oreja.


  —A ese mismo. Y no os imagináis los movimientos de cadera de ese hombre. suspiró soñadora y añadió—: Ya le gustaría al Chayanne moverse así.


  —¿No decías que Paul era demasiado bueno para ti? —Aquella era la excusa de Zami para no tener nada con el polaco. Le gustaban los chicos malos y Paul, aún a pesar de su cuerpo de mastodonte se asemejaba a un osito.


  —Es lo que pensaba hasta ayer. —Se apoyó con la cadera en el mostrador y su expresión se tornó seria—. Cuando estaba en el gimnasio me paró y sin decirme nada me besó. Imaginaos mi cara. Y, por si fuera poco, me dijo y cito “esta noche te invito a cenar, y te aviso que tú serás mi postre”. —Otro largo suspiro. Meneó la cabeza como si tratara deshacerse de algún recuerdo, nos miró a ambos y agregó—: Fue alucinante, bestial, maravilloso… Ese hombre sabe hacer magia con su Black & Decker.


  —¿Has apodado a su pene Black & Decker? —Asintió y estallé en una fuerte carcajada, de esas que te hacen llorar.


  Me sostenía la barriga con las manos sin poder parar de reírme, perdí el equilibrio cuando oí:


  —Lamento interrumpir.


  Carlos se apresuró a ayudarme, por segunda vez me caía ante la presencia de Matthew. Alisé mi falda de tubo azul, y lo miré por encima de mis gafas.


  —¿Qué está haciendo aquí Señor Bennett? —le pregunté con un tono de voz que denotaba mi poco entusiasmo.


  —Teníamos una cita.


  Fruncí el ceño, y miré a Carlos, este me sonrió angelicalmente.


  —Se me olvidó decírtelo.


  Me mordí el labio inferior para no soltar ninguna palabra mal sonante y volví a dirigirme a Matthew.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  Se acercó hasta el mostrador, ignorando a los demás allí presentes, sus ojos azules solo me miraban a mí y una extraña satisfacción explotó en mi interior.


  —Brandon me dijo que añadirá alguno de sus diseños ya creados con anterioridad. Quiero probármelos.


  Pasé por alto que sus últimas palabras sonaban más a una orden que una petición y le señalé la puerta del sótano. Antes de ir tras él, le eché una mirada asesina a Carlos quien me tiró un beso.


  El sótano era el lugar donde se obraba la magia. Las maquinas, las telas… todo se hallaba allí. Al principio aquel sitio era un tanto tenebroso, no obstante, después de que mi amigo pasara con sus dotes decorativas era un lugar cálido y acogedor.


  Busqué los trajes que más se ajustaban a las medidas de Matthew en total silencio. Era muy consciente de que tenía sobre mí dos ojos azules, recorriendo mi cuerpo con descaro.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Hágala, otra cosa es que yo le contesté —respondí sin girarme.


  —¿También llama a los penes de sus novios Balck & Decker?


  La risa se me atragantó, me volteé parar mirarlo, tenía aquella sonrisa de medio lado y mi mente me llevó a imaginarme pasando la lengua por su cicatriz.


  —¿Nadie le ha enseñado que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación? —le espeté entregándole los trajes de mala gana—. Allí se los puede probar —le dije señalando a un pequeño baño que servía como probador.


  Sin bajar la comisura de su labio se giró y se metió en el baño, dejándome a mí unos segundos para respirar y calmarme. De poco sirvió, dado que el aroma de su perfume estaba por todos lados.


  —Bueno, ¿qué? ¿Qué Le parece? —pregunté en cuanto salió, más nerviosa de lo que quería mostrar.


  No entendía porque aquel canalla me ponía de aquella manera. Vale, no solo me ponía nerviosa, pero aquello era algo en lo que no quería pensar, y menos cuando él estaba delante, con uno de mis diseños, el cual le quedaba sencillamente perfecto, como si lo llevara pintado al cuerpo. Había que ser sincera, el hombre podía ser un capullo integral, pero tenía una buena percha; cualquier cosa que se pusiera le quedaba bien.


  Se colocó las solapas de la chaqueta y sin dejar de admirarse en el espejo, dijo:


  —Está bastante bien.


  Sus palabras me sorprendieron. Era lo más parecido a un halago que recibía de su boca.


  —Esto sí es una sorpresa. Está diciendo algo bueno de mi trabajo, y no le ha salido ningún sarpullido. —Su mirada chocó con la mía en el cristal, sus ojos me parecieron demasiado feroces, como los de un animal salvaje. Como siempre, busqué una forma de escapar de ellos. Me concentré en los alfileres de las mangas, recolocándolos. Por un instante la idea de clavarle alguno pasó por mi cabeza.


  —También puedo ser amable —murmuró ojeando mis movimientos—. Cuando quiero…


  —Oh… ¿es que acaso sabe lo que significa esa palabra?


  Se giró, cogiéndome desprevenida. Su cuello quedó a la altura de mis labios, y por un momento me imaginé besándolo. Tenía que dejar de pensar en Matthew de aquella manera. Tenía que obligar a mi subconsciente a que no soñara más con él, y menos la clase de sueños que me ofrecía.


  —¿Cree que no lo puedo ser?


  Su pregunta me sacó de mis pervertidos pensamientos, esos en los que él ya estaba desnudo y dentro de mí. ¿En qué momento me había vuelto una perra en celo?


  —Podría intentarlo, pero se le vería mucho el plumero. Usted y la amabilidad no van de la mano —dije con todo el retintín posible.


  —Está bien. —Se giró de nuevo hacía el espejo, lo que me dio tiempo a alejarme y dejar de embriagarme con su perfume, quería preguntarle cual llevaba, así podría comprarlo y rociar mi almohada… Sí, estaba perdiendo los papeles—. Si tan segura está, hagamos una apuesta.


  —¿Una apuesta?


  —Sí, yo seré amable con usted, aún a pesar de que usted tampoco lo es mucho conmigo…


  —Eso es porque yo no soy amable con los capullos que se creen el ombligo del mundo —le interrumpí con una sonrisa de sabionda.


  —A eso mismo me refería. —Ladeó la cabeza y la comisura izquierda de su labio se elevó.


  Odiaba aquel gesto. Más bien odiaba lo que me producía; taquicardia, subida de la temperatura corporal, sudores… Joder, me ponía muchísimo.


  Resoplé y evité tener que mirarlo a toda costa. Sabía que él era consciente de lo que causaba aquella media sonrisa, y eso no hacía más que cabrearme.


  Interiormente lo llamé de todo menos bonito a la vez que colocaba los patrones sobre la mesa.


  —Entonces, ¿acepta la apuesta? —insistió girándose para mirarme de frente.


  —¿Y que se supone que apostaríamos?


  —Lo que quiera.


  Me paré unos minutos a pensarlo. Aquello había sonado tan bien “lo que quiera”. Lo quería a él desnudo, tocándome por todos los rincones de mi cuerpo, incluso aquellos que no quedaban a la vista, pero no iba a decírselo. No iba a hinchar ya su inflamado ego, así que opté por la opción b.


  —Está bien. La apuesta durará una semana, hasta el viernes. Si pierdes, llevarás uno de mis diseños a la gala benéfica de Sturf.


  Era una gran oportunidad. Si lograba que Matthew llevara uno de mis diseños a la gala que celebraba una de las asociaciones más importantes del país, en la que se encargarían de recaudar dinero para las investigaciones de enfermedades raras, a la que asistirían no solo las celebridades nacionales más famosas, sino también internacionales, y acudiría las prensa del todo el mundo, mi nombre se podría dar a conocer y por ende, mis diseños.


  —De acuerdo. Si ganas, iré vestido por ti. Pero si gano yo… —Sonrió como un auténtico lobo, sabedor de tener a Caperucita Roja entre sus garras. —Si gano yo, tendremos una cita. Pero una completa. No voy a esperar a la tercera para acostarme contigo.


  Me atraganté con mi propia saliva, comencé a toser sin parar. No sabía si reírme o llorar. Al final, cuando conseguí calmar la toz, le eché una mirada cargada de burla.


  —¿Es que te has vuelto loco o has mezclado algún medicamento? —me mofé—. No voy a acostarme contigo. Ni de coña. Si quieres llevarme a cenar, vale. Nunca le digo que no a una cena, y menos gratis.


  Matt se echó a reír, como si le pareciera gracioso y obviamente se lo parecía. Había hablado demasiado rápido, mostrando lo nerviosa que estaba.


  —Pensaba que estaba más segura de sí misma, señorita Rivas. Solo tendría que hacerlo si pierde. Además, que niegue mi petición no hace menos evidente que se muere por mis huesos.


  Cada vez que me hablaba de usted, con tanta educación y tanta prepotencia, algo en mi interior se encendía y recorría todo mi cuerpo para terminar justo donde mis piernas empiezan.


  —Definitivamente, eres gilipollas y no tienes remedio. —Cogí aire ofuscada y lo solté de golpe por la boca—. No es que dude de que seas capaz de ser amable, sé que no lo serás. Pero mi cuerpo es un templo, y no cualquier capullo tiene el honor de meditar en él.


  Volvió a explosionar en una carcajada. Quería clavarle todas las agujas, alfileres o cualquier cosa punzante que encontrara en el taller, y para terminar la tortura cortarle las joyas de la corona, le hubiera hecho un favor al mundo, no se podría reproducir.


  —No quiero meditar con tú cuerpo, quiero fo…


  —A parte de gilipollas, eres un poco tonto ¿no? Era una metáfora. Pero como veo que a ti hay que explicarte las cosas como a los niños te lo diré claro: no pienso acostarme contigo. ¡CON-TI-GO NO! ¿Lo captas?


  Se cruzó de brazos, impertérrito, parecía que hablaba con una estatua. Ya podía decirle de todo, que aquel hombre solo se reía o se quedaba quieto, sonriendo como el capullo que era. Y aquella indiferencia no hacía más que irritarme. Aquel inglés estirado, que creía tener a todas las mujeres comiendo de su mano, incluida a mí, mantenía el tipo, esquivando cada uno de mis dardos envenenados. No obstante, yo no corría la misma suerte, cada vez que abría su boca para decir alguna de sus frasecitas con aquel acento británico, en mi interior ocurría dos cosas: la primera, maquinaba cualquier plan a cada cual más masoquista que el anterior para hacerle daño. Y la segunda, las más que me preocupa, es que me calentaba, me hacía desear callarlo con un beso, de esos rudos y que dejan sin alientos, para luego empotrarlo contra la pared y obligarlo que me hiciera cualquier cosa que me llevara al orgasmo.


  —Mientes de pena. Pero está bien, si gano yo, tendremos una cita, sin sexo. Aunque estoy seguro de que serás tú quien me terminará pidiendo que te folle.


  —Ya, claro. El día que yo te pida tal cosa, los cerdos volarán y las ranas se convertirán en príncipes azules.


  —Será un gran día para la historia. —Se encogió de hombros, volviéndose de nuevo al espejo, concentrándose en su reflejo—. ¿Trato hecho?


  —Sí. Iré buscándote ya tu modelito.


  Volvió a sonreír ladinamente y me juré que se las haría pasar canutas. Dejaría salir mi lado malvado, al fin y al cabo, él ya me había fastidiado bastante. Aunque algo me decía que no sería fácil hacerle perder. Si de algo estaba segura, era que Matthew Bennett podía ser muy perseverante. Si quería algo iba a por ello hasta que lo conseguía. Y me temía que lo que quería no era demostrarme su amabilidad, sino conseguirme a mí. Y para mi desgracia, mi cuerpo también lo quería a él.


  —Mirian, me estás clavando el alfiler —me avisó con un tono de voz dulce. —. Cuidado, por favor.


  —Por supuesto —moví el alfiler de tal manera que se enterró más profundo. Aguanté las ganas de reírme al ver su rostro en el espejo, mordiéndose la lengua para no decir nada—. ¡Ups! Lo siento.


  Pasará lo que pasara, iba a disfrutar con aquello.


  Quince minutos después Matt volvió al vestidor, para cambiarse, yo seguí atareada con los patrones y diseños que tenía sobre la mesa, mientras escuchaba Todo de Pereza en mis auriculares. La cortina del vestidor se movió, miré de reojo y mi pulso se aceleró.


  Matthew Bennett estaba ante mí con la camisa de botones blanca desabrochada ¡y en calzoncillos!


  Tragué saliva, la garganta se me había quedado tan seca como el desierto en apenas unos segundos. Reseguí con la mirada aquel torso moreno, a la vez que Pereza cantaba “Rozándonos todo, sudando cachondos, volviéndonos locos”. Meneé la cabeza para quitarme la imagen que de pronto me invadía, en la que Matt también me invadía en otros menesteres.


  —Podrías hacer el favor de taparte. —Le espeté girándome a regañadientes.


  Me quité los auriculares al tiempo que él reía.


  —¿Nunca has visto a un hombre semidesnudo?


  —Nunca a uno tan feo.


  Y de nuevo la carcajada. Me planteé varias opciones para hacer que su risa desapareciera, ninguna en la yo no estuviera gimiendo.


  No sé a quién odiaba más si al engreído del señor Bennett o a lo que despertaba en mí. Durante mis treinta años había sentido deseo por otros hombres, pero no como el que sentía por él. La sangre me recorría todo el cuerpo para instalarse justo debajo del ombligo, y hacerlo latir con fuerza. Cada vez que lo tenía enfrente, o pensaba en él no podía evitar apretar las piernas, intentado buscar alivio al dolor entre ellas. Quizá tenía que pedirle exactamente lo que él había dicho, que me follase, no obstante, mi orgullo estaba por encima de la perra en celo que me había poseído.


  —Solo quería saber qué canción era la que cantabas.


  Alcé una ceja y me volví para mirarlo de frente. Hice un esfuerzo sobrehumano para no bajar la mirada a su pecho, su estómago, su…


  —¿Cantaba en alto? —Asintió con una sonrisa encantadora, una que no había tenido el placer de ver hasta ese momento—. Oh… hum. Se llama Todo, de Pereza.


  —Me gusta.


  —Déjame adivinar. ¿Te gusta la parte en la que dice “sudando cachondos”?


  La comisura derecha se levantó, y la cicatriz de su ceja se alzó con ella. La sonrisa lobuna. Que me pillaran confesada, porque me temblaban las rodillas y un poco más arriba cuando sonreía de aquella manera. Vale, era el narcisista más egocéntrico del mundo o puede que del universo, pero eso no quitaba que estuviera como un queso, o mejor que el chocolate suizo.


  Se acercó con paso lento y amenazante, dudé en si retirarme, pero las piernas no me respondían, así que me quedé mirando cómo se encaminaba hacia mí, como un animal salvaje a punto de saltar sobre su presa indefensa, estilo un tigre saltando sobre un cervatillo. Y en ese momento yo era algo así como el alter ego de Bambi.


  —En realidad mi parte favorita ha sido la de “Si no te tengo reviento. Quiero hacértelo muy lento”


  Su mirada profunda y aquellas palabras pronunciadas con su acento británico casi no me llevan directa al clímax. Sentí cómo mis mejillas se encendían. ¡Estaba sonrojándome! Como las tontas de las novelas románticas que caen presas del primer capullo que les juran amor eterno. Definitivamente había perdido la cabeza.


  —Esto si es una sorpresa —dijo satisfecho al ver mi vergüenza—. Mirian Rivas, la chica dura y difícil, sonrojada. Tengo que decir que estás muy guapa así.


  Quería taparme la cara y salir corriendo, a donde fuera, pero lejos de él.


  —La amabilidad es una cosa, ser pelota, otra.


  Para aquel hombre debía ser como uno de los payasos de la tele, porque nuevamente se reía. Se desternillaba en mi cara, una y otra vez, mientras yo seguía mordiéndome la lengua e intentando controlar a mi imaginación.


  —Solo digo la verdad. Voy a seguir vistiéndome, no quiero que tengas que seguir mirando a un hombre tan feo semidesnudo por más tiempo.


  Quería gritarle que no, que no se vistiera, que se quitara lo poco que le quedaba, pero mi parte sensata asintió y siguió con su trabajo.


  —Bueno. Aquí ya he terminado —anunció Matthew entregándome el traje—. Nos veremos pronto.


  Le sonreí falsamente, sin molestarme en que pareciera autentica.


  —Espero que sea más tarde que pronto.


  El solo asintió y se largó, dejándome como una idiota. Estaba sorprendida, no había dicho ningún comentario salido de tono y estaba siendo amable. Pero yo me iba a encargar de que no lo fuera por mucho tiempo.


  El resto del día lo pasé encerrada en el sótano, cosiendo, solo salía a la luz del día para comer. Justo cuando estaba recogiendo, Carlos apareció con el teléfono inalámbrico en la mano, por su cara no hacía falta que me dijera de quien se trataba.


  —¿Mami? —pregunté al auricular.


  —¡Vaya! Por fin te dignas a responderme. —Empezaba el tan temido sermón de doña Conchita—. ¿Es qué ya has olvidado a tu familia? ¿Te has olvidado de tu madre?


  —Ma, he estado ocupa…


  —¿Qué es tan importante para que no puedas hablar con tú madre cinco minutos? ¡Una semana, Mirian! Una semana hace que no sé nada de ti. —La podía imaginar perfectamente, agitando las manos como una autentica loca y la vena de su cuello hinchada—. Incluso el pobre Esteban ha estado preocupado. ¡Por ti! Por la mujer que lo abandonó.


  Por aquel motivo mi contacto con ellos era escaso. Esteban siempre salía a relucir en todas las conversaciones, y probablemente fuera culpa mía, nunca le conté a mis padres lo que había ocurrido, el motivo de nuestro divorcio dos días después de nuestra boda. Ellos creían que lo había abandonado para perseguir mi sueño en Madrid, no me molesté en sacarlos de su error. Adoraban a Esteban, lo trataban como a un hijo más, y cuando los rumores de sus infidelidades comenzaron a sonar cada vez con más fuerza, se encargaron de negarlos. Para mis padres Esteban era un santo, un pobre hombre al que le rompí el corazón, dado que mi ex, después de mi marcha se encargó de hacer un papel merecedor del Óscar.


  —Mami, lo siento ¿vale?


  —Pues demuéstralo.


  Me apreté las sienes, conocedora de lo que se me venía encima.


  —Te llamaré más a menudo, lo prometo.


  —Sabes que no me refiero a eso. Quiero que vengas a Tenerife —zanjó con aquel tono de voz que no admitía replica alguna.


  Suspiré, cansada de que todas las conversaciones fueran iguales. Llevaba sin viajar a mi antiguo hogar más de siete años. Siete largos años en los que aquel adorable olor a mar se hacía cada vez más desconocido. Mi familia era la que se movía para verme, mis padres viajaban cada año a Madrid. Si volvía a Tenerife significaría ver caras que no quería ver, oír cosas que no quería oír…


  —No voy a discutir eso de nuevo. Y si no vas a hacer otra cosa que regañarme, es mejor que cuelgue. —Se produjo un silencio al otro lado de la línea, capté la indirecta, no le gustaron mis palabras—. Dale saludos a toda la familia. —Y colgué.


  Me quedé mirando a la nada, como siempre hacía cada vez que hablaba con mi madre. Aquellas llamadas me enfurecían y me entristecían al mismo nivel.


  —Deberías decírselo… —murmuró Carlos, apoyado contra la mesa.


  —No empieces tú también —le advertí resoplando.


  Se encogió de hombros y desapareció por las escaleras.


  Llegué a mi pequeña ratonera cuando ya era completamente de noche. Estaba agotada y hambrienta. Decidí darme una larga y relajante ducha, mientras Pereza cantaba Todo, al menos conseguiría detener mis pensamientos unos breves minutos. Me vestí con unos pantalones de algodón grises y una sudadera en la que se leía “Sonríe si quieres sexo conmigo”, regalo de Carlos y Zamara, ambos pensaron que era buena manera de conseguir una noche loca. Al menos servía de pijama.


  Me fui a la cocina y en el momento que abría la nevera alguien llamó a la puerta. Me había esperado de todo, menos lo que encontré.


  —¿Qué se supone que haces aquí? —le espeté a Matthew.


  Levantó las bolsas de comida, como si fuera algo claro el motivo de su visita.


  —Creo que no has entendido bien el concepto de amabilidad. No se trata de hacer de repartidor de comida —me burlé.


  —En realidad vengo a cenar contigo.


  Me quedé unos segundos en silencio, sin saber qué decirle. La verdad es que no veía nada del capullo de Bennett.


  —Está bien. Pero solo porque tengo mucha hambre y eso huele genial.


  Sonrío de lado, y me aparté para que pudiera pasar. Decir que me quedé atónita al ver la soltura con la que se movía en mi pequeño apartamento, sería quedarse corta. Resultaba un tanto gracioso verlo en mi ratonera. No pude resistirme a disfrutar las vistas que me ofrecía a la vez que él se encarga de colocar la comida sobre la mesa. Los pantalones negros se ajustaban justamente en sus glúteos, la camiseta negra marcaba su pecho y sus fuertes brazos se presentían bajo la americana gris, de la cual se libró en cuanto la mesa estuvo lista


  —Espero que te guste la comida japonesa —dijo sacando la silla para que pudiera sentarme, como un verdadero caballero.


  Asentí asombrada por tanta gentileza. Me había propuesto hacerle perder la apuesta, no obstante, quería disfrutar de unas horas de paz entre ambos, además había agotado todas mis fuerzas con la llamada de mi madre. Me relajé, olvidando lo sucedido con el hombre que comía tranquilamente a mi lado. Curiosamente, allí sentando, comiendo sushi parecía más… humano. Matt era de esas personas que los mirabas y creías que eran de otro planeta, ya no solo por su belleza, sino por su comportamiento; siempre tan seguros, altivos y perfectos.


  —Siento lo que dijo Karina en la cena. —Detuve el cubierto que dirigía a mi boca cargado de ramen, unos tallarines amarillos que estaban buenísimos, para mirarlo un tanto desconcertada—. Eso de que no parecías diseñadora por tu vestimenta. Yo creo que estabas muy guapa.


  Si me pinchaban no sangraba. Mi tenedor seguía sin inmutarse, en realidad toda yo no sé inmutaba. El atisbo de diversión en los ojos azules es lo que me hizo recobrar el sentido.


  —Eres un gran actor —le dije a la vez que soltaba el cubierto, enmascarando lo mucho que me habían gustado aquellas palabas.


  —Lo digo totalmente en serio Mirian.


  —Ya… pues gracias. —Mi cerebro se encontraba colapsado.


  Matthew volvió a prestar atención a su plato y yo aproveché para llenar mis pulmones, que de repente se quedaron vacíos. Comenzaba a pensar que había cometido un error al dejarle entrar en mi casa, estaba siendo demasiado… perfecto. Tuve que morderme la lengua en más de una ocasión para no pedirle que me besara, llevaba deseándolo desde que sentí sus labios en los míos por última vez. Y en aquel momento me resguardaba tras la excusa de que era un auténtico capullo, pero si se comportaba como todo un caballero ¿Qué pretexto me pondría?


  —Quiero preguntarte algo…—dijo sacándome de mi cábalas. Levanté las cejas, expectante. Matthew pareció un tanto incomodo, mientras inquiría—. ¿Quién es Esteban?


  El color abandonó mi cara, lo noté por la falta de calor.


  —¿De dónde sacaste ese nombre?


  —Lo escuché el otro día… en la cafetería —reconoció un tanto… ¿arrepentido?


  —Eso pertenece a mi vida privada y por lo tanto, no te incumbe —zanjé malhumorada.


  Me sorprendió que no insistiera, pero me alegré que no lo hiciera. Ya había tenido suficiente de Esteban por ese día.


  La cena pasaba entre silencios y miradas disimuladas. Cuando no pude comer ni un fideo más, me recosté en la silla, con la copa de vino en la mano y me atreví a mirar, directamente a Matt, quien me sonreía como un niño pequeño.


  —¿Qué? —le pregunté entrecerrando los ojos.


  Se encogió de hombros y su sonrisa de se hizo más grande. Estaba dándole un sorbo al vino cuando lo comprendí.


  —¡OLVIDALO! —le advertí en una carcajada—. Tienes un problema con el sexo, Matthew.


  —¿Yo? —se señaló con dedo índice con una expresión dramática. Se acercó más a mí, como quien va a contar un secreto y susurró—: Señorita Rivas, no soy yo quien ofrece sexo a cambio de una sonrisa.


  —Lo extraño Señor Bennett es que no se haya dado cuenta antes.


  —En realidad, sí lo he hecho. Llevo sonriendo como un idiota toda la cena. —Ambos nos reímos, lo que me pareció demasiado agradable.


  Entre más risa y bromas recogimos la mesa. Todo parecía tan natural, como si viviera aquello cada día de mi vida, o como si Matt fuera uno de mis amigos… un amigo que quería llevarme a la cama.


  Mientras guardaba las sobras en la nevera, observaba como Matthew estudiaba mi pequeña librería personal. Su trasero me tenía tan absorbida que no me di cuenta el libro que tenía en las manos hasta que me lo enseñó y dijo:


  —Así que te gustan las mismas cursiladas que a mi hermana.


  No pude contener la carcajada. Me acerqué a él y le arrebaté el libro de las manos.


  —¿Lo has leído? —Negó con la cabeza—. Entonces no tienes argumentos que fundamente esa acusación.


  —¡Oh venga! Todos son iguales. Chica conoce a chico, se enamoran, sucede algo que los separa y luego que los una, ¡Y tachán! Se casan y tienen muchos hijos.


  —Te equivocas.


  Me dirigí al sofá, me acomodé con los pies sobre la mesa de té y palmeé el asiento contiguo invitándolo a sentarse. Matthew se colocó a mi lado, rosando mi hombro con su brazo.


  Abrí Pídeme lo que quieras de Megan Maxwell y busqué la página donde la protagonista se montaba un trío con Eric y Björn, dos ejemplares de hombres según la descripción. Comencé a leer la escena de sexo en voz alta, hasta que una mano grande y morena no me permitió ver las letras.


  —¿Eso es lo que lees? —inquirió un estupefacto Bennett.


  Sonreí al ver su semblante.


  —Bueno… es una de las cosas que leo.


  Su mirada se perdió en algún lugar de la habitación mientras murmuraba.


  —Dios mío… Eli también lee esa clase de cosas.


  Estallé en una sonora carcajada. No podía creerme que Matthew Bennett estuviera preocupado porque su hermana mayor leía literatura erótica.


  —Se aprende bastante… Quizás a tu hermana le interesen los intercambios de pareja —dije entre la risa.


  Sus ojos azules volvieron a mí echando chispas. No, no le había hecho gracia.


  —¿Y a usted Señorita Rivas? —Acercó su rostro al mío, mientras susurraba—: ¿Le interesan los intercambios de pareja?


  Mis pulmones quedaron vacíos, mis labios se resacaron y mis ojos no pestañaban, aquello era la reacción típica de tener a Matthew Bennett tan cerca que sentía su cálido aliento en mi rostro.


  —No lo sé. —Me humedecí los labios y tomé una bocanada de aire para recuperar las fuerzas—. Todo sería probarlo.


  Mentía como una bellaca, es cierto que me parecía interesante aquel mundo, pero nunca tendía el valor suficiente para probarlo. Además, siempre había sido muy celosa de lo que era mío y no hubiera soportado ver a mi pareja teniendo sexo con otra.


  Matt se recostó contra el respaldo, sin dejar de mirarme.


  —Si fueras mí pareja no dejaría que lo hicieras —dijo como si tal cosa.


  —¿Y porque no me dejarías? —inquirí con un nudo en la garganta. Un nudo de deseo.


  Se frotó las manos, sonriendo como un canalla.


  —Porque debajo de esa “simpatía” tan tuya, se esconde una gatita, una fiera que solo querría disfrutar.


  Tragué saliva, no tenía idea de cómo iba a acabar aquello, aunque en aquel momento poco me importaba.


  —Una de la que disfrutar tú, mientras tú disfrutas de todas.


  Negó con la cabeza, su sonrisa había desaparecido. La seriedad reinaba en su rostro.


  —Si yo pido algo, es porque daré lo mismo —aclaró con rotundidad.


  —¿Y alguna vez lo has pedido? ¿Que te sean fieles?


  Se me hacía bastante raro imaginar Matt de una manera romántica. Era un playboy que no se molestaba en negarlo, aunque la prensa conseguía muy poco o nada sobre sus “amiguitas”. Aquel hombre cuidaba su vida privada como un gran tesoro.


  —Nunca.


  —¿Así que no crees en los cuentos de hadas? —me mofé. En realidad, estaba intentado lidiar con un pequeño pinchazo de decepción.


  Sus ojos sonrieron al igual que sus labios.


  —Tú tampoco crees en ellos, ni en los príncipes azules, ¿o me equivoco?


  No, obviamente no creía en ellos y quería contarle mis razones, el Matthew que estaba ante mí me invitaba a confiar en él. Era como si el capullo que había conocido no fuera del todo cierto, que bajo todo ese ego inflamado se encontrara un hombre agradable con el que me pudiera reír y sentir relajada. Aunque eso no quitaba que estuviera bastante… cachonda.


  —No, no creo ni en cuentos de hadas, ni en príncipes que te prometen que te bajaran la luna ¿Por qué iba a hacerlo cuando no sois capaces ni de bajar la tapa del inodoro?


  La carcajada de masculina resonó en mi apartamento.


  —¡Touché! —Cuando consiguió parar me miró y añadió—: Deberíamos hacer esto más a menudo.


  —Siempre y cuando no seas un capullo serás bienvenido.


  —Entendido. —Sonrió y ojeó el reloj de su muñeca—. Es mejor que me vaya.


  Me levanté para acompañarlo hasta el rellano, nos despedimos como dos personas civilizadas, y cuando estaba a punto de cerrar la puerta su mano me lo impidió.


  —Que esté siendo amable no significa que mis ganas de follarte hayan desaparecido, al contrario. —Se inclinó hacia mí, recortando los centímetros que separaban a nuestros rostros y susurró—: Así que no se tome esto como una retirada señorita Rivas.


  No encontraba aire o mis pulmones no lo absorbían, creía que estaba dándome un ataque, cuando sus labios rozaron los míos. No fue un beso, fue una breve caricia para tentarme.


  —Buenas noches —murmuró mientras yo seguía con los ojos cerrados, me negaba a abrirlos y descubrir la expresión de capullo que de seguro tendría. No lo llegué a comprobar, cuando conseguí armarme de valor y levantar mis párpados, Matthew ya no estaba.


  


  Capítulo 8.


  No podía parar de correr, el dolor muscular evitaba que pensara en otras cosas, como en las diferentes maneras en la que me follaría Mirian. Habían pasado dos noches desde que la vi por última vez. Recordar aquella sensación de comodidad no la hacía parecer menos extraña. Era fácil relajarse con aquella mujer, aún a pesar de que algunas veces podía ser insoportable otras, resultaba una gran compañía. A diferencia de Karina la diseñadora no me aburría, cualquier cosa que dijera su boca me parecía interesante, incluso divertido.


  Me detuve en uno de los bancos del Retiro para ojear mi móvil. Tenía varias llamadas, ninguna de Miss simpatía. No conseguía descifrar por qué me importaba tanto que me rechazara, había sido rechazado en otras ocasiones y jamás insistía. Nunca me molestaba en hacerlas cambiar de opinión ¿Qué me llevaba a hacerlo con Mirian? Quizás era su manera de ser; independiente y esa independencia era endemoniadamente sexi.


  Mi teléfono vibró, deteniendo las indagaciones de mi cabeza.


  —Matt —dijo Brandon desde el otro lado de la línea—. Tienes que venir al hotel.


  —¿Ha ocurrido algo? —inquirí pasándome la mano libre por la frente, limpiando las gotas de sudor.


  —¿Has olvidado que hoy era la sesión de fotos?


  Apreté mi entrecejo con el dedo índice, lo había olvidado por completo.


  —Enseguida voy.


  Colgué y me subí al primer taxi que encontré.


  


  


  Nunca había sido una persona olvidadiza, al contrario, me gustaba el orden en todos los aspectos y sobre todo mentalmente. Solía tener la cabeza despejada, nada conseguía distraerme, pero una pequeña morena de lengua envenenada se colaba sin compasión teniéndome en la inopia. Tenía que acabar con aquello, tirármela y olvidarla, así de fácil… así de complicado.


  —¿Se puede saber qué coño te ocurre últimamente? —preguntó Brandon sentándose frente a mí, en uno de los sillones de la suite.


  Removí el whisky de mi copa, sin quitarle la vista de encima al líquido ámbar. ¿Cómo le explicaba algo que ni yo mismo sabía?


  —Nada.


  —¿Nada? Desde que llegamos a España estás… abstraído.


  Me encogí de hombros sintiendo una extraña incomodidad ante aquel tema.


  —Necesitaré unas vacaciones. Al igual que tú. Son cosas de la edad —me burlé aún sin mirarlo.


  —Matthew Bennett pidiendo unas vacaciones. ¿Tan grave es?


  Oculté la sonrisa bebiendo de mi copa. Aquel hombre me conocía como muy poca gente lo hacía, llevaba trabajando con y para él desde que había empezado en aquel mundo con tan solo dieciocho años. Brandon fue el primer director con el rodé una película, el primero que creyó en mí y me dio una pequeña oportunidad.


  —No es nada.


  Entrecerró sus ojos grises y algo parecido a la sospecha apareció en ellos. Ladeó un poco la cabeza y moviendo la mano con el dedo índice apuntándome a la vez que se le formaba una pequeña sonrisa, aseveró:


  —Es por una mujer.


  —¡No!


  Sus dientes salieron a relucir en una amplia sonrisa.


  —Muchacho, si querías parecer creíble no debías apresurarte a negarlo. Además —agregó llevándose el vaso a los labios, con un aire intrigante—, sabe más el diablo por viejo que por diablo. Y en años, te llevo la delantera. ¿Quién es ella?


  Resoplé y negué con la cabeza. ¿Es que acaso llevaba un cartel en la frente que mostrara todo lo que pasaba por mi mente? Es decir, ¿podían ver a Rivas como la imaginaba yo?


  —No es nadie —dije tajante y me levanté para ponerme otra copa.


  Llevábamos menos de media hora allí sentados, descansando de una larga sesión de fotos y ya, aquel viejo me había sacado más de la mitad de lo que pretendía fuera mi secreto.


  —Matthew no soy tonto. La diseñadora es una gran mujer.


  Me giré con la cara descompuesta, ¿había escuchado bien? Stone se carcajeó y se levantó para quitarme la botella de la mano.


  —Ya te lo he dicho; la vejez permite ver cosas que con la locura de la juventud uno no ve —recitó su frase favorita con gran pericia.


  —Llevas dirigiendo muchas historias románticas, creo que has empezado a mezclar la ficción con la realidad.


  Él sonrió como solo un perro viejo sabría hacer, insinuando que sabía más de lo que hablaba.


  Me molestaría en negar que estaba poniéndome nervioso al ver que Eli no era la única que pensaba que la diseñadora me gustaba, pero sería una estupidez por mi parte, porque realmente me estaba empezando a preocupar que la gente tuviera tan claro algo que ni yo mismo entendía.


  Me di la vuelta, decidido a marcharme a otro lugar donde estuviera a salvo de las miradas inquisidoras de Brandon, cuando este dijo a mis espaldas:


  —Es la mujer perfecta para ti.


  Me giré de nuevo hacía él, enarcando una ceja.


  —¿Y se puede saber cómo estás tan seguro? —La burla en mi tono de voz era notable.


  Stone se acomodó de nuevo en su asiento, con su copa nuevamente llena.


  —Porque esa mujer no se deja amilanar ni por ti, ni por nadie. No ha caído a tus pies, ni te ha seguido como lo han hecho muchas otras. Es exactamente lo que tú necesitas.


  —¿Estas insinuando que lo que necesito en mi vida es una mujer altiva?


  Negó con la cabeza y suspiró un tanto cansado.


  —Lo que necesitas es una mujer que no babee por ti, que no diga sí a todo por el simple hecho de contentarte. Todas esas mujeres que has conocido hasta ahora son sumisas ante ti y ante tu dinero. La diseñadora es una guerrera y lo supe desde el instante en que te plantó cara.


  —¿Por eso la contrataste? ¿Por qué me enfrentó?


  —No. —Bebió de su copa y con la diversión en su rostro añadió—: La contraté porque me gustaron sus diseños, aunque que te plantara cara fue otro aliciente más.


  Decidí abandonar aquel tema y marchame de aquella habitación. Caminé por los pasillos hasta al ascensor. Me miré en el espejo y me remangué las mangas de la camisa de botones blanca, antes de salir comprobé que los pantalones de pinzas negros no tuvieran ni una arruga.


  —Te preocupas demasiado por tu vestimenta, Hermanito.


  Retiré la vista del espejo para mirar a Eli, quien se encontraba frente a mí con una sonrisa pícara.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté saliendo del ascensor y abrazándola.


  —Venía a despedirme. —Hizo un mohín y tiró de mí hasta el bar—. Pero antes nos tomaremos una copa los tres.


  —¿Los tres? —inquirí esperando encontrarme a mi cuñado o incluso a mi madre.


  —Señor Bennett. —Su suave y sensual voz sonó a mis espaldas.


  Me giré y allí estaba; su pelo moreno suelto, con el flequillo cayendo graciosamente por su frente, sus enormes ojos castaños a rebosar de diversión y sus tan apetecibles curvas cubiertas por un sencillo vestido negro, pero si algo me dejó anonadado fueron sus zapatos, rojos pasión y con una altura más que considerable de tacón.


  —Señorita Rivas. —La saludé ladeando la cabeza y recorriendo su cuerpo con la mirada.


  —¡Oh, por Dios! Podéis dejar tantos modales y saludaos como Dios manda —se quejó mi hermana.


  Me acerqué a la diseñadora y pillándola desprevenida besé su mejilla izquierda, la sorpresa me la dio ella a mí cuando besó la comisura de mi labio. Me aparté lo justo para verla sonreír. Eli carraspeó y ambos nos alejamos.


  —Guardaos vuestra tensión sexual para otro momento, ahora tenéis que despediros de mí.


  Puse los ojos en blanco y las seguí hasta una de las mesas, sentándome en el mismo sillón que Mirian, recortando, todo lo posible, la distancia que nos separaba.


  —¿A qué hora sale tu vuelo? —pregunté a mi hermana, recordándome que ella también estaba allí y que debía mirarla.


  —Dentro de dos horas. Así que no me queda mucho.


  —¿Estás segura que no quieres que te lleve?


  —No Mirian, tranquila. Cogeré un taxi —respondió mi hermana con una sonrisa cariñosa.


  No era tonto, sabía lo que estaba haciendo Eli, pero ni quería ni podía quejarme. El camarero nos trajo nuestras copas, dos mojitos y un whisky.


  —Porque vuelvas pronto a Madrid —proclamó Miss simpatía levantando su vaso.


  —Puedes ir tú a Barcelona. —Los ojos azules de mi hermana se toparon con los míos. Me había equivocado, no sabía que pretendía.


  —Sí, claro. Puede que en agosto me pase por allí.


  —¿Y por qué no el siguiente fin de semana? —preguntó Eli, haciendo que me atragantara con el whisky—. Es el cumpleaños de Nicco, podrías volar con Matt y te quedas en mi casa.


  La miré con los ojos como platos. ¿Qué demonios pretendía?


  —No sé si podré…


  Sentí que algo golpeaba mi espinilla… Mi hermana me acababa de dar una patada. ¿Qué quería que hiciera? Y entonces sus ojos azules se volvieron a topar con los míos y los comprendí. Quería que convenciera a Mirian de ir a Barcelona, no por el hecho de ver a su nueva amiga, sino por darme tiempo a solas con ella. Y aún a pesar de que la manera que tenía en mente mi hermana de disfrutar aquel tiempo disentía mucho de mía, me pareció un gran plan.


  —Deberías ir. Por dos días fuera no pasara nada —dije intentando mostrar desinterés.


  —Por favor, Mimi. —Eli juntó las manos a la vez que le dedicaba uno de sus mejores pucheros—. Tú en estos dos días me has sacado por Madrid. Además, quiero que conozcas a mis hijos y a mi marido.


  Levanté una ceja al oír que habían pasado tiempo juntas. Tenía que hablar con mi hermana, quizás ella me pudiera solucionar algunos interrogantes.


  —Está bien… Iré.


  Bebí de mi copa, ocultado mi sonrisa y por ende mi satisfacción. Quizás fuera una locura, pero comenzaba a creer que aquella morena, aparte de sacarme de quicio me gustaba. Me agradaba estar en su compañía, aún a pesar de su afición por perturbarme. Me encantaba su manera de ser; no se dejaba vencer por nadie y me intrigaba lo que no contaba. Intuía que tras aquella personalidad salvaje se encontraba una pequeña e indefensa gatita, y lo más que me sorprendía es que quería conocer todo de aquella mujer.


  Mi hermana comenzó a organizar todo para el viaje, le contó a donde la llevaría y le habló de Gabriela y Nicco, presumiendo de ellos como toda madre orgullosa hace. Intervine poco o nada en la conversación, mi mente ya estaba planeando el fin de semana, en el que esperaba poder disfrutar de la diseñadora completamente, descubrir no solo su cuerpo sino sus secretos.


  —Llámame en cuanto llegues —le pedí a Eli.


  —Ya salió el sobreprotector de mi hermano —se burló metiéndose en el taxi—. Cuida de Mirian, y no te pases de listo.


  Puse los ojos en blanco y miré de reojo la diseñadora, quien se mordía el cachete para no reírse. Cerré la puerta del coche y esperé junto a Mirian, hasta que este desapareció.


  —Si piensas que en el viaje vas a conseguir lo que no has conseguido aquí, estás muy equivocado —murmuró Miss simpatía sin quitar la vista de la carretera.


  —¿Y qué crees que intento conseguir? —pregunté elevando la comisura de mi boca. Al fin tenía la atención de sus enormes ojos.


  —No te hagas el tonto Bennett —me advirtió. Se arrimó a mí, clavándome el dedo índice en el pecho—. Olvida cualquier cosa que haya pasado por esa mente calenturienta que tienes. ¿Me has entendido?


  No pude contener la carcajada, aquella mujer y su descaro me encantaba. Me incliné para quedar a su altura y susurrar:


  —Vamos, señorita Rivas, admita de una vez por todas que también me desea. —Rocé sus brazos con la yema de los dedos y mi sonrisa se ensanchó al ver su piel erizada—. Admita que se muere porque la folle, al igual que yo admito que me muero por hacerlo.


  Pude ver cómo su pulso se aceleraba, como su garganta se movía al tragar saliva, como su lengua salía a humedecer sus secos labios. Pero aun sabiendo que su cuerpo la delataba, mintió:


  —Todavía no tengo claro si eres sordo o tonto. No te deseo, ni quiero acostarme contigo.


  Me enderecé, quedando dos cabezas por encima de ella.


  —Si quieres parecer creíble al menos intenta contener la cabeza.


  Sus ojos se agrandaron y palideció. No me había equivocado con la teoría sobre la inclinación de su cabeza; cada vez que mentía la inclinaba hacía la izquierda. Se cruzó de brazos con un gracioso mohín, cambió el peso a la otra pierna y con total seriedad dijo:


  —¿Qué te hace pensar que te deseo? Si lo hiciera ya hubiera cedido ¿No crees? Deberías empezar a asimilar que no todas las mujeres caen a tus pies Bennett…


  —¿Sabes por qué sé que me deseas? —le pregunté interrumpiéndola. Negó con la cabeza y añadí—: Sé que me deseas porque me miras exactamente igual que yo te miro a ti. Sé que me deseas porque tu pulso se acelera cuando estoy cerca, al igual que el mío se acelera cuando te veo. —Cogí su mano y la puse en mi cuello, donde mis pulsaciones eran evidentes. Volví a inclinarme, esta vez quedando más cerca de sus labios—. Y sé que me deseas porque tú cuerpo no puede mentir. Puedes negarlo tanto como quieras Mirian, pero una parte de ti sabe que tarde o temprano caerás, porque eso es exactamente lo que quieres.


  Me separé, satisfecho con su reacción; no pestañeaba y apenas conseguía respirar. Sus labios estaban separados buscando alguna bocanada de aire, las ganas de ir a por ellos y besarlos eran insufribles. Necesitaba volver a saborear de nuevo la frambuesa, necesitaba volver a sentir la suavidad de su boca… Necesitaba tenerla de una vez por todas o terminaría loco.


  Recobró de nuevo el control, sus mejillas estaban adorables teñidas de rojo. Se miró la punta de sus zapatos y cuando sus ojos se levantaron de nuevo para mirarme, a quien se le cortó la respiración fue a mí.


  —Puede que no te equivoques Bennett, y quizás te desee. Pero créeme, contigo no pienso ceder. Contigo no.


  Se dio media vuelta se alejó, dejándome totalmente pasmado en la acera. ¿Realmente era más grande su orgullo que sus ansias? De aquella mujer me esperaba todo, pero a mí todavía me quedaban algunas cartas que jugar para conseguirla, pues no pensaba rendirme. Mirian Rivas iba a ser mía al precio que fuera.


  Regresé a mi habitación más frustrado de lo habitual, los rechazos de la diseñadora estaban acabando con mi paciencia. Mi móvil sonó en el momento en que me servía una copa, el nombre de Karina parpadeaba en la pantalla. No contesté, lo último que me apetecía era verla. La rubia era la mujer que más tiempo había estado en mi cama, probablemente fuera por su boca, no obstante, ese tiempo estaba a punto de acabar. Karina comenzaba a entender mal el concepto de nuestra relación y por mucho que ella lo negara, sabía que esperaba más de lo que yo iba a darle. Aunque tampoco era estúpido, el estar conmigo, acudir a eventos de mi mano y aparecer en portadas de numerosas revistas de cotilleo como la novia de Bennett, le habían abierto las puertas que ella necesitaba. Karina aún a pesar de retozar con hombres importantes no conseguía más que alguna joya o algún vestido caro, pero la rubia se había empeñado en ser actriz, y aunque actuara de pena, después de nuestras primeras fotos juntos la contrataron para una serie.


  Me senté frente al enorme ventanal, degustando el whisky mientras de fondo sonaba Todo de Pereza, cerré los ojos, recostándome en el sofá e imaginé a la diseñadora cantando. No era precisamente una buena cantante, pero me gustaba escucharla, aunque prefería verla bailando.


  Trataba de explicarme por qué aquella mujer me interesaba tanto, ¿Qué tenía ella que no tuviera cualquier otra? Sencillo; Mirian Rivas era única, o al menos pertenecía a una especie en extinción. Rememoré sus últimas palabras una y otra vez y sonreí al recordar cómo sus labios pronunciaban “contigo no”. Me lo había dicho en varias ocasiones y resultaba gracioso ver cómo su cuerpo era quien contradecía aquellas palabras.


  Mi teléfono volvió a sonar, me alegré al ver el remitente:


  —Hola preciosa —respondí.


  —Mamá nos ha dicho que vendrás al cumple de Nicco —gritó entusiasmada mi sobrina.


  —¿Ha llegado ya?


  —No. Nos has llamado desde el aeropuerto. ¡Ah! Y nos ha dicho que vendrás acompañado ¿Quién es ella? —Gabriela había sacado el gen periodístico de Eli, sin duda.


  —Una amiga de tú madre.


  —¿No lo es tuya?


  Sonreí al pensar que mi relación con Mirian disentía mucho de la amistad.


  —Hum… Sí. Supongo.


  —¿Y eso que quiere decir? —investigó Gabri, podía imaginarla enrollándose el pelo rubio en el dedo sin tan siquiera pestañear—. ¿Es más que una amiga? ¡OH DIOS MIO! —chilló—. ¿Es tu novia?


  —No Gab, no es mi novia.


  Aquella vez no me apresuré a responder.


  —¿Seguro? Mamá ha dicho que es muy guapa… —su voz adquirió aquel tono de acusación encubierto.


  —Muy seguro. Y sí, Mirian es muy guapa.


  —Te gusta… —canturreó—. Nicco, no seas pesado… No, ahora estoy hablando… Nicco…


  Pude oír perfectamente cómo los hermanos se peleaban por el teléfono, me reía ante los comentarios de mi sobrino, quien llamaba cotilla a su hermana, y Gab lo llamaba el niño pulpo. No tenían una relación muy cordial, por no decir que pelaban más que los perros y los gatos, aun así, Nicco siempre estaba al lado de Gabriela, la perseguía a todos lados, y sospechaba que era solo por molestar.


  —¡TÍO! —clamó Nicco al vencer a su hermana y conseguir el teléfono— ¿Vendrás a mi cumpleaños?


  —Por supuesto. Me tendrás que decir qué quieres que te regale.


  —Que vengas….


  —¿Te conformas con que vaya? —pregunté anonadado, no era nada fácil sacarle una palabra cariñosa a Nicco.


  —No. No me has dejado acabar. Que vengas y me lleves a la tienda de los videojuegos, tendrás que dejarme elegir el que quiera.


  Me eché a reír ante su respuesta. Mi sobrino conseguía dejar mudo a muchos adultos, era no solo el niño más listo que conocía, sino la persona más lista. Tenía una inteligencia envidiable. Pero como todo niño, su pasión era la Play.


  —Eso está hecho campeón —le aseguré.


  —Bien… espera. —Oí el murmullo de su hermana, pero no conseguí entender que decía—. No pienso preguntarle eso Gab, no seas cochina.


  Alcé una ceja y agudicé el oído intentando escuchar a mi sobrina. No lo conseguí.


  —¿Qué quiere que me preguntes?


  —Dice que si te has dado besos en la boca con la amiga de mamá... Y eso es asqueroso.


  Volví a reírme y decidí abandonar aquella conversación, que de pronto me pareció demasiado espinosa. Me despedí de ellos, prometiéndoles nuevamente que nos veríamos en dos semanas.


  La noche caía sobre el cielo de Madrid cuando me dispuse a ducharme, mi móvil sonó antes de entrar en la ducha.


  —¿Brandon? ¿Ocurre algo? —contesté un tanto preocupado, a esa hora Stone estaba en la cama.


  —Nada grave. Solo te quería preguntar si te apetecía salir a tomarte una copa.


  Su voz sonaba un tanto rota, por lo que deduje que había discutido con su mujer o su hija Melissa.


  —Claro. ¿Te parece que quedemos en media hora en el hall?


  —De acuerdo. Hasta ahora.


  Colgué y me di una ducha rápida, me metí en el vestidor y me decanté por unos pantalones vaqueros, una camisa de botones blanca y unos zapatos de piel negra. Me arreglé el pelo lo mejor que pude, cogí la americana negra y bajé en busca de Brandon, quien me esperaba un tanto decaído.


  —¿Qué ha pasado? ¿Has vuelto a discutir con Janne? —le pregunté mientras me acercaba.


  Levantó sus ojos grises para mirarme, me detuve al ver lágrimas en ellos. No era muy común ver a Stone ni emocionado ni de ningún modo, siempre estaba impertérrito, es más, lo conocían como el hombre de hielo. No es que fuera frío, pero si reservado.


  —No, con Janne todo va bien… Es por King. Ha muerto —susurró con la voz rota.


  King era el Pastor Alemán de los Stone, aquel perro vivía como su propio nombre indicaba; como un rey.


  —Lo siento —murmuré un tanto afectado, adoraba a aquel perro.


  Brandon asintió y comenzó a caminar hacía la salida, no interrumpí el silencio que se creó. Le seguía como si fuera mi guía por aquellas calles, anduvimos un buen rato, entre miradas al cielo y a los coches o viandantes que pasaban por nuestro lado, ninguno se molestaba en hablar. Stone señaló con el dedo un pequeño bar y asentí, me alegré de sobremanera al entrar y descubrir que era un bar inglés. Nos sentamos en los taburetes tapizados de verde botella y entusiasmado le pedí una Fuller’s al camarero. Echaba de menos mi tierra y aquel lugar parecía transportarme a Inglaterra y aún fue mejor cuando el sabor de la cerveza inundó mi paladar. Como en casa, pensé.


  Stone seguía en un profundo silencio mientras vaciaba su primer botellín, fue en el quinto cuando comenzó a hablar; le contaba a todo aquel que se sentara a su lado anécdotas sobre King. La parte buena era que al menos estaba riendo. Un hombre, el cual no conocíamos de nada, agarró a Brandon del brazo y lo subió a la pequeña plataforma donde se hallaba un micrófono y la pantalla del karaoke. La mítica Let it be de los Beatles comenzó a sonar a la vez que la gente levantaba sus manos y las movía de un lado hacía el otro. Brandon, como si fuera John Lennon o Paul McCartney, agarró el micrófono y cantó a todo pulmón. Los allí presente aplaudían y se unían en los coros. Después de su debut como cantante Brandon volvió a la barra mostrando su sonrisa de siempre.


  —Deberías hacerlo tú también —me aconsejó al a vez que bebía de su cerveza—. Es terapéutico.


  Lo miré como si le hubieran salido cuatro cabezas. No había suficiente alcohol en el mundo para que yo subiera a un escenario a cantar, el único lugar donde daba conciertos era en la ducha.


  —Está bien —dijo Brandon levantando las manos y riéndose—. Si no vas a cantar entonces bebe.


  Cogí la nueva cerveza que me ofreció y la detuve en cuanto una voz comenzó a sonar por encima del ritmo de Its my life. Giré la cabeza hacía el pequeño escenario y mi cara se descompuso al ver a la señorita Rivas subida en él como una autentica roquera. Se movía al compás de la canción provocando que todos los presentes la miraran embobados, algunos atinaban a aplaudir a la vez que la baba se les caía, otros en cambio solo podían devorarla con los ojos, hecho que me enfureció. Quería subir allí, cogerla en brazos y llevármela, no obstante, me uní al grupo que la devoraba con la mirada, siguiendo cada uno de sus meneos.


  


  “It´s My Life.


  It´s Now Or Never.


  I Ain´t Gonna Live Forever.


  I Just Want To Live While I´m Alive.


  (it´s My Life.)


  My Heart Is Like An Open HighwayLike Frankie Said.


  I Did It My Way.


  I Just Wanna Live While I´m Alive.


  It´s My Life.”


  


  “Es mi vida.


  Es un ahora o nunca.


  Porque no voy a vivir para siempre.


  Solo quiero vivir mientras siga vivo.


  Es mi vida.


  Mi corazón es como una autopista abierta.


  Como dijo Frankie.


  Lo hice a mi manera.


  Tan solo quiero vivir mientras siga vivo.


  Es mi vida.”


  


  Sus ojos tropezaron con los míos y en lugar de ruborizarse, sonrió de forma cautivadora, se pasó la mano por el pelo y la subió dejando que los mechones cayeran seductoramente. Los labios se me resacaron, el pulso se me aceleró y mi entrepierna brincó. La gente se unía a su voz, saltando y disfrutando, mientras yo estaba sufriendo una erección y combatiendo con las ganas de raptarla. Cuando pensé que se había acabado, que bajaría de aquella maldita plataforma y estaría a salvo de las miradas lujuriosas, se acercó a la cabina del Dj le dijo algo y volvió al mismo lugar, junto con el micrófono.


  Su mirada castaña me sonreía al igual que sus labios y haciendo lo impensable me señaló a la vez que decía:


  —Esta canción es para ti, capullo. Que sé que te gusta.


  No pude ni pestañear cuando Todo de pereza sonó. Sabía que la diseñadora llevaba varias copas encima, dado que el estado de embriaguez se notó en sus palabras y por alguna extraña razón aquel hecho me cabreó.


  —Ahora atrévete a negar que te gusta esa mujer —murmuró Brandon.


  Ni siquiera lo miré cuando dije:


  —Me gusta. Y la voy a sacar de aquí. ¿Te quedas?


  Oí la risa de Stone a mi lado, colocó su mano en mi hombro y musitó:


  —Yo me quedo muchacho. Ve a por ella y no la dejes escapar.


  Me hubiera reído de no haber estado tan enfadado ¿Dejarla escarpa? Llevaba lo que consideraba mucho tiempo para tener a Rivas donde quería y aquella noche la iba a tener, como que me llamaba Matthew James Bennett.


  Terminé mi cerveza de un trago, sin quitar mis ojos del cuerpo que se contoneaba con las últimas notas de la canción. Me levanté y me situé al lado del escenario, tendiéndole mi mano a Mirian para que pudiera bajar.


  —¿Te ha gustado? —preguntó en una carcajada.


  —Muchísimo —dije sin un ápice de diversión.


  —Eres un sieso.


  Antes de coger su brazo y arrastrarla hasta la salida, me agaché para susurrar en su oído:


  —Esta noche soy todo lo que tú quieras.


  Mirian me exigía que la soltara, no obstante, no forcejeaba para que lo hiciera. Antes de salir de vuelta a las calles de Madrid, logré ver por el rabillo del ojo como Carlos iba a interponerse en mi camino y fue frenado por Zamara, quien asintió con la cabeza en mi dirección. Al parecer tenía su visto bueno.


  —¿Se puede saber que estás haciendo? —increpó la diseñadora deteniéndose y haciendo que algunas miradas de los viandantes recayeran sobre nosotros.


  —Terminar con esto de una vez.


  —¿Terminar con qué? —Dio un paso atrás, con la intención de alejarse. No se lo permití. Levanté las cejas como si la respuesta fuera clara y sus ojos parecieron platos—. Ni de coña. Suéltame.


  Solté su brazo solo para agarrarla de los hombros y pegar mi frente con la suya.


  —Mírame a los ojos y dime que no quieres esto… que no quieres que te haga todo lo que quiera. Mírame a los ojos, dime que no quieres te folle y juro que te soltaré y te dejaré en paz, para siempre.


  Pestañeó varias veces mientras respiraba de forma agitada, pero su boca no pronunciaba nada. Conté hasta veinte esperando su negativa, pero no llegaba. Sonreí, me agaché y me la cargué sobre un hombro. Mirian gritaba despavorida.


  —¡SUELTAME! MATT, LO DIGO EN SERIO. SUELTAME. —Ignoraba todo lo que dijera—. ¡Que sepas que has perdido la apuesta! ¡Te estás comportando como un verdadero capullo!


  Me paré en un pequeño callejón con poca luz, la bajé de forma brusca, empotrándola contra la pared y colocando mis brazos a los laterales de su cabeza. No podía escapar.


  —¿Quieres que vaya vestido por ti a la gala de Stuff? —inquirí sin intención de recibir respuesta— Iré con uno de tus diseños, ¡Como si quieres que vaya desnudo! Me da exactamente igual esa maldita apuesta Mirian.


  —Entonces… ¿Por qué la hiciste? —murmuró un tanto desconcertada.


  —No tengo ni puñetera idea.


  Y sin dejarle tiempo para que me tirara algún dardo envenenado, la besé.


  


  Capítulo 9


  Su lengua entró en mi boca sin permiso alguno enfrentándose a la mía con descaro. El tacto suave de sus labios poco tenía que ver con la rudeza de aquel acto. Sus manos recorrieron los laterales de mi cuerpo hasta detenerse en la parte trasera, en mi culo, lo masajeó a su antojo y me levantó del suelo como si fuera una pluma, obligándome a rodarlo con mis piernas. La voz de aquella guerrera, que aún chillaba que me detuviera en algún rincón de mi mente, quedó acallada en cuanto noté la presión de su erección. No podía negarle más a mi cuerpo lo que tanto ansiaba, así que hice exactamente lo que me pedía; enredé mis dedos en su pelo como en las tantas fantasías que tenía con él, me apreté contra su cuerpo, moviendo las caderas de arriba hacia abajo, sintiendo su dureza.


  El aire me faltaba, y quizás la cordura también, pero aquello era demasiado bueno para pararlo, así que hice exactamente lo que Zamara me había aconsejado: Utilizarlo a él, como él pretendía utilizarme a mí, al fin y al cabo, yo llevaba demasiado tiempo si tener sexo y algo me decía que lo que iba a ocurrir sería épico.


  Sus manos me acariciaban sin miramientos, cada roce creaba un cosquilleo que vagaba hasta instalarse en mi sexo y convertirse en humedad.


  —Tienes una piel preciosa —murmuró con voz ronca antes de morderme el hombro.


  —Matt guárdate los halagos y haz lo que tienes que hacer —le espeté entre jadeos.


  El calor de su cuerpo me abandonó, me dejó de nuevo en el suelo y se separó lo justo para mirarme desde su metro ochenta y ocho, la sensación de sentirme una hormiga ante él no desaparecía.


  —¿Y qué tengo hacer? —preguntó elevando la comisura izquierda de su tan apetecible boca.


  —No te hagas el sueco ahora. Me tienes donde querías o lo haces o me largo. — La advertencia sonó más como un ruego, un lamentable ruego. Ignoré ese hecho y me crucé de brazos, como si fuera una niña pequeña a la que le quitaron su juguete


  —Dímelo —susurró—. Dime: Matthew, quiero me folles.


  —¿Es qué te tengo que poner un letrero con letras fluorescentes?


  Se inclinó hacía mi rostro y para torturarme se quedó a escasos milímetros de mi boca para exigir:


  —Dilo Mirian y lo tendrás.


  Cerré la mano en un puño, clavándome las uñas y pensando si abofetearlo o complacerlo y darle lo que quería. Al final suspiré y desistí.


  —Está bien; Matthew, te doy permiso para que me folles.


  —¿Qué me das qué? —inquirió alzando una ceja. Su carcajada hizo eco en el callejón y sus ojos azules brillaron como los de un depredador—. Cuando quieres eres muy divertida, gatita.


  Antes de contestarle agarró mi mano y tiró de ella, arrastrándome por las calles de Madrid.


  —¿A dónde vamos?


  —No pienso follarte en un callejón oscuro y sucio.


  —No seas tan romántico, que puedo enamorarme —me burlé.


  El camino hasta su hotel me pareció eterno, agradecí el dolor de pies que me causaban los zapatos, dado que me evitaba pensar en el dolor que sentía en otra parte del cuerpo. Subimos en el ascensor en total silencio, acompañados por dos parejas de ancianos, no pude evitar fijarme en el vestido de una de las mujeres, el cual costaba más de lo que yo ganaba en cinco meses de trabajo, estaba admirando el precioso Chanel Vintage cuando Matthew pellizcó mi trasero. Lo miré y articulé “¿Qué coño haces?”. El muy capullo se limitó a sonreír.


  Las puertas metálicas se abrieron y casi a la carrera me llevó a su suite, en cuanto las puertas dobles de madera se cerraron algo dentro de mi explotó. Me giré hacia él, tirando de su camisa y lo besé olvidando el recato. Nuestras bocas permanecían unidas mientras la ropa iba cayendo al suelo. Caminamos entre trompicones hasta la parte trasera del enorme sofá blanco, me cogió en peso y me sentó sobre el respaldo, con las piernas totalmente abiertas y colándose entre ellas. Nuestros sexos solo eran separados por la ropa interior.


  Sus dedos acariciaron mi pubis y apretaron justo encima del clítoris, me mordí el labio extasiada para contener un gemido


  —Estás preparada para mí, gatita.


  Solo pude asentir, dado que las palabras se me atragantaban. Deslizó las bragas por mis piernas, hasta quedar olvidadas en el suelo, desabrochó mi sujetador con auténtica maestría y lo lanzó por los aires. Sus ojos recorrieron mi cuello hasta quedar anclados a mis pechos.


  —Puedes tocarlos, no te van a morder —le dije al ver que no actuaba.


  Su mirada se encontró de nuevo con la mía, y su boca formó una sonrisa letal; una mezcla de lascivia, altanería y demasiado sexi para mi bien.


  —No, el que las va a morder soy yo.


  Dicho y hecho, se lanzó hacía mis pechos, mordiendo y chupando mis pezones a la vez que sus dedos se colaban entre los pliegues de mi sexo, me penetró lentamente con dos de ellos, mientras que con el pulgar frotaba el botón de nervios. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacía atrás… Estaba perdida. Sus acometidas cada vez iban más rápido, con más intensidad, arrancándome gemidos y palabras ininteligibles.


  —Eres suave en cada rincón de tu cuerpo —murmuró sobre mi garganta. —. Me encanta lo húmeda que estás, lo suave que eres.


  —Matt… yo… yo…


  —Lo sé, gatita.


  Me penetró con fuerza y caí en picado. Los dedos de mis pies se contrajeron a la vez que mis piernas temblaban por el orgasmo.


  Antes de tan siquiera poder pisar tierra de nuevo, se colocó el preservativo y se situó en mi entrada, llenándome poco a poco. Me aferré a sus hombros, enterrando las uñas en su piel. Mis sentidos lo único que conseguían captar era a Matthew; su olor, su sabor, su tacto, sus gemidos y su increíble y apuesto rostro, un rostro que parecía esculpido por los dioses.


  Sus labios no me daban tregua para llenar mis pulmones, aunque para ser sincera prefería quedarme sin aire antes que sin sus besos feroces. Sus manos parecían haberse duplicado por veinte, tocaban cada rincón de mi cuerpo. Estaba extasiada, frenética, mi sangre bullía bajo mi piel concentrándose entre mis piernas. Era irónico que el capullo al que no soportaba estuviera dándome tanto placer penetrándome sin contemplaciones; entraba y salía como un animal salvaje, buscando una forma de saciarse.


  En cuanto mi boca quedó liberada los gemidos resonaron por el enorme salón de la suite.


  —Gatita —ronroneó sobre la piel sensible de mi cuello—. Joder, tenía tantas ganas de follarte.


  Su voz sonaba ronca y sensual, aquel acento británico conseguía aniquilarme. Mordió mi clavícula, clavándome los dientes con fuerza, jadeé en respuesta y ladeé la cabeza en una invitación silenciosa las cual él aceptó. Sus caderas se movían a un ritmo casi inhumano, sus manos apretaban mi trasero, y yo… yo estaba entrando en mundo desconocido, un mundo donde el cuerpo no lo sujetaba la gravedad y conseguías flotar, llamado “orgasmolandia”. Obviamente no era el primer orgasmo de mi vida, no obstante, jamás había sentido algo de semejante magnitud. Sentía una inmensa bola de fuego formase en la parte baja de mi vientre, con cada una de sus estocadas más crecía.


  —Matt… yo… —De nuevo las palabras me fallaban.


  Enrollé mis brazos entorno a su cuello, buscando un ancla a la que aferrarme para cuando la gravedad me abandonara. Los gruñidos que emitía mientras se clavaba en lo más hondo de mi interior, eran música celestial para mis odios; tan varoniles, sexis y salvajes.


  —Te vas a correr. Hazlo.


  Su última palabra fue el detonante: Mi espalda se curvó, pegando mi pecho desnudo al suyo, ambos bañados en sudor. El gritó que emití tronó en el salón, al igual que el jadeo de Matthew cuando llegó, junto a mí, al orgasmo.


  Apoyé mi cabeza en su hombro, estaba agotada e increíblemente saciada. Sin esfuerzo alguno me cogió en brazos, sin salir de mí, y me cargó hasta la enorme habitación, ni siquiera me paré a apreciar la lujosa decoración; el alcohol y sexo me habían agotado. Antes de tan siquiera tocar la almohada, mis ojos ya estaban cerrados.


  Desperté en una neblina de recuerdos un tanto distorsionados, mi mente solo me traía imagines de cuerpos sudorosos, perdidos en un mar de éxtasis. No me atrevía a levantar los párpados, dado que sentía un brazo rodear mi cintura y una pierna entrelazada con la mía. Tomé una bocanada de aire, armándome de valor para enfrentar la realidad. La primera imagen que vi alteró a mi corazón de tal manera, que creía sufrir un infarto.


  Matthew Bennett, el capullo arrogante, al cual no soportaba, dormía plácidamente frente a mí, su pelo oscuro caía por sus sienes en graciosos rizo y los labios los ligueramente separados, soltando y tomando aire lentamente. No tenía muy claro lo que debía hacer ¿marcharme? ¿Quedarme? O lo que me moría por hacer: Besarlo.


  Elegí marcharme.


  Retiré su brazo de la manera más delicada que pude, me escabullí de la cama con extremo silencio, y antes de poder alcanzar la puerta de la habitación oí:


  —¿Te vas sin despedirte?


  Cogí aire apresuradamente y me giré, obviando el hecho de que estaba totalmente desnuda.


  —Supuse que no te sería grato que te despertara.


  Apoyó el codo en la cama y se sujetó la cabeza con la mano a la vez que su comisura izquierda se alzaba. De aquella manera, acostado, con la sabana cubriéndole hasta la cadera, parecía un puñetero dios del olimpo, demasiado perfecto... demasiado altivo.


  —Supusiste mal. Si me despiertas con semejantes vistas, vale la pena madrugar. —Movió las cejas y su sonrisa se anchó.


  El calor abarcó mis mejillas, me estaba sonrojando y lo odiaba.


  —Bueno, pues ya estás despierto así que… adiós.


  Me volteé con la intención de salir lo más rápido posible de aquel lugar. Caminé hasta el salón y recogí mi ropa. No estaba nada contenta conmigo misma, se suponía que debía mantenerme firme, no caer ante el capullo de Bennett. Me puse la ropa interior de mala gana, cogí la falda y antes de poder, tan siquiera, meter el primer pie, un cuerpo duro y masculino se pegó a mi espalda.


  —Sabe señorita Rivas, pensé que sería más difícil… —susurró en mi odio.


  Ahí estaba de nuevo, el capullo integral de Matthew Bennett, en realidad siempre había estado ahí, pero la anterior noche parecí olvidarlo.


  Me giré hacía él, levantado la cabeza para poder mirarlo a los ojos con la misma altivez que él me miraba a mí.


  —Ya…—dije encogiéndome de hombros—. Y yo pensaba que acostarme contigo valdría la pena. Ya vez… la gente se equivoca.


  Su sonrisa desapareció, en mi interior resonaron los aplausos, pero cesaron rápidamente cuando agarró mi barbilla y me enderezó la cabeza, la tenía inclinada hacia la izquierda.


  —Gatita mentirosa. —murmuró de forma lasciva y sin darme tiempo a reaccionar me besó.


  No me molesté en apartarlo, bueno, más bien no quería hacerlo. Sus besos eran puro fuego, encendían las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Me rendí de nuevo, la perra en celo podía con la guerrera.


  Después de dos orgasmos (uno en la enorme cama de cuatro postes y otro en la ducha) me vestí bajo la atenta mirada de Matthew, quien estaba sentado en un pequeño sofá, solo cubierto por un bóxer blanco. Aquel hombre incitaba al pecado.


  —Recuerda que has perdido la apuesta —dije sin atreverme a mirarlo.


  —No lo he olvidado. Espero que elija bien.


  Atónita ante su comentario, giré mi cabeza en su dirección alzando una ceja.


  —¿Se puede saber porque dudas de mi trabajo?


  Frunció el cejo, parecía desconcertado.


  —No dudo de tú trabajo. Ya he comprobado que eres buena en lo que haces. Pero soy muy estricto con lo que debo lucir.


  Sus palabras, aunque no lo mostré, me alegraron.


  —Eres un capullo controlador. Eso lo sé.


  Sonrió y se incorporó, se acercó a mí y agarrando mi cara, preguntó:


  —¿Y que más crees saber de mí?


  —Te crees el ombligo del mundo. Piensas que todas las mujeres se deshacen por tus huesos, que todas se pueden incorporar a las muescas de tu cabecero. Y me gustaría decirte que no cuentes conmigo para ello, pero creo que llego tarde.


  —No me creo nada Mirian. —Sus ojos azules me observan con seriedad—. Y mucho menos creo que todas las mujeres estén interesadas en mí. Pero soy persistente cuando quiero algo, y por muchos motivos te quise a ti, no obstante, ese sentimiento es reciproco. ¿No? Recuerda: Dos no pueden, si uno no quiere.


  Ahí me había pillado.


  —Vale, tienes razón. Pero hay algo que no entiendo, ¿Por qué fuiste tan insistente conmigo? Supuse que con decirte solo una vez no, desistirías.


  Negó con la cabeza y su sonrisa reapareció.


  —Ya te lo dije; soy persistente. E insistí contigo porque sabía que valdría la pena.


  —Gracias… supongo.


  Retiré mis ojos de su rostro, y seguí vistiéndome. Quería preguntarle cuales eran los motivos por los que me quiso a mí, pero decidí mantener la boca cerrada. Matthew aún a pesar de ser un capullo, podía causarme adicción y dudaba que él siguiera interesado, fuera de la forma que fuera, en mí después de tenerme en su cama o en su ducha o su sofá…


  Terminé de ponerme la falda y la blusa, me miré en el enorme espejo de marco dorado y me até el pelo en una cola alta, dejando que el flequillo tapara mi frente. Mientras me peinaba con los dedos pensaba en que decir o hacer antes de irme, había perdido practica en eso del postcoito ¿Le daba las gracias?


  —Bueno…—dije dubitativa, volviéndome hacia Matthew—. Es mejor que me vaya.


  El esfuerzo titánico por no mirar su cuerpo me salió bastante mal, pues lo primero que hice fue recorrer su pecho, su abdomen y aquella increíble V.


  —Hasta pronto, señorita Rivas, espero que el siguiente encuentro sea igual de placentero. —Su media sonrisa salió a relucir y mis piernas temblaron.


  Puse los ojos en blanco y sin añadir nada más me marché. Mientras el ascensor bajaba mis remordimientos crecían. Mi fuerza de voluntad era nula, primero el chocolate y ahora Matthew; todos aquellos que decían que el chocolate era el sustituto del sexo no habían probado el sexo en su vida, o al menos, sexo del bueno. Salí por recepción con la cabeza gacha, evitando miradas desconocidas, el frío de Madrid golpeó mi cara al llegar a la calle, busqué un taxi, rezando para encontrar uno lo antes posible. Mi mala suerte parecía aumentar por segundo, al igual que mi mala hostia, ¿Por qué cuanto más necesitabas algo, más difícil era de hallar?


  —¿Te llevo?


  El calor que había dejado atrás, en una suit, volvió al oír aquel acento británico. Me giré encontrándome con un Aston Martin negro y en su interior un sonriente Matthew.


  —¿Este cacharro no nos dejará tirados?


  —Si lo hace seguramente se nos ocurrirá alguna manera de matar el tiempo- Sus ojos me miraron con la misma lascivia con la que sonaron sus palabras.


  —¿Tienes una baraja de cartas ahí? —me mofé.


  Negó con la cabeza y me abrió la puerta del copiloto sin bajarse del coche.


  —Sube.


  Rodé los ojos ante su orden, pero obedecí, al fin y al cabo o lo hacía o tendría que esperar al próximo taxi y me encontraba demasiado agotada para ello. El motor del Aston Martín rugió y nos pusimos en marcha, Matthew conducía en silencio, tamborileando el volante con los dedos al ritmo de Power de Kanye West. Yo miraba por la ventana, sin poder evitar recordar lo sucedido en su suit. Aún no conseguía asimilar lo ocurrido, o mejor dicho, no podía dejar de reprochármelo, me consolaba repitiéndome “que me quiten lo bailao” o en este caso “que me quiten lo follao”. Sí, había disfrutado como no lo había hecho en años, pero me molestaba la idea de haber caído en las redes de Matt, no me gustaba la idea de ser una más de su interminable lista de mujeres.


  Al pensar en todas las féminas que podrían haber pasado por la misma cama que pasé yo, el estómago se me revolvió, sentí un ligero, pero agudo pinchazo de celos que preferí ignorar. Era conocido por todos que Matthew Bennett era un mujeriego, y en mi vida no había cabida para esa clase de hombres, el cupo lo llenó mi exmarido.


  La canción cambió evitando que rememorara mi pasado, el ritmo que sonó me hizo sonreír. Sin dejar de mirar Madrid a través del cristal, comencé a cantar a la vez que Pereza:


  —Vuela, vuela, vuela conmigo. Cuélate dentro, dime chico. Dame calor, sácame brillo. Hazme el amor en nuestro nido…


  El coche se detuvo en un semáforo a la vez que oía la risilla de Matt, lo miré encontrándome su mirada de vuelta. Sin importarme la burla que bailaba en sus ojos, seguí catando, cada vez más alto.


  —Todo, todo, todo, todo, yo quiero contigo todo. Poco, muy poco a poco, poco, que venga la magia y estemos solos, solos, solos, solos yo quiero contigo solo. Solos rozándonos todo, sudando, cachondos, volviéndonos locos, teniendo cachorros, clavarnos los ojos, bebernos a morro…


  Movía la cabeza de un lado al otro, siguiendo el ritmo. Me quedé pasmada cuando oí que Matt repetía la letra de la canción, sin darle ritmo, en un perfecto español:


  —No tengo miedos, no tengo dudas, lo tengo muy claro ya. Todo es tan de verdad, que me acojono cuando pienso en tus pequeñas dudas, y eso que si no tengo reviento, quiero hacértelo muy lento…


  Sus ojos no se movieron de los míos. Sonreí abiertamente al ver aquella parte de Matthew, no se comportaba como el capullo arrogante que solía ser, estaba siendo amable, divertido... Sería muy fácil enamorarse de él, el pensamiento pasó fugazmente por mi mente, congelándome. No podía tener aquella clase de pensamientos con Matthew, en realidad no debía tener ningún pensamiento con él como protagonista, no obstante, era algo que no podía controlar.


  La canción finalizó en el momento justo en el momento en el que llegamos a mi apartamento.


  —Gracias por traerme. —le dije abriendo la puerta para escapar de aquel coche lo antes posible.


  —Mirian —me llamó, agarrándome la muñeca. Dudó unos instantes antes de añadir- Pasaré por el taller para probarme el traje—. Tuve la sensación de que se callaba algo.


  Entré en mi apartamento, dejé el bolso sobre la barra del desayuno y me tiré sobre el sofá. Aún a pesar de estar agotada no conseguía conciliar el sueño, mi cabeza era un hervidero de autocriticas y continuas rememoraciones de lo sucedido esa noche. Una parte de mi me felicitaba por acostarme con Bennett, la otra me castigaba por ello. Después de lo sucedido con Esteban me prometí que no entraría en la cama de ningún mujeriego con aires altivos, y justamente fui a fallar con el peor de todos; Matthew Bennett pecaba exactamente de lo que ya más odiaba.


  Decidí olvidarme unos instantes de la poca fuerza de voluntad con la que contaba y miré mi móvil; Carlos me había llamado una veintena de veces, le di a la tecla de rellamada y al segundo tono contestó:


  —Cuéntamelo todo ¡ahora mismo!


  —Hola a ti también.


  —Ni hola ni ocho cuartos, ¿te has tirado a Bennett? —preguntó a punto de sufrir un infarto.


  Me eché a reír e ignoré su pregunta.


  —¿Cómo os lo pasasteis anoche?


  —Mirian Rivas, o sueltas por esa boquita lo que pasó con Matthew o te juro que… que…


  —¿Qué? —inquirí con chulería para mortificarlo.


  —O tendré que preguntar a la otra parte en cuestión.


  —No serías capaz… —dije dubitativa, pues sabía que lo era.


  Carlos se carcajeó y muy seguro de sí mismo aseveró:


  —Por supuesto que lo soy.


  Respiré hondo para tranquilizarme y no arrancarle el cuello en cuanto lo viera. Mi amigo era peor que una vieja cotilla, conseguiría la información al precio que fuera.


  —Está bien —murmuré de mala gala—. No diría que me lo he tirado, más bien es al contario.


  —¡Ay, Dios mío! —gritó—. ¿Te has acostado con Matthew Bennett? —preguntó alucinado.


  —Sí, Carlos, me acosté con él. ¿Contento?


  —No. Quiero detalles. Como por ejemplo ¿Cuánto le mide? ¿Es cierto eso que dijeron una vez que es un pezqueñin?


  Me reí con ganas. Matthew Bennett no tenía nada pequeño, y mucho menos su “taladradora”.


  —No tenía una regla a mano, pero te puedo asegurar que de pezqueñin, nada.


  —¡Me muero!


  Podía imaginarlo abanicándose con la mano, el rostro encendido por tanta información. A su tercera suplica de que le contara todos los detalles me despedí y colgué. Necesitaba descansar, desconectar unos minutos mi cabeza. Me di un baño de espuma para relajarme y en cuanto salí me metí entre la colcha de mi cama. Los párpados se cerraron solos y caí en un agradable y placentero sueño, del que Matthew Bennett era protagonista.


  


  Capítulo 10


  Oía el flash de la cámara dispararse, no obstante, mi mente se encontraba muy lejos de aquel lugar. Seguía las directrices que me marcaba el fotógrafo como un robot, en mi mente solo estaba Miss simpatía y la suavidad de su piel. Solo pensar en ella hacía que mi polla brincara. No comprendía por qué no lograba dejar de pensar en Mirian, supuestamente, una vez me la tirara se borraría de mi memoria, en cambio se había grabado a fuego. El sabor a frambuesa aún me perseguía, como un puñetero fantasma que me atormentaba.


  No entendía nada, lo único que sabía a ciencia cierta era que necesitaba tenerla de nuevo.


  Un día, veinticuatro horas en las que no había tenido noticias suyas. Miraba el móvil como un perro desesperado, esperando una llamada, un mensaje, lo que fuera, pero necesitaba ver su nombre reflejado en mi pantalla, algo que me demostrara que Rivas pensaba en mí.


  —Matthew ¿Se puede saber que te ocurre? —inquirió Brandon a las espaldas del fotógrafo—. Parece que estés en otro mundo.


  Sí, otro mundo de pelo castaño, ojos color miel, piel pálida y suave, y sabor a frambuesa, pensé.


  —No… no me encuentro muy bien —mentí—. La cabeza me va a explotar.


  —Está bien. Entonces dejémoslo, tenemos suficientes fotos, ve a descansar. —me sugirió Stone hablándome como un padre le habla a su hijo—. Mañana tienes que estar perfecto para la gala.


  Asentí, le di las gracias tanto a él como al fotógrafo y me dispuse a cambiarme. Me estaba quitando los pantalones cuando mi móvil sonó, sonreí en cuanto vi el número del taller de diseños Rivas.


  —Hola gatita —murmuré más entusiasmado de lo que debía.


  Al otro lado se oyó un carraspeo y mi felicidad se evaporó.


  —Señor Bennett —respondió el compañero de Mirian, Carlos—. Siento no ser quien usted quería.


  —No pasa nada. ¿En qué puedo ayudarlo?


  Por supuesto que pasaba algo, esperaba oír la voz dulce y sensual de Miss simpatía y en cambio me encontré una voz masculina un tanto aguda.


  —Verá le llamaba para saber si podía venir esta tarde a probarse el traje que nos encargó para la gala de Stuff.


  —Sí, dígame a qué hora puedo pasar por ahí y lo haré.


  —¿A las siete le viene bien?


  —Perfecto. —Dudé unos instantes antes de preguntar—: ¿Estará la señorita Rivas?


  —Sí, por supuesto.


  La sonrisa volvió a ocupar su lugar en mi cara. Me despedí y colgué. Miré el reloj; me quedaban dos horas para volver a verla.


  Por los altavoces del coche sonaba Todo de Pereza, aquella canción sonaba en modo repetición, era como si, a través de ella, consiguiera saciarme de Rivas, obviamente era un autoengaño. Llegué a la suite y a la carrera me di una ducha, elegí unos pantalones negros y un polo azul cielo, me peiné lo mejor que pude y sin importarme llegar pronto la cita, salí en dirección al taller.


  No era nada nuevo que el tráfico en Madrid fuera una locura, aun así, conseguía alterar mis nervios. Estacioné el Aston Martin frente al local donde rezaba el letrero “Diseños Rivas”, faltaban quince minutos para las siete.


  Entré en el taller, saludando cordialmente a Carlos, quien me señaló la puerta del sótano con la cabeza. A medida que bajaba las escaleras la voz de Mirian se oía más cerca mientras cantaba Darte un beso de Prince Royce.


  En cuanto mis ojos dieron con su cuerpo no pude hacer otra cosa que sonreír. Se contoneaba de espaldas a mí, al ritmo de la melodía. Apoyé mi hombro en la pared sin perder de vista los movimientos de sus caderas. No se había dado cuenta de mi llegada, pues llevaba los auriculares puestos. Aproveché el momento para escanearla de pies a cabeza; Unos sexis pantalones vaqueros se ceñían a sus piernas y a su trasero, la blusa roja destacaba sobre su piel pálida y los tacones de aguja negros causaron estragos en mí. Nunca me había considerado fetichista, no obstante, ver a aquella mujer en tacones me ponía muchísimo.


  Esperé, disfrutando del espectáculo, hasta que fue ella quien se dio cuenta de mi presencia. Sus ojos se abrieron de par en par y sus mejillas se tornaron de un gracioso tono rosáceo.


  —¿Llevas mucho tiempo aquí? —preguntó en un grito dado que aún llevaba los auriculares, me señalé la oreja, y avergonzada se los quitó—. Lo siento.


  Me encogí de hombros, controlando las ganas de lanzarme sobre ella.


  —Acabo de llegar. Carlos me dijo que estabas aquí.


  —Ya… —Tomó aire por la nariz y lo soltó lentamente por la boca. La conocía lo suficiente para saber que estaba pensando en lo que iba a decirle a su amigo—. ¿Preparado?


  —Por supuesto.


  Me alejé de la pared, acercándome a Mirian que cogía un forro negro, bajó la cremallera y un elegante traje de tres piezas en gris apareció ante mí.


  —Ya sabes dónde te lo tienes que probar.


  Me metí en aquella especie de vestidor, dejando la puerta entreabierta. Me estaba subiendo los pantalones cuando, por el reflejo del espejo, me encontré con los ojos de Mirian.


  —¿Quieres ayudarme?—inquirí divertido.


  Giró la cabeza, disimulando.


  —¿Es que tú solito no puedes?


  —¿Para vestirme no me ayudas, pero para desvestirme sí? Señorita Rivas parece que solo quiere llevarme a la cama.


  Rodó los ojos y suspiró. Oculté mi sonrisa y terminé de vestirme, dejándome únicamente los botones del chaleco desabrochados.


  —¿Te gusta? —preguntó pasándose la mano por el cuello.


  Me miré en el enorme espejo, no fue ninguna sorpresa ver el acabado perfecto del traje. Aun así, decidí torturarla.


  —No está mal.


  —¿Qué no está mal? —increpó elevando una ceja. La gatita se había cabreado—. Por supuesto que no está mal, está perfecto.


  —No sea tan ególatra —me burlé encantado de ver el cabreo bailando en sus ojos.


  —Le dijo la sartén al cazo —murmuró abrochándome el chaleco.


  —¿La gatita está enfadada?


  Levantó la cabeza parar mirarme a los ojos, sonreí al ver su semblante serio y una de sus finas cejas se elevó.


  —Eres un capullo.


  Agarré sus muñecas y la hice caminar hacia atrás, pegando su espalda al espejo, me agaché hasta quedar a la altura de sus labios.


  —Un capullo que te hizo disfrutar como nunca. —susurré.


  Bajé a su clavícula para besarla, su cuerpo se estremeció y ladeó la cabeza dándome mejor acceso para morderla. Un leve pero audible gemido se escapó de sus labios separados. Adelanté la cadera, frotando mi erección contra su pelvis.


  —¿Mirian? —La voz de Carlos me hizo alejarme, de mala gana, de la diseñadora.


  —¿Sí? —preguntó la susodicha con la voz entrecortada.


  Carlos asomó la cabeza y nos miró a ambos como si fuéramos sospechosos de un delito.


  —Me marcho ya. Chris ha venido a buscarme. ¿Cierras tú?


  Mirian asintió y se despidió de su amigo, quien se marchó cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Por dónde íbamos? —inquirí acercándome lentamente a ella.


  Se alejó de mí, situándose detrás de la mesa.


  —Ni se te ocurra. Te quiero lejos de mí.


  —Hace unos segundos no decías lo mismo —le recordé cruzándome de brazos y sonriendo.


  —Pues te lo digo ahora.


  —Está bien. —Levanté las manos, como si me diera por vencido—. Supongo que conmigo no.


  —Exacto, contigo no.


  Estaba muy equivocada si creía que realmente me iba a quedar quieto teniéndola en una misma habitación, donde el olor a frambuesa flotaba en el aire. Decidí hacerle creer que era la vencedora de aquella partida, volví al pequeño baño convertido en vestidor y me quité el traje sin mediar palabra alguna con ella. Esa vez dejé la puerta totalmente abierta, mirando de reojo el espejo, esperando encontrarme aquellos enormes ojos color miel, no obstante, Mirian había desaparecido.


  —¡Mierda! —gritó desde las escaleras—. No, no… joder no.


  Salí apresuradamente, sin camisa y lo pantalones desabrochados. La encontré aporreando la puerta como una lunática.


  —¿Se puede saber qué haces?


  —No abre —dijo echándose las manos a la cabeza.


  —¿Estamos encerrados? —pregunté intentado retener la sonrisa.


  Se volteó, mirándome con una ceja alzada y espetó:


  —Pues a no ser que atrevieses puertas, lo estamos.


  En mi fuero interno celebraba una fiesta mientras que mi exterior mostraba impasibilidad. Observé cómo Mirian revolvía los papeles y en busca de algo.


  —Dime que tienes tú móvil —su voz sonó suplicante y añadió—: El mío está en mi despacho. Necesito llamar a Carlos para que nos saque de aquí. La puerta se ha trancado y solo se abre desde fuera.


  Me paré unos segundo a pensar; Claramente llevaba el móvil encima, pero si se lo entrega y dejaba que llamara a su amigo, perdería una oportunidad muy valiosa para tener a la diseñadora, de nuevo, donde quería. Así que me giré y caminé de vuelta al probador mientras le decía:


  —Lo he olvidado en el coche.


  Terminé de ponerme mi ropa, le entregué el traje a Mirian quien volvió a guardarlo en el forro negro. Me senté en uno de los taburetes, mirando cada uno de sus movimientos. Caminaba de un lado a otro, alterada, maldiciendo por lo bajo. No podía evitar que la comisura de mis labios se elevara, la diseñadora me recordaba a un animal salvaje enjaulado; desesperado por salir. Abrió una de las gavetas y sacó una tableta de chocolate, sin tan siquiera invitarme la desenvolvió y se llevó un trozo a la boca, la masticó lentamente, cerrando los ojos y ronroneado de placer. Mi entrepierna se endureció, me moví incomodo tratando de disimular lo que aquella mujer producía en mí.


  —Aún no me has dicho que te ha parecido el traje —comentó partiendo otra brizna de la tableta.


  Observé, sin responder, cómo sus suculentos labios se cerraban sobre el cacao, cómo su garganta subía y bajaba al tragar. No podía aguantarme más, necesitaba tocarla, devorarla como ella estaba devorando el chocolate. Me levanté y caminé despacio hacia ella. Sus ojos me miraron intrigados. Agarré la mano que sostenía el dulce y me lo llevé a la boca para morderlo.


  —Está muy bueno, pero prefiero la frambuesa.


  Frunció el cejo, pero no se apartó. Me agaché, nuestras bocas quedaron al mismo nivel, y arriesgándome a escuchar un “contigo no” una vez más, pasé la lengua por su comisura izquierda, donde quedaban restos de chocolate. Mirian se quedó tan quieta como una estatua, su pulso se aceleró de forma inmediata. No lo dudé, agarré sus caderas, pegando su cuerpo al mío, y la besé. El cacao se mezcló con la frambuesa, ofreciéndome el mejor sabor que había probado en mi vida. Era adictivo.


  Dejó caer al suelo lo que sostenía en la mano y enterró sus dedos en mi pelo, besándome de forma desesperada. Agarré su impresionante trasero y la levanté para depositarla sobre la mesa de cristal. Desgarré su camisa en un acto animal, esperando oír la típica queja de las mujeres cuando rompías su ropa, lo único que recibí fue un liguero tirón de pelo y un jadeo de éxtasis. En cuanto su sujetador quedó a la vista, pensé que me correría. Rojo encaje abrazaba sus pechos, resaltando su piel pálida.


  —Quieres matarme —susurré antes de lanzarme a por sus senos.


  Retiré la prenda y sus pezones se asomaron, rosados y excitados. Besé uno y luego otro, antes de clavar los dientes en ellos, con la suficiente fuerza para arrancarle un gemido.


  Mirian se encargó de desnudarme con pericia. Me liberé de los pantalones a la vez que ella se liberaba de los suyos. Fue a quitarse los tacones, pero la detuve.


  —Déjatelos puestos —ordené.


  Esperaba una mala contención por su parte, en cambio sonrió como una gatita salvaje y sus ojos brillaron. Sujeté un lateral de sus braguitas y tiré de ellas hasta que se convirtieron en jirones.


  —¿Algo más que quieras romperme? —inquirió de forma picara.


  —¿Alguna objeción?


  Sonrió, mostrando sus dientes perfectos y dijo:


  —Ninguna.


  Asentí y rebusqué en los bolsillos de mis pantalones hasta dar con el preservativo, fui a ponérmelo cuando sus manos me detuvieron. Con gran maestría me lo colocó lentamente. Mi polla brincaba de felicidad. Me situó en su entrada, levantó sus ojos hacía lo míos y mirándola fijamente me hundí de una sola estocada. Ambos gruñimos. Nuestras bocas se unieron, insaciables, nuestras lenguas peleaban de manera sensual y nuestras caderas se movían al mismo compás.


  Era simplemente espectacular. Mirian Rivas era espectacular.


  Me incliné sobre ella, tomando uno de sus pezones entre mis dientes, ella siseó de placer en respuesta y arqueó la espalda dándome mejor acceso. Sus dedos jugueteaban con mi pelo, tirando de él para pegarme más a sus pechos. Las penetraciones cobraban fuerza y rapidez. Sus gemidos sonaban altos y claros, sin ningún tipo de vergüenza.


  —¿Te gusta esto gatita? —Roté las caderas y no hizo falta su respuesta, pues su gritó me confirmó cuanto le gustaba—. Estás tan húmeda, tan suave y caliente…


  —Matt… —jadeó y echó la cabeza hacía atrás. Llevé la mano a su pelo y deshice la coleta que llevaba, su pelo castaño cayó en hondas suaves sobre su delicada piel—. No… no pares.


  Mordí el lóbulo de su oreja y susurré:


  —¿Ya te has olvidado que soy un capullo? ¿O es que te gusta como follan los capullos?


  Sus ojos se abrieron, me miró entre la ira y el éxtasis, y articuló:


  —Que tengas tu polla dentro de mí no significa que me olvide de quién eres.


  Salí lentamente y la llené de una sola y seca penetración. Ella se mordió el labio para no chillar.


  —No tienes ni puta idea de quién soy gatita —murmuré con los dientes apretados.


  Nunca me había importado que la gente creyera que me conocían por el hecho de leer cosas en revistas de cotilleos, la mayoría de ellas falsas, no obstante, me molestaba muchísimo que Mirian me viera como un cavernícola. Lo peor es que lo tenía merecido, me había comportado como un capullo arrogante con ella.


  —Te equivocas —musitó con la respiración acelerada—. Sé exactamente quién eres.


  —Ilumíname. —Detuve las embestidas, quedándome totalmente dentro de su humedad.


  —Eres quien me va a llevar al orgasmo. —Sonrió como una gata que tiene al ratón entre sus garras y añadió—: Continua.


  Mi risa hizo eco en el sótano, agarré sus mejillas, pegando mí frente a la suya y antes de retomar el ritmo le recordé:


  —Aquí, quien da las órdenes, soy yo.


  Su contestación se vio interrumpida por mis labios. Su lengua se entrelazó con la mía a la vez que nuestros sexos chocaban frenéticamente. Sentía como me atrapaba en las profundidades de sus pliegues. Su pecho subía y bajaba, buscando aire para llenar sus pulmones. Su piel brillaba por el sudor. Era como estar mirando a una ninfa.


  Su boca se deslizó por mi rostro y bajó por mi cuello besándolo y mordisqueándolo, clavó los dientes con fuerza al llegar a mi clavícula, haciéndome gruñir. Agarré su pelo con fuerza y tiré para besarla con posesividad.


  En ese momento ya no me importaba nada, ni dónde estaba, ni sus desplantes… toda mi atención la tenía aquella mujer. La química que fluía entre nosotros era demasiado intensa para ignorarla, demasiado buena para no disfrutarla. Miss simpatía era un bocado tan apetecible que solo un imbécil no querría probarla.


  —Matt…yo… Dios… —Sus piernas comenzaron a temblar. Aumenté el ritmo de las embestidas y ambos nos corrimos con un estruendoso grito.


  Mirian se dejó caer hacía atrás, recostándose sobre la mesa. Yo apoyé mi cabeza en su pecho sin salir de ella. Los latidos de su corazón resonaban bajo mi odio, me sorprendió el hecho de que el mío latiera al mismo ritmo.


  Ninguno de los dos hablamos, no nos movíamos. Estaba tan relajado, allí, recostado sobre sus increíbles pechos, escuchando su corazón que cuando me di cuenta que mi móvil sonaba, era demasiado tarde para disimular.


  —¡ERES UN MENTIROSO! —chilló incorporándose y empujándome.


  Intenté crear una excusa creíble, pero mi cabeza no se encontraba en disposición de pensar teniéndola frente a mi desnuda. Se puso en pie hecha una furia y rebuscó hasta dar con un holgado vestido para taparse.


  —Ha merecido la pena—dije encogiéndome de hombros.


  Retiré el preservativo y lo tiré a la basura. Me subí el bóxer y los pantalones, antes de mirar la pantalla de mi móvil para descubrir quién era el imbécil que me molestaba. Karina. Resoplé y fui a colgar cuando la diseñadora me arrebató el teléfono de las manos y corrió hasta el otro extremo de la mesa.


  —¿Diga? —respondió a la llamada.


  En lugar de ir tras ella para detenerla, me crucé de brazos y la observé divertido.


  —No, lo siento. Matthew ahora no se encuentra… No, ha ido a una sesión para alargarse el pene… Sí, sí. Como ha oído.


  Me mordí el labio para contener una carcajada.


  —Claro, le diré que la llame. —Colgó. Sus ojos me miraron reprochándome la mentira, pero no dijo nada. Marcó un número en mi móvil y se lo llevó a la oreja de nuevo—. Carlos soy Mimi, necesito que vuelvas al taller, me he quedado encerrada en el sótano… Sí. —Puso los ojos en blanco y añadió—: Ven ya.


  Hizo rodar el teléfono por la mesa hasta que llegó a mí.


  No me gustaba la manera en la que me miraba, recriminándome haberle mentido. Podía explicarle que lo había hecho para pasar más tiempo con ella, pero confesárselo le habría dado demasiado poder sobre mí. Lo que no sabría explicarle era el motivo por el cual necesitaba pasar tiempo con ella, podría decir que solo se trataba de sexo, no obstante, aquella diseñadora con uñas de gata, me entretenía más allá del sexo.


  Nos sentamos apartados, uno en una punta y otro en la otra. Nuestras miradas se cruzaban como si estuviéramos jugando una partida de póker. Necesitaba hacer algo, no sabía el que, pero necesitaba hacerlo.


  Los pasos masculinos de Carlos se oyeron sobre nosotros, fue entonces cuando murmuré:


  —Lo siento.


  Los ojos castaños de Mirian me miraron atónitos, su boca se abrió y se volvió a cerrar. Parecía que se había quedado sin palabras.


  —¿Mimi? —gritó Carlos desde lo alto de las escaleras. La diseñadora miró en la dirección que provenía la voz.


  —Ya subo.


  Me entregó el forro con el traje y salimos en silencio. Su amigo nos miraba divertido, adivinando lo que había sucedido en el sótano. Estaba a punto de marchame, cuando me giré, agarré la muñeca de Mirian y tiré de ella hacía mí, haciendo que nuestros cuerpos chocaran.


  —El traje me gusta. Prometo que mañana todos oirán hablar de Mirian Rivas, una excelente diseñadora.


  La besé sin impórtame los ojos desconocidos que pudieran vernos y me marché, sintiendo una extraña sensación en el pecho.


  


  Capítulo 11.


  Decidí que mi sábado lo pasaría tirada en el sofá, comiendo helado hasta decir basta, pensaba que sería un remedio casero para dejar de pensar en Bennett, no obstante, ni siquiera Leonardo DiCaprio en Titanic consiguió sacarme al capullo de la cabeza. Quise ver el lado positivo de las cosas: Disfruté de orgasmos incontables. Lo malo, era que no me encontraba saciada. Necesitaba más.


  Matthew estaba presente las veinticuatro horas del día, mi mente creaba imagines catalogada con dos rombos, repitiéndolas una y otra vez. Era peor que un disco rayado. Pero eso no era lo que me aterraba, había algo, algo que ni quería ni podía descifrar que me llevaba a pensar todo el santo día en él. Quizás tendré Bennettnitis aguda, pensé sin prestar atención a la dramática despedida de Jack y Rose.


  Lo peor era aquella extraña sensación que me embargaba al recordar lo que sentí al ver el nombre de Karina en la pantalla de su móvil. La mentira me dolió, en cambio, aquel nombre me había fastidiado el doble.


  Me metí otra cargada cuchara de chocolate en la boca, enfurruñada conmigo misma y sobre todo con mi estúpida parte de perra en celo. Ella era la única culpable de lo que me sucedía.


  Mi móvil sonó y mi corazón se aceleró. La decepción llegó al ver que no era Matt quien me llamaba sino mi hermano.


  —¡Terminator! —me saludó por mi apodo.


  Puse los ojos en blanco. En Tenerife me conocían como Terminator, siempre defendiendo a los débiles.


  —Hola Jony. ¿Qué tal? —Me senté en el sofá, con las piernas cruzadas y la tarrina de helado entre ellas.


  —Bien, ya sabes… Un poco estresado.


  —¿Problemas en casa o en el trabajo?


  —En ambos. Aunque los peores son con la nana —se quejó refiriéndose a mi sobrina de tan solo seis años—. Esa niña va a acabar conmigo.


  Me reí, imaginado a Maite correteando de un lado al otro, haciéndole perder los papeles a todos.


  —La echo muchísimo de menos —susurré apenada. Me había perdido demasiados años de mi sobrina; sus primeros pasos, sus primeras palabras… para ella yo era una desconocida, aunque me conociera como tita Mirian. Dejar mi vida a atrás tenía un precio.


  —Y ella a ti. Al igual que todos. —Carraspeó y cambió de tema. Jony odiaba el sentimentalismo—. Mami me ha dicho que ha hablado contigo.


  Suspiré, sabiendo como terminaría aquella conversación.


  —Sí.


  —¿Y le harás caso? ¿Vendrás a vernos? —preguntó entusiasmado.


  —No creo. Tengo mucho trabajo.


  Mi excusa de siempre. Y nunca sonaba creíble.


  —Puedes tomarte una semana de vacaciones, Mimi. Te las mereces.


  —Ya veré.


  Jony resopló, conocedor de que aquello era una negación rotunda. Me aterraba la idea de volver, de encontrarme a Esteban de nuevo, mirarme en sus ojos y ver lo mismo que vi la última vez que lo tuve en frente; el reflejo de una mujer acabada, soportando la pesada cornamenta de la que todos estaban informados. Ver a la persona que nunca más quería ver.


  —Está bien. No insisto más.


  Se lo agradecí y comenzamos a hablar de trabajo. Jony me contaba que el restaurante familiar iba bastante bien, y yo le conté como iban las cosas por el taller. Su sorpresa fue mayúscula cuando le informé de nuestro nuevo cliente; Matthew Bennett. Me preguntó mil cosas sobre él y su nueva película. Mi hermano era fan del Matt, seguía toda su carrera. Aquello era el colmo de los colmos, hasta mi hermano se rendía ante Bennett.


  Después de una larga charla sobre el capullo, colgué, no sin antes hacerle prometer a Jony que me vendrían a visitar pronto.


  Volví a acomodarme en el sofá. Me quedé un rato mirando al techo, buscando alguna explicación de lo que me ocurría entre la pintura blanca.


  —Las respuestas no te van a caer del cielo, Mirian —me espeté a mí misma.


  Levanté mi culo de los mullidos cojines, decidida a limpiar o a hacer algo de provecho. Me vestí con unos shorts naranja y mi camisa de “Sonríe si quieres sexo conmigo” como una estúpida sonreí al recordar el comentario de Bennett “Llevo sonriendo como un idiota toda la cena”. Aquella noche conocí a otro Matt, uno amable, divertido, encantador, uno del que acabaría enamorada sin dudarlo, no obstante, tenía que pensar con frialdad: Aquel no era realmente él, solo era un papel más en su vida, uno interpretado a la perfección para conseguir un fin: acostarse conmigo.


  Para ser sincera, Matthew me desconcertaba, pues actuaba de dos maneras diferentes; El capullo arrogante y el perfecto caballero. No sabía quién era realmente. Por mi bien, decidí creer que pertenecía a la primera opción.


  Toc, toc.


  Abrí la puerta, encontrándome a Carlos, pero donde debía estar su cara había un artículo de una revista, con una foto de Matthew vestido con mi diseño en toda una página. Le arrebaté la revista de las manos, con los ojos totalmente abiertos.


  Mi amigo permanecía en silencio mientras yo leía totalmente atónita:


  “Bennett, uno de los hombres más guapos y deseados de este planeta (e incluso me atrevería a decir del universo) apareció en la gala de Stuff dejándonos catatónicos. Como de costumbre, iba perfecto, controlando hasta el más mínimo detalle. Lucía un increíble traje de tres piezas diseño de Mirian Rivas, a quien se refirió como una gran diseñadora de la que pronto todos oiremos hablar. Varias fuentes afirman que Rivas será la encargada de preparar el vestuario para la nueva película de Stone, donde Matthew actuará como personaje principal.”


  Pestañeé varias veces seguidas, releí las líneas y me pellizqué. Estaba sucediendo realmente, no era un sueño. Levanté la vista hacía Carlos, quien mostraba sus blancos dientes en una ancha sonrisa.


  —Felicidades, señorita Rivas.


  —una gran diseñadora… —repetí lo que había leído, sin poder creer que esas palabras salieran de la boca de Matt.


  —El sexo ha tenido efecto.


  Levanté una ceja, indignada por su comentario.


  —No me he acostado con él para que hablara bien de mí, ni siquiera para que hablara.


  —Estaba bromeando Mimi —se defendió quitándome la revista y girando de nuevo hasta la puerta con aire dramático.


  —¿Te marchas? Iba a invitarte a una copa de vino.


  Mis palabras tuvieron el efecto que buscaba. Mi amigo se viró de nuevo, sonriendo como un niño bueno. Nos sentamos en las butacas de madera tallada de la pequeña barra de desayuno, serví vino en dos copas y brindamos por nuestro futuro, del cual comenzábamos a ver la luz al final del túnel. Decían que todo esfuerzo tenía su recompensa, durante varios años dudé que aquel dicho que tanto me repetía mi abuela fuera cierto, pues no veía ninguna claridad entre tanta negrura, pero de repente Brandon Stone nos brindó una oportunidad, abriendo las puertas soñadas.


  —¿Pensabas que lo haría? —preguntó Carlos, haciéndome levantar la vista de mi copa a sus ojos. Lo miré sin entender y explicó—: Matthew, ¿Pensabas que hablaría de ti?


  No tuve que pensarlo para contestar:


  —No.


  —¿Te ha sorprendido?


  —Sí. ¿Es que a ti no?


  Carlos dio un sorbo a su copa sin dejar de mirarme. Las comisuras de sus labios se alzaron.


  —No. Después del morreo que te dio fuera de la tienda, ya no me sorprende nada.


  Oculté mi sonrisa bebiendo vino. Aquel beso fue un acto inesperado. Su boca, a comparación con los primeros que me dio esa misma tarde, fueron dulces y delicados. Cuando se marchó no me salían las palabras para explicarle a Carlos lo que sucedió.


  —Fue un simple beso —dije queriendo quitarle importancia.


  —Ya… claro. Y a mí me gustan las almejas, no te jode.


  Espurreé el vino y me carcajeé.


  Pasamos un largo rato bromeando, la botella de vino cada vez bajaba más y las risas llenaban mi diminuto apartamento. Esos minutos eran mi spa personal, me relajaban, haciéndome olvidar todo y a todos. Carlos sacaba viejos recuerdos, un tanto vergonzosos, a relucir. Miramos fotos de antaño y volvimos a brindar por las vivencias, independientemente de si eran buenas o malas, pues las buenas eran mis pequeños tesoros de incalculable valor y las malas eran las que me convirtieron en la persona que era. Había aprendido, gracias a todos mis tropiezos, a ver el vaso medio lleno y nunca medio vacío.


  —Deberías llamarlo —me dijo de pronto, poniendo su semblante serio.


  —¿A quién?


  —Mimi no te hagas la boba que no te pega.


  —No voy a llamarlo, Carlos.


  —Dame una buena razón por la que no deberías hacerlo. —me pidió colocando los codos sobre la barra y mirándome con las cejas levantadas—. Llevó uno de tus diseños y lo alabó. Gracias a él, hoy, tú nombre sale en la prensa.


  Resoplé, me levanté y me fui al sofá, donde me senté lejos de los ojos de mi amigo.


  —Llevó mi diseño porque perdió una apuesta —le recordé.


  —Sabes perfectamente que si no hubiera querido no se lo habría puesto.


  Ahí tenía la razón. Y para ser sincera, había llegado a pensar que Matthew no lo haría, que no cumpliría su palabra.


  Me encogí de hombros, tratando de parecer indiferente. Mis dotes de actriz eran igual de buenos que los de mentir.


  —¡Ya sé lo que tratas! —exclamó poniéndose en pie y entrecerrando los ojos—. Estás intentado que crea que ere indiferente a él. Te niegas a llamarlo porque demostraría que piensas en él…


  —No seas absurdo —le increpé interrumpiéndole—. No quiero que crea nada y no pienso en él.


  Carlos se echó a reír y yo maldije a mi puñetero tick. Me había pillado. No podía negárselo. Quería exactamente eso; Que Matthew pensara que no tenía ningún poder sobre mí, que no era su perrito faldero que con tan solo chasquear los dedos yo estaba a su lado moviendo el rabo y húmeda para que follara. La triste verdad era que solo me tenía que rozar para que sucediera exactamente eso.


  Lo odiaba. No me gustaba sentirme así. No quería darle ese gusto ni a él, ni a ningún otro tío. Mi experiencia con los hombres me había demostrado que cuanto más le dieras, más te robarían. Sabía que era injusto meterlos a todos en un mismo saco, pero Matthew pecaba de lo mismo que Esteban; la altivez. Se creían los reyes del mambo, sabedores de que no eran indiferentes para las mujeres, se aprovechaban de sus atractivos para jugar a una partida donde tenían las de ganar. Y yo había jugado suficiente, perdiendo demasiado. No obstante, mi cuerpo iba por libre, ignorando las advertencias que le gritaba mi cabeza de lo que estaba en juego: Mi corazón.


  —Llámalo —exigió Carlos.


  —No.


  Alzó una ceja retadora. Miró a un lado, luego al otro. Lo observaba advirtiendo que no hiciera lo que pretendía. Me ignoró. Corrió hasta el pequeño mueble donde estaba la tele y cogió el móvil. Intenté arrebatárselo, pero él corría y saltaba por mi apartamento, hasta que la voz de Matthew se oyó por el altavoz. Me detuve en seco.


  —Hola, gatita.


  El pulso se me aceleró solo con aquellas dos palabras pronunciadas con voz ronca.


  —Ejem… Hola. ¿Cómo estás? —inquirí sin saber qué decir.


  —¿Me has llamado para preguntarme como estoy?


  Le quité el móvil de las manos al traidor de mi amigo, quité el altavoz y salí al pequeño balcón.


  —No… te llamaba para agradecerte las palabras que dijiste sobre mí y mis diseños anoche.


  —¿Ya las has leído?


  —Sí.


  —¿Todas? —preguntó.


  Podía imaginarlo sonriendo de forma torcida, con una copa en la mano, saboreándola.


  —Solo le he leído una. ¿Es que hay más?


  —Busca el blog de NHG. Lee y luego me llamas.


  Fruncí el ceño por tanta intriga, pero obedecí. Colgué y busqué el blog que me había dicho. Había centenares de artículos sobre moda, todos escritos en inglés. En el primero resaltaba en negrita el nombre de Matthew Bennett, lo abrí y un texto, bastante desarrollado, apareció. Comencé a leer las tantas preguntas que le hicieron, al parecer Matt les concedió una pequeña entrevista. Hablaban de sus películas, de lo importante que era apoyar la causa de Stuff y por último del diseño que llevaba. Leí, ojiplática, las contestaciones de Bennett.


  “Es un diseño de Mirian Rivas. Es una diseñadora entre las sombras, no es conocida. Todos sus diseños son fascinantes, al igual que la mujer que los crea”.


  “Hablas con mucho cariño sobre ella”, repuso la periodista.


  “No solo se trata de cariño, se trata de apreciar un buen trabajo, y Mirian lo hace”.


  “Pero ¿Se podría decir que es alguien a quien te le tienes un alta estima?”.


  “Sí. Se podría decir”.


  El artículo seguía explicado que Bennett es un hombre reservado, al cual no le gustaba mencionar nada de su vida privada y tiraban una cuestión al aire. Una que me puso los pelos de punta.


  “¿Puede ser esta diseñadora entre las sombras, la nueva conquista de Bennett?”.


  La pregunta me enfureció. No me gustaba como sonaba aquello de “la nueva conquista de Bennett”. Ni que Matthew me hubiera clavado una bandera proclamándome como suya, pensé, y me reí de mí misma cuando por mi mente pasó «Te ha clavado el mástil».


  Busqué su número y volví a llamarlo. No terminó de sonar el primer pitido cuando contestó.


  —¿Y bien?


  —No soy tú nueva conquista —le advertí más cabreada de lo que pretendía—. Ni lo seré.


  —Ya veremos… —dijo como si tal cosa.


  —¡Y un huevo! —grité, y al darme cuenta que la gente que paseaba por debajo me miraba, bajé la voz—. Quizás me acosté contigo, y no te voy a negar que si se me presenta de nuevo la oportunidad la acepte. Pero esto no significa nada. Es sexo, simple y llanamente sexo. Ni me has conquistado, ni tienes las armas suficientes para hacerlo. No soy una de tus amigas Matthew, ni siquiera me caes bien, pero me das orgasmos increíbles y eso… bueno, hay que aprovecharlo.


  El silencio al otro lado de la línea me hizo comprobar si se había cortado. El minutero seguía corriendo.


  —Vaya… sinceridad ante todo —su voz sonó diferente, un tanto apagada.


  —¿Es que quieres que te mienta? —inquirí de mala gana.


  —No. Nunca me mientas —me advirtió con tono amenazador—. Odio las mentiras.


  —Genial, porque yo también las odio.


  Suspiró de agotamiento y tras un nuevo silencio añadió:


  —Entonces señorita Rivas, disfrutemos de esto mientras dure. Porque por mi parte, yo también disfruto del sexo con usted.


  De nuevo me hablaba con arrogancia.


  —Magnifico. Entonces que dure lo que tenga que durar.


  Sin decir nada más me colgó.


  Me quedé unos minutos mirando al cielo nublado de Madrid, sintiendo una extraña y estúpida punzada en el pecho. Había mentido, claramente le mentí, aprovechando el que no estuviéramos cara a cara. No quería que supiera que quizás me gustaba más de lo que querría admitir. Era raro y frustrante tener sentimientos tan contradictorios, por una parte, lo odiaba, por la otra, me encantaba. Y era esta última la que me aterraba, pues la mayor mentira que le dije fue la de que no podría conquistarme, cuando en realidad ya lo había empezado a hacer.


  


  Capítulo 12


  Estaba que echaba humo. Durante tres eternos días mi humor había sido de perros, los mismos días que pasaron después del cruel ataque de sinceridad de Miss simpatía. Sus palabras fueron dardos envenenados, apuntados directamente a mi ego, no obstante, no contaba con que se clavaran en un rincón que latía bajo mi pecho. Para ser honesto, pensé en darme por vencido, olvidarme de aquella bruja de pelo castaño, en cambio, lo tomaría como un reto. Mirian Rivas iba a caer muy profundamente, por mucho que me arrastrara a mí en su caída.


  Eli se había puesto en contacto conmigo para preguntarme sobre los preparativos del viaje. Mi familia, en lugar de estar ansiosa por verme a mí, lo estaba por conocer la mujer que rechazó en incontables ocasiones. Reservé dos billetes en primera clase, uno a mi nombre y otro al de Mirian, y busqué hasta dar con el uno de los mejores hoteles de Barcelona, reservando solo una suit. Mi mente ya planeaba la manera de cumplir mi reto personal.


  —Estás muy callado.


  Miré a Stone quien a su vez me miraba de reojo de forma inquisidora. Me pasé la mano por la nuca, señal de agotamiento y me encogí de hombros.


  —No tengo nada que decir.


  —Entonces… ¿Te gustan los exteriores? —inquirió asombrado de no recibir ninguna queja por mi parte.


  Asentí y volví a mirar por la ventana del Jeep. Habíamos pasado toda la mañana y gran parte de la tarde, recorriendo los exteriores que Brandon eligió para la película. No tenía ninguna queja porque ni siquiera recordaba el nombre de aquellos lugares. Me sentía, como mínimo, estúpido; yo, Matthew Bennett, el controlador por excelencia, devoto del orden, no recordaba ni el día en el que vivía y todo gracias a Miss simpatía, quien terminaría por volverme loco.


  Cuando llegamos al hotel me sentía demasiado agotado. Me di una ducha larga, escuchando Todo. Mi mente reaccionó, imaginándose a la diseñadora allí conmigo, empapada y no solo por el agua que caía de la alcachofa. La imagen de su cuerpo y su pelo húmedo, sus mejillas sonrojadas, su boca de frambuesa, hizo que mi polla se despertara, endureciéndose en cuestión de segundos. Miré aquel apéndice, queriendo extirparlo, él me había metido en este lío. Quise ignorar mi erección, no obstante, llegaba a ser doloroso, así que antes de salir de la ducha, obtuve una solución: masturbarme como un crío de quince años.


  Cerré los ojos con tanta fuerza que me dolieron. En mi cabeza solo estaba el dulce eco de su voz y sus impresionantes curvas. Sonreí abiertamente, mientras, lentamente, la devoraba a besos. Sus dedos jugueteaban con mi pelo, sus ojos adquirían apariencia gatuna. Lo suaves ronroneos de sus gemidos resonaban entre las paredes blancas del baño. Apreté la mano alrededor de mi miembro, subiendo y bajándola a todo lo rápido que podía. Imaginé su boca en torno a ella, succionando sin piedad, mordisqueando la cabeza, pasando la lengua de manera descarada. Y al imaginar sus ojos, mirándome con altivez, me corrí.


  Enrollé la toalla en torno a mi cadera, más cabreado que antes de la ducha. Jamás una mujer me había llevado al orgasmo con tan solo pensarla, bueno, puede que en mi adolescencia sí. Empezaba a pensar que Mirian no iba a ser una muesca más en mi cabecero, como ella bien decía. Tenía un control sobre mí del que nunca creí que nadie tuviera, y eso empezaba a acojonarme.


  Acomodé los cojines del sofá, me tiré en él y encendí la tele. Mis ojos no aguantaron ni media hora de película.


  Los aporreos en la puerta me despertaron. Me pasé la mano por la cara y observé por la ventana el cielo oscuro; ya era de noche. Me levanté de mala gana y abrí. Mi humor empeoró al ver a Karina, quien tampoco parecía estar muy feliz.


  —¿Se puede saber qué coño te ocurre? —inquirió a voz en grito. Entró en la suite sin ser invitada.


  Cerré la puerta despacio, tomando aire y luego soltándolo para relajarme. Me giré para poder mirarla de frente.


  —No soy yo quien entra en un sitio como una autentica lunática.


  Su cara se desfiguró. Se atizó el pelo y cambió su poco peso a la otra pierna.


  —Te he estado llamando estos días y no me has contestado. Lo último que supe de ti fue… —Sus ojos bajaron indiscretamente a mi paquete— que te estabas alargando el pene. ¿Es que no sabes en lo que gastar tu dinero?


  Me mordí el cachete procurando no reírme. Rivas y sus ocurrencias…


  —En lo que yo me gaste mi dinero no te incumbe, Karina. —le dije con toda la amabilidad de la que era capaz—. Y he estado muy ocupado.


  Pasé por su lado, sin rozarla. Karina, la mujer que más tiempo duró en mi cama, en esos momentos ni siquiera me parecía atractiva. Aunque lo era. Me serví una copa de whisky, ignorando su berrinche, hasta que dijo:


  —¿Ocupado con la que se cree diseñadora? Matt, has perdido completamente el gusto…


  Me volví, dejando el vaso sobre la barra. Mis nudillos estaban completamente blancos.


  —Ni se te ocurra hablar de esa manera sobre Mirian, Karina —le advertí de forma amenazadora.


  Sus ojos se agrandaron, su boca, aquella que tanto había deseado, se abrió y se cerró de golpe.


  Cogí la copa y de un trago la vacíe. Estaba igual de sorprendido que la rubia por mi comportamiento. No esperaba reaccionar de la forma que lo hice, tan sobreprotector, tan… posesivo.


  —Matt… —Tragó saliva y añadió—: ¿En serio? ¿Ella?


  —No sé a lo que te refieres.


  —No te hagas el tonto conmigo. ¿Te gusta esa mujer? —pronunció con repulsión.


  Traté de tranquilizarme, contar hasta diez o hasta cien si hacía falta.


  —¿Y qué si me gusta? —increpé perdiendo lo papeles—. Esa mujer, a la que nombras con repugnancia, es perfecta. No medirá uno ochenta, no vestirá con las mejores marcas, ni tendrá una talla treinta y ocho. Pero es perfecta tal y como es. Es divertida, increíblemente sexi, inteligente, ingeniosa… Mirian no tiene nada que ver con un mundo plástico, no se controla por miedo al qué dirán y mucho menos se amilana ante nadie. Es una mujer fascinante, una guerrera. Y sí, esa mujer me vuelve loco y no solo en la cama…—las palabras me fallaron, acababa de confesar en voz alta que Miss simpatía me interesaba más allá del sexo.


  El operado rostro de Karina palideció, al igual que el mío al comprender cuán cogido de los huevos estaba por Rivas.


  La rubia se dejó caer sobre el sofá, mirando a la nada.


  —¿Y yo? ¿Qué pasa conmigo? —preguntó dramáticamente.


  —Seguiremos siendo amigos. Que es lo que siempre hemos sido. Pero el sexo entre nosotros desaparece de la ecuación.


  —¿Eso he sido para ti? —Levantó la mirada hasta mí. Sus ojos estaban llenos de lágrimas falsas—. ¿Solo sexo, Matt?


  —Nunca te engañé. Siempre fui sincero contigo.


  —Pero yo… yo… creía…


  —Creíste mal.


  Karina respiró hondo, se levantó de forma digna y antes de salir por donde había entrado, se giró y dijo:


  —Volverás. Te darás cuenta de que todo lo que crees sentir es solo una fantasía.


  Ojalá, pensé, ojalá me equivoque, y lo que creo sentir sea todo producto de un calentón.


  Llené de nuevo la copa, me senté en uno de los taburetes de piel blanca, miré la hora y vacíe el whisky en mi boca. Los minutos pasaban como si fueran horas. Mi cabeza amenazaba con explotar debido al debate que sufría. Quería ver a Mirian, tocarla, besarla… abrazarla, por otra parte, ir en su busca, después de sus “dulces” palabras me dejarían como un calzonazos.


  Terminé poniéndome en pie, olvidando mi orgullo y mi ego. Me vestí, sin importarme lo que me ponía. Salí de suite corriendo, bajé en ascensor y me monté en el Aston Martin. La música sonaba a todo volumen dentro del coche evitándome pensar, Avicii cantaba Addicte to you, y por unos segundos me pregunté a mí mismo si era eso lo que me pasaba ¿Era adicto a Mirian? ¿Estaría comenzando a sentir lo que empieza por “A” y termina por “MOR”?


  Meneé la cabeza, quitándome aquella cuestión absurda. Era imposible.


  Llegué al edificio donde vivía, aparqué y subí las escaleras de dos en dos, hasta su apartamento. El corazón me bombeaba con una fuerza ensordecedora a la vez que alargaba la mano y aporreaba la puerta. Unas pequeñas pisadas se oyeron desde dentro


  —Matthew ¿Qué haces…?


  Sin darle tiempo a que terminara la frase me abalancé sobre ella, agarré sus mejillas entre las palmas de mis manos y la besé. Una especie de corriente atravesó mi cuerpo, relajándolo y excitándolo. Mirian dudó unos instantes antes de enrollar sus dedos en mi pelo, sonreí contra su boca cuando dio el primer tirón.


  Caminamos sin separar nuestros labios, desvistiéndonos el uno al otro. Al ver lo que llevaba debajo de su camisón, gruñí: Nada. Bajo su camisón solo había piel pálida y suave.


  Agarré sus caderas y la levanté del suelo, ella me rodeó con sus piernas al mismo tiempo que se frotaba contra mi erección. La dejé sobre la cama con muy poca delicadeza, Mirian se carcajeó al caer sobre el edredón de plumas, y supe en momento que sí, era adicto a ella.


  Separé sus piernas, colándome entre ellas. Besé el interior de su muslo y se estremeció. Su piel olía a frambuesa y mi boca se hizo agua al pensar si la humedad que había entre sus piernas sabría igual. Fui alternando entre besos y mordiscos hasta alcanzar la tierra prometida, su sexo.


  La urgencia me embargó al oler la frambuesa, pasé mi lengua perezosamente por su clítoris. Mirian exhaló con fuerza y adelantó sus caderas ofreciéndome un mejor acceso. Besé su monte de venus, ignorando su palpitante bola de nervios, ella respondió tirando de mi pelo. Me reí por lo bajo, la gatita volvía a sacar las uñas.


  —¿Quieres que te devore, gatita? —le pregunté alzando la mirada a sus ojos completamente abiertos—. Pídemelo. Di: “Matthew, por favor, cómeme”. —Sentía la necesidad de sacarla de quicio.


  —Deja de ser un capullo y haz lo que tienes que hacer.


  Presioné con el pulgar el sonrojado clítoris y su cabeza cayó hacía atrás, rompiendo el contacto de nuestras miradas, lo froté y me detuve. Sus ojos volvieron a los míos. Me miraba como si quisiera cortarme la cabeza.


  —Dilo. —La orden sonó más una súplica.


  —Que ten den.


  Negué con la cabeza, sonriendo de medio lado. Lamí fugazmente su hendidura; Caliente, húmeda y dulce frambuesa.


  —Esas no son las palabras mágicas, Señorita Rivas.


  Mirian se retorció, miles de insultos dirigidos a mi salieron de su boca. Se apoyó en los codos y se enderezó, echándome una mirada asesina.


  —No voy a suplicarte. Tengo un precioso juguetito guardado que me daría también un orgasmo.


  Mi polla brincó al imaginarla abierta de piernas, tal y como estaba en ese momento, jugando con ella misma.


  —¿Te daría uno tan bueno como el que te daría yo? —pregunté elevando una ceja.


  —No lo sé. Tendría que probar ambos para opinar. ¿No crees? —Las comisuras de sus labios se levantaron con suficiencia.


  —La horma de mi zapato —murmuré contra la piel sensible de su muslo.


  —¿Qué? —inquirió desconcertada.


  —Que tienes razón —dije e inmediatamente me lancé a por su sexo.


  Agarró con fuerza mi pelo a la vez que yo lamía su clítoris. Sus caderas se adelantaron, pegándose más a mi boca. Querría decir que sus sonidos roncos no me afectaron, que su mirada gatuna no me trastornó, que aquella mujer no me interesaba, pero mentiría. Mirian Rivas había llegado a tocar algún botón en mi interior que otra mujer jamás alcanzó, es más, ni yo creía que existiría, pero aquella bruja de pelo castaño se estaba grabando a fuego bajo mi piel.


  —¡Oh joder!... No pares —gimió cayendo contra las almohadas.


  Pensé en hacerlo, detenerme, no obstante, no podía. Su sabor, tan dulce como la frambuesa, me volvía loco. Jadeé contra su humedad y mordisqueé aquella bola de nervios inflamada. Su cuerpo encontró el mismo ritmo que mi boca. Aumenté la velocidad de los dedos y pronunció miles de juramentos ininteligibles. Su respiración era forzada, por un momento pensé que estaba comportándome como un cavernícola, que las penetraciones eran demasiado bruscas y entonces ella tiró de los mechones de mi pelo y suplicó por más. Comenzaba a temblar, aprisionaba mis dedos en su interior, giré la muñeca y la embestí con fuerza. Mirian gritó, extasiada.


  Me senté sobre la cama, quitándome el boxer y buscando un preservativo en el bolsillo trasero de mi pantalón. Esperé que sus ojos se abrieran para situarme sobre ella.


  —Ahora que tienes pruebas para comparar ¿con cuál te quedas? —pregunté rozando su sexo con el mío.


  —Pues… —Se lo pensó unos instantes y añadió—: Si no hablaras, contigo. Pero como eres un capullo que no puede controlar su lengua, me quedo con mi juguete.


  —¿Conmigo no?


  —Exacto. Contigo no.


  Ambos sonreímos, disfrutando de unos segundos de miradas que decían más que las propias palabras. Y ese “más” era lo que me acojonaba. Mirian conseguía hacerme sentir relajado, me hacía reír y disfrutar como ninguna otra.


  —¿En qué piensas? —su dulce voz rompió el silencio.


  Me mordí la lengua para no contárselo.


  —En lo que te voy a hacer ahora.


  Un atisbo de decepción cruzó su rostro fugazmente.


  —Entonces ¡Al atarqueeer!


  No necesitaba más invitaciones, me clavé en ella como un bárbaro. Nuestros gritos colmaron la habitación. Una de sus manos jugaba con mi pelo, enredándolo, mientras que con la otra se sujetaba a mi hombro. Besé y mordí su clavícula. Roté las caderas suspirando por la sensación de placer que me recorría la columna vertebral.


  —Dios, Mirian… —gruñí desesperado. Sus talones acariciaban mis piernas, sus caderas chocaban con las mías. Su boca buscó la mía, capturó mi labio inferior entre sus dientes y tiró de él.


  Agarré sus manos, colocándolas por encima de su cabeza a la vez que me clavaba hasta su cerviz. El sudor perlaba su piel enrojecida. Su lengua se adentró en mi boca, tomando todo cuanto quería.


  Me coloqué de rodillas, llevándola conmigo y sentándola a horcajadas. Agarré sus caderas y la acompasé a mi ritmo. Entraba y salía frenéticamente, mis pulmones parecían quedarse sin aire. Las paredes internas de su sexo me apretaban con tanta fuerza que dudaba poder aguantar mucho. Enterré la cabeza en el hueco de su hombro y clavé los dientes en aquella piel suave y delicada, Miss simpatía volvió a temblar y ambos caímos en una espiral hacía el clímax.


  Caímos sobre el colchón, nuestros cuerpos aún unidos, nuestras respiraciones agitadas y los dedos de nuestras manos entrelazadas. La paz que sentía era indescriptible. Nuestras miradas se encontraron y así pasamos varios minutos, callados, procesando cada uno sus pensamientos, sin dejar de mirarnos.


  Quería preguntarle tantas cosas, conocerla a ella a sus gustos; ¿cuál era su canción favorita? ¿La película que jamás se aburría de ver? ¿El perfume que se ponía? ¿Qué flores le gustaban? ¿Cuáles eran sus sueños? ¿Quién era Esteban?... La última cuestión sacó a mí curiosidad a flote. No pude contener a mi boca.


  —¿Quién es Esteban?


  Sus ojos se agrandaron, su piel palideció. Soltó mi mano y se puso en pie, buscando algo para taparse. Me incorporé, apoyándome contra el cabezal, observando sus movimientos nerviosos.


  —Ya te lo he dicho. Es parte de mi vida privada y no te incumbe.


  —Intento conocerte, Mirian.


  Se giró, mirándome con asombro.


  —¿En serio? —asentí y añadió—: ¿Por qué?


  —Supongo que me gusta conocer a la gente que me rodea.


  —Dirás que te gusta conocer a las mujeres con las que te acuestas.


  El ataque me jodió bastante, pero lo disimulé.


  —Supongo.


  Las aletas de su nariz se abrieron, exhaló y se metió el baño.


  Me quedé pensando que debía hacer, quería saber quién era aquel tipo, el cual solo su nombre bastaba para poner nerviosa a Miss simpatía. Varias hipótesis pasaron por mi cabeza, en la mayoría me veía reventado la cabeza a aquel tío.


  Me puse en pie y la seguí. Necesitaba una respuesta.


  —¿Quién es Esteban?


  Resopló, pero no me miró, siguió cepillándose el pelo.


  —Mi ex.


  —¿Qué ocurrió?


  —Matthew. —Golpeó el lavabo con la parte trasera del cepillo y se enfrentó a mí—. No te voy a dar explicaciones de mi vida. Lo que pasara entre Esteban y yo pertenece a mi vida privada, además, pasó hace mucho tiempo. Así que déjalo ya.


  Elegí dar el tema por zanjando, por mucho que me muriera por recibir respuestas, Mirian se cerraba, negándose a hablar. Volví a la cama, frustrado por la situación.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —inquirió observándome mientras me acostaba.


  —¿Acostarme? —me burlé.


  —¿Es que no tienes una preciosa cama en tú preciosa Suite? —Se cruzó de brazos, sus pechos se alzaron, resaltando bajo el camisón.


  —Prefiero la tuya.


  Me di medía vuelta, dándole la espalda y sonriendo al escucharla resoplar y meterse bajo las sabanas. Recibí alguna que otra leve patada, lo que me hizo terminar carcajeándome.


  —Eres peor que una cría.


  —Habló el hombretón. —contraatacó irónicamente, aguantándose la risa.


  Mi carcajada sonó tan alto y relajada que hasta yo me sorprendí. Me volteé de nuevo, esperando encontrarme su espalda, pero sus enormes ojos castaños me saludaron. Estaba simplemente espectacular; Su pelo cubría la almohada, sus labios, rojos por los besos, entreabiertos, sus mejillas sonrojadas y su inocente sonrisa, aunque de inocente Mirian no tenía absolutamente nada.


  El silencio quiso recaer sobre nosotros, busqué la forma de que no lo hiciera, aterrado de la intimidad que se formaba.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirí, Mirian asintió—. ¿Por qué dejaste Tenerife para venir a Madrid?


  Por su expresión pude comprobar que le sorprendió que conociera esa información.


  —¿Cómo…?


  —Por Brandon —le expliqué interrumpiéndola.


  Su mirada se perdió en el techo, parecía buscar las palabras que quería pronunciar.


  —Me vine a Madrid buscando la oportunidad que no tendría en Tenerife. —Se quedó callada unos segundos, y dubitativa añadió—: No me arrepiento ¿sabes? —Sus ojos volvieron a los míos, la extraña debilidad que vi en ellos no me gustó—. Obviamente echo de menos a mi familia, echo de menos mi hogar. Pero no haría las cosas de diferente manera, aunque me lo ofrecieran.


  La fuerza de aquella mujer era pasmosa. Sabía, gracias a Brandon, que Rivas tardó bastante tiempo en abrir su taller, dado que se mudó desde Tenerife con su amigo y socio sin los ahorros necesarios.


  —¿No tuviste miedo? —pronuncié la pregunta antes de pensarla tan siquiera.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —Más miedo me daba quedarme allí. —Apoyó el codo en el cochón y en la palma de su mano colocó su cabeza—. ¿Y tú? ¿Tuviste miedo alguna vez?


  —No —respondí con sinceridad—. En realidad no me dio tiempo a tenerlo, todo pasó demasiado rápido y yo era un cachorro con ansias de comerse el mundo. Luego, cuando llegaron las semanas y meses sin ver a mi familia, es cuando comencé a temer—. Estaba aturdido por la facilidad con la que me sinceraba con Mirian.


  Ella sonrió dulcemente y suspiró.


  —Tú hermana te adora. Durante las horas que pasé con ella enseñándole Madrid de lo único que hablaba era de su superhermano.


  —Es un sentimiento reciproco.


  —¿Sabes? No lo entiendo


  Fruncí el cejo y arrugué la frente. ¿No entendía que adorara a mi hermana?


  —¿Qué no entiendes?


  —Por qué no puedes ser así siempre. Amable, sincero, incluso divertido, en lugar de ser un capullo al que den ganas de pegarle una patada en los huevos.


  —Eso es porque las cosas buenas se dan en pequeñas porciones— Moví mis cejas seductoramente.


  —¿Lo dices por tu pene?


  Mi gesto decía que no me hizo gracia el comentario, mientras ella se desternillaba.


  —Este pene “pequeño” te ha hecho rozar el cielo, gatita —dije ofendido, dándome media vuelta de nuevo.


  Me rodeó la cintura con un brazo, pegando su cuerpo al mío susurró:


  —Gatito no te enfades —mordió el lóbulo de mi oreja y me contuve para aguantar el gemido—. Tampoco es tan pequeña.


  —Bruja —murmuré.


  —Pequeñín. —Se carcajeó.


  Su mano no soltó el agarre, a mitad de la noche, aprovechando la respiración pausada que me indicaba que Mirian dormía plácidamente, entrelacé nuestros dedos y así, su mano unida a la mía, caí en un sueño profundo, donde de nuevo, Rivas volvía a ser la protagonista.


  


  Capítulo 13


  Me desperté un tanto dolorida, mis partes bajas se encontraban placenteramente resentidas. Froté mis piernas, buscando alivio, me frené al encontrarme una piel suave y caliente. Abrí mis ojos lentamente, temiendo que todo lo ocurrido solo hubiera sido un sueño, y su sonrisa burlona apareció ante mí. Pensé que sufriría una combustión espontánea al ver su pelo despeinado aun con las marcas de mis dedos, sus ojos soñolientos, su sonrisa torcida, la cual elevaba la cicatriz y aquel cuerpo, medio tapado con la sábana blanca, completamente desnudo. A alguien de allá arriba parecía caerle bien, dado que me despertaba con semejantes vistas.


  Al darme cuenta de que sonreía como una idiota, cambié de expresión, insertándome, automáticamente, la máscara de "Mira chaval, estás muy bueno, pero no me impresionan ni tus músculos, ni ese culo respingón y perfecto que tienes y mucho menos esa caseta de campaña que has montado bajo mis sabanas".


  —¿Se puede saber por qué sigues aquí? —increpé incorporándome y cubriendo mi desnudez con la manta.


  —Buenos días para ti también —resopló, se sentó apoyándose contra el cabezal, mostrando más de su morena piel. “Señor, ten piedad”, pensé—. Veo que ha vuelto Miss simpatía.


  Alcé una ceja.


  —¿Miss simpatía? ¿En serio? —asintió mordiéndose el cachete—. Muy maduro por tu parte, Bennett.


  —Y lo dice quien me conoce como el capullo.


  —¡EH, EH! Yo no te he apodado "el capullo", me limito a describir lo evidente.


  Sonreí de forma malévola y me metí en el baño. Abrí la ducha, mis músculos comenzaron a relajarse en cuanto el agua caliente resbaló por mi piel. Estaba enjabonándome en el momento que la puerta de cristal se abrió y un cuerpo fuerte y masculino se pegó a mi espalda, rodeándome la cintura con sus brazos y besando, dulcemente, mi cuello.


  El espacio era reducido, apenas podía moverme. Sus manos indagaron por mi estómago, acariciando con cariño mis estrías y demás señales de mi antiguo sobrepeso. Su boca se apoderó de mi cuello, repartiendo besos hasta el lóbulo de mi oreja el cual atrapó entre sus dientes y tiró a la vez que se abría paso en mi monte de venus. Apoyé mi mano en la pared, rezando para que fuera suficiente sujeción en el momento que mis rodillas fallaran. Me penetró de forma pausada, removiendo y separando los dedos en mi interior. El agua bañaba nuestros cuerpos, el vapor empañaba los cristales y mis jadeos componían la banda sonora.


  —Señorita Rivas está tan húmeda y caliente. —Mordió mi clavícula y un grito ronco nació en las profundidades de mi garganta—. ¿Te gusta que te muerda aquí? —susurró sobre aquella piel sensible.


  Mis nudillos se quedaron blancos.


  —¡Dios, sí!


  —¿Quieres más?


  Quería todo, el pack completo.


  —Sí, joder. Sí.


  Sus dedos me abandonaron, fui a quejarme cuando ordenó:


  —Inclínate. —Obedecí ansiosa por lo que sabía que pasaría. Pegué mi mejilla contra las baldosas rosadas, tiró de mis caderas y frotó su erección contra mi trasero—. ¡Eso es, gatita!


  No pude prepararme, me penetró con ímpetu, haciéndome olvidar el día en el que vivía, la hora y hasta mi nombre. Gritaba cosas sin sentido mientras su pene salía y entraba sin descanso. Sus gruñidos me acercaban a la cresta de la ola.


  —Me... me —no pude articular palabras.


  Esperé el empellón definitivo, el que me llevaría al clímax, pero no llegó. Su miembro ya no me llenaba. Me giré, con la intención de preguntarle qué demonios estaba haciendo y la imagen que me encontré me hizo tambalearme. Matthew se frotaba el pene con brío, sus ojos puestos en los míos y sus labios ligeramente separados, de los cuales salió un jadeo ronco a la vez que su semen se derramaba sobre mi estómago.


  Salí de mi libidinoso estupor en el momento que su sonrisa altiva apareció en escena.


  —¡Eres un cabrón! —grité empujándolo, no lo moví ni un milímetro, pero tuvo la cortesía de dejarme escapar a la vez que escupía todo insulto que viniera a mi mente—. Capullo arrogante. Cavernícola. Idiota. Gilipollas...


  —No me quieras tanto —se burló quitándome la toalla con la que pretendía secarme.


  —¿A ti? ¿Quererte? —Lo miré como si fuera menos que una mosca—. Mira niño, quiero más a una piedra que a ti.


  Gracias a Dios que no sufría del mal de Pinocho, sino mi nariz se habría alargado bastante.


  Cabreada como estaba, me fui a mi diminuto vestidor, encerrándome en él. Me miré en el espejo de cuerpo entero, respirando aceleradamente. Quería arrancarle las pelotas y hacérselas tragar. Pensé en terminar su trabajo, no obstante, sabía a ciencia cierta que lo único que conseguiría era frustrarme más.


  Ideé mil y un planes mientras elegí lo que ponerme. Una bombilla se encendió en mi cabeza al ver el encaje blanco en mi gaveta de ropa interior. Me había dejado insatisfecha, bien, pues que se preparara porque pensaba hacer que le saliera humo por las orejas. Sonreí coqueta y puse mi plan en marcha.


  Me miré por última vez en el espejo, comprobando que todo estuviera en su lugar. Aticé mi pelo y poniendo de nuevo mi mascara de indiferencia volví a la habitación. No se escuchaba nada, parecía que Matthew se había marchado, no obstante, su perfume persistía con fuerza en el aire. Me dirigí al salón, dejando sobre el respaldo del sillón el vestido azul marino, me calcé los tacones rojos y con ellos y la lencería de encaje blanco me dispuse a preparar café.


  La sombra que entraba desde la terraza me indicó que Bennett estaba tomando el aire, adivinaba su perfecto cuerpo detrás de las cortinas. Sonreí y preparé la cafetera. Estaba sirviéndome una taza cuando su voz atronadora espetó:


  —No puedes llevar eso.


  Levanté la vista a su rostro el cual estaba más cerca de lo que creía. Sus ojos parecían platos.


  —¿Perdona? —inquirí alzando una ceja y aguantando la sonrisa de la mejor manera que sabía—. ¿Quién te crees para decirme lo que debo o no, llevar?


  Se arrimó todo lo posible a mí, buscando intimidarme. ¡La llevaba clara!


  —Soy quien sufrirá una dolora erección durante toda la reunión, sabiendo que llevas esa cosa.


  Miré inocentemente el corsé, el tanga y el liguero, y mostrando su misma suficiencia, murmuré:


  —Ese, señor Bennett, es su problema.


  Me giré para dejar la taza en el fregadero, sabiendo que aquello acababa de empezar. Su cuerpo me aprisionó, su erección comenzaba a despertar.


  —Señorita Rivas no juegue con fuego, se puede quemar.


  —Humm... Ya me estoy quemando —ronroneé moviendo mis caderas contra su pene. La perra en celo se lo estaba pasando pipa.


  —Joder gatita —jadeó contra mi clavícula.


  Me viré entre sus brazos, dispuesta a dar el golpe maestro. Pestañeé de la forma más sensual que pude, recorrí los botones de su camisa con la uña hasta la cinturilla de su pantalón.


  —¿Te gusta lo que ves, gatito? —susurré provocativa, alzando la comisura derecha.


  —Me encanta.


  Ignoré sus palabras, pues fueron dichas con tal reverencia que si les prestaba atención me convertiría en la cazadora cazada.


  —¿Te gustaría follarme ahora? Aquí, sobre la encimera. —Acaricié su miembro erecto por encima de la tela vaquera. Matt tragó saliva y asintió. Lo tenía donde quería. Me puse de puntillas para llegar a su oído y susurrar—: Pues ahora... te follas a tú mano. Capullo.


  Antes de que pudiera contestar, levanté la rodilla estrellándola contra sus partes nobles con la suficiente fuerza para que cayera al suelo. Corrí como una lunática, cogí mi bolso, me puse el vestido sin molestarme en cerrar la cremallera y salí a toda prisa de mi apartamento mientras le gritaba:


  —Cierra cuando te vayas, cariñín.


  Oía como me llamaba bruja a voz en grito mientras bajaba las escaleras casi volando. El corazón me iba a mil por hora. Me monté en mi Leoncito y puse rumbo al taller. No pude evitar compararme con Julia Roberts en Novia a la fuga, la diferencia era que ella huía de futuros maridos, yo huía de Matthew Bennett y su, seguramente, cruel venganza.


  Al llegar a mi destino mi respiración seguía agitada, como si hubiera corrido una maratón. Saludé a Carlos, quien estaba tras el mostrador revisando la agenda y rápidamente me escondí en mi despacho. Era consciente de que había ganado una batalla, no la guerra. Por una parte, su siguiente jugada me aterrorizaba, por otro lado... la ansiaba.


  Aunque puede, me dije a mi misma, que después de patearle las pelotas, no quiera volver a verme ni en pintura. Lo que sería totalmente lógico. Esa idea me deprimió más de lo que pensaba. Miré mi móvil queriendo llamarlo, pero eliminé la ocurrencia. No podía dejarme llevar por aquellos sentimientos estúpidos que albergaban la posibilidad de una relación más allá del sexo.


  —Café —anunció Carlos entrando con una bandeja.


  —Gracias. —Tomé mi taza y me la bebí en total silencio.


  —¿Recuerdas la reunión de hoy?


  Suspiré y asentí. Me tenía que reunir con Stone y Bennett para enseñarles los avances en los diseños y los nuevos tejidos. Y yo le había pateado las pelotas a mi cliente. Definitivamente, si alguien merecía el premio a idiota del año, esa era yo.


  —Mimi, ¿Ha muerto alguien?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque estás más mustia que las flores de un cementerio.


  Negué con la cabeza. Ni yo misma entendía mi estado de ánimo, debería haber estado dando saltos de alegría ante la posibilidad de que Bennett me dejara en paz.


  ¿A quién intentas engañar?, me pregunté.


  Resoplé e ignoré aquella vocecilla molesta que gritaba que el capullo me gustaba. Era más fácil engañarse que admitir la verdad.


  Me levanté y sin responder a su pregunta, le dije a mi amigo:


  —Voy a terminar los pantalones de Mari Carmen. Vendrá hoy a por ellos.


  Para mi sorpresa el chismoso de Carlos no insistió, se encogió de hombros y me dejó marchar.


  Las horas pasaban lentamente. Por mis auriculares Ed Sheeran pedía que le dieran amor a todo volumen. Mi cabeza se negaba a pensar en otra cosa o persona, que no fuera Matthew, llevándome a clavarme algún que otro alfiler. Ni siquiera lograba enhebrar la maldita aguja. Mi paciencia comenzaba a agotarse.


  Busqué entre los cajones hasta dar con mi salvador: Una tableta de chocolate, no obstante, la ansiedad no desapareció.


  —¡Mirian! —La voz de Brandon sonó en el momento justo que la canción cambiaba.


  Me volteé con el corazón a mil por hora y cuando solo vi a Stone, se me detuvo.


  —Brandon —lo saludé forzando una sonrisa.


  —Espero no interrumpirte.


  —No. No te preocupes.


  —Genial. — Sus dientes blancos salieron a relucir en una amable mueca.


  Dudé unos segundos antes de formular la pregunta que me hormigueaba en la punta de la lengua.


  —¿El señor Bennett no nos acompaña?


  Esperaba escuchar un "está aparcando, ahora viene" pero no fue eso lo que pronunció.


  —No, al parecer se siente indispuesto.


  Asentí automáticamente, sintiendo cómo el nudo de mi garganta crecía. Los ojos grises de Stone brillaron a la vez que yo pensaba de darme de cabezazos contra cualquier superficie. ¿Qué había hecho?


  Puse mi mejor expresión y comencé la reunión. Stone alagaba mi trabajo, educadamente. Me caía bien, aunque parecía un perro viejo conocedor de los secretos de todo el mundo. Su mirada algunas veces resultaba intimidante, pues me llevaba a la conclusión de que veía aquello que no quería mostrar a nadie, los mismo que llevaba coleccionando durante años y siempre encontraban la forma de volver para torturarme, para sacar la parte débil que quería creer no tener, no obstante, nadie es lo suficientemente fuerte, siempre existirán pequeños detalles, pequeños recuerdos que nos debiliten.


  —¡Vaya! Esto es... magnifico —declaró observando un boceto.


  El color abandonó mi cara al ver el diseño del que se trataba.


  —Lo siento... este no.… —no podía articular palabras sin que me temblara la voz—. Se ha debido mezclar.


  Intenté arrebatárselo, él no me lo permitió.


  —Es perfecto, Mirian. Quedará genial en la escena final.


  Tomé aire por la nariz buscando una excusa, algo que le hiciera cambiar de opinión.


  —Es un diseño muy antiguo y sencillo... no creo...


  —Es perfecto, y lo quiero.


  Apreté lo labios y me acaricié el cuello incomoda.


  —Está bien —respondí sin estar segura de poder volver a confeccionar aquel vestido.


  Brandon sonrió feliz, por mi parte no pude fingir. Miré aquel dibujo como si fuera el mismísimo diablo. Los recuerdos de pasado golpearon con fuerza el muro que había construido a su alrededor, agrietándolo. Cada trazo, cada detalle de aquel boceto agotaba el aire que tenía en los pulmones. De repente el sótano comenzó a empequeñecer, las paredes parecían moverse. Me sujeté a la mesa temiendo caerme.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Stone observándome con preocupación.


  Tragué saliva, mi garganta se quedó seca.


  —Lo cierto es que no. ¿Te importa si Carlos acaba por mí?


  —No, claro que no. Vete y descansa.


  Se lo agradecí y salí en busca de mi amigo, le mentí y por una vez el tic de mi cabeza no apareció. Cogí mi bolso y me marché.


  El aire golpeaba mi cara mientras conducía. Sentía las malditas lágrimas rodando por mis mejillas. Aporreé el volante con fuerza, el boceto de aquel traje había abierto mi caja de Pandora. Momentos en los que no era más que un títere, una estúpida cegada por amor, una mujer cobarde incapaz de aceptar la verdad aun teniéndola delante, abatieron mi mente. Subí la música, buscando un escape, pero ni siquiera Fito y Fitipaldis con su Antes de que cuente diez, consiguieron animarme.


  Aparqué y corrí hasta la seguridad de mi apartamento. El cielo comenzaba a oscurecer. El olor de Bennett me golpeó en cuanto abrí la puerta, la furia se mezcló con la desesperación y el dolor. Tiré mi bolso contra el sillón, bajé la cremallera del vestido, pues sentía que me asfixiaba. Necesitaba romper algo y dado que me era imposible romper mis recuerdos, un jarrón sufrió las consecuencias. Lo estallé contra la pared, convirtiéndolo en miles de insignificantes pedazos, el resultado me pareció irónico, pues así me había sentido yo cuando la venda cayó de mis ojos. Cuando acepté que la persona que murmuraba te quiero bajo mis sabanas les regalaba aquellas palabras a todas. Cuando acepté que quien juraba amarme, era el primero en humillarme.


  Me dejé caer sobre el piso, abrazando mis rodillas contra el pecho. Cada lágrima traía un nuevo recuerdo.


  —¿¡Mirian!?


  Mi cuerpo se tensó al escuchar aquella voz. Giré mi cabeza hacía la puerta, donde Matthew se encontraba observándome inquieto.


  —¿Qué coño haces aquí? —le espeté limpiándome las lágrimas con el antebrazo y poniéndome en pie. Odiaba que la gente me viera en aquel estado.


  —Brandon me ha llamado...me dijo... dijo que no te encontrabas bien —me explicó confuso.


  Dio un paso hacia y esperó mi reacción, al ver que no me movía se acercó.


  —¿Por qué has venido?


  Agaché la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos. Por algún motivo me encontraba más indefensa ante él.


  —Porque aun a pesar de que piensas que soy un capullo y que me patearas las pelotas, me preocupo por ti.


  Mi cabeza se enderezó como si se tratara de un resorte. La sonrisa que cruzaba su rostro era débil y tímida.


  —¿Por qué? ¿Por qué te preocupas por mí? —inquirí acongojada.


  Se encogió de hombros. Sus ojos adquirieron un azul claro, tan claro como un día sin nubes.


  —Porque me gustas, Mirian.


  Mi corazón se saltó varios latidos.


  


  Capítulo 14


  No podía creer que lo hubiera hecho. Se lo había confesado. Mi boca fue más rápida que mi cerebro. Y aunque estaba totalmente cagado de miedo, me alegraba que al fin Rivas supiera la verdad. Verla de aquel modo, tan frágil, indefensa hizo que mi mundo se detuviera. Nunca creí poder ver lágrimas en sus ojos, y lo único que quería en aquel momento era secarlas una por una, rodearla con mis brazos y crear una muralla en torno a ella para que nada ni nadie volviera a dañarla. Incluso, protegerla de mí mismo.


  —Que me quieras llevar a la cama no significa que te guste —repuso fríamente.


  Entrecerré los ojos, clavándolos en los de ella. La ira comenzó a hervir en mi interior, no obstante, no podía culparla, mi comportamiento con Mirian no había sido precisamente el de un caballero.


  —Nunca vas a dejar de pensar mal de mí ¿verdad?


  —¿Por qué tendría que hacerlo? —Se limpió las lágrimas, que continuaban cayendo por sus mejillas, con rabia. Intentaba aparentar serenidad, no lo consiguió.


  Me pasé la mano por el cuello, buscando un remanso de paz, o alguna inspiración que me sacara de aquella situación. Tenía ganas de zarandearla, hacer que entrara en razón, que viera en lo que me había convertido.


  —Porque estoy aquí Mirian —dije más alto de lo que pretendía. Sus ojos se abrieron ante mi grito—. ¡Porque esta mañana me has dado un rodillazo en las putas pelotas, dejándome como un perro abandonado! ¡Porque crees que soy un capullo que solo quiere follarte, cuando te acabo de confesar que me gustas! Y no tienes ni puta idea de cuánto me aterroriza eso… —suspiré a la vez que me masajeaba la cabeza y caminaba de un lado al otro. Busqué las fuerzas necesarias para enfrentarme a sus ojos y susurrar—: Deberías hacerlo porque aún a pesar de todo eso he salido corriendo como un demente en cuanto Brandon me llamó…


  Sus pupilas se habían dilatado, ni siquiera pestañeaba. Podía ver como su cabeza procesaba cada una de mis palabras, buscando la parte buena y la parte mala. Decidiendo si creerme o no. Odiaba que dudara de mí, que cuestionara lo que le decía, pues era la primera persona con la que conseguía abrirme, hablar de todo y de nada… Era la primera mujer que me interesaba de verdad, y ella… ella ni siquiera lo creía.


  Agachó la cabeza y se observó los dedos los pies mientras los movía.


  —Siento lo de esta mañana —murmuró arrepentida.


  —Eres una bruja… —susurré sonriendo sin fuerzas.


  Me acerqué a ella e hice lo que me moría por hacer: abrazarla. Nuestros cuerpos encajaron a la perfección. Apoyé la barbilla en su cabello y disfruté cuando se reclinó sobre mi pecho, relajándose entre mis brazos. Perdí la noción del tiempo. La frambuesa se colaba por mi nariz, cautivándome. En aquel momento todo lo demás dejó de importarme, el mundo se podía ir a la mierda si quería, lo único que me importaba lo tenía ante mí con los ojos hinchados, el pelo revuelto, los labios rojos y semidesnuda.


  —¿Puedo preguntarte que ha ocurrido?


  —Puedes, otra cosa es que te responda —murmuró removiéndose mimosa contra mí.


  —Mirian… —Levanté su barbilla, nuestras miradas se encontraron—: Confía en mí. Sé que me consideras un capullo sin escrúpulos, pero soy bueno guardando secretos.


  Un atisbo de sonrisa se formó en su rostro más pálido de lo habitual. Se sujetó a mis hombros y sorprendiéndome, me besó.


  —Es una historia un tanto larga…—musitó junto a mi boca.


  —Tengo tiempo de sobra.


  La levanté del suelo y la cargué hasta el sillón, no la solté, me negaba a hacerlo, la coloqué a horcajadas sobre mí. Ella se tomó su tiempo para hablar, no la presioné, pues sabía que lo único que conseguiría era que se cerrara y necesitaba saber lo ocurrido. Necesitaba conocer el motivo por el que Miss simpatía se había derrumbado, y lo más importante, necesitaba que no volviera a ocurrir.


  —Me sentí mal por lo sucedido esta mañana. El papel de pécora se me fue un poco de las manos… —sonrió a modo de disculpas.


  —¿¡Un poco!? Casi me dejas sin pelotas.


  —¡Oye! Que tú me dejaste sin orgasmo.


  —¿Vas pegando patadas en las partes nobles de todos aquellos que te dejan insatisfecha?


  Negó con la cabeza, sus cachetes se tiñeron de un precioso rojo.


  —Ellos me dejan insatisfecha porque no pueden hacer más, en cambio, tú, lo haces a propósito —respondió con voz aterciopelada.


  No llegué a la conclusión de si sus palabras me gustaban o por el contrario, me desagradaban. Ni siquiera quería imaginar a la diseñadora en brazos de otros, un tanto egoísta por mi parte, pero aquella mujer sacaba un lado posesivo que desconocía hasta ese momento, y el cual no tenía idea de cómo debía controlarlo.


  Decidí desviar el tema y quedarme con la parte de que era el único que la satisfacía.


  —¿Qué más ha ocurrido?


  —¿Por qué das por sentado que ha ocurrido algo más? —Mordió su labio inferior, señal de nerviosismo.


  —Porque te conozco lo suficiente para saber que muy pocas cosas te afectarían de ese modo. Y la culpabilidad por estar a punto de castrarme no es una de ellas.


  Las comisuras de sus labios se levantaron sin demasiadas fuerzas. Se peinó las finas cejas con la yema de los dedos. Su cabeza debía ser un caos, imaginaba los debates internos que sufría: confiar o no confiar, esa es la cuestión.


  —Vamos, gatita…—acaricié su mejilla con delicadeza—. Confía en mí.


  Durante unos segundos se mantuvo en silencio, observándome con atención, luego, escondió su rostro en el hueco de mi cuello y suspiró.


  —Está bien… te lo contaré. Hoy he visto algo que no veía hace tiempo… y… me ha... descolocado.


  —¿Algo o a alguien? —puse más énfasis en la última palabra.


  —Algo. El boceto de un vestido.


  Arrugué el cejo sin comprender muy bien donde terminaría aquello.


  —¿Te has puesto de ese modo por… un vestido? —pregunté atónito.


  —Es mucho más complicado de lo que parece, Matt —susurró comenzando a hacer círculos sobre mi camisa.


  —Tengo todo el tiempo del mundo para que me lo expliques.


  De nuevo volvió a quedarse muda. Los segundos se me hacían eternos. Me limité a acariciar su espalda de arriba abajo, intentando tranquilizarla.


  —Era el vestido con el que me casé… —soltó rápidamente.


  Mi mano se detuvo, en realidad todo mi cuerpo se paralizó. Mi cabeza se quedó en blanco, no conseguía formular una frase o alguna pregunta. Mirian se enderezó, mirándome de frente.


  —¿Matt? —preguntó al ver que no reaccionaba.


  —¿Estás…estás casada? —tartamudeé.


  Ella medio sonrió y negó con la cabeza.


  —Lo estuve. Por muy poco tiempo, pero lo estuve.


  —¿Cuándo?


  —Antes de venir a Madrid. Solo tenía veintidós años.


  De repente en mi cabeza todo encajó como si se tratara de un puzle.


  —Con Esteban. —No lo pregunté, sabía que era así.


  —Sí. Con él. —Bajó la vista hasta los botones de mi camisa. Intentaba respirar de forma pausada, no obstante, sus pulsaciones aumentaron en cuanto pronuncié aquel nombre.


  —¿Sigues casada?


  —¿Qué? ¡No! —Me miró aterrorizada, como si aquella idea le diera asco—. Nuestro matrimonio no duró ni dos días… Lo sé —murmuró al ver mi expresión—. Un nuevo récord.


  —¿Qué pasó? —inquirí un tanto dubitativo, no sabía si recibir aquella información sería algo positivo.


  Mirian se removió inquieta. Su mirada se movía de un lugar a otro.


  —El día de mi boda, mientras yo lo buscaba para cortar la tarta… —Ni siquiera pronunciaba su nombre—. Él se estaba follando a mi dama de honor y mejor amiga.


  Las comisuras de sus labios se elevaron en una sonrisa triste y forzada. Apreté el puño tras su espalda queriendo estamparlo en la cara de aquel cabrón.


  —Hijo de puta.


  —Lo era, pero no todo fue culpa suya…


  —¿En serio? ¿Es que le ponían una pistola en la cabeza para que metiera su pene, seguramente pequeño, entre las piernas de otras mujeres? —No podía controlar la rabia que sentía.


  —No, no es eso. Yo también tuve culpa Matt…


  —Estabas enamorada de un cabrón, Mirian.


  Exhaló aire por la boca y lo soltó de golpe por la nariz.


  —Matt, todos sabían que… que… él me era infiel. Yo lo sabía. —Sus ojos se volvieron húmedos y juré que si algún día tenía aquel tipo delante le patearía las pelotas—. Cada noche cuando volvía a casa olía los perfumes diferentes, perfumes que no eran míos. Me engañé a mí misma diciéndome que eran cosas mías, que él me quería. Pero no voy a resguárdame tras la excusa de que estaba enamorada, el amor no te hace imbécil, te lo haces tú mismo. Fui yo quien decidí creer que estaba loca, que no me engañaba, fui yo quien me dejé convertir en su títere. Me hice dependiente de él… El amor no te hace eso. Me niego a creerlo.


  Aquella descripción poco tenía que ver con la mujer que estaba frente a mí. No podía imaginar a una Mirian Rivas sumisa, dependiente de alguien… La diseñadora era la persona más fuerte que había conocido en mi vida, y la descripción que acababa de darme no casaba con ella.


  —Eres una mujer fuerte, gatita. Conseguiste salir de allí, romper con esa relación.


  —No soy tan fuerte como crees. No he vuelto a Tenerife, Matthew. No he vuelto a mi hogar por miedo a encontrarme de nuevo con él y verme en sus ojos como la última vez que vi. No quiero ser aquella mujer nunca más.


  —Nunca más lo serás —le prometí.


  La atraje contra mi pecho, estrechándola en mis brazos con toda la fuerza que tenía. Quería juntar todos los pedazos rotos de Miss simpatía. Quería ver a la mujer divertida, decidida, incluso su parte altiva.


  No tenía idea alguna de como terminaría lo nuestro, ni siquiera sabía lo que era “lo nuestro”. Pero si tenía algo claro, iba a disfrutar hasta el punto y final y pretendía que la diseñadora hiciera lo mismo.


  Me puse en pie, llevándola conmigo.


  —Vístete —ordené.


  —¿Para qué?


  —Tú obedece y vístete.


  Resopló, pero terminó obedeciendo. Le ayudé con la cremallera del vestido, cogí su bolso y agarrando su mano la saqué del apartamento. Mirian no paraba de preguntar a donde nos dirigimos mientras yo conducía. Le dije que se relajara y se dejara llevar, no obstante, su boca no se mantenía cerrada. Me carcajeé cuando por enésima vez inquirió nuestro destino y al ver que no respondía, dijo:


  —Pues ahora, como dice mi sobrina, me enfado y no respiro.


  La sonrisa volvió a lucir en su rostro, una verdadera y, por ende, yo también sonreí.


  Llegamos a mi suite en menos de quince minutos. La diseñadora observaba la estancia con gran interés, me recordaba a una niña pequeña en una tienda de golosinas. Serví dos copas, un whisky para mí y un Martini para ella. Al entregárselo nuestros dedos se rosaron y la electricidad hizo su puesta en escena.


  Encendí el enorme televisor de pantalla plana y busqué los canales de la radio. Una canción que no conocía comenzó a sonar y Mirian, a voz en grito, pidió:


  —¡Déjala! Me encanta.


  Me arrebató el mando de la tele, se subió sobre la enorme mesa de madera, y utilizando el mando como si fuera un micrófono comenzó a cantar:


  —Sé, que a veces soy difícil de entender. Que puedo lastimarte sin querer. Sabes bien, sin querer. —Me acomodé en una de las sillas de la mesa que la diseñadora utilizaba como escenario y disfruté de las vistas que me ofrecía—. Pero sé que te amo, y solo quiero devolver un poco de lo que me has dado... Tú con tu ternura y tu luz, iluminaste mi corazón. Quien me da vida, eres tú. No hay nadie más solo tú.


  Miraba embelesado cada uno de sus movimientos, grabándolos a fuego en mis recuerdos. Ella sonreía, absorta en la canción, ignorando la cara de idiota que se me ponía cuando la observaba. No se dio cuenta de la sonrisa en mi boca, la cual no podía borrar. No se dio cuenta de que comenzaba a entender aquella letra, poniéndola a ella como destinataria. Y mucho menos se dio cuenta del momento que comprendí que lo que sentía por ella era mucho más de lo que definía la palabra gustar. Era mucho más de lo que podía tan siquiera explicarle o explicarme a mismo. Era más, muchísimo más.


  —Sí, contigo es con quien quiero caminar. También con quien me gusta despertar. Quédate, una vez más… ¡Vamos, Matt! Canta conmigo —me pidió ofreciéndome su mano.


  —Ni de coña —negué riéndome.


  —No seas desabrido. ¡Vamos!


  —No me la sé —dije intentado escabullirme.


  —Eso no importa. —Agarró mi mano y tiró de ella.


  Me subí a la mesa, la agarré con fuerza de la cadera y la pegué a mi cuerpo. Ambos sonreímos y comenzamos a bailar. La hice girar varias veces y el sonido de su risa hizo que mi corazón enloqueciera.


  —Sabes bailar…—murmuró contra mi boca cuando la canción cambió.


  —Soy polifacético.


  —Sí, tienes razón; puede ser un capullo a la vez que bailas —bromeó.


  —Y puedo meterte mano mientras bailo.


  Metí mi mano bajo su vestido, dejándola sobre su muslo y subiendo poco a poco, hasta dar con la humedad en la tela de sus braguitas. Mirian ronroneó y atrapó mi labio inferior entre sus dientes, tirando de él. Mi polla se endureció en apenas unos segundos. Cuando estaba a punto de romper su ropa interior, se escapó de entre mis brazos riendo y diciendo con aire inocente:


  —Tengo sed. ¿Me puedes preparar otra copa?


  Le hice una reverencia y en lugar de llamarla bruja, que era lo que me apetecía, musité:


  —A sus órdenes.


  Me bajé de la mesa y volví a preparar dos bebidas. Al regresar, mis pies se detuvieron; La diseñadora me esperaba con aquella lencería blanca, sentada sobre la superficie de madera y sonriendo de manera seductora. Sonaba Addicted to love versionada por Skylar Grey, muy acertada pensé.


  “The lights are on, but you’re not home.


  Your mind is not your own


  Your heart sweats, your body shakes


  Another kiss is all it takes.”


  


  “Las luces están encendidas, pero no estás en casa.


  Tu mente no es tuya.


  Tú corazón suda, tú cuerpo tiembla.


  Otro beso es todo lo que necesitas.”


  


  Me acerqué lentamente, recorriendo su cuerpo con la mirada. Embebiéndome de su piel pálida, volviéndome cada vez más loco con sus curvas.


  “You can’t sleep, you can’t eat,


  there’s no doubt, you’re in deep.


  Your throat is tight, you can’t breathe.


  another kiss is all you need.”


  


  “No puedes dormir, no puedes comer,


  no hay duda, estás enganchado.


  Tu garganta se hace estrecha, no puedes respirar


  Otro beso es todo lo que necesitas.”


  


  Dejé los vasos a un lado de su cuerpo, sin dejar de observarla. Sus ojos, completamente abiertos, seguían cualquiera de mis acciones. Situé las manos en sus rodillas y las separé.


  


  “You like to think that you’re immune to the stuff,


  it’s closer to the truth to say you can’t get enough,


  you’re gonna have to face it, you’re addicted to love.”


  


  “Te gusta pensar que eres inmune a las cosas,


  es más cerca a la verdad decir que nunca tienes suficiente.


  Sabes que vas a tener que reconocerlo, eres adicto al amor.”


  


  Me coloqué entre sus muslos, agarré su nuca y la besé. No fue un beso paciente, ni caballeroso, era rudo, exigente. Succioné su lengua y un gemido se escapó de su garganta.


  —No quiero que nadie te vuelva a dejar insatisfecha —murmuré si romper el contacto.


  —Me alegran tus buenos deseos —respondió con la respiración entrecortada.


  Me separé para mirarla a los ojos.


  —No. No lo has entendido. No quiero que otros te dejen insatisfecha. Solo yo.


  Frunció el ceño, para luego poner cara de sorpresa.


  —¿Me estás pidiendo que tengamos una relación de follamigos monógama?


  Pasé por alto la definición que le daba a nuestra relación y respondí;


  —Sí. Eso es exactamente lo que te pido.


  —¿Sabes… que si lo pides tendrás que darlo?


  —No hay otra mujer en mi vida, Mirian.


  Su expresión se tornó atónita. Fui a besarla cuando me detuvo para inquirir:


  —¿Y Karina?


  —Es historia.


  Froté su clítoris por encima de la tela de sus braguitas. Su boca se abrió con la intención de añadir algo, terminó guardándoselo para si. Estaba empapada, hecho que me endureció hasta un extremo doloroso. Aquella mujer me volvía totalmente loco, no conseguía pensar con claridad al tenerla cerca y cuando la tenía lejos la añoraba demasiado como para poder concentrarme en otra cosa que no fuera imaginarla.


  Besé su clavícula e inhalé el dulce aroma a frambuesa. Me contuve para no gruñir como un animal salvaje muerto de placer, aquel perfume se convirtió en mi favorito desde el primer instante en que llegó a mi nariz.


  —Esto solo será para mí —susurré acariciando su sexo con la palma de la mano y adentrando dos dedos en su suave cavidad.


  —Mientras dure nuestro pacto, lo será —aseguró con sus ojos puestos en los míos.


  Hice oídos sordos a su frase. No quería pensar en un final cuando apenas estábamos comenzados.


  Metí los dedos tan hondos como pude y roté la muñeca, la diseñadora jadeó y repetí el proceso. Tanteé aquel punto mágico, el cual la volvía loca, a la vez que presionaba el botón de nervios con el pulgar. Su cabeza cayó hacia atrás dejando la piel de su cuello totalmente expuesta; la besé y lamí, sintiendo el terciopelo de su piel en mi lengua. Al llegar a la barbilla clavé mis dientes en ella y sus labios buscaron los míos, me besó apasionadamente, agarrándome por el cuello de la camisa con una mano, mientras que con la otra acudía a desabotonar mi pantalón; bajó la cremallera y tiró de ellos. Moví las piernas para ayudarla, hasta que la prenda se deslizó hasta mis pies. Con una patada me quité los zapatos. Mirian se quejaba por dejarla desatendida con graciosos mohínes. Me quité el bóxer y la camisa todo lo rápido que pude.


  —Eso se queda —le advertí al ver que intentaba deshacerse del corsé.


  —Sí señor—se burló.


  Chasqueé los labios, negando con la cabeza a la vez que pasaba el dedo índice entre sus pechos. Reseguí el bordado de las flores que llevaba la lencería. Fino, elegante y sexi. Me ponía como una moto verla envuelta en aquellos conjuntos.


  Recorrí su estómago, Miss simpatía observaba sin pestañear, presa de estremecimientos. Me detuve en el lateral de sus braguitas, el cual era un fino hilo decorado con margaritas blancas.


  —Esto…se va —murmuré y acto seguido tiré de la prenda hasta que se convirtió en añicos.


  —¡Cavernícola! —espetó en una carcajada.


  —¿Alguna queja? —inquirí alzando una ceja.


  —Sí.


  —¿Cuál?


  —Todavía no está en mi interior, señor Bennett.


  No pude ocultar la satisfacción que sentí. Me coloqué en su entrada, empujé las caderas con brío y quedé enterrado hasta la empuñadora.


  —¿Esto es lo querías? Gatita —pregunté en un jadeo.


  —Más… Matt. Quiero más.


  Más. Eso es exactamente lo que quiero yo, pensé. Moví la cabeza, queriendo borrar aquellas ocurrencias románticas y comencé a moverme al ritmo que enloquecía a la diseñadora. Acaricié sus pechos e impulsé el izquierdo, sacándolo de la copa del corsé. Su pezón me pedía ser mordido, así que sin hacerlo esperar clavé lo dientes entorno a él. Mirian levantó las caderas, sepultándome aún más. Nuestros gritos se tuvieron que oír por todo el hotel, cosa que nos importó muy poco. Ambos estábamos perdidos en el cuerpo del otro, mientras yo me ocupaba de sus pechos, ella acariciaba mis brazos, clavándome las uñas con cada nueva embestida. Entraba y salía con facilidad, debido a que su humedad aumentaba. Sus dedos se mezclaron con mi pelo, tirando de algunos mechones, acción que me llevaba a mí limite.


  Abandoné su pecho y me concentré en sus labios, suaves, dulces, esponjosos… eran perfectos.


  —No tienes idea de lo que me gusta verte así… Estás tan húmeda, gatita…. Tan caliente…


  —Matt… ¡Oh, Dios mío! No pares… sigue.


  —Me vuelves loco… —Agarré sus caderas con fuerza, aumentando las embestidas. El aire que entraba en mis pulmones parecía fuego—. Joder, Mirian…


  Sus piernas comenzaron a temblar, indicio de que estaba a punto de correrse, y entonces su boca pronunció algo que consiguió descolocarme, algo que me hizo perder el ritmo.


  —Matt… tú… tú me gustas.


  Apreté el agarré de su cadera y me detuve.


  —¿Qué haces? —preguntó abriendo los ojos de golpe con un brillo asesino en ellos—. ¿Por qué paras?


  —¿Te gusto? —La voz me temblaba. Joder, estaba nervioso.


  —¿Es que no me has oído?


  —Quiero que lo repitas. —Reuní todo mi autocontrol, el cual era escaso, pero serviría de algo. ¿O no?


  —¿Por qué quieres que lo repita? —inquirió ofuscada. Me pareció la imagen más adorable del mundo; su piel roja y brillante por el sudor, su boca hinchada por lo besos y haciendo mohines sin parar.


  Sujeté su barbilla, pegando mi boca a la suya para susurrar:


  —Porque me gusta oírlo.


  Sonrió e imité su gesto.


  —Me gustas….


  —Te cuesta decirlo ¿verdad? —bromeé, aunque en realidad me molestaba bastante.


  —No estoy acostumbrada a decirle al mayor capullo del planeta que me gusta, mientras tiene su cosita dentro de mí.


  —¿¡Cosita!? —Entrecerré los ojos, devolviéndole la mirada asesina.


  —¡Ups! Perdón… Cosota. —Se desternilló y no tuve otro remedio que reírme.


  —Bruja.


  Rodeó mi cuello con sus brazos, adelantando las caderas.


  —Soy una bruja, pero te gusto.


  Me quedé unos instantes observándola, sabiendo que volvía sonreír como un idiota. Acaricié su mejilla y antes de besarla, dije:


  —Sí, me gustas.


  Ahogué el “más que gustarme” en su boca, era la única manera que tenía de mantenerme callado. Quería comprender que estaba pasando antes de prometer nada. Quizás solo fuera un cariño especial o una obsesión… no tenía idea.


  Retomé los movimientos, sus dedos volvieron a mi pelo. Deslicé mi mano por su cuello, su pecho, su estómago hasta llegar a aquel paraíso húmedo, y frotar su clítoris, su cuerpo se estremeció, su cabeza cayó hacia atrás y gritó extasiada, apretándome en su interior. Salí de la calidez de su sexo para correrme sobre su pubis.


  —Joder… —dijo derrumbándose sobre la mesa.


  —Joder… —dije cayendo sobre una de las sillas.


  Lo minutos pasaron. El único sonido que se oía era el de nuestras respiraciones, poco a poco, volviendo a la normalidad. Cuando creí poder caminar sin que me temblaran las piernas, me levanté, cogí a Rivas en brazos y la subí al baño. Abrí la ducha y nos metimos bajo el agua. La bajé al plato de ducha, dejando que se apoyara en sus piernas. Me puse gel en las manos y la enjaboné, para mi sorpresa no puso ningún impedimento, se relajó y colaboró levantando los brazos y separando las piernas.


  —Tomo pastillas… —comentó en el instante que enjabonaba su sexo.


  Los cielos se me abrieron con aquellas palabras. Me había arriesgado a no usar precaución, confiando en mi autocontrol. Era increíble sentirla piel contra piel.


  —Genial —respondí secamente, queriendo ocultar el entusiasmo, aunque no podía tapar la erección que comenzaba a despertar. ¡Solo hacía quince minutos que la había tenido!


  —¿Matt?


  —¿Hum? —No la miré, me concentré en aclarar el gel de su cuerpo.


  —Siento verdaderamente lo de esta mañana.


  Su voz me avisó de que algo no iba bien. Levanté la vista a su rostro, pero sus manos lo tapaban.


  —Eh, gatita. Ya lo he olvidado. No pasa nada ¿vale?


  —Yo…yo… Lo siento.


  —¿Qué sientes? —La rodeé con los brazos, atrayéndola hacia mí.


  —Estar llorando… Es… es que tengo las hormonas revolucionadas… —me explicaba entre hipidos—… por mi amiga… la roja.


  —¿Tu amiga la roja? ¿Ahora me hablas de fútbol? —pregunté sin comprenderla.


  Se destapó la cara, mirándome como si me hubiera salido tres cabezas a la vez que sorbía por la nariz.


  —No idiota —se rio—. La menstruación… Está a punto de bajarme y… ya sabes, me da por hartarme a helados viendo películas románticas y ahogarme en un mar de lágrimas.


  Me eché a reír con ganas.


  —¡Oye! —se quejó, empujándome—. Ya me gustaría verte a ti o a cualquier otro tío soportando los dores y cambios de humor.


  —¿No crees que en los de los cambios de humor somos unos expertos? Somos quienes os soportamos —me burlé. No pude contener la carcajada al ver su cara teñida de ira.


  —¿Sabes? Ahora no me arrepiento tanto de lo de esta mañana. Es más… —Abrió la mampara y antes de salir añadió—: Si sé, te hubiera dado más fuerte.


  Me doblé por la mitad preso de un ataque de risa. Hacía muchísimo tiempo que no me reía de aquella manera. Terminé secándome solo, dado que Mirian se marchó a la habitación sin tan siquiera mirarme. Me enrollé la toalla y fui en su busca.


  —¡Esta cama es comodísima! —exclamó extendida sobre ella, con los brazos y pies totalmente abiertos.


  Apoyé mi hombro contra el quicio de la puerta, observando como rodaba de un lado al otro del colchón.


  —Y no solo para dormir —comenté con la voz ronca.


  Al parecer mis palabras no le gustaron; se detuvo en seco, por sus ojos pasó algo momentáneamente, algo que no logré descifrar.


  —Imagino que muchas lo habrán comprobado…


  Maldije a mi puñetera boca por decir semejante estupidez, sabiendo que Mirian siempre tergiversaba las cosas.


  —Ninguna importante —caminé hasta una lateral de la enorme cama y me metí bajo las sabanas.


  —¿Es que para ti ha habido alguna importante? —inquirió apretando los dientes.


  —No, no la habido —murmuré esperando su reacción. En cuanto vi la decepción, sonreí y añadí—: La hay. Justo en este momento.


  Sus mejillas enrojecieron. Bajó la cabeza ocultando su sonrisa. Se arrimó a mi costado, abrazándose a mi cintura, pasando su pierna sobre la mía y besando mi pecho. La rodeé con los brazos y le devolví el beso en su cabello. Pasó un largo rato sin que ninguno dijera nada. Pensé que la diseñadora estaba inmersa en un sueño profundo, cuando murmuró:


  —¿Matt?


  —¿Hummm?


  —No me cuesta decirlo, pero me da miedo.


  Busqué sus ojos en la oscuridad.


  —A mí también, gatita.


  La sonrisa abarcó su cara, la estreché con fuerza y volví a sentir aquella calma, aquella paz que me embargaba cada vez que la tenía justo como en ese momento. No quería diseccionar lo que sentía por ella, prefería vivir en la felicidad de la ignorancia, disfrutar de la nueva experiencia hasta que llegara su punto y final.


  Escuchaba con atención la respiración pausada de Mirian, la cual me indicaba que dormía. Me atreví a mirar su rostro, únicamente iluminado por la tenue luz que entraba por los ventanales. Su piel resaltaba más que nunca, sus largas pestañas caían con gracia sobre sus mejillas y su boca, entreabierta, seguía roja a causa de los besos. Era la mujer más bonita que mis ojos habían visto. Mientras dormía, daba la sensación de ser una ninfa perdida en un mundo de mortales. Tenía un aspecto inocente, pero yo bien sabía que la señorita Rivas poco tenía de inocencia. Era una gata, una con uñas afiladas dispuesta a ir a la yugular de su atacante, no obstante, también se encontraba un parte frágil y delicada, la cual se empeñaba en esconder al resto del mundo.


  Fuera como fuera, Mirian Rivas tenía más poder sobre mí, que cualquier otra mujer que hubiera pasado por mi cama. Pues la gatita, había conseguido no solo calentar mi entrepierna, sino también mi corazón.


  


  Capítulo 15


  —¡Buenos días! —La voz cantarina de Matthew tras mi espalda, me sobresaltó. Me giré, tirando del dobladillo de su camisa, intentando tapar toda piel posible. Algo estúpido por mi parte, dado que aquel hombre había visto más de mí de lo que yo misma había podido ver.


  —Buenos días.


  Matt vestía una camisa de tirantes color gris, mojada por el sudor y unos pantalones de chándal, los cuales abrazaban su trasero y sus muslos, marcándolos a la perfección. Interrumpí el suspiro en el momento que me di cuenta de la mirada de idiota que debía tener.


  —¿Tienes hambre? —preguntó acercándose y colocando un mechón de mi pelo tras la oreja—. He pedido varias cosas, espero que algo te guste.


  —No soy de boca exquisita, Matt. Me conformaba con un café.


  Sus ojos relampaguearon. Sonrió de aquella manera que causaba una bajada de bragas automática.


  —Te equivocas, tienes una boca exquisita.


  Y antes de poder responder su lengua estaba acariciando la mía. No me molesté en resistirme, ni un poquito. Las cosas habían cambiado desde la noche anterior, la imagen de capullo que tenía sobre Matthew Bennett se venía abajo a cada segundo que pasaba a su lado. No es que lo fuera a beatificar, pues santo no era, pero al menos no lo seguía poniendo al mismo nivel de Esteban.


  Desayunamos hablando trivialidades. Matt me contaba de algunos de los lugares a los que tendría que viajar para rodar la película. Disfrutaba tanto escuchándolo, como comiendo la bollería de chocolate. Al terminar ambos nos preparamos y tras su insistencia de llevarme a trabajar, acepté. Nuestra primera parada fue mi apartamento, donde me cambié de ropa y en cinco minutos estaba lista. Al llegar por fuera del taller algo extraño se adueñó de mi estómago. No quería bajarme de aquel lujoso coche.


  —Antes de que te vayas, quiero darte algo.


  Levanté una ceja, observándolo mientras sacaba un sobre blanco de su chaqueta.


  —No me gustan los regalos —espeté más brusca de lo que pretendía.


  —Este te gustará.


  —No. No me has entendido, no me gusta que me hagan regalos, ni siquiera en mi cumpleaños.


  —¿Pero de que planeta vienes tú? —preguntó arrugando el cejo y sonriendo.


  Resoplé e hice ademán de bajarme del Aston Martin cuando su mano me detuvo.


  —Mirian, ábrelo. No lo puedo cambiar, así que vas a tener que aceptarlo.


  Puso el sobre blanco ante mi nariz y la incertidumbre pudo conmigo, se lo arrebaté de las manos y lo abrí. Hiperventilé al ver lo que se encontraba dentro.


  —¿¡Un viaje!? ¿En serio? Si fuera un bono de spa puede que lo hubiera aceptado. ¿Pero un viaje?


  —No lo mires como un regalo, míralo como un pago. Tú me dejaste uno de tus trajes para la gala de Stuff, pues tu salario es ese viaje. Además, quiero que vengas a Barcelona conmigo.


  Miré primero el billete de avión y luego vuelta a su rostro.


  —Bennett seamos sinceros, a mí más que a nadie le interesaba que llevaras uno de mis diseños. Así que… lo siento. —Dejé los pasajes sobre sus muslos— No puedo aceptarlos.


  —Por favor… —Pestañeó seguidamente haciendo un mohín adorable con la boca. Parecía un niño pequeño rogando que le compren una chuche.


  —No… A no ser…


  —¿A no ser qué? —se apresuró a preguntar


  —Que me dejes pagarte mi parte.


  Sabía perfectamente que el precio de aquel billete era más de lo que podía permitirme, pero yo también quería irme con él a Barcelona, ya no solo por poder disfrutar de unos días de tranquilidad junto a él, sino por conocer a sus sobrinos de quienes Eli no paraba de hablar.


  —Hagamos otra cosa —sugirió sonriendo de forma enigmática—. Me invitas a almorzar hoy y listo.


  —No. Con lo que cuesta ese billete te debería invitar al menos a un mes de almuerzos y cenas.


  Se movió en el asiento, acercándose a mí y tomando mi rostro entre sus manos para susurrar:


  —Me importa una mierda el precio de ese billete, Mirian. Lo hago porque quiero que vayas conmigo, que conozca a mi familia y que ellos te conozcan a ti. ¿Podrías aceptarlo, aunque solo fuera una vez? Por favor.


  El azul de sus ojos era hipnótico, su voz ronca y masculina me tentaba a ir más allá de lugares inimaginables. Si me lo pedía así, le entregaba hasta mi alma.


  —Está bien… —dije resoplando—. Pero te invitaré a almorzar.


  Sonrió satisfecho y lo correspondí con una sonrisa sincera.


  —¡Buena gatita! Ahora vete a trabajar. —Me bajé del coche con la felicidad irradiando por mis poros y antes de cerrar la puerta, dijo—: Y échame de menos.


  —Ya quisieras.


  Esperé a que el Aston Martin desapareciera. Me era imposible dejar de sonreír. Mis pies parecían no tocar el suelo, estaba como en una nube. Demasiado perfecto para ser real, pensé. No quería comenzar a soñar, me negaba a pensar que Bennett iba a convertirse en algo más… Me había dicho que le gustaba y aun a pesar de sentir que sus palabras eran ciertas, una parte de mí se mostraba reticente a creerlo. No obstante, algo que no podía negar ni dudar es lo que yo comenzaba a sentir por él.


  —Mira quien se ha decidido a venir —dijo Carlos en cuanto entré en el taller.


  —Vaya, vaya… ¿Y esa sonrisa? ¿Chocolate o sexo? —preguntó Zami, quien se encontraba sentada sobre el mostrador, con sus largas piernas cruzadas.


  —¿Y mi café? —inquirí ignorando las miradas acusadoras de mis amigos.


  Carlos me pasó mi dosis de cafeína, me acomodé en una pequeña silla leyendo o haciendo que leía, las citas que tenía ese día.


  —¿Es que no piensas soltar prenda?


  Levanté la vista hacía Zamara, quien sonreía tanto como yo.


  —Creo que la que tiene que contar algo aquí eres tú —murmuré sobre el borde del vaso de cartón de Starbucks.


  —No sé a lo que te refieres….


  —Yo creo que sí —dijo Carlos, mirándola como si fuera conocedor de todos los secretos de la humanidad, y para ser sincera, no lo dudaba. En ocasiones, mi amigo, daba miedo—. Rubio, de dos metros, cuerpo tirando a un armario empotrado, polaco… y con una taladradora entre las piernas.


  Hice un esfuerzo para no reírme, pero de poco sirvió al ver como Zami se removía incomoda. Mi amiga, la mujer que domaba a las fieras, la que no creía en el amor… comenzaba a sentir algo por nuestro entrenador.


  —Creo que alguien se está enamorando —canturreé.


  —Yo creo lo mismo. —Me atraganté con el café al ver la mirada divertida de mi amiga.


  —Y demasiado rápido… —añadió Carlos un tanto abstraído.


  Me levanté rápidamente, sentía como sin un millón de pares de ojos esperaran una respuesta por mi parte. ¿Amor? No, ni de coña.


  —Creo que estáis perdiendo la cabeza. No me estoy enamorando de nadie, y mucho menos me enamoraría de Bennett.


  Ambos rompieron en una carcajada sonora. Mi cuello había hecho de las suyas. Lo enderecé y hui a mi despacho, donde nadie pudiera acusarme de estar empezando a enamorarme. Me dejé caer en la cómoda silla de cuero, saqué el sobre del bolsillo de mi chaqueta y jugueteé con él entre mis dedos. Comenzaba a intuir que ir a Barcelona no era tan buena idea. Por mucho que me empeñara en negarlo sabía que a Matt no le costaría llevarme por el sendero del amor, un amor el cual no sería correspondido. ¿Y si terminaba convirtiéndome en otra de esas tantas mujeres que caían a sus pies, siendo un títere en sus manos? ¿Y si terminaba siendo de nuevo aquella mujer que había sido un día? Un títere, una marioneta fácil de manejar. Me negaba a pasar otra vez por esa experiencia. No obstante, no podía rechazar aquel viaje, ya no solo por Matthew, sino también por Eli.


  Cerré los ojos, rememorando la noche anterior. En mi cabeza se reproducía una y otra vez aquel susurrante “me gustas”, era como escuchar una de las sinfonías más bonitas jamás creadas, cursi, pero cierto. Matthew me gustaba, me gustaba incluso más que el chocolate, más de lo que me hubiera gustado admitir.


  El móvil vibró sacándome de mi ensoñación.


  “¿Pensando en mí?”


  Sonreí como una adolescente al leer el mensaje. Rápidamente respondí.


  “Señor Bennett, lamento decirle que no es el centro ni del mundo ni de mi vida.”


  Me quedé perpleja ante su respuesta:


  “Enderece el cuello si quiere parecer creíble señorita Rivas. P.D: Estas muy sexi por las mañanas”


  ¿Cómo demonios sabía que mi cuello había tomado vida propia? Llegué a la conclusión de que aquel hombre comenzaba a conocerme bastante bien. Ni siquiera Esteban supo alguna vez de mi pequeño tic, en realidad… él nunca supo nada mí.


  Agité la cabeza, queriendo borrar el pasado de un plumazo.


  “Mi cuello está muy recto, Mister egocéntrico. P.D: Lo sé ;)”


  Coloqué el iPhone sobre la mesa de cristal y me dispuse a trabajar. Necesitaba concentrarme en algo que no fueran ojos azules, cuerpo perfecto y sonrisa pecaminosa.


  Bajé al sótano, me puse mi comodísima ropa de coser, coloqué los auriculares en mis orejas y subí a todo volumen el iPod. Pasé toda la mañana comenzando y terminando diseños para el rodaje. Entre canción y canción me detenía un segundo, recreándome en el recuerdo de unos labios suaves sobre los míos, de un cuerpo duro y musculado apretándome contra el colchón… Tenía que detener a mi mente o terminaría comenzando a llevar conmigo bragas demás.


  Una mano apretó mi hombro. Brinqué del susto y golpeé el brazo de Carlos.


  —¿Podrías dejar de hacer eso? Un día vas a matarme.


  —Estas muy distraída… Me pregunto por qué será. O, mejor dicho, por quien. —Sonrió angelicalmente y tomo asiento a mi lado, revisando los diseños.


  Entorné los ojos y suspiré.


  —Estoy perfectamente…


  —Estas perfectamente colada por Matthew —me interrumpió—. Te conozco como si te hubiera parido, Mimi.


  En eso tenía toda la razón del mundo, Carlos me conocía mejor que yo misma incluso. Era la única persona que conocía mi historia de principio a fin, que estuvo a mi lado cuando mi vida pareció venirse abajo. Y fue la única persona que me ayudó a reconstruirla.


  —Vale… —murmuré fijando la vista en los bocetos—. Puede que me guste un poco…


  —Ya está también la otra… —dijo poniendo los ojos en blanco—. ¿Tanto os cuesta ser sinceras y decir que os estáis volviendo locas por unos hombres que más que hombres son dioses griegos?


  —¿Es que Zami…? —pregunté anonadada.


  —Sí. Nuestra querida amiga, la que creía que ella nunca se enamoraría, la que decía que eso era para niñas estúpidas, está perdidamente enamorada de Paul.


  Me tapé la boca con las manos. Sabía que había algo, pero no imaginé que hubiera caído tan rápido.


  —Esta noche conocerá a los padres del grandullón —me explicó sonriendo soñador. Carlos era un enamorado de las historias románticas.


  —Vaya… pues sí que van rápido… —Me callé de inmediato al acordarme de los pasajes que me esperaban en mi despacho. —. Tengo que pedirte un favor…


  —Tú dirás.


  Me rasqué el cuello a la vez que me mordía el labio inferior. No quería que mi amigo se hiciera ideas erróneas sobre mi viaje.


  —¿Este fin de semana podrías encargarte tú del taller?


  —Claro. ¿A dónde vas?


  —Hum... a Barcelona —dije colocando los diseños en sus correspondientes perchas, la excusa perfecta para no mirarle a cara—. Eli, la hermana de Matthew, me invitó al cumpleaños de su hijo.


  Para mi sorpresa, Carlos no dijo nada, se quedó mudo. Me giré hacía él encontrándome con esa típica sonrisa de “Lo sabía”.


  —Mirian quiere a Matt y muchos besitos se darán… —cantaba mi amigo.


  Aguanté la carcajada todo lo que pude, al final terminé rompiendo a reír. Cuando conseguí serenarme volví al trabajo, dado que Carlos se marchó para comer con Chris. Subí la música de la mini cadena al máximo. Holding out for a hero, versionada por Ella Mae Bowen resonaba en el sótano, mientras yo me dedicaba a coser a mano algunas de los vestidos.


  


  “Late at night I toss and turn and dream of what I need


  I need a hero


  I'm holding out for a hero 'til the end of the night


  He's gotta be strong, he's gotta be fast


  And he's gotta be fresh from the fight


  I need a hero.”


  


  “Tarde por la noche doy vueltas en la cama y sueño lo que necesito.


  Necesito un héroe


  Estoy esperando a un héroe hasta el final de la noche.


  Tiene que ser fuerte, tiene que ser rápido


  Y tiene que salir fresco de la pelea.


  Necesito un héroe.”


  Quizás yo no necesitaba un héroe, pero si alguien que me hiciera creer que era lo suficiente fuerte para poder con todo y con más. Alguien como…


  —Aquí tienes a tu héroe —su voz, tan sensual como siempre, sonó a mis espaldas.


  Sonreí antes de tan siquiera poder ver su rostro. Me giré poco a poco. Sus ojos azules brillaban, las comisuras de sus labios estaban alzadas. El aura de elegancia jamás lo abandona. Llevaba una camisa de botones azul claro, unos pantalones azul marino y unos zapatos marrones. Como siempre, espectacular.


  —¿Dónde? No lo veo.


  Su sonrisa se acentuó. Se acercó a mí con pasos lentos, permanecí inmóvil hasta que su brazo rodeó mi cintura y su otra mano acarició mi mejilla.


  —Aquí mismo gatita —susurró y sus labios cayeron lentamente sobre los míos—. Aunque ciertamente, tú no necesitas héroes, te bastas por ti sola.


  Mis mejillas comenzaron a arder.


  —¿Siempre tienes la frase perfecta para el momento idóneo? —pregunté tímidamente.


  Una pequeña y adorable risilla se escapó de su boca.


  —Al parecer cuando estoy contigo, sí.


  —¿Solo conmigo?


  —Sí. Solo contigo. —Me dio un rápido beso y se alejó para mirarme directamente a los ojos—. ¿Y bien? ¿A dónde piensas llevarme a comer?


  Bajé de nuevo a la tierra, rogándole a mis pies que no despegaran más, pues cada aterrizaje costaba más que el anterior.


  —Donde quieras. ¿Qué te apetece?


  Sonrió como un lobo hambriento, tirando de mis caderas y frotando su dureza contra mí estómago. Matthew Bennett tenía un problema grave con el sexo, y lo peor era que comenzaba a pegármelo.


  —Hummm… Me apetece una canaria, con poca ropa…


  —Lo siento, no conozco ningún restaurante caníbal —bromeé enrollando mis brazos alrededor de su cuello—. Pero me has dado una idea. Ya sé dónde comeremos.


  El Escaldón, un restaurante canario, era como mi segundo hogar. Siempre que podía me escapaba allí, era como estar en casa aun estando a miles de kilómetros. Por no hablar de la maravillosa comida que preparaban. Era un lugar acogedor el cual evocaba a una antigua casa canaria.


  Matthew, como un crío, observaba los platos con gran interés. Amablemente me había dejado pedir la comida, dado que yo conocía mejor la gastronomía canaria; Papas arrugadas con mojo, queso asado, bacalao, paella marinera, príncipe Alberto y como no, el mítico gofio, el cual, tuve que explicarle que era harina de cereales tostados.


  Cada sabor era un pequeño orgasmo que se iba formando en mi paladar.


  —¡Esto está riquísimo! —dijo Matthew llevándose otra papa con mojo rojo a la boca.


  —La rica salsa canaria se llama mojo picón —tarareé.


  Los dos nos reímos de mi penosa manera de cantar y seguimos degustando la rica comida. El silencio no tardó en aparecer, era un silencio apacible, nada incómodo. Picoteaba de un plato y del otro, y justo cuando me llevaba un trozo de queso a la boca, Matt preguntó:


  —¿Lo echas de menos?


  No tenía que ser adivina para averiguar a lo que se refería. Suspiré y miré por la ventana antes de responder:


  —Quitando lo evidente, mi familia, lo echo de menos. ¿Sabes? —Dirigí mis ojos a los suyos, los cuales me miraban con atención—. Antes de marcharme, cuando vivía allí odiaba el mar, me sentía de alguna manera atrapada por él. Ahora, cuando miro y no lo veo, siento que me falta un pedazo enorme de mí misma. Pero en Tenerife no hubiera conseguido lo que conseguí aquí.


  —Cada día me sorprende más, señorita Rivas. —murmuró sin apenas pestañear.


  —¿Por qué? ¿Por extrañar el mar? —bromeé.


  Él negó con la cabeza y con tranquilidad dijo:


  —Porque después de todo lo que viviste te reinventaste. Naciste de tus propias cenizas cual ave fénix. Eres una mujer admirable, fuerte, independiente, inteligente, creativa e innegablemente atractiva.


  Las palabras se me atoraron en la garganta, el corazón se me aceleraba cada vez que Bennett decía cosas semejantes. La única manera que se me ocurrió de continuar fue bromeando.


  —¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente, ¿por?


  —Bueno… últimamente no paras de decir maravillas sobre mí, pensaba que podrías estar enfermo y, por tanto, delirante.


  Se encogió de hombros con un resoplido. Clavó la vista en su plato y añadió:


  —Es lo que pienso, Mirian. Pero atesora las palabras, ya sabes que no se dan muy a menudo.


  Me sentí como una estúpida, él me decía algo bueno y yo no encontraba una respuesta mejor que una burla. ¿Qué se suponía que debía decirle? ¿Qué tachaba la definición de capullo y la sustituía por hombre maravilloso, encantador, inteligente…? Un hombre que pronto tendría mi corazón en bandeja. Y la sola idea de amar a Matt, de llegar a enamorarme de él me aterraba. Bennett no era Esteban, eso estaba claro, pero no podía ignorar las similitudes entre ellos. No podía enamorarme de un hombre como él, por maravilloso y encantador que fuera, Matthew era un mujeriego, y eso no podía olvidarlo.


  Mi estómago se cerró de tanto pensar. Removía la comida, pero no me la llevaba a la boca. Matt intentaba crear tema de conversación al que yo respondían con monosílabos. Al terminar, tal y como acordamos, pagué la comida y me llevó de vuelta al taller.


  —Mirian —me llamó en el momento que cerraba la puerta del Aston Martin—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí. —Forcé una media sonrisa, queriendo parecer serena.


  —¿Segura? ¿He dicho algo o he hecho algo que te molestara?


  —No, por supuesto que no. Estoy bien.


  —De acuerdo —dijo sin estar muy conforme—. ¿No vemos esta noche?


  —Te avisaré.


  Me di media vuelta justo en el momento que su ceño se arrugaba. Entré en el taller y me dirigí a mi despacho. Allí, me pasé toda la tarde, revisando facturas, diseños, citas… Todo lo que fuera necesario para mantener mi mente ocupada.


  Mi móvil comenzó a sonar en el momento que recogía para marcharme a casa.


  —¡Jony! —saludé entusiasmada a mi hermano.


  —¡Terminator! ¿Cómo vas?


  —Bien. Terminando la jornada ahora. ¿Y tú?


  —Muy bien. En casa ya. Espera un momento. —Oí cómo Maite gritaba “Tita Mimi” al otro lado de la línea y mi hermano trataba de calmarla—. Esta niña me volverá loco. Te la paso, quiere hablar contigo.


  —De acuerdo. —Me acomodé en la silla, esperando escuchar la voz de mi sobrina.


  —¡Tiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitaaaaaaaaaaaaa! —gritó con la gracia que la caracterizaba—. Sabes que papi y mami me han comprado un gato. Se llama Filiberto.


  —¿Filiberto? —pregunté carcajeándome.


  —Es un nombre pecioso —contestó sacando su mala leche a pasear—. ¿Tita?


  —Dime, princesa.


  —¿Cuándo vendrás a vernos? ¿O ya no nos quieres?


  Un nudo enorme se acomodó en mi garganta, avisando de que o cortaba esa conversación o terminaría llorando acompañada de una tarrina de helado.


  —Maite claro que os quiero y os echo mucho de menos. Pero estoy muy ocupada cariño.


  —Pero puedes coger un vion, que van súper rápido y llevarme al parque y conocer a Filiberto —insistía Maite con su dulce voz.


  Imaginar a mi sobrina haciendo pucheros me destrozó. Pero no quería mentirle, no quería prometerle algo que nunca llegaría a cumplir.


  —Princesa escúchame, prometo que cuando vengas a Madrid te llevaré al parque, comeremos helado y jugaremos a todo lo que quieras…


  —¿Y puede ir Filiberto?


  —Y puede venir Filiberto —le aseguré. Aun a pesar de que sonreía, las lágrimas empañaban mis ojos.


  —Pero… pero yo quiero que vengas tú, tita. Cuando tú vienes abuelo sonríe.


  Me tapé la boca intentado contener los sollozos. Tragué salive varias veces seguidas y cuando estuve segura de que la voz no me temblaría, respondí:


  —Dale muchos besos y abrazos y el sonreirá. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo— dijo con cierta desconformidad.


  —Genial. Cariño despídete de papi por mí. Tía va a coger el coche.


  Colgué el teléfono sintiéndome un ser despreciable. Por culpa de un estúpido miedo había, prácticamente, abandonado a mi familia. Tantos cumpleaños perdidos de Maite, tantas celebraciones en las que no estuve…


  Apoyé los codos en la mesa y me sujeté la cabeza entre las manos. Las gotas se escapaban de mis ojos y caían sobre el cristal. Me levanté de un salto y me encaminé a la salida. Di gracias al cielo de que Carlos ya no estuviera allí. Cerré la tienda, me monté en mi Leoncito y me dirigí al lugar que sabía, mis penas se borrarían, aunque fueran unos segundos.


  Llamé a la puerta por segunda vez, cuando me disponía a llamar una tercera, la puerta se abrió y tras ella apareció Matthew con solo una toalla enrollada en sus caderas. No le di tiempo a decir nada, me lancé sobre él. Lo besé con desesperación, con hambre, pero sobre todo con rabia. Desabroché mi vestido y lo hice resbalar por mi cuerpo. Arrastré a Matt hacía el sillón cheslón blanco y lo empujé hasta que quedó sentando sobre él.


  —¿Por qué tanta prisa? —preguntó mientras veía cómo me desabrochaba el sujetador.


  —Porque lo necesito —respondí y volví a atacar su boca.


  Sus manos sujetaron mis hombros, separándome de él. Sus ojos intentaron inspeccionar mi cara, no se lo permití.


  —Mirian me puedes explicar qué demonios está ocurriendo.


  —Nada —espeté moviéndome sobre él, tirando de la toalla hasta que se abrió y su pene, semiduro, salió a saludar—. Habrá que hacer algo para que esto despierte ¿No crees?


  Su mano frenó la mía cuando intenté agarrar su miembro.


  —Agradezco la oferta. Pero me temo que voy a rechazarla hasta que me cuentes qué diablos te pasa.


  Lo miré atónita. ¿Me estaba rechazando?


  Me puse en pie y busqué mi ropa. Estaba colérica.


  —Esto sí que es irónico. Por una vez que una tía te pide que pienses con la polla… vas y te niegas —murmuré ácidamente.


  Apretó los dientes, su mandíbula se volvió dura y sus ojos oscurecieron. Se acercó a mí, completamente desnudo. Se enderezó todo lo alto que era. Su pecho subía y bajaba debido a la respiración agitada.


  —¿Para qué quieres que piense yo con la polla, si pareces estar haciéndolo tú? —su voz sonó fría, distante.


  —¡Que te den!


  Me giré con la intención de largarme de allí, pero su mano agarró mi antebrazo deteniéndome.


  —¡Suéltame! —exigí.


  —No hasta que me cuentes qué coño te pasa.


  Sin previo aviso se agachó y se levantó cargándome sobre uno de sus hombros. Peleé para que me liberara; golpeaba su espalda con los puños, movía las piernas sin importarme donde se estrellasen, pero Bennett seguía con paso firme hacia la habitación.


  Me tiró sobre la cama sin demasiada caballerosidad, cerró la puerta con el pestillo y buscó algo con lo que taparse, mientras yo le exhortaba a que me dejara ir. Mi comportamiento dejaba mucho que desear, de acuerdo, pero cuando entraba en un ataque de pánico, no controlaba mis actos, ni siquiera mis palabras.


  Matt se sentó en una de las sillas tapizada en blanco, frente a la cama. Su mirada me estudiaba, mientras la mía le gritaba toda clase de improperios.


  —¿Por qué haces esto? —El labio me temblaba. Tomé aire para serenarme y añadí—: ¿Por qué simplemente, no me das lo que quiero?


  Se sujetó la barbilla con la palma de la mano mientras que con los dedos recorría su labio inferior. No hablaba, solo me miraba, como si solo con ese hecho pudiera leerme. Bajó la vista a suelo y antes de contestarme, volvió a clavarla en mí.


  —Porque te estaría dando la razón —su voz solo fue un murmullo, lo suficiente alto para escucharlo.


  —¿La razón?


  Si me hubieran dado una moneda por cada vez que no entendía aquel hombre, me habría hecho millonaria.


  —Sí. Te estaría dando las suficientes razones para que sigas pensando que soy un capullo. —No había rastro de altivez, ni siquiera de cabreo en su semblante. Solo sinceridad.


  —No sabía que te afectara tanto que la gente te considerara un capullo.


  Una derrotada sonrisa alzó sus comisuras.


  — La gente puede pensar de mi lo que le venga en gana. Lo que no soporto es que lo pienses tú.


  El aire se atoró, negándose a entrar en mis pulmones.


  —¿Por qué? ¿Por qué te importa tanto lo que yo piense? —susurré. Mi voz cada vez sonaba más débil, al igual que mi cuerpo, sentía que estaba luchando contra algo que ya estaba perdido.


  —Si te lo tengo que volver a explicar, es que no eres tan lista como imaginaba.


  Aquella pulla me dio el coraje suficiente para volver a mirarlo de frente. Matt sonrió, el muy cretino me conocía lo suficiente para saber que, si me buscaba, me encontraba.


  —Pues lamento decepcionarte, Einstein, pero no, no lo entiendo. No entiendo por qué te molesta tanto lo que piense o deje de pensar. —El sarcasmo era como un escudo protector, la única arma que aún seguía cargando.


  Se levantó y caminó de un lado al otro de la habitación, pasándose, repetidamente, las manos por el cabello. Matthew Bennett comenzaba a abandonar el confort de la serenidad, comenzaba a exasperarse.


  —¿Estabas anoche en la misma habitación cuando te dije que me gustabas? Por supuesto que estabas, pero no me creíste ¿verdad? —preguntó irritado. Sus ojos, a cada segundo que pasaba, se volvían más oscuros.


  Puse toda mi atención en un pequeño hilo suelto de la manta. Lo enredé en mi dedo observando cómo se quedaba blanco por la falta de circulación, mientras la sangre lo abandonaba, pensaba que debía hacer; ¿Cómo le explicaba a Matthew lo que me pasaba, si ni siquiera yo lo comprendía? Si ni siquiera lograba entender porque había sido él el primero en aparecer en mi mente cuando buscaba un escape.


  Mis ojos lo buscaron, y sin levantar la cabeza respondí:


  — Te creo Matt… y eso es lo peor.


  Sus pasos se detuvieron. Se quedó inmóvil en medio de la habitación, con la vista fija en un punto que no era yo. Su pecho se expandió cuando cogió una honda bocanada de aire.


  —¿Lo peor? ¿Creerme es lo peor? —inquirió agotado.


  Mi labio inferior recibió mi propia reprimenda, clavé mis dientes hasta sentir el sabor de la sangre en mi lengua. Me puse en pie y caminé hasta él, que se encontraba de espaldas a mí. Alargué una mano, pero la dejé caer en cuanto sentí una repentina opresión en el pecho.


  —Matt tu y yo… somos totalmente diferentes —musité con el corazón en un puño— Nuestras vidas son polos apuestos. Además, siempre terminamos peor que los perros y los gatos…


  Se giró, quedando frente a mí e interrumpiéndome dijo:


  —Pues lo siento señorita Rivas, me gusta y me importa una mierda que nuestras vidas sean polos opuestos. Me gustas, me encantas. —Agitó las manos, para luego dejarlas sobre mis hombros—. Y si, puede que no hayamos tenido un buen comienzo, y puede que así sea esto siempre, pero prefiero tenerte enfadada, echando humos por las orejas… que no tenerte de ningún modo.


  Dejé caer los párpados, endulzándome con sus palabras. ¿Qué demonios me estaba ocurriendo? Simplemente con aquellas palabras ya me tenía donde quería. Me estaba comportando como una adolescente… enamorada.


  Un momento, me dije a mi misma, Mirian ¡no! ¡Olvídalo! Queda terminantemente prohibido enamorarse de Bennett.


  El corazón comenzó a bombear con fuerza, los latidos acaballaban a la vocecita de mi conciencia, haciendo, que las advertencias no fueran más que leves murmullos incompresibles.


  Abrí de nuevo los ojos e ignorando la parte que me gritaba saliera de allí, lejos de Matt, pedí:


  —¿Podrías besarme?


  


  Capítulo 16


  Desesperado. Así es como me sentía mientras la observaba dormir, abrazada a mi cintura y con su cabeza en mi pecho. Se negó a contarme lo que le sucedía y yo preferí no presionarla. Quería entrar en su cabeza, averiguar qué pasaba por ella, averiguar qué pensaba de mí. Pero la diseñadora se empeñaba en cerrarse, se ocultaba tras su sarcasmo, utilizándolo de armadura.


  Acaricié el sedoso cabello castaño y un ronroneo de placer se escapó de sus dulces labios. Aquella noche no había habido sexo, entre arrumacosy besos Mirian se dejó dormir, yo no corrí su misma suerte. No paraba de darle vueltas a lo que torturaba a Miss simpatía, tampoco lograba dejar de pensar en lo que me sucedía cuando la tenía justo como en ese momento. Me sacaba de mis casillas, hacía que mi humor cambiara solo con una palabra o con una mirada, aun así, todo valía la pena solo por tenerla de aquel modo. Incluso el insomnio era recompensado.


  Cerré los ojos, estrechándola más fuerte entre mis brazos y el cansancio no tardó en poder conmigo.


  Algo suave se deslizaba por mi cara. La calidez de un cuerpo cubría el mío y una dulce voz pronunciaba mi nombre. Levanté los párpados lentamente, temiendo que si lo hacía aquella sirena que me llamaba desapareciera, pero su rostro apareció iluminado por la luz de la mañana. Algunos mechones de su pelo caían con gracia sobre mi pecho, haciéndome cosquillas. Su sonrisa iluminaba sus enormes ojos castaños. Estaba realmente guapa.


  —Buenos días —murmuré con voz soñolienta. Acaricié sus costados y dejé mis manos sobre su trasero.


  —Bueno días, señor Bennett. —Movió sus caderas sobre mi erección. Apreté la mandíbula mientras ella contenía una carcajada—. Parece que estás contento hoy.


  Me removí hasta que conseguí dejarla con la espalda pegada al colchón y yo sobre ella, agarrando sus muñecas por encima de su cabeza.


  —Tú me pones contento. —Adelanté la pelvis, chocando mi pene contra su humedad.


  —Tú siempre estás contento. Al menos en ese sentido. —Jadeó, frotándose contra mí—. Tienes un problema con el sexo.


  Negué con la cabeza.


  —Mi único problema eres tú.


  Sus finas cejas se elevaron. Me mordí el interior del cachete para no reírme.


  —¿Un problema?


  —Ajá… —murmuré besando su cuello—… Uno sexi, excitante, dulce e imposible de ignorar.


  El intento de ocultar la sonrisa le salió bastante mal, pues las comisuras de su boca se alzaron.


  Sin esperar un segundo más me lancé en busca del sabor a frambuesa, el beso fue lo que terminó de encender la hoguera. La poca ropa que llevábamos desapareció, y como el cavernícola que era cuando estaba con ella, me hundí en su interior. Tras varios orgasmos, ambos nos encontrábamos rendidos.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —le pregunté al ver cómo sonreía a la vez que me miraba fijamente.


  No obtuve respuesta. Sus ojos castaños bailaban de la diversión. Ajustó la sabana a su cuerpo y se escabulló de la cama, dejándome a mi completamente desnudo. Se quedó de pie, recorriendo mi cuerpo con la mirada. Su lengua acarició sus labios y solo eso bastó para que mi pene se endureciera.


  —Me gusta —murmuró observando la joya de mi corona.


  —A él también le gustas tú.


  —A ese le gustan todas.


  Me mordí la lengua para no explicarle que se equivocaba. Que solo existía ella. Algo que ni yo conseguía entender.


  —¿Celosa? —inquirí buscando alguna reacción por su parte. Lo único que conseguí fue una sonrisa pícara y que desapareciera en el baño.


  Oí cómo el agua corría y al imaginar su piel mojada no pude permanecer más acostado. Me levanté y me uní a ella. Tras una larga ducha y una rápida taza de café, me despedí, a regañadientes, de Mirian. El deber nos llamaba.


  El resto de la mañana la pasé entre los flashes de varias sesiones de fotos y entrevistas. Todos querían saber más de la diseñadora a la que tanto alababa. Mis respuestas nunca eran de su agrado, pues mi vida privada era algo que nunca desvelaba.


  A la hora del almuerzo, mi móvil sonó, sorprendiéndome gratamente al ver el remitente.


  —¡William Evans!


  —El mismo que viste y calza.


  —¿Ha que se debe este honor? —pregunté sarcástico.


  Oí la pequeña carcajada de mi amigo y enseguida dijo:


  —Un pajarito me dijo que vienes este fin de semana a Barcelona.


  —¿Un pajarito o la bocazas de mi hermana?


  —Ya sabes… las noticias vuelan —comentó tan despreocupado como siempre y añadió—: También sé que no vendrás solo. Por lo que descarto una de nuestras noches ¿no?


  Jugué con la servilleta de tela, un tanto nervioso. Las noches, a las que se refería Will, eran las llamadas cacerías; íbamos a cualquier discoteca en busca de alguna mujer con la que pasar la noche, a la que apodábamos “la elegida”.


  —Me temo que por esta vez no.


  —Así que es verdad… —la sorpresa era evidente en su voz—. Has caído, tío.


  —No sé a lo que te refieres —mentí e intenté cambiar de tema—. ¿Cómo llevas los entrenamientos?


  Will era entrenador de boxeo, él se había encargado de enseñarme ese arte para una de mis películas. Tras varios meses entrenando, nos convertimos en grandes amigos.


  —No te intentes escabullir, Bennett. ¿Te gusta de verdad? —insistió.


  —Es solo una amiga. Eli la ha invitado y por eso va conmigo. Punto y final. —No todo era mentira, aunque quizás la definición de amiga no era la mejor. O al menos, no era la que yo quería.


  —Entonces tengo vía libre…


  Encerré la servilleta en un puño. Los nudillos se me quedaron blancos y los dientes me chirriaron.


  —Ni se te ocurra, William —le advertí—. Si te atreves a ponerle encima, una de tus sucias manos a Mirian, te juro que te cortaré las pelotas. ¿Entendido?


  Will se carcajeó. Había conseguido lo que se propuso.


  —Te ha dado fuerte ¿eh?


  —Capullo.


  —Al menos no soy un capullo enamorado —se mofó.


  —¡No estoy enamorado! No sea imbécil —me apresuré a corregirlo, no obstante, ni siquiera me convencía a mí mismo.


  —Ya, ya… lo que tú digas. Bueno, te dejo. Te llamo el viernes y quedamos. —Y antes de colgar, añadió—: Estoy deseando conocer a “tu amiga”.


  Solté el móvil de mala gana sobre la mesa. Comenzaba a pensar que llevar a Mirian a Barcelona no era buena idea. No es creyera que Will intentara algo, pero si sabía que no podría engañarlos a todos, en cuanto vieran como la miraba, sabrían que esa mujer era mucho más que una simple amiga.


  Terminé de comer y con un whisky en la mano esperé a Brandon, mientras le enviaba un mensaje a la diseñadora:


  “Esta noche. Tú y yo. En un restaurante. Ponte algo bonito, que no sea muy complicado de quitar. No te durara mucho.”


  La respuesta llegó casi de inmediato.


  “¿Y qué pasaría si me resisto?”


  Sonreí y rápidamente tecleé:


  “Buscaría la manera de convencerte.”


  Un trago de whisky y de nuevo el móvil vibró.


  “¿Y cómo haría eso? Señor Bennett.”


  Se me ponía dura solo imaginándola pronunciando “Señor Bennett”. Sus labios formaban cada una de las letras de forma lasciva.


  “Utilizando mis encantos. ;)”


  Su contestación me hizo espurrear la bebida sobre la mesa.


  “Hummm…. Me muero por comprobarlo. Aunque prefiero que utilice lo que tiene entre las piernas, eso me convence siempre. Ya estoy húmeda solo de imaginarlo. ;)”


  Me recoloqué la erección en el pantalón. Esa mujer me iba a matar de un infarto.


  “Estoy en un restaurante, rodeado de al menos cuarenta personas y no puedo levantarme de la mesa por culpa de una caseta de campañas que se ha montado en mis pantalones, gracias a usted.”


  Di otro largo trago al whisky sin quitar la vista del iPhone, que no tardó en vibrar.


  “Mejor quédese sentado, no vaya a ser que alguna lagarta se fije en su camping y quiera acampar.”


  Me eché a reír, sin importarme las miradas de los curiosos.


  “¿Celosa? Señorita Rivas.”


  La idea de sus celos solo causó que me endureciera más.


  “No. Pero le recuerdo que tenemos un trato; MONOGAMIA. Y dudo que, si se pone ante usted una falda, se resista a levantarla.”


  Como de costumbre, la diseñadora sacaba a relucir su desconfianza en mí. Algo que me cabreaba, muchísimo.


  “A la única que me interesa levantarle la falda y bajarle las bragas es a usted. ¿Cuántas veces lo tengo que hacer para que le quede claro?”


  —Matthew —la voz de Brandon, me hizo apartar la vista de la pantalla del teléfono—. Lamento el retraso.


  Asentí, sin muchas ganas de mantener una conversación. Las dudas de Mirian me ponían de muy mal humor. Rivas se negaba a confiar en mí, lo cual podía llegar a entender dado mi currículum y su historia, pero no sabía cómo sobrellevarlo y mucho menos lo que debía hacer para que me creyera. No había otra, solo ella. Por Dios, si ni siquiera me paraba a mirar a las mujeres que me encontraba a diario, y si lo hacía las comparaba a todas con Mirian, y por supuesto, salían perdiendo.


  Brandon pidió dos copas de whisky y mientras nos las bebíamos me informaba de los nuevos destinos que tenía que visitar, para dar mi visto bueno.


  —Y mañana saldremos para Málaga. Allí hay varios lugares que…


  —¿Mañana? —le interrumpí.


  —Sí. ¿Es que tienes algo más importante que hacer?


  Por supuesto que lo tenía; demostrarle a Miss simpatía que la única falda que quería levantar era la suya. No obstante, dudaba que Stone tomara eso como algo importante.


  —¿Cuándo volveremos? —inquirí resoplando.


  —Cuando terminemos, Matthew. Supongo que el lunes…


  —Imposible —dije tajante—. El viernes tengo que tomar un vuelo a Barcelona.


  Brandon pareció sorprendido por mi tono. Le dio un trago a su copa, mientras su cerebro buscaba alguna respuesta.


  —Intentaremos estar aquí el viernes.


  —No, Brandon. Parece que no me has entendido. Nada de intentar. Ese viaje es importante. Así que el viernes estaré aquí para coger el vuelo.


  —Está bien. Yo me quedaré en Málaga y cogeré el vuelo a Tenerife. Nos encontraremos allí.


  La mano con la que me llevaba el whisky a la boca se detuvo, quedando suspendida en el aire. Lo miré con el cejo fruncido y atónito, pregunté:


  —¿Has dicho Tenerife?


  Su mirada gris me estudió como si estuviera viendo a un extraterrestre.


  —Sí. Es uno de los lugares donde grabaremos. Creía que lo sabías.


  Tragué saliva a la vez que negaba con la cabeza.


  —No, no tenía idea.


  —Podrías salir directo desde Barcelona. Y… —dudó unos segundos, antes de añadir—: Podrías pedirle a la señorita Rivas que viniera con nosotros. Ella se conocerá la isla.


  La bebida cogió el camino equivocado, haciéndome toser. ¿Llevar a Mirian? Me lo planteé durante varios minutos. Quizás no fuera mala idea, podría demostrarle que sus miedos eran infundados. Demostrarle que la mujer que temía volver a ser era solo un mal recuerdo del pasado. Podía ser la oportunidad perfecta para que se viera de la misma forma que le veía yo.


  —Estará encantada de acompañarnos —le aseguré. Di gracias a las clases de interpretación, había sonado convincente.


  El resto de la conversación solo fueron murmullos, dado que mi cabeza buscaba la manera para convencer a la diseñadora. Temía su reacción al planteárselo, podía quedarme sin pelotas, en cambio, entregar mis tan preciadas amigas por librar a Rivas de sus fantasmas valdría la pena.


  Antes de volver al hotel paseé por las calles de Madrid, necesitado de unas horas de tranquilidad. Varias personas me paraban para sacarse fotos conmigo o pedirme autógrafos. Los atendía con toda la amabilidad de la que era capaz. En momentos como esos añoraba el anonimato, el poder caminar por calles abarrotadas siendo un desconocido. La vida cambia demasiado cuando tu cara aparece en revistas, televisiones o pantallas de cine. Al principio, tenía que recordarme que los pies no debían despegar del suelo, que la fama podía irse tan rápido como llegó. Con el paso de los años, había deseado que esa fama desapareciera. No obstante, me gustaba mi trabajo: poder ser un personaje diferente en cada película, meterme en sus cabezas y terminar olvidando por unos segundos mi nombre. Desde pequeño me había parecido mágico el séptimo arte, podía pasarme horas y horas sentado frente a una pantalla viendo a Al Pacino en la mítica película El Padrino o a Paul Newman en Dos hombres y un destino. Iconos que me llevaron a querer sentirme parte de la magia del cine.


  El cartel de una de las tiendas detuvo mis recuerdos. Sonreí trazando los planes que llevaría a cabo esa noche y entré sin pensarlo dos veces.


  Estacioné por fuera del apartamento de Mirian. Me bajé del Aston Martin y me aseguré, mirándome en la ventanilla, de que mi ropa estuviera en perfecto estado; Alisé la camisa blanca de algodón, recoloqué los tirantes en su sitio y estiré algunas de las arrugas que se habían formado en los pantalones azul marinos. Me puse la americana blanca y saqué del bolsillo interior el móvil e inmediatamente escribí un rápido mensaje:


  “Rapunzel, tu príncipe ha llegado.”


  La silueta de la diseñadora apareció por la ventana y en menos de cinco minutos estaba delante de mí. Tuve que cerrarme la boca con la mano, al recorrer su cuerpo con la mirada; llevaba un diminuto vestido negro, atado al cuello y con la espalda totalmente descubierta, dejando a la vista su blanca piel.


  —Es fácil de quitar —murmuró con sus labios rojos a escasos centímetros de los míos.


  No pude formular una respuesta, me había quedado prendado de sus ojos, que, al estar delineados de negro, eran más hipnotizadores.


  —¿Matt? —frunció el ceño al ver que no conseguía reaccionar.


  —Perdón. —Agité la cabeza, volviendo a pisar la tierra—. Estás espectacular.


  Un precioso rubor recorrió sus mejillas, acompañado de una sonrisa tímida. Pasé mi brazo por su cintura, atrayéndola contra mí y pegué nuestras bocas. La frambuesa cautivó, una vez más, mis papilas gustativas.


  —Venga, grandullón. Tengo hambre. —Golpeó mi hombro y se metió en el coche sin esperar a que le abriera la puerta.


  Sin hacerla esperar, me situé en mi lado y arranqué. Por los altavoces comenzó a sonar Trumpest de Jason Derulo. Mirian me miró de soslayo y comenzó a mover sus hombros al ritmo de la canción a la vez que cantaba:


  —Every time that you get undressed, I hear symphonies in my head. I wrote this song just looking at you. (Cada vez que te desnudas, oigo sinfonías en mi cabeza. Escribí esta canción simplemente mirándote.)


  Intentaba mirar a la carretera, no obstante, teniendo a Rivas al lado, moviéndose de aquella manera, sonriendo pícaramente y catando cosas como: ¿Es raro que oiga trompetas cuando me pones cachondo? Era misión imposible. Ella se reía al ver como mis ojos no podían escapar de su embrujo.


  —¿Esta tampoco te la sabes? —preguntó por encima de la música.


  —No voy a cantar, gatita.


  Hizo un puchero con el labio inferior, el cual me llevó a ocultar la sonrisa.


  —¿Por qué? Cantar es liberador.


  —No canto delante de la gente.


  —Aquí solo estoy yo. Prometo no reírme.


  Negué con la cabeza y fijé la vista en la carretera. No iba a cantar y mucho menos delante de ella.


  —De acuerdo —dijo encogiéndose de hombros—. Tú te lo pierdes. —Subió el volumen y comenzó a cantar todo lo alto que pudo:


  “Damn, is it weird that I hear angels every time that you moan? Is it weird that your eyes remind me of a Coldplay song? Is it weird that I hear trumpets when you're turning me on?”


  “(Maldición, ¿es raro que oiga ángeles cada vez que gimes? ¿Es raro que tus ojos me recuerden a una canción de Coldplay? ¿Es raro que oiga trompetas cuando me pones cachondo?)”


  El restaurante era un lugar cálido y privado. Las paredes color crema estaban adornadas de dibujos en tonos tierras, las cortinas blancas separaban las mesas, prohibiendo a los ojos chismosos, poder observar lo que ocurría a su lado. La luz de las velas tintineaba, iluminando el rostro de la diseñadora, quien estaba especialmente hermosa.


  —¿Te ocurre algo? —inquirió estudiándome.


  —Nada. Solo que estás muy guapa esta noche.


  —Tú tampoco estás nada mal.


  Sonrió, mostrando sus dientes blancos y rectos. Sus ojos castaños, observaban con atención el lugar, el cual parecía encantarle.


  —Mañana saldré de viaje. Pero estaré aquí el viernes —solté un tanto inquieto. No sabía cómo plantearle el tema de Tenerife, y tampoco me agradaba la idea de separarme de ella aunque fuera por uno o dos días.


  Asintió, como si le importara muy poco lo que le contaba. Tomó la copa y se la llevó a los labios, marcando el cristal de rojo.


  —¿Y a donde irás?


  —Málaga. Brandon quiere que de mi visto bueno para algunos exteriores.


  Su respuesta se vio interrumpida por el camarero, quien nos servía el primer plato. Ambos disfrutábamos de la rica comida, charlando de nada en concreto. Mirian me hablaba de su sobrina, Maite, y yo le conté sobre Gabri y Nico. Los dos, orgullosos tíos, nos reíamos de las travesuras de nuestros sobrinos, no obstante, la sonrisa que dibujaban sus labios era de añoranza, algo que me dejó claro que el viaje a Tenerife iba a ser una buena idea.


  Cuando llegó el postre, saqué una pequeña caja del bolsillo de mi chaqueta, poniéndola sobre la mesa.


  —Ábrela —le insté, acercándosela.


  Entrecerró los ojos un tanto incomoda. Odiaba que le hiciera regalos. Sorprendiéndome no dijo nada. Tiró del lazo de seda rojo y este de deshizo, quitó la tapa de terciopelo negro y su mirada se tornó confusa al ver el contenido.


  —¿Un pintalabios? —preguntó con sus ojos en los míos. Tuve que morderme el interior del cachete para no reírme. Me fascinaba desconcertar a Mirian Rivas.


  —¿No te gusta? —levanté una ceja y la media sonrisa se dibujó en mi rostro.


  —No es eso… es solo que… —Su mirada alternaba entre mi rostro y la caja—. Olvídalo. Gracias.


  Fue a poner la tapa en su sitio, cuando la detuve.


  —Este pintalabios es… especial. —Me arrimé todo lo posible a la mesa para tenerla más cerca. Le hablaba en apenas un susurro.


  Sostuve su mano en la mía, poniendo su regalo entre ambos. Su expresión cambió en el momento que giré una pequeña ruedita y el artefacto comenzó a vibrar. Su piel adquirió un tono rojizo. Sus ojos se habían abierto de forma descomunal, quedando anclados en nuestras manos. Esa vez no pude contener la carcajada.


  —Es un…


  —Un vibrador —terminé por ella.


  Estaba como hipnotizada mirando aquel aparto, sintiendo las vibraciones que traspasaban sus manos y llegaban a las mías. Tragó saliva, haciéndome mirar en dirección a su cuello y la corriente eléctrica, la cual parecía estar dormida, se despertó.


  —Ve al baño y quítate las bragas —susurré deteniendo el juguete y guardándolo en el bolsillo de mi chaqueta. Me recosté en el mullido asiento, esperado que la diseñadora reaccionara. Se había quedado de piedra—. Mirian, vete al baño, quítate las bragas y al volver siéntate a mi lado.


  Seguía inmóvil.


  —¿Vas a…? —la voz le temblaba.


  Le dediqué una sonrisa misteriosa, pero no le expliqué mi plan. Volví a repetir la orden y obedeció, reticente, pero obedeció. Contoneó su trasero hasta desaparecer en el baño. Mi entrepierna saltó dentro de mis pantalones, expectante por lo que estaba a punto de suceder.


  En cuanto volvió se sentó a mi lado. El rojo de sus mejillas no hacía más que ponerme cachondo. Le puse la copa de vino delante, y ella, agradecida la cogió, tragándose todo el contenido. Antes de que volviera a ponerla en la mesa coloqué mi mano en su rodilla, haciendo que la diseñadora pegara un pequeño brinco. “Esto va a ser divertido”, pensé.


  Subí lentamente por el interior de su muslo, topándome con el borde su vestido. No me frené, seguí acariciando su piel hasta llegar a su húmedo centro. Pasé los dedos fugazmente y Rivas se mordió el labio inferior cerrando los ojos con fuerza.


  Me acerqué a su cuello, lo mordí y subí hasta su oído.


  —Me gusta saber que causo el mismo efecto que tú causas en mí. —Presioné su clítoris. Ella cerró las piernas y en un gruñido exigí—: Ábrelas.


  —Matt, alguien podría…


  —Nadie te verá. No lo permitiría.


  No mentía. Me había encargado de reservar la mesa más recóndita del restaurante, nadie nos vería y tampoco nos oiría. No iba a permitir que otros disfrutaran de los que quería solo para mí.


  Suspiró, tras pensarlo unos segundos, se relajó y separó los muslos. Me alegré de que confiara en mi de aquella manera.


  —Eso es, gatita.


  Jugué con sus clítoris, haciendo cirulos sobre él. Mirian se mordía el labio con fuerza, agarré su barbilla con la mano libre y la acerqué a mí, besándola a la vez que introducía dos dedos en su interior. Su gemido quedó silenciado. Su lengua atacaba la mía con fiereza. Giró su cuerpo, poniendo una de sus piernas sobre mi regazo, enrolló sus dedos en mi pelo y tiró de mí, acortando el poco espacio que nos separaba. Su pecho subía y bajaba a gran velocidad.


  —No sabes las ganas que tengo de subirte sobre la mesa y follarte hasta que no puedas más. —Mordí su labio y se estremeció.


  Mis dedos entraban y salían con fuerza. Apoyó su frente en la mía, manteniendo nuestras miradas fijas. Saqué el juguete de mi bolsillo, lo puse en marcha y en cuanto lo apreté contra su clítoris soltó un chillido ahogado.


  —Matt… no podré… ¡Dios! —Jadeó moviendo su pelvis, buscando más profundidad.


  —No voy a parar hasta que corras —le advertí besándola de nuevo.


  Si algunos ojos lograban vernos, solo podría ver a una pareja dedicándose mimos, pues el mantel ocultaba lo que realmente ocurría.


  Subí la velocidad del pintalabios y aumenté el ritmo de las embestidas. Su cuerpo comenzaba a tensarse, sus piernas empezaban a temblar.


  —Joder Mattt…—gimió y buscó mi boca. Me besó con ímpetu, ocultando los maravillosos sonidos—. Voy… voy a correrme.


  Sonreí satisfecho. El beso se fue haciendo más duro, hasta que noté cómo sus músculos me atrapaban. No separé nuestros labios y aunque todos sus deliciosos gemidos quedaron silenciados, mi mente los creó.


  Detuve el vibrador, devolviéndolo al bolsillo de mi chaqueta. Saqué mis dedos de su interior y los llevé a mi boca. Exquisita y dulce frambuesa.


  —Mejor que la comida —confesé con la voz ronca.


  Mirian estaba sonrojada, con la respiración entrecortada, recuperándose del orgasmo. ¡Era jodidamente perfecta!


  Me arrebató mi copa de vino y la vació, dedicándome una mirada pícara por encima del cristal.


  —Habrá que solucionar ahora tu… asunto. —Desvió sus ojos a mi entrepierna y apretó el gemelo contra ella.


  La respiración se me cortó, mi corazón y mi polla saltaron de felicidad. No obstante, necesitaba algo más que su mano.


  —Lo haremos des… —Ni me dio tiempo a terminar la frase.


  Manoseó mi miembro por encima del pantalón, ejerciendo la presión perfecta para que perdiera la cabeza, pero quería estar en su interior.


  Detuve su mano, me la llevé a la boca y besé sus nudillos.


  —Vete al baño y espérame allí.


  No hizo falta que lo repitiera. Se puso en pie, sonriendo abiertamente, se estiró el vestido y volvió a contonearse descaradamente hasta desaparecer por el pasillo que conducía a los servicios. Conté hasta diez antes de levantarme y seguirla.


  Entré y cerré la puerta con fechillo. Mirian estaba apoyada contra el mármol de los lavabos. Su mirada, cargada de fuego, recorrió mi cuerpo. Caminé lentamente hacía ella. Agarré sus caderas y la giré para que pudiera ver nuestra imagen en el enorme espejo de marco dorado.


  —Vas a mantener tus ojos bien abiertos. Verás todo lo que te hago, gatita —le decía mientras desabrocha su vestido y lo dejaba enrollado en su cintura—. Quiero que veas como entro y salgo de ti. Como sus labios se abren con cada gemido. Como tus ojos brilla de placer mientras llegas al orgasmo…


  Deslicé una mano por sus pechos, manejándolos y pellizcando las cimas. Bajé por sus costillas, disfrutando de cada uno de sus estremecimientos, hasta llegar a su pelvis. Quería torturarla, jugar con ella hasta que no pudiera más. Pero, aunque odiaba admitirlo, necesitaba a aquella mujer, ansiaba estar en su interior, sentir como sus paredes me apretaban. Sentir su calor y suavidad.


  Desabroché mis pantalones y liberé mi erección, dirigiéndola a la humedad entrada, la cual acaricié con la punta sin llegar a penetrarla.


  —Agárrate al lavabo —le pedí, separando sus piernas y situándola en la posición idónea.


  Mirian se sujetó con tanta fuerza al mármol que sus nudillos se quedaron blancos. Empujé la cadera hacía adelante, llenándola hasta la empuñadura de una estocada. Gritó y su cabeza calló hacia delante. Agarré su cabello en un puño y tiré lo suficientemente fuerte, para volver a encontrar su vista en el espejo.


  Sus ojos, totalmente abiertos, eran consumidos por la pasión.


  —¿Lo ves? —susurré contra el hueco de su cuello, mientras me retiraba perezosamente para volver a hundirme en su interior—. ¿Ves lo bien que encajamos?


  Observaba con gran atención el lugar donde nuestros cuerpos se unían. Se relamió los labios y tragó saliva antes de musitar un “sí”. Clavé los dedos de una mano en su cadera, aumentado el ritmo de los embistes, mientras que con la otra tiraba de su pelo. Un chillido de placer me indicó que a Rivas le gustaba lo que hacía, así que jalé aún más fuerte de su cabello, echando su cabeza hacía atrás, hasta que apoyarla en mi hombro para poder acceder a su boca.


  El sonido de nuestros cuerpos chochando era lo único que se oía. Solté su pelo y acaricié su columna. La piel de su espalda brillaba por el sudor.


  Roté las caderas, cambiando de ángulo y un grito ahogado me indicó que había dado con el lugar mágico de Rivas. Salí lentamente, agarré sus caderas con fuerza y me clavé hasta el fondo. Detuve a su cuerpo cuando, por el impacto de la penetración, salía disparado hacia adelante.


  —Matt… No… no puedo más —consiguió decir mordiéndose el labio.


  “Gracias al cielo”, dije para mí mismo. Estaba a punto de correrme. Los temblores comenzaron en sus piernas, subiendo rápidamente por el resto de su cuerpo. Sus músculos internos me apretaron con tanta fuerza que creí moriría de placer en ese preciso instante. Mirian se corrió gritando una y otra vez mi nombre. Su cabello cubría su rostro, mientras que con una última estocada yo me derramaba en su interior, siendo arrasado por un orgasmo que me hizo ver las mismísimas estrellas, incluso vi algún que otro extraterrestre saludándome.


  Caí al suelo, llevándola a ella conmigo y colocándola sobre mí. La abracé contra mi pecho y así permanecimos un largo rato.


  Observaba, apoyado contra la puerta del servicio, cómo Mirian se arreglaba el cabello. No podía dejar de mirarla, era algo inexplicable. Me embargaba una extraña felicidad solo con ese hecho. Entonces ella se giró hacia mí, con una de esas grandes sonrisas y preguntó:


  —¿Estás bien?


  Asentí sin saber que decir. Había perdido la capacidad de formular alguna frase coherente. Su entrecejo se arrugó y se acercó hasta mí, rodeando mi cuello con sus brazos. Se puso de puntillas y antes de besarme dijo:


  —Gracias por el regalo. Me ha gustado.


  Sus labios me besaron dulcemente. Abracé su cintura, sintiendo como el corazón se me aceleraba cuando por fin comprendí lo que me sucedía.


  Estaba perdidamente enamorado de Miss simpatía.


  


  Capítulo 17


  Levanté los párpados lentamente, sintiendo dolor en músculos que hasta ese momento eran desconocidos para mí. No obstante, en lugar de quejarme, me regodeé en el dulce quejido de mi cuerpo, producido por una larga noche, en la que casi no había dormido. Por mi parte, pasaría una vida entera sin dormir, ocupada en otros menesteres.


  Abrí mis brazos y piernas al completo, situándome en medio del colchón. Dejé que aquella sensación de encontrarme en una nube de algodón me embargara, dándole permiso a aquellos sentimientos confusos para que salieran a flote, sin molestarme en buscar explicación o nombres que los definieran. Para ser totalmente sincera, tampoco creía que hubiera una explicación lógica, pues cómo se debería entender que a quien creía odiar me hiciera sentir en el mismísimo cielo. Y ya no solo era el cielo de los orgasmos, Matt me hacía sentir bien conmigo misma, me hacía creer que era fuerte, o de alguna manera me hacía serlo.


  Suspiré en un trance de felicidad, inhalando el olor a sexo que impregnaba la habitación. No había superficie que no estuviera marcada por nuestros cuerpos. Y no había parte de mi cuerpo que no estuviera marcada a fuego por Matthew Bennett.


  —¿Soñando despierta, señorita Rivas?


  Levanté la cabeza encontrando a un sonriente Bennett, apoyado con el hombro en el quicio de la puerta, y con solamente una toalla cubriendo sus encantos.


  No era muy religiosa, no obstante, cuando lo miraba, me volvía creyente, pues no me entraba en la cabeza que semejante espécimen no fuera creado por una fuerza mayor.


  —Sí, aunque en mi sueño ya estabas desnudo. —Moví las cejas, seductoramente.


  El murmullo de su risa me hizo estremecerme y un pequeño susurro se oyó en mi cabeza “has caído”. Tragué saliva y agité la cabeza para librarme de la vocecilla.


  —¿Tienes hambre? —preguntó acercándose a la cama y ofreciéndome la mano para ayudar a levantarme. Me puse en pie e hice ademán de taparme con una sábana, cuando me la arrebató de la mano—. No sea egoísta. No me tape semejantes vistas.


  —Entonces… —Me arrimé a su pecho, deslizando la mano por su estómago. Y de un tirón le quité la toalla—… Usted tampoco me prive a mí.


  Ambos sonreímos, y un silencio cargado de palabras no dichas recayó sobre ambos. Me humedecí los labios, sintiendo como el corazón se me aceleraba.


  Estaba en un gran aprieto.


  —¿Desayunamos? —pregunté queriendo que aquella extraña situación finalizara.


  Matthew arrugó la frente, pero terminó asintiendo.


  Comí sin levantar la vista de mi plato. La decisión de no analizar lo que ocurría se había quedado junto con las sabanas. Mi cabeza procesaba lo que me pasaba, y a cada explicación que encontraba, más me asustaba.


  Procuraba sonreír y contestar a todo lo que Matt decía, obviamente no estaba prestando atención, pues en mi interior tenía una batalla entre cerebro y aquel liante al que llamamos corazón.


  —¿Mirian?


  Levanté la vista hacía el rostro perfecto de Bennett. Sus ojos me miraban inquisidores.


  —¿Sí?


  —¿Estás bien?


  —Sí, claro.


  —No lo pareces. —Fruncí el ceño y añadió—: Estás con la cabeza gacha, contestas con monosílabos y ni siquiera aciertas cuando es un sí o un no. Y eso, sin contar, que casi oigo tus pensamientos.


  Mi espalda se enderezó a la vez que palidecía. ¿Era tan evidente lo que pensaba?


  —Es solo… Cosas de trabajo —mentí.


  —Tu cuello —dijo señalando al traidor que se encargaba de desenmascararme.


  —No es nada. Olvídalo.


  Una sonrisa se fue formando lentamente en su boca. Una sonrisa a que temí de inmediato.


  —¿Estás pensando que me echaras de menos y no quieres decírmelo?


  Bufé poniendo los ojos en blanco, pero para ser sincera, lo echaría muchísimo de menos. Es más, aun lo tenía a mi lado y ya comenzaba a extrañarlo.


  —Señor Bennett, ¿sabe lo que es la modestia? —afirmó con un asentimiento firme—. Pues que sepa que la necesita con urgencia.


  Me puse en pie y me dirigí al baño. Me metí bajo el chorro de agua caliente, esperando que mis músculos se destensaran, pero ni siquiera una buena ducha aliviaría la tensión que sentía. Froté mis ojos, eliminando el agua que caía sobre ellos y apoyé la frente en la baldosa. Quizás estaba sacando las cosas de quicio. Quizás la parte romántica de mi mente estaba creándose cuentos chinos.


  Gemí, disgustada conmigo misma. No podía permitirme ser tan imbécil de creer en posibles “más” con Matthew. Tenía que pensar las cosas frialdad y estar unos días alejada de él me darían más perspectivas.


  Con esa nueva idea cerré el agua y me preparé.


  —Bueno… —dije a sus espaldas, apretando el asa del bolso—… Pásalo bien.


  Se giró, abotonándose la camisa de lino blanca. Su entrecejo se frunció al igual que sus labios. Sonreí sin mucha convicción.


  —Lo pasaría mejor si vinieras conmigo —Alargó la mano, pretendiendo agarra mi cintura, pero me aparté. Las arrugas de su ceño se acentuaron y preguntó cauteloso—: ¿Qué ocurre?


  —Nada. — Me apresuré a responder.


  Me volteé y comencé a caminar. Su agarre en mi antebrazo no me lo permitió.


  —Mirian, ¿Qué sucede?


  ¿Qué sucedía? Sentí la enorme necesidad de echarme a reír. ¿Cómo le contaba algo que ni yo misma sabía de qué se trataba? ¿Cómo le explicaba que se estaba volviendo alguien demasiado especial? Alguien que despertaba cosas de las que pensaba me había librado. Alguien que me hacía feliz con el mero hecho de estar a mi lado. Alguien que me sacaba una sonrisa, aun cuando no tenía ganas de sonreír. Quien aceleraba mis pulsaciones sin tan siquiera rozarme. ¿Cómo le explicaba que estaba asustada? ¿Cómo le decía que temía que me rompiera el corazón?


  Miré la punta de mis zapatos, esperando alguna iluminación divina y rogándole a mi cuello que se mantuviera firme.


  —Solo… —Suspiré y elevé mis ojos a los suyos—… puede que tengas razón y que te hecho un poquitín de menos.


  La sonrisa que cruzó su cara fue la más grande y sincera que había visto.


  —¿Un poquitín? —Rodeó mi cintura con sus brazos y se agachó para susurrar en mi oído—: Yo te echaré muchísimo de menos.


  La llevaba clara, yo pretendiendo borrarlo del mapa y él diciéndome semejantes cosas…


  Besó la punta de mi nariz y luego complació a mi boca. No, por supuesto que a su lado no pondría mis ideas en orden. ¡Nadie podría! Sus labios atacaban los míos tan dulcemente que cualquier otra cosa pasaba, no a segundo plano, sino al quinto o sexto. Todo lo que me importaba era no dejar de besar esa maldita boca, creada por y para el pecado.


  —Bueno. Tengo que irme —le dije dándole una palmadita en el pecho.


  —¿Me llamaras? —inquirió sin soltarme.


  —¿Es que no te sabes mi número? —bromeé—. Matt…


  —¿Sí? —Sonrió de forma inocente, cual niño al que han pillado con las manos en la masa.


  —¿Puedes soltarme? —Negó con la cabeza, enfurruñado—. No seas infantil.


  —Dime que me echarás de menos y te soltare.


  —Ya te lo he dicho. —Resoplé, fingiendo que no me gustaba como se estaba comportando, cuando la realidad era bien diferente.


  —Pero dijiste un poquitín. Y eso es como nada.


  Me mordí el labio, conteniendo una sonrisa. Era tan adorable que me moría por comérmelo a besos, aun así, seguí sin mostrar interés.


  —Más vale eso que nada.


  Levantó una ceja oscura, clavando sus ojos, tan azules como el agua caribeña, en los míos.


  —De acuerdo —musitó al fin, dejándome libre—. ¿Qué quieres que te traiga de Málaga?


  —¿Y porque ibas a traerme nada? —pregunté caminando a la puerta.


  —Porque eres mi follamiga.


  Mis pies se detuvieron en seco. Apreté tanto los dientes que creía se me partirían. Odiaba aquel término, pero no podía quejarme, al fin y al cabo, quien había elegido esa definición era yo.


  Me giré y sonriendo como una sabionda, dije:


  —Un consolador.


  —Ya me tienes a mí. —No me miró. Entró en el vestidor y salió colocándose una americana. No pude apartar la vista de sus fuertes brazos ni de sus anchos hombros. Necesitaba un babero con urgencia o mancharía el traje.


  Recobré la compostura.


  —Pues entonces compra pilas. —Mi sonrisa malvada ocupó su lugar, cuando sus ojos me miraron confundidos.


  —¿Para qué quieres pilas?


  —Porque la tuya anoche pareció estar acabada. —Y tras decir esto salí de la habitación.


  Me reía por lo bajo mientras bajaba las escaleras, oyendo como Matthew me llamaba bruja. En realidad, su pila funcionaba a las mil maravillas, no dudaba que la propaganda de Duracell estuviera inspirada en Matt; Y dura, y dura, y dura... ¡Y vaya si duraba!


  Salí del hotel y me subí en el primer taxi que encontré. No habíamos arrancado cuando mi móvil sonó:


  “Cuando te vea de nuevo tendremos una charla, pero sin charlar. Veremos a quien se le ha acabado la pila. Prepárese para chillar, señorita Rivas.


  P.D: Ya te echo de menos.”


  El taxista me miró a través del retrovisor al escuchar mi carcajada.


  “¿Se ha ofendido, señor Bennett? No se preocupe, con la edad, eso es normal. ¿Chillar? ¿Veremos una película de miedo? P.D: Me acabo de ir, dudo que aun te hayas dado cuenta.”


  Suspiré contra la ventana y le sonreí a Madrid, como si fuera mi confidente le pedí a aquellas calles que guardara mi secreto. Que no le contara a nadie que me había visto sonreír como una idiota por culpa de un capullo.


  El teléfono volvió a vibrar y rápidamente leí el contenido del mensaje.


  “Me ofendería si tuviera razones para hacerlo, pero sus incontables gemidos y chillidos, desestiman su acusación. Querida, con 34 años, al igual que con 64, mi polla se seguirá poniendo dura solamente con verte. No se le da bien hacerse la estúpida. P.D: Se exactamente cuando ya no estás; No huele a frambuesa.”


  Mi bajo vientre se calentó. Apreté el puño en torno a la falda y bajé la ventanilla para que me diera el aire.


  “Tu cosota, se pone dura con cualquiera. ¿Y qué te hace pensar que con 64 años me seguirás viendo? ¿No crees que treinta año es una duración muy larga para una relación de follamigos? P.D: ¿Huelo a frambuesa?”


  Le dí a enviar sintiendo un nudo en el estómago, pues deseaba pasar, no solo treinta sino muchos años más a su lado. Nunca había sentido ser adicta a algo, ni al tabaco, ni al alcohol… y ahora sentía que era adicta a Matthew.


  Observaba impaciente por la ventanilla, mientras esperaba su respuesta. Por la radio, Antonio Orozco cantaba Quiero ser, y mientras escuchaba la letra, me dí cuenta que yo pedía casi lo mismo que él.


  “Y ahora quiero ser tu espejo


  para ser el primero cada día.


  Y ahora quiero ser tu anhelo


  para no ser más un alma perdida.


  Quiero ser tu voz por sentir tu risa.


  Quiero ser el aire que respiras.”


  


  Quería ser algo más. Ese algo al que acudiera no por necesitar un polvo, sino por el simple hecho de sentirse como en casa a su lado. Ese algo al que se abrazara cada noche y besara cada mañana. Ese algo al que llegara a amar como comenzaba a amarlo yo.


  El iPhone tembló. A la tercera atiné a abrir el mensaje.


  “Cierto, no pueden acusarme de tener problemas de erección. Que dure lo que tenga que durar ¿no? Y sí, hueles a frambuesa.”


  La frialdad de aquellas palabras consiguió congelarme la sangre. Tiré el móvil dentro de mi bolso, negándome a responderle.


  Dentro de mi despacho intenté analizar la situación. Buscar alguna explicación que no me llevara a pensar en la molesta palabra que empieza por “A” y termina con un corazón roto en muchas ocasiones.


  Quizás solo sea una obsesión, pensé y rápidamente mi cabeza denegó la posibilidad.


  Me golpeé la frente contra la mesa de cristal, gimoteando cual cría. ¿Es que no había algún tipo de manual en el que explicaran como NO enamorarte de Bennett? Su creación era necesaria, pues sabía de buena tinta que muchas eran las que estaban como, cantaba Alejandro Sanz, con el Corazón partido, canción, que, dada a la melancolía, comencé a escuchar en bucle.


  Con Sanz de fondo, abrí el portátil e hice mi trabajo de investigación, buscando a toda fémina que apareciera con Matt. A cada foto que veía, más me hundía y no solo en la silla, sino también interiormente. ¿Qué veía aquel hombre en mí? Todas las mujeres con las que se le relacionaban eran dignas de Ángeles de Victoria’s Secret. Rubias, morenas, pelirrojas… al parecer no le hacía ascos a nada ¿Aunque quien se lo haría a mujeres de largas piernas, vientres planos y bustos exuberantes? ¡PERO SI NO TENÍAN NI CELULITIS!


  La vida algunas veces era muy perra. Unas con tanto y otras… con tan poco.


  Me miré en el espejo de cuerpo entero, humillándome aún más. Levanté la camisa, observando mis prominentes michelines, las estrías y la maldita celulitis. Y en lugar de caer aún más, sonreí, pues era como era y eso nadie lo iba a cambiar. Puede que no fuera una talla 38, y que nunca en mi vida me pudiera meter en ella, pero esa era yo. Con mis kilos de más, con mis marcas y con mis miedos. No era una Barbie escultural a la que dejarían desfilar por la pasarela de Victoria’s Secret, pero había aprendido algo en mi vida; tenía que respetarme y aceptarme tal y como era. Demasiado fue el tiempo que pasé soportando los insultos de la persona que se suponía me amaba. Demasiados “gorda, muévete” había tenido que aguantar. Y no iba a permitir que nadie, ni siquiera el hombre más guapo del mundo me llevara a odiarme a mí misma.


  —Se supone que debes hacer ejercicio para que desaparezca, no se bajara mirándola fijamente —la voz de Carlos sonó tras de mí, sobresaltándome.


  —Estás olvidando tus buenos modales.


  —No. —Se sentó, cruzando una de sus piernas sobre otra y añadió muy serio— Nunca los he tenido. —Me carcajeé y me acomodé en mi silla. Sus ojos castaños, casi negros, me miraron como si esperaran ver algo.


  —¿Qué?


  —¿No te vas a desmoronar?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —inquirí arrugando la frente.


  —Bueno. La última vez que te vi en esa posición; mirándote al espejo, como si cuestionaras tu cuerpo, tuviste un ataque de ansiedad… —Sonrió falsamente y añadió hablando a la carrera—: Pero el ataque de ansiedad no era por tu cuerpo, sino por tener al mayor hijo de puta de prometido.


  —Es alucinante ¿sabes?


  —¿El qué?


  —Que puedas decir lo que acabas de decir con un tono amable. Incluso, hijo de puta, ha sonado como un regalo para los oídos.


  Carlos se encogió de hombros de forma engreída.


  —Soy buen actor.


  —Y nada modesto —agregué como recordatorio. Comencé a colocar el papeleo que tenía sobre la mesa, sabiendo en todo momento que mi amigo estaba mirándome, esperando a que me desmoronara—. ¡Carlos! Déjalo ya —me carcajeé—. No me va a dar ningún ataque de ansiedad ni nada por el estilo.


  —¿Segura? —preguntó no muy convencido.


  —Totalmente. Soy quien soy y soy como soy. Y gracias a una persona maravillosa, aunque poco modesta, lo comprendí.


  —Odio ser sentimental, pero tengo que decirte: ¡POR FIN! —dijo alzando los puños—. Ha costado, pero lo has comprendido. Y espero que nunca se le olvide señorita Rivas. Porque vales tu peso en oro… y mira que no es poco —bromeó.


  —¡Serás capullo! —Me reí, aguatándome el estómago con las manos. Cuando nos serenamos, esperé que Carlos estuviera a punto de abrir la puerta para decirle—: Gracias.


  —Las que tú tienes, guapa. —Me giñó un ojo y desapareció para, a los dos segundos, volver con la mano en la frente—. Se me ha olvidado decirte algo…


  Su expresión me pedía clemencia.


  —¿Qué?


  —¿Sabes quién es Anne Gallart? —Se mordió el labio inferior, mirándome angelicalmente.


  —Sí. Sabes que esa mujer me encanta. ¿Por qué?


  —Ha llamado. Quiere entrevistarte. Hoy. En media hora.


  —¿¡QUÉ!? —Me levanté y volví a sentarme. No me creía lo que estaba pasando.


  Carlos me contó que Anne, una de las mejores periodistas, en cuanto a moda se refería, se dirigía hacia nuestro taller para entrevistar, según sus palabras “A la misteriosa diseñadora Rivas”.


  Hiperventilaba, caminando de un lado al otro del despacho. Pensaba que de un momento a otro me subiría por las paredes, cual Spiderman o Spiderwoman, de los nervios. De vez en cuando me pellizcaba para saber que no me encontraba soñando despierta.


  Toc. Toc.


  Dos toques en la puerta y mis pelos de pusieron de punta.


  —Adelante.


  La puerta se abrió y apareció Anne Gallart, una mujer de cuarenta y cinco años, con apariencia de treinta y larga melena rojiza. Sus ojos, de un negro perturbable, eran demasiado grandes para su cara, pero su sonrisa, amable y sincera era perfecta. No era mucho más alta que yo, aun a pesar de sus enormes tacones Gucci. Su estilo era impecable, vestía un sencillo vestido blanco sin escote, combinándolo con una cartera beige, de la misma marca que sus zapatos.


  —Mirian Rivas —musitó y se acercó a mí—. Es un enorme placer conocerte.


  Para mi sorpresa, no me tendió la mano. Me abrazó.


  —Señora Gallart. —La voz se me entrecortaba. Anne Gallart, uno de mis iconos… ¡ME ESTABA ABRAZANDO!


  —Por favor, llámame Anne. Odio los formalismos.


  —De acuerdo. ¿Le…Te —me corregí—… parece si tomamos asiento?


  Asintió y la invité a sentarse en el mullido sillón de cuero blanco.


  —No sabes las ganas que tenía de conocerte. —dijo dando golpecitos sobre mi rodilla con la palma de la mano—. Aunque si te soy sincera, no eres como imaginé.


  Elevé una ceja. ¿Qué tenía ganas de conocerme?


  —¿Y cómo me imaginó?


  —Bueno… sabiendo el currículum de Matthew, pensaba que no sabrías sumar ni dos más dos. Pero ahora que te veo, creo que eres muy capaz.


  Mis ojos se abrieron al igual que mi boca.


  —Anne, perdóname, pero no sé qué quieres decir con lo del currículum de Matthew, ni que pinta él en todo esto.


  Sonrió, entrelazando sus manos y dejándolas en su regazo. Su postura era tan perfecta que tuve que corregir la mía.


  —Perdóname tú a mí. Algunas veces hablo demasiado. Pero a lo del currículum me refería a sus “amiguitas”… ya sabes, en muchas ocasiones me dan ganas de mirar por sus orejas y preguntar ¿Hay alguien en casa? Pero tú… pareces... —Me estudió concienzudamente y al parecer lo que veía le agravada, pues sonreía—… diferente.


  —Pues me temo que quizás te decepcione ahora y quieras mirar por mis orejas, pero no entiendo por qué me cuenta esto y me hablas de Matthew.


  —Mirian, él fue quien me pidió que te entrevistara. Y aunque al principio me mostré un tanto reticente, luego de oír millones de sus alabanzas dirigidas a ti, decidí que tenía que verlo con mis propios ojos. Y déjame decirte, que lo poco que he visto hasta ahora de tu taller, me tiene totalmente cautivada. Bennett no exageraba.


  La miré como si me acaba de decir que se llamaba Juan y tenía un plátano de órgano reproductor.


  —Vaya… No sé qué decir.


  —Fácil. Invítame a algo con alcohol y muéstrame tus diseños. Luego tendrás tiempo de sobra para decir lo que quieras en la entrevista.


  Sin salir de mi asombro le ofrecí un whisky, el cual aceptó y se bebió en un tiempo récord. Como me había pedido, le mostré el taller y millones de mis diseños. En varias ocasiones seguía dándome algún que otro pellizco. Estaba pasando de verdad.


  Anne sacaba fotos de la mayoría de mis diseños y alababa todos los que sacaba. Era una mujer extraordinaria con la que se podía conversar y bromear. Carlos y ella encajaron a la perfección.


  Al terminar el tour subimos a mi despacho y volvimos a ocupar los mismos lugares.


  —¿Preparada? —preguntó con el dedo sobre la tecla de grabación del móvil.


  —¿Puedo preguntarte algo antes?


  —Lo que quieras. —Entrelazó sus manos y esperó paciente.


  —No preguntarás nada sobre Matt y yo… ¿verdad? —inquirí un tanto acongojada. No pretendía darme a conocer por ser la nueva amante de Bennett. Quería formarme un lugar por mí misma.


  Anne sujetó mi mano, mirándome tiernamente.


  —Querida, soy una periodista de moda, y aunque me gusta cotillear no escribo sobre ello. Tranquila. —Asentí agradecida y me relajé de inmediato—. Bien. Empecemos. —Le dio a REC, y su grabadora se puso en marcha—. Primero, si no te importa, me gustaría empezar por conocer a Mirian Rivas. ¿Quién es? ¿De dónde viene? Y, sobre todo, ¿qué le llevó a diseñar?


  Cogí una gran bocanada de aire y más relajada respondí:


  —No soy mucho más de lo que se ve a simple vista, lamento la decepción. Nací y me críe en Tenerife, hasta que llegó el momento de expandir mis horizontes y luchar por lo que quería, y si no lo conseguía o consigo, al menos lo he intentado con todas mis fuerzas. Y diseño desde que tengo uso de razón. Supongo que será algo hereditario, dado que a mi abuela le encantaba, fue ella quien me enseñó a coserme mis propios vestidos.


  —Qué ternura… Y debo darle las felicidades a tu abuela. Hizo un trabajo estupendo como profesora.


  —Sí. Lo hizo. —No pude evitar que la nostalgia tiñera mi voz. Mi abuela había sido como un héroe para mí, fue una segunda madre. Y fue de las pocas personas que confió en mí. Tristemente, dos años después de mudarme a Madrid, ella falleció y ni siquiera tuve el valor para despedirla.


  —Por lo que he visto hoy, tus diseños son bastante clásicos. ¿Tienes alguna preferencia en cuanto a diseñadores o moda?


  —Soy bastante clásica en cuanto a moda se refiere. Soy una enamorada de los años 20 y 50; Trajes sueltos contra faldas de vuelo. Collares de perlas contra lunares. Colores dorados contra tonos pastel. Pero creo que en ambas predominaba lo mismo: La elegancia. Y en cuanto diseñadores, no hace falta que lo piense dos veces, Coco Chanel. El mítico traje de dos piezas en blanco y negro siempre me ha parecido espectacular.


  —¿Crees que es importante seguir la tendencia?


  —Hummm… —Me lo pensé unos segundos—. No sabría lo que decirte. Quizás la tendencia de este año serán los escotes en pico y colores fluorescentes y hay gente, como a mí, que no me sientan nada bien. Así que… no creo que sea importante. Creo que en lugar de seguir una tendencia y vestirnos todos exactamente iguales, deberíamos ponernos algo que nos haga sentir bien, pensando que lo que llevamos en mucho más que una manera de cubrirnos, pues nuestra ropa puede decir mucho por nosotros mismos.


  Anne sonrió abiertamente y afirmó con la cabeza.


  —Ahora espero que te mojes un poco, ¿A qué celebrities, hombre y mujer, le otorgarías el título de Miss y Mister elegancia? Y por el contrario ¿A quién le reformarías el estilo por completo?


  Me reí de manera nerviosa y le di un largo trago a mi whisky.


  —Podría decirte quienes me parecen elegantes, pero si te digo los que no, puede que perdiera clientes. —Ambas nos carcajeamos y le expliqué mis dos opciones—: Personalmente pienso que Charlize Theron es la mujer más elegante del mundo, ponga lo que se ponga le sienta como un guante. Y de hombres… —Me mordí el labio inferior y sonriendo dije—: Matthew Bennett, sin duda. Tiene la percha perfecta para lucir un traje o ir informal.


  Los ojos de Anne brillaron misteriosamente, pero continuó con la entrevista.


  —Sé que llevarás los diseños de la nueva película de Brandon Stone “La mentira de ojos azules” la cual se basa en los años 50. ¿Nos puedes dar un adelanto de lo que podremos ver en la gran pantalla? ¿Cómo será el vestuario?


  —Faldas con mucho vuelo para ellas y trajes tres piezas para ellos. Y hasta ahí puedo leer.


  —Bueno… Más vale eso que nada —comentó divertida—. Y ya, para terminar, quiero que imagines algo y respondas a mi pregunta honestamente. ¿De acuerdo? —Asentí a la vez que tragaba saliva. Esperaba que Anne cumpliera su palabra y no preguntara sobre mi relación con Matthew—. Imagina que en tu vestidor hay bolsos y zapatos, el paraíso de cualquier mujer; Hermes, Manolos, Louboutins, Guccis… Si comenzara un incendio, ¿Cuál salvarías?


  Miré mis zapatos, los cuales había comprado en un rastrillo por menos de veinte euros. Y al volver a mirar los enormes ojos negros contesté:


  —Salvaría unas cholas o chanclas, como queráis llamarlas. Son de goma y no son de ningún diseñador o marca cara, es más… creo que fueron compradas en un chino. Pero aún a pesar de que seguramente su precio no supere los cinco euros, son un regalo de mi sobrina, para el cual estuvo ahorrando semanas. Y sin duda me las llevaría al fin del mundo, porque aparte son comodísimas.


  Anne detuvo la grabadora. Sus enormes ojos negros me enfocaron.


  —Ahora lo entiendo.


  —¿El qué? —pregunté desconcertada. Esa mujer no paraba de cambiar de tema en menos de un segundo.


  Se cruzó de brazos, apoyándose contra el respaldo. Con la misma sonrisa que ponía Carlos, la de “sé todos los secretos del mundo”.


  —El motivo por el cual Matthew está tan loco por ti.


  Sentí la sangre instalarse en mis mejillas. De un trago hice desaparecer el whisky.


  —Anne, Matt no está loco por mí. Que alabe mi trabajo no significa que me alabe a mí.


  —No solo ha alabado tu trabajo, Mirian. Ese hombre no para de hablar de ti.


  —Que hable de mí tampoco quiere decir nada. Le caigo bien, eso es todo. —Las excusas eran más para mí que para ella.


  Su sonrisa, la cual no había abandonado sus labios, decayó.


  —Ya veo...


  Observé, pasmada, como recogía sus cosas. Y antes de que se levantara, atiné a preguntar:


  —¿Qué ves?


  Ella suspiró y volvió a acomodarse, sujetado mi mano entre las suyas.


  —¿Recuerdas lo que dijiste antes de la ropa? ¿Qué puede decir mucho por nosotros? —asentí casi juntando las cejas—. Pues las miradas también dicen mucho. Y la tuya dice que tienes miedo, al igual que la de Matt… pero tu miedo es más fuerte que todo.


  —No sé de qué estás hablando —me apresuré a decir, jalando de mi mano y poniéndome en pie.


  —Yo creo que sí. —Se puso tras mi espalda, poniendo una de sus manos en mi hombro y apretando ligeramente—. Mira Mirian, no soy quien para dar consejos. Pero si te puedo decir que hay algo peor que el miedo a que te destrocen el corazón. Y es vivir con un corazón intacto, el cual late por una persona a la que nunca podrás tener. Al menos, si lo intentas y lo pierdes, sabrás que una mitad está en su lugar; con él. Pero si huyes y te dejas vencer por temores estúpidos, será aún peor….


  Respiré lentamente por la nariz y me giré, encontrándome unos ojos oscuros demasiado tristes. No había que tener un doctorado para saber que Anne hablaba de su corazón.


  —Lo siento. Y gracias. —Sonreí y la abracé. Ella encantada correspondió mi abrazo.


  Antes de marcharse Anne me entregó su número personal y me hizo prometerle que la llamaría.


  Me senté tras mi mesa, mirando el iPhone fijamente, mientras pensaba en las palabras de Gallart.


  Cogí el móvil y tecleé:


  “Gracias por hablarle de mi a Anne. Cuando vuelvas te lo recompensaré. P.D: Te echo muchísimo de menos"


  Pasé varias horas mirando el aparato, esperando una respuesta, pero no la obtuve. Por la tarde, sobre las cinco, el cansancio podía conmigo. Carlos me pidió que me fuera a casa a descansar, y dejando el taller en sus manos me marché.


  Intentaba dormir, pero a cada segundo desbloqueaba el teléfono esperando encontrarme con un “yo también”, pero no había ni un triste ok. La idea de que Matt estuviera con otra me aterró. Di incontables vueltas sobre la cama, ninguna posición parecía la correcta. Terminé dándome por vencida, me levanté, me preparé una taza de café y me puse a limpiar. No sabía que tenía tantos cachivaches hasta que los ordené.


  La casa estaba reluciente y a mí se me agotaban las ideas para mantenerme distraída. Probé viendo My Fair Lady, Eliza siempre conseguía sacarme alguna que otra carcajada, no obstante, aquella vez, ni la graciosa florista funcionó.


  Cogí el móvil y desesperada marqué el número de Matt, sin importarme que eran casi las once la noche.


  —¿Hola? —respondió al tercer tono. Tras él se oían risas y música a todo volumen.


  Miré la pantalla, sintiéndome como la mayor imbécil del mundo y colgué. 


  —Eres idiota —me dije a mi misma.


  Fui en busca de una botella de vino, me acomodé en el sofá y la descorché. Era más patética de lo que pensaba. Ahí estaba yo, sintiéndome culpable por lo que le había dicho y él… bueno, de fiesta, con alguna rubia/morena/pelirroja despampanante, que le pusiera sus grandes tetas en la cara.


  —Ojalá que lo asfixie —murmuré y bebí directamente de la botella.


  Mis ojos se anegaron de lágrimas. Pero lo tenía bien merecido y no lo podía culpar a él. Había sido yo quien, a pesar de mentalizarme de que no debía enamorarme de un capullo, lo había hecho. Y hasta las trancas.


  Mi móvil sonó y su nombre apareció en grande. No le contesté, necesitaba estar ebria para hacerlo.


  Encendí la minicadena y busqué hasta dar con la canción que me levantara los ánimos. Canción de amor caducada de Melendi resonó por los altavoces. Con la botella en mano, comencé a cantar, sin importarme los vecinos. Así continué durante dos horas ¿o fueron más? Pasaba de canción en canción. Mientras cantaba mi cerebro desconectaba, dándome un tiempo de tranquilidad. Lo malo venía cuando paraba y todo volvía. Y para mayor inri, el móvil no paraba de iluminarse y apagarse. Al parecer alguien estaba interesado en hablar conmigo.


  Volví al sofá, sintiendo que todo me daba vueltas. Cogí el maldito aparato e intenté leer los mensajes. Todo se resumía en:


  “Mirian ¿Dónde estás?”


  “¡Maldita sea! Respóndeme.”


  “¡POR DIOS! COGE MIS LLAMADAS.”


  “Mierda, Mirian. Por favor… respóndeme. Estoy preocupado.”


  —Uy… ¿Te he jodido un polvo? —dije mirando a la pantalla.


  Mi propia pregunta fue la que causó que me derrumbara. Abracé mis rodillas, hundiéndome en el sillón. Y esa vez, la regla no tenía nada que ver. Mi corazón parecía querer huir de mi pecho y no lo culpaba.


  Alguien llamó a la puerta y mi respiración se cortó.


  —¿Quién es? —inquirí limpiándome las lágrimas.


  —Yo. —respondió la voz de Carlos.


  —¿Qué haces aquí? —le increpé en cuanto abrí.


  —Por tu bien, llama a Matthew.


  —¿Y porque se supone que debería hacerlo? —la lengua se me trababa a causa del alcohol y el hipo.


  —Dios mío. Estás borracha.


  Hice un esfuerzo por no reírme, pero terminé haciéndolo. O lloraba o reía.


  —¿Y que si lo estoy?


  Mi amigo entró en mi apartamento, empujándome. Me sujetó los hombros y me zarandeó.


  —Escúchame Mirian Rivas, voy a prepararte un café mientras tú llamas a Bennett y le aseguras que estás en perfecto estado. —No era una petición.


  —¡No! No voy a llamarlo.


  Carlos cerró los ojos, respiró hondo y al abrirlos sonrió de forma terrorífica.


  —No me has escuchado. Lo vas a llamar y punto. Ese hombre está a punto de sufrir un ataque de nervios y venir a buscarte personalmente.


  —¿Has hablado con él? —Mi cara se desfiguró, haciendo una mueca casi imposible.


  —¿Por qué te crees que estoy aquí? ¡No tengo una puta bola mágica que me avise de tus borracheras!


  Tragué saliva y asentí. Carlos se dirigió a la cocina donde comenzó a preparar café. Cogí el teléfono y me marché a mi habitación en busca de intimidad. Antes de tan siquiera buscar su número, el móvil vibró. Me estaba llamando.


  —Matt —contesté angelicalmente.


  —¿Se puede saber dónde mierda has estado? —vociferó—. ¿Por qué coño no me has respondido ni los mensajes ni las llamadas? —Me llevé la mano a la boca para no reírme. Cuando estaba ebria las palabrotas me hacían gracia—. ¿Te estás riendo? ¿¡EN SERIO TE ESTÁS RIENDO?


  —¡MATT! —le grité, deteniendo mi carcajada—. No estoy sorda ¿vale?


  Oí cómo tomaba aire y lo soltaba.


  —¿Dónde estabas? —las palabras sonaban tensas. Sabía que estaba apretando la mandíbula.


  —Humm… en mi casa.


  —¿Estás borracha? —La pregunta sonó más como una acusación.


  —¿Qué? ¡No!... Bueno… un poco.


  Resopló y el quejido del cuero se oyó al otro lado de línea.


  —A ver si lo entiendo… ¿Me he estado volviendo loco, preocupado por ti, y tú estás borracha?


  —Dicho de esa manera… parece que la culpa la tenga yo —le espeté de mala gana.


  —¡Oh, no! Perdone usted. Fui yo quien le abrió la boca para que se tragara el whisky y le prohibí contestar las cien llamadas y mil mensajes…


  La manera en que me hablaba no me gustaba un pelo. Se estaba comportando como un cretino.


  —Primero, y solo para tu información, bebí vino. Lo que me recuerda que mañana tendré una resaca horrorosa. Segundo, han sido cincuenta y cinco llamadas y setenta y dos mensajes. Y…


  —¡Mierda, Mirian! Eso me da exactamente igual. Joder… —resopló y suplicante pidió—: Solo dime si estás bien. Es lo único que necesito oír. Por favor.


  El nudo de mi garganta creció a pasos agigantados. Me costaba respirar y mi vista se vio empañada por las lágrimas.


  —Estoy… bien —susurré quedándome sin fuerzas para continuar con aquello.


  —Bien. Prepara un vaso de agua y una aspirina y déjalo en la mesilla de noche. Te harán falta cuando te despiertes.


  Apreté el móvil contra el oído, y tragándome la hiel que sentía en lo labios pregunté:


  —¿Has estado esta noche con alguien?


  —Sí. Con Brandon.


  —¿Con nadie más?


  Clavé la mirada en la pared, con el corazón a mil por hora.


  —Pregúntalo directamente —su voz fue un tempano de hielo.


  —Matt… —susurré. Me sentía como una verdadera imbécil.


  —¡Vamos! —exigió en un grito—. Pregúntamelo.


  Las lágrimas no paraban de caer por mis mejillas, pero poco me importaba. No sabía lo que tenía que hacer y mi cabeza se encontraba atascada. Solo quería acostarme y acurrucarme junto a Bennett.


  Cerré los ojos y me obligué a pronunciar la maldita pregunta.


  —¿Te has acostado con otra?


  —Te contaré como ha sido mi noche —dijo con falsa calma—. Brandon me ha pedido que lo acompañara a un local, donde toca una banda. Al parecer quiere que los muchachos sean los encargados de la banda sonora de la película. El lugar estaba bastante bien, buena música y un buen whisky. Nos sentamos en una mesa cercana al pequeño escenario y justo en frente había una rubia despampanante, de las que te llevarías a la cama sin pensarlo….


  —Matt… por favor. Para —supliqué en un sollozo.


  —No. Tú has preguntando, entonces escucha la respuesta —ordenó. Me planteé cortar la llamada, no obstante, necesitaba saber la verdad. Por mucho que esa verdad me destrozara—. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! La rubia despampanante. La banda estaba tocando Steppin’ out With my baby, cuando la rubia me guiñó un ojo, inclinándose más sobre la mesa… ya sabes, esa táctica que utilizáis las mujeres para mostrar más escote —me contaba con voz gélida— Al ir a la barra, la rubia me siguió. Claramente sabía quién era y se declaró como una de mis fans. Me acarició repetidamente el brazo mientras yo esperaba a que el camarero me sirviera la copa. Y entonces ella pestañeó y sonriendo dijo las palabras mágicas “¿Te gustaría tomarte la última en mi casa?” ¿Y sabes qué pasó?, Mirian.


  Negué con la cabeza incapaz de pronunciar palabra. Tenía ganas de romper algo, de lanzar el móvil contra el suelo, de romperle los dientes a la rubia, de patearle las pelotas a Matthew… quería desaparecer. Chasquear los dedos y desaparecer, así de simple.


  —Le dije que se lo agradecía —continuó Matt—. Pero que ni quería, ni podía. ¿Y sabes por qué ni podía, ni quería? —No esperó una respuesta por mi parte, pues sabía que no la conseguiría—. Ni quería ni podía porque no eras tú. A la única que quiero en mi cama o en cualquier otro lugar, es a ti. A la única que quiero levantarle la falda y bajarle las bragas, es a ti. A la única que quiero separarle las piernas y enterrarme entre ellas, es a ti. La única que quiere mi “cosota”, es a ti. —Durante unos segundos el único sonido que oí fue su respiración—. ¿Es que no lo ves? —preguntó débilmente—. Eres tú quien me vuelve loco. ¡Tú! Bruja.


  Tímidamente mis comisuras se fueron levantando hasta formar una amplia sonrisa. Quería gritarle que él no solo me volvía loca, sino que me tenía totalmente enamorada, que no podía imaginarlo con otra, que quería ser la única, pero no por un corto período de tiempo, sino para toda la vida.


  —Lo siento —murmuré—. Es… es solo… solo…pensé…


  —Pensaste que estaba con otra y… ¿Te pusiste celosa?


  —Puede que un poquitín…


  —¿Un poquitín?


  —Vale. —me reí y confesé—: Muchísimo. Y de verdad que lo siento, me gustaría no ser tan idiota, pero… pero…


  —Pero te gusto mucho. —Pude oír la sonrisa en su voz y mi corazón se disparó.


  Me contuve para no decirle que lo de mucho se quedaba corto.


  —Sí, me gustas mucho y también te echo mucho de menos.


  Suspiró y supe que se había dado por vencido. 


  —Gatita si te tuviera aquí te juro que te besaría de pies a cabeza.


  —¿No estás cabreado conmigo?


  —Sí. Pero tú también me gustas mucho, y no puedo seguir cabreado contigo. Además, alimenta mi ego que estés celosa —se mofó.


  —Llegará un punto en el que no cabremos los tres en la cama.


  —¿¡Los tres!? —exclamó. El quejido de cuero se volvió a oír, por lo que comprendí que se había movido sobre algún sillón.


  —Tú, yo y tu ego… ¿A que te pensabas que me refería?


  Matthew suspiró de alivio y respondió divertido:


  —Mejor que no lo sepas.


  —¿Temes corromper mi inocencia?


  —Señorita Rivas, usted no tiene de eso.


  Me carcajeé, tirándome sobre la cama. Me acosté boca arriba, mirando el techo en silencio. Su respiración era lo que me indicaba que no había colgado. Incluso de ese modo me encontraba a gusto.


  —¿Matt?


  —¿Humm?


  —Deberíamos colgar…


  —¡NO!


  —Pero tengo a Carlos en la otra habitación esperándome. Y, además, estoy agotada —le expliqué pacientemente.


  —No quiero colgar.


  —No seas crío —aunque yo tampoco quería hacerlo, pero me negaba a mantener el típico “cuelga tú. No tú. No tú…”


  —De acuerdo —aceptó con un resoplido desconforme—. Pero mañana te llamo y por Dios, Mirian, respóndeme sobria.


  —A sus órdenes mi capitán —me burlé sin poder dejar de sonreír.


  Nos dependimos con un mimoso buenas noches y colgamos. Volví al salón para disculparme ante Carlos. Le expliqué que todo fue un mal entendido y le prometí que al día siguiente se lo explicaría mejor. En cuanto se hubo ido, fui directa a la cama. No me sorprendió encontrarme un mensaje en el que se leía:


  “Sueña conmigo, gatita.”


  Me reí y escribí.


  “¡Contigo no!”


  El día estaba siendo demasiado aburrido. No sabía nada de Matthew desde esa mañana, en la que me preguntó un centenar de veces cómo llevaba la resaca. Horrorosa ¿es que había otra manera? Al mediodía salí a almorzar con Carlos y Zamara, esta última no paraba de hablar de su grandullón, es decir, Paul. Al parecer la relación de mi amiga con el entrenador iba viento en popa. Lo cual me alegraba, dado que veía a Zami ilusionada y feliz. Incluso sus antiguas pullas estaban desaparecieron.


  El amor… esa intoxicación que volvía a la gente tonta.


  Para mi increíble y extraña suerte, Carlos no me sometió a uno de sus interrogatorios. Se limitó a preguntarme cómo estaba y eso no era normal. Me parecía más lógico que le saliera otra cabeza a que dejara de cotillear. En el taller, al volver de la comida no pude contenerme más.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —inquirí con las manos en la cintura.


  Mi amigo se encogió de hombros, sin tan siquiera mirarme, respondió:


  —Nada.


  —Carlos...


  —¡Vale! Está bien… —resopló y sus ojos castaños me miraron—. Estoy nervioso. Hoy va el socio de Chris a comer a casa, junto con su mujer. Y ya sabes… Es hombre me cae peor que el creador de los tenis-tacones.


  La comparativa de mi amigo me sacó una carcajada. Al ver que me miraba como diciendo “¿te cuento mis problemas y te ríes? Perra”, me detuve.


  —Lo único que tienes que hacer es mantener la compostura unas horas. Insúltalo mentalmente, eso siempre ayuda.


  Carlos entrecerró los ojos, con el dedo índice apoyado en la barbilla.


  —Gracias a Dios que eres diseñadora —comentó espantado—. Das unos consejos horribles.


  —¿Y qué me aconsejarías tu si yo estuviera en tu misma situación? —Me crucé de brazos con chulería.


  Lo pensó unos segundos y sonrió cuando la bombilla se le iluminó. Pobre socio de Chris, pensé.


  —Escupirle en la comida o… abrir una botella y que “accidentalmente” el corcho vaya directo a su ojo o a su entrepierna. Según como se pille.


  —Dios mío…—susurré aterrada—. Menos mal que soy tu amiga.


  —Pues recuérdalo, guapa. —Agitó la cabeza hacia detrás y se marchó al sótano.


  Entre telas y máquinas de coser, pasé el resto de las horas. Me esmeré en concentrarme otra cosa que no fueran ojos azules, y aunque no surtió el efecto que esperaba, pude concentrarme mínimamente en mi trabajo. Me encargué de cerrar el taller ya que Carlos se había marchado temprano para preparar la cena con el socio de Chris.


  Me subí a mi Leoncito y escuchando Mi Marciana de Alejandro Sanz, me puse en dirección a casa. En cada semáforo, pensaba en la posibilidad de que tal vez, ese “me gustas mucho” de Matt se convirtiera en algo más. Algo como lo que yo sentía. Quizás Anne tenía razón, y era preferible entregar el corazón a vivir una vida pensando en el que habría pasado. No obstante, necesitaba tiempo. Tiempo para comprender a Matthew, tiempo para comprenderme a mí y, sobre todo, tiempo para armarme de valor y pronunciar la verdad en voz alta.


  Cerré la puerta de mi pequeña pero adorable ratonera, dándole vueltas a una pregunta: ¿Qué me había llevado a creer, que podría mantener una relación basada únicamente en el sexo, con Matt?


  Si no había tenido pruebas suficientes de que en ocasiones podía llegar a ser una idiota, ahí tenía razones de sobra. Es decir, cualquier otra con dos dedos frente hubiera huido desde un principio, evitando así enamorarse de uno de los hombres más increíbles del planeta tierra, y por ende, poniendo a salvo su corazón. Pero claro, ahí estaba yo, Mirian Rivas, enamorada, no hasta las cejas, sino hasta el cuero cabelludo, de Matthew Bennett, poniendo en las manos de un playboy mí ya de por sí, jodido corazón.


  —¿Quién ha muerto?


  Salté, literalmente, al escuchar la voz de Carlos. Me llevé la mano al corazón, que por el susto se había acelerado.


  —¡Joder, Carlos! —me quejé desplomándome sobre el sofá—. Podrías haberme avisado. ¿Y por qué siempre das por hecho de que ha muerto alguien?


  —Hum… en realidad la pregunta sería si tú has muerto. Dadas tus pintas de zombie. Pero no quería ofenderte. —Sonrió de manera falsa y siguió con su cabeza en mi estantería de vinos.


  —Comenzaré a cobrarte las botellas de vino. —Me quité los zapatos y me masajeé los pies doloridos. Miré a Carlos, sin saber muy bien como contarle lo que me ocurría—. ¿Tienes tiempo de tomarte una copa conmigo?


  Sus ojos se iluminaron, a sabiendas de que habría un chisme nuevo. Cogió una botella y dos copas y se sentó en el pequeño sillón que quedaba frente a mí.


  —Parece que más que una copa, necesites una botella entera —comentó mientras descorchaba el vino.


  No se lo iba a negar. Cogí mi copa y la vacié de un trago, ignorando a mi estómago, el cual se quejaba por la resaca.


  —Otra —urgí.


  —¡Uy! Esto es serio —Me entregó mi nueva recarga y preguntó—: ¿Qué pasa?


  Crucé mis piernas, colocando una sobre la otra y apoyé mis codos en los muslos. Suspiré, mirando fijamente el reluciente y brillante cristal de la copa. ¿Por dónde empezaba?


  —Es… sobre Matt… —No me atreví a dirigir mis ojos a los suyos—. Es que…


  —¿¡TE HAS ENAMORADO!? —gritó mi amigo, moviéndose tan rápido que por poco derrama el vino sobre sus propios pantalones.


  Abrí la boca para volver a cerrarla. Me costaba horrores pronunciar la verdad en voz alta, eso solo lo haría más real. Al ver la sonrisa en la los labios gruesos de mi amigo pregunté:


  —¿Qué?


  —Intenta negar que estás enamorada de él y tú propio cuello te delatara. —Puse los ojos en blanco. Odiaba aquel acto involuntario—. Pero créeme, aunque tu cabecita se esté quieta, no sería nada creíble. Mientes fatal. Y, además, se ve a legua que estás pillada.


  Volví a darle un largo trago al vino. En ese momento deseé estar borracha y olvidarme de Matt, de mi cuello, de mi amigo… así que seguí bebiendo.


  —Sí… vale. Estoy… —Por mucho que lo intentara, las palabras no me salían.


  —Enamorada, Mimi. Estás enamorada.


  ¿Por qué demonios mi amigo se veía tan feliz cuando yo estaba echa una mierda?


  —Bueno, lo que sea. —Me eché hacía atrás, apoyando la cabeza en el respaldo y resoplé—. El caso es que no debería estarlo. Esto es un error.


  —¿Error? —Parecía no comprenderlo—. ¿Es que acaso folla mal? —Negué con la cabeza—. ¿Le huele el aliento? —Volví a negar, estaba vez riéndome—. Entonces no veo ningún error. —Se sentó a mi lado, cogiendo mi mano con la suya y su mirada se volvió amable—. Está soltero, está increíblemente bueno, tiene un gusto exquisito y encima está forrado… —Se calló un segundo y tras pensarlo, inquirió—: Del uno al diez… ¿Qué tal es en la cama?


  Me reí con ganas. Carlos no veía ningún problema, siempre que en la cama superaran un seis con cinco, esa era la nota que tenía que tener un hombre para obtener el visto bueno. Cuando conoció a Chris y tras comprobar, varias veces, que era un diez, lo amarró a él y nunca más lo dejó ir.


  —Es un… Mil —respondí y estallé en una carcajada al ver su expresión.


  —¡Mirian, por Dios! Ata a ese hombre a la cama si hace falta, pero no lo dejes ir. Recuerda que los orgasmos son sagrados.


  Los dos comenzamos a reírnos y levantando nuestras copas, brindamos.


  Ojalá las cosas fueran así de fáciles, pensé. Vertí el vino en mi boca y tragué, queriendo borrar el sabor amargo del miedo. Respiré hondo y armándome de valor, pronuncié aquellas palabras que tanto temor me daban:


  —Lo quiero. —Los ojos castaños de Carlos me miraron compasivos. Todo rastro de broma desapareció—. Pero es Matthew Bennett, el hombre de las mil mujeres. Él nunca me dará lo que yo quiero, Carlos. Y yo no me conformaré solo con el sexo.


  Solté todo el aire que contenía. Decirlo en voz alta no me había ayudado, al contrario, la situación se volvió más insoportable. Había momentos en los que llegaba a pensar que Matt sentía algo por mí, algo más allá de la lujuria, el deseo y el placer, algo semejante al amor. Como la noche en la que lo pillé observándome mientras me arreglaba. Sus ojos brillaban de felicidad, incluso parecían soñadores. Pero me temía que era producto de mi imaginación, saturada de historias románticas con finales felices.


  La vida no era una novela romántica en la que el protagonista inalcanzable, se terminaba enamorado locamente de una chica cualquiera.


  —Mimi, creo que te equivocas. —Dejó su copa sobre la mesa y se acomodó para mirarme de frente—. Os he visto juntos. He visto cómo te mira Matthew, como te busca y como se preocupa. Estoy seguro de que él siente algo por ti. —Levantó una mano para callarme en cuanto vio que fui a hablar—. Mira, sé que después de lo sucedido con Esteban en el único hombre que confías es en mí. Pero no puedes juzgarlos a todos basándote en lo que te hizo ese hijo de puta. Quizás Matthew no haya sido precisamente sinónimo de castidad, no obstante, lo que importa no es lo que haya hecho, sino lo que está haciendo ahora. Mimi, te mereces ser feliz y ya no solo por ti, sino por todos los que te queremos. Dile la verdad. Dile lo que sientes por él. Recuerda que quien no arriesga, no gana. Y si pierdes… —Se encogió de hombros y estrechó mi mano—… Siempre me vas a tener a tu lado para animarte.


  Agaché la mirada, queriendo ocultar las lágrimas. Y aunque, hablar con mi amigo, solo me había confundido más, le agradecía profundamente sus palabras. Y nunca pondría en duda que siempre lo tendría a mi lado. Carlos era como un hermano para mí, independientemente de que su ADN no fuera el mismo que el mío.


  Sin responderle, rodeé su cuello con los brazos y lo abracé, diciéndole en ese acto lo que no sabía decirle con palabras.


  —Llegarás tarde a la cena —le recordé apartándome.


  —¿Estarás bien?


  —Lo estaré. Solo necesito dormir.


  Asintió y se levantó. Volví a abrazarlo en la puerta, y en cuanto me hube quedado sola, la casa pareció venirse abajo. Me planteé si verdaderamente mi amigo tenía razón ¿Matt sentiría algo por mí?


  Queriendo terminar el día, me di una rápida ducha y me metí en la cama, la cual me pareció demasiado grande y fría. Faltaba su sólido cuerpo a mi lado, en el cual acurrucarme. Sus brazos rodeándome, dándome calor. Suspiré por millonésima vez, estirándome en medio del colchón, mirando el techo como si las malditas respuesta fueran a venirme de la nada.


  Mientras daba la vuelta número treinta y cinco (sí, las estaba contando. Buena manera de no pensar en cierto hombre) mi móvil vibró. Me enderecé como un resorte, y tanteé la mesa de noche hasta dar con el iPhone.


  “Te echo de menos.”


  No pude contener la sonrisa mientras respondía:


  “Y yo a ti. La cama me parece demasiado grande sin ti quitándome las mantas y roncando.”


  La contestación llegó enseguida:


  “Eres tú la acaparadora de mantas. Y no ronco, respiro fuerte, que es diferente. ¿Me dejarías dormir contigo?”


  Me reí y tecleé:


  “Me quitas las mantas y roncas, pero sí, me encantaría que estuvieras aquí.”


  Esperé que de nuevo el aparato vibrara, pero no ocurrió. Lo dejé sobre la mesita de noche y me tumbé de nuevo.


  Arrugué la frente cuando alguien llamó a la puerta.


  —¿Quién es? —pregunté con la mano en el manillar.


  —¿Ha pedido usted a un no roba mantas y a un no roncador?


  Mi corazón pasó de tortuga a liebre en cuanto oí su voz. Abrí y lo encontré frente a mí, sonriéndome, vestido con unos pantalones vaqueros y una chaqueta de cuero.


  —Creo que voy a tener que devolverlo. Me han enviado todo lo contrario —murmuré sujetándome a sus hombros y poniéndome de puntillas—. ¿Qué haces aquí?


  —Me dijiste que me echabas de menos. —Caminó, arrastrándonos a ambos al interior de mi apartamento y cerrando la puerta.


  Olvidando las preocupaciones anteriores lo besé. Sus labios me correspondieron con la misma desesperación. Los dos gemimos de placer cuando nuestras lenguas se enredaron. Y yo, lo único que quería hacer era detener el tiempo.


  —Te echaba muchísimo de menos, gatita —susurró uniendo nuestras frentes, con sus ojos puestos en los míos.


  Iba a necesitar ayuda divina para, en caso de que fuera necesario, olvidar a Bennett. Ese hombre no tenía ni idea de lo que podía causarme, pero me aterraba más que lo supiera y lo utilizara a su favor. Que me convirtiera de nuevo en un títere.


  —¿Te parece bien que nos acurruquemos y durmamos? —preguntó besando tiernamente la punta de mi nariz.


  —¿Y ya está?


  —Señorita Rivas ¿Y luego soy yo quien tiene un problema con el sexo? —inquirió horrorizado. Sonrió y volvió a besarme, levantándome del suelo y llevándome en brazos hasta el dormitorio.


  —Supongo que estar tanto tiempo a tu lado ha generado que la obsesión se pegue. —Estiré mis brazos por encima de mi cabeza, agarrándome al cabezal de madera de la cama.


  Sus labios bajaron por mi cuello, dejando un delicado beso justo en el centro.


  —Esta noche, gatita, aunque me muera por comerte, solo dormiremos. Mañana nuestro avión sale a las siete.


  Se levantó y comenzó a desvestirse. Yo me quedé acostada, mirando a ningún punto en concreto, pesando en lo que me había negado a pensar hasta ese momento; En pocas horas estaría en Barcelona, rodeada de la familia de Matthew, intentado, por todos los medios, que no descubrieran lo que sentía por él.


  ¡La llevas clara! Se burló mi subconsciente. Y por unos segundos, mientras Matt se situaba tras de mí, tapándonos a ambos con las mantas y abrazándome, mi boca dudó si pronunciar las dos palabritas que me liberarían o me sepultarían.


  —Te quiero —articulé en silencio, sabiendo que él no me veía. Demostrándome, una vez más, lo cobarde que era.


  


  Capítulo 18


  Me encantaba observarla. Ver todas y cada una de sus expresiones, como la que tenía justo en ese momento; una mezcla de nervios y entusiasmo bailaba en sus ojos mientras miraba por la ventanilla del avión. Contemplaba expectante una Barcelona en miniatura, mientras repetía lo bonito que era, y no se daba cuenta que yo si observaba la cosa más bonita del mundo. A ella.


  La noche que no contestaba mis llamadas conocí el mayor de lo miedos. El miedo a pensar que había perdido a quien más quería. Y aunque me volví loco, literalmente, no podía cabrearme con ella. Era escucharla o verla sonreír, y todo dejaba de tener sentido. Lo único que me preocupaba es que esa sonrisa no se borrara de su boca.


  —¡Welcome to Barcelona! —dijo eufórica, dando palmaditas.


  Sonreí ante su felicidad y besé la punta de su nariz, antes de colocarle un mechón castaño tras su oreja.


  —Pareces feliz —susurré pegando mi frente a la de ella.


  Acarició mi mejilla con la palma de su mano, tomándose su tiempo en mi perilla.


  —Lo estoy. Hacía tiempo que no me subía a un avión.


  En el aterrizaje, su mano buscó la mía y apretó con fuerza. Miré su rostro y me reí al darme cuenta que llevaba los ojos cerrados.


  —No me diga que tiene miedo señorita Rivas.


  —No es gracioso.


  Decidí callarme, pues yo y mis pelotas conocíamos el carácter de Mirian y era preferible no arriesgarse. En cuanto llegamos al aeropuerto nos dirigimos a recoger las maletas y a buscar el coche que había alquilado. La diseñadora parecía una cría, mirando todo con asombro y felicidad. En más de una ocasión tuve que disculparme con la gente que caminaba ante mí dado que, al estar mirando para una morena preciosa, me tropezaba con todos y todo. Ella seguía absorta en su mundo, ignorando como la miraba; como recorría sus piernas enfundadas en un vaquero ajustado, como las ansias de arrancarle la camisa de asillas blanca bailaba en mis ojos. No sabía cómo lo haría, pero debía hablar las cosas con ella, poner en orden nuestra caótica relación. No podía soportar que definiera lo nuestro como follamigos, lo cual era irónico, pues era lo que solía pedirles a las mujeres. Pero Mirian no era cualquier mujer, era la mujer. La que no solamente quería a mi lado, sino la que necesitaba.


  —¿Estás de broma? —preguntó frente al Jaguar XF 2.2, en color negro.


  —Siempre viajo con estilo, pequeña. —respondí socarrón, moviendo las cejas.


  —Eres un capullo con suerte. Y yo soy la prueba viviente de ello.


  —Bueno, que pueda alquilar un Jaguar no demuestras que tenga suerte.


  Mirian sonrió y chaqueó la lengua. Antes de subirse en el asiento del copiloto dijo:


  —No me refiero al Jaguar. Me refiero a mí.


  Me carcajeé y negué con la cabeza. Aquella mujer parecía, en ocasiones, no tener abuela. El motor del coche rugió cual pantera y nos pusimos rumbo al hotel. Mirian, como de costumbre, toqueteaba los botones de la radio, hasta dar con la canción que quería escuchar.


  —Esa me gusta —le informé cuando sonó All of me de John Legend.


  Lo que me faltó decirle era por qué me gustaba. Cada vez que la escuchaba no podía evitar pensar en ella, pues yo, como decía la letra amaba sus perfectas imperfecciones. Adoraba cada curva de su cuerpo, pero la más que me gustaba era la de su boca cuando sonreía.


  —¿La cantarás? —Hizo una mueca infantil, rogándome que lo hiciera.


  —No.


  —¿Por qué nunca cantas? No me voy a reír de ti.


  Apreté la mano que sujetaba el volante y la miré de soslayo.


  —No me gusta cantar delante de la gente.


  —Habrá un motivo para ello…


  Suspiré, dándome por vencido por millonésima vez. Siempre sucedía lo mismo, con Mirian no había batalla que pudiera ganar. Sus armas aniquilaban cualquier coraza que me protegiera.


  —Cuando hice mi primer casting… —comencé a contarle, con la vista fija en la carretera—. Me pidieron que cantara. No sé hacerlo. Canto fatal, pero aun así lo intenté… —Me quedé callado, recordando lo sucedido.


  —¿Y qué pasó?


  —Vomité. Delante de todos. Me puse tan nervioso, que vomité.


  La carcajada de la diseñadora tronó dentro del Jaguar. Me giré hacia ella, con el cejo fruncido. Mirian seguía riéndose, ignorando mi mirada airada.


  —Me alegra saber que te hacen gracia mis desgracias.


  —¡Oh, vamos! —exclamó sin parar de reír—. ¿Me estás diciendo en serio que no cantas por eso? —Asentí apretando la mandíbula—. De acuerdo. Ya no me rio más—dijo con la boca chiquita, controlando la risa—. Pero que sepas que es una estupidez.


  —Canta tú por mí.


  Sonrió y obedeció. Me relajé en el asiento, escuchándola cantar:


  


  “Because all of me.


  Loves all of you.


  Love your curves and all your edges,


  all your perfect imperfections,


  give your all to me,


  i'll give my all to you.


  You're my end and my beginning,


  even when I lose I'm winning.”


  


  “Porque todo de mí ama todo de ti.


  Amo tus curvas y tus bordes,


  todas tus perfectas imperfecciones,


  dame todo de ti,


  y yo te daré todo de mí.


  Tú eres mi final y mi principio,


  incluso cuando pierdo, estoy ganando.”


  


  Por unos segundos dejé que la dulce mentira de creer que esas palabras las pronunciaba siendo yo el remitente, me embargara. Prefería un engaño, a pensar que nunca conseguiría el amor de la diseñadora, lo que era muy probable, pues sabía que Mirian no entregaría su corazón sin antes confiar en esa persona.


  Mi suerte, al contrario de lo que ella dijo, era pésima, pues dudaba que algún día lograra hacerla confiar en mí. ¿Cómo le demostraba que yo no era Esteban, que no quería a otras mujeres? Solo a ella ¿Cómo le explicaba que no quería cambiarla, que me enamoré de su terquedad, de su lengua afilada, incluso de su molesta manía de llevar siempre la razón? No quería a una sumisa que dijera a todo que si por el mero hecho de contentarme, quería a esa mujer frustrante, cabezota, chillona… quería el pack completo.


  —Estás muy pensativo —musitó, bajando el volumen de la radio.


  Me rasqué la cabeza, siendo incapaz de mirarla.


  —Solo pensaba en el fin de semana…. Ya sabes. —Me encogí de hombros, restándole importancia—. Planeándolo.


  Mirian no respondió. Se movió en el asiento del copiloto, dándome la espalda para quedar frente a la ventana. Algo en mi interior me gritaba que parara el coche, le agarrara de los hombros y le confesara que estaba enamorado de ella, pero en lugar de eso pisé el acelerador.


  Al llegar al hotel, rellené los documentos pertinentes, mientras la diseñadora se paseaba de un lado para el otro de la recesión con la boca abierta. Un botones nos acompañó hasta nuestra suite.


  —¿En serio? —inquirió una inmóvil Mirian—. ¡Esto es tres veces mi casa!


  —Tú casa al completo es como el baño de la mía. No tienes mucho donde comparar.


  Subí el equipaje hasta la planta superior, donde se encontraba el dormitorio. Dejé las maletas en el vestidor y me senté sobre la inmaculada cama blanca para descalzarme. Volar siempre me agotaba, independientemente de cuanto durara el vuelo.


  Me dejé caer sobre el colchón, estirando mis brazos y relajando mi cuerpo. Cerré los ojos, tranquilizándome unos segundos. Escuché los pasos de Mirian acercarse y luego detenerse justo en la puerta. No dijo nada y yo tampoco hablé. Sentía su mirada sobre mi cuerpo, lo que bastó para calentarme. Sus pies volvieron a sonar sobre el parquet oscuro y se silenciaron al llegar a la alfombra de pelos blanca. Se colocó entre mis piernas, separándolas, y apoyó las manos en mis muslos.


  —¿Qué haces? —le pregunté sin abrir los ojos.


  —Nada… —su voz adquirió un tono ronco, demasiado seductor para mi bien.


  Bajó la bragueta de mi pantalón y sonreí.


  —La gatita quiere jugar…


  —La gatita, le debe un favor al gatito.


  Levanté las caderas para que pudiera quitarme lo vaqueros junto con el bóxer. Mi erección, la cual llevaba sufriendo un terrible tormento desde la noche anterior, quedó liberada. Nada me había preparado para lo que ocurrió…


  Sentí algo húmedo acariciar el tallo de mi polla. Mis párpados se levantaron y con los ojos como platos miré hacía mi sexo, el cual había desaparecido, parcialmente, dentro de la boca de Mirian. Mis pulsaciones aumentaron tanto que creí sufriría un infarto. Sus labios, suaves y calientes se deslizaban arriba y abajo, apretándome. Su lengua, recorría la cabeza con lascivos lametones. Pero lo que me tenía al borde de un ataque eran sus ojos; enormes, felinos, mirando directamente a los míos, mientras succionaba mi sexo con esmero a la vez que emitía gemidos guturales.


  —Joder… Gatita.


  Le retiré unos mechones del cabello de la cara, queriendo poder verla al completo. Sus dientes se arrastraron por el tronco de mi pene, haciéndome contener la respiración. Con cuidado, acarició mis testículos, haciéndome soltar un largo siseo.


  Su cabeza se movía rápida, no me daba tregua mientras succionaba. Sus ojos, juguetones, no abandonaban los míos.


  —Por Dios... —jadeé, apretando el puño que tenía libre sobre la colcha.


  Retiraba lo dicho. Era el hombre con más suerte del puto planeta, solo por contemplar aquella mirada descarada, mientras me hacía una increíble mamada.


  Gracias señor, pensé en un momento no muy apropiado.


  Solté su pelo y acaricié su rostro, al llegar a su boca, siguió masajeándome la erección la mano, para chuparme, traviesa, el dedo. Gimió de placer y cerró los ojos a la vez que apretaba los dedos en torno a mi polla. Su boca volvió a encargarse de mi palpitante pene, y yo supe en ese momento, que el cielo era aquello. No podía haber nada más perfecto. El cielo era ella.


  Apretó mis testículos, me aferré a la colcha mientras le advertía:


  —Me voy a correr.


  Ella en lugar de retirarse aumentó la velocidad y apretó más sus labios. Como un animal me corrí, sin poder dejar de mirar, pasmado, como la diseñadora se tragaba toda mi simiente sin mostrar una pizca de asco.


  Dejé caer mi espalda sudorosa contra el colchón, sintiendo como mis músculos se tensaban a causa de los espasmos del orgasmo. Cerré los ojos, pensando que de un momento a otro saldría volando. Al abrirlos de nuevo, me la encontré sentada a mi lado, mirándome con una enorme sonrisa.


  —Bienvenido a Barcelona. —dijo más entusiasmada de lo que lo había estado.


  —Joder, Mirian…


  Me pasé las manos por el pelo, sin poder formular otra frase que no fuera la dicha. Estaba alucinando con lo ocurrido.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿Joder, Mirian? —inquirió burlona


  No. Te diría que te quiero si tuviera lo suficientes huevos, me dije a mi mismo.


  —No se me ocurre nada que decirte. Solo… Joder, Mirian.


  —Al menos podrías decir si te ha gustado… —Sus ojos nerviosos, oscilaron, buscando un lugar al que mirar, que no fuera mi cara.


  Fruncí el cejo al notar el nerviosismo en sus palabras. Me enderecé, sentándome y agarrándola para ponerla sobre mis muslos. Sujeté su rostro entre mis manos y la obligué a mirarme.


  —¿Tú crees que me ha gustado?


  —Bueno… supongo. —Sus mejillas comenzaron a teñirse de ese adorable rojo que tanto me gustaba.


  —Señorita Rivas, pensaba que era usted más inteligente.


  —Y yo pensaba que usted duraba más —respondió recomponiéndose de su timidez. — Ya ve señor Bennett, la gente se equivoca.


  Mi comisura se alzó sin poder evitarlo. Atraje su cara a la mía y la besé.


  —Eres una bruja descarada —susurré sobre sus labios.


  —Y por eso te gusto tanto —respondió altiva contra mi boca.


  Apreté el puño tras su espalda, aguantando así las ganas de decirle que no me gusta. Me encantaba, me fascinaba, me volvía rematadamente loco. Aceleraba mi corazón con una simple sonrisa, como la que ponía justo en ese momento. Conseguía hacerme feliz con el mero hecho de estar a mi lado. Quería decirle tantas cosas, y al final, nunca decía nada.


  —Sí. Por eso… —musité asqueado conmigo mismo.


  —Bueno gatito —dio una palmada sobre mi pecho y se puso en pie—. ¿Una ducha y nos vamos de turismo por Barcelona?


  Asentí, me levanté y la seguí al baño.


  Barcelona era un lugar que me gustaba. Siempre había pensado en la posibilidad de comprarme una casa por allí para estar cerca de mi hermana y sobrinos, pero nunca me había decidido a dar el paso.


  El cielo estaba totalmente despejado y aunque los rayos del sol apuntaban directos a las calles la brisa impedía que hiciera calor. Paseamos por La Rambla, donde Mirian se detenía en cualquier puesto o escaparate que veía. Intentaba agarrar su mano, pero siempre recibía una negativa, al parecer no quería aparecer en la portada de una revista como la nueva “amiguita” de Matthew Bennett, lo cual me enfurecía.


  Me había asegurado de taparme lo justo para no ser reconocido, una gorra, unas gafas y conseguía pasar desapercibido. O al menos la mayoría del tiempo. Siempre había alguien que me reconocía y educadamente me sacaba una foto o firmaba un autógrafo. No obstante, me sentía incómodo, cosa que no me solía suceder. En ese momento, más que en ningún otro deseé ser alguien desconocido, el cual pudiera pasear con la que chica que quería cogido de la mano sin que nadie le parase.


  En una de las paradas, aproveché para enviarle un mensaje a Will, invitándolo a almorzar. En cuanto respondí afirmativamente a su pregunta de si Mirian me acompañaba, mi amigo se mostró más entusiasmado de lo que debería.


  —¡Tachán! —exclamó Miss simpatía, plantándome una caja delante de mis ojos.


  —¿Qué es eso? —pregunté guardando el móvil en el bolsillo de la chaqueta de cuero.


  —Un regalo.


  —¿Para mí?


  —No. Para Filiberto, el gato de mi sobrina, pero te lo doy a ti porque sufres complejo de gato —se burló torciendo la cabeza—. Claro que es para ti, tonto.


  La miré un tanto confuso, pero cogí la pequeña caja y la abrí. Un antiguo reloj de muñeca apareció ante mí.


  —Vaya… Mirian… —Miraba del reloj a sus ojos y de sus ojos al reloj, sin saber que decir—. No tendrías que haberte molestado. Esto no tiene que ser barato.


  —No te preocupes, podré seguir comiendo el resto del mes. ¿Te gusta?


  Asentí sin encontrar palabras. No estaba acostumbrado a recibir regalos, era yo siempre quien los daba.


  —Si no te gusta podemos cambiarlo por otro… —se apresuró a decir.


  —No. Mirian, es perfecto. Me encanta. Gracias.


  —¿Seguro? No quiero que te lo quedes solo por complacerme.


  —Me encanta, gatita. Es solo que me ha sorprendido.


  Sin importarme una mierda quien nos pudiera ver, agarré su cintura, la pegué a mi cuerpo y busqué su boca. Fue un beso tierno, tan dulce como su sabor.


  Antes de continuar nuestro paseo, le pedí que me ayudara a ponerme su regalo y encantada lo hizo. Caminamos a través de las calles y aprovechando, el que consideré el momento perfecto, tomé su mano, para mi sorpresa no se quejó. Me miró y sonrió. Las cosas parecían tan fáciles y sencillas así, con su mano en la mía, paseando, mezclados entre el gentío, como una pareja de enamorados más.


  En cuanto llegamos al restaurante distinguí a Will en la barra. Era imposible no hacerlo con sus dos metros de altura y pelo tan rubio que parecía blanco.


  —¡Matthew! —gritó al verme, recorriendo con sus ojos grises a mi acompañante.


  —Will —lo saludé con menos entusiasmo que él.


  Le dediqué una mirada, advirtiéndole que se comportara o se tragaría sus propias pelotas.


  —Te veo igual de feo que siempre —dijo palmeándome el hombro.


  —Lo mismo digo. —Puse los ojos en blanco y colocando una mano en la parte baja de la espalda de Mirian, añadí—: Willian, ella es Mirian. Mirian, este es el capullo de William.


  Mi amigo sonrió y en lugar de estrechar la mano de la diseñadora, como ella pretendía, se la llevó a la boca y la besó. Moví el cuello de un lado al otro, estallando los huesos.


  —Las damas primero. —Le hizo una leve reverencia y le señaló el camino. Antes de que siguiera tras ella, le agarré del cuello de la camisa, deteniéndolo.


  —Las manos donde yo las vea, Will.


  Él se echó a reír, sonando tan despreocupado como siempre.


  —Tranquilo tío. No toco a las mujeres de mis amigos, por muy buenas que estén.


  Resoplé y lo adelanté, maldiciendo el instante que se me había ocurrido reunirme con él. Sabía que no intentaría nada con Mirian, no obstante, lo conocía lo suficiente para saber que me haría sufrir durante toda la comida.


  Me senté junto a Mirian y Will ocupó el lugar frente a mí. El camarero tomó nuestra comanda de bebidas y volvimos a estar solos.


  —¿Puedo preguntar cómo os conocisteis? —inquirió Rivas observándonos a ambos.


  —Will es entrenador de boxeo. Me entrenó para la película Golpe letal.


  —Y déjame decirte, que un pésimo luchador. Nunca pongas tu vida en sus manos.


  —Puede que tú seas un pésimo profesor —contraataqué.


  —O puede que ambos tengáis el ego tan alto que no os deis cuenta de lo malos que sois.


  Mi amigo y yo miramos a Mirian, quien leía tranquilamente la carta hasta darse cuenta del silencio que se había formado. De pronto William rompió en una sonora carcajada y dijo:


  —Esta chica me gusta.


  Una fina ceja de la diseñadora se alzó.


  —Mujer —le corrigió.


  —Perdone usted —cedió Will elevando las manos, aceptando su derrota. — ¿Siempre es así? —preguntó mirando en mi dirección.


  Me encogí de hombros y sonreí. No se podía hacer una idea de cómo era esa mujer.


  El camarero volvió con nuestras bebidas; Un whisky para mí y dos cervezas para ellos. Pedimos la comida, y amablemente nos retiraron las cartas.


  —¿Y vosotros cómo os conocisteis? —inquirió Will, alternando la mirada entre Mirian y yo.


  —Soy la diseñadora del vestuario de su nueva película.


  —No eres de por aquí ¿verdad? —preguntó William, apoyando su enorme espalda en el respaldar de la silla, mirando con curiosidad a Mirian.


  —No, soy una forastera. De Tenerife, más específicamente.


  —¡Una Canaria! —exclamó entusiasmado—. Me encantan las mujeres canarias. Tienen esa gracia, esa… sangre caliente.


  Me atraganté con el whisky y comencé a toser. Bajo la mesa, pateé la espinilla de Will.


  —¿Y tú de dónde eres William? Porque no pareces para nada español.


  —Soy americano. De Texas.


  —Todo un cowboy —me burlé


  Sabía cuánto odiaba que lo llamaran “cowboy”. Cuando boxeaba profesionalmente utilizaban ese término para mofarse de él “El cowboy de Texas” lo llamaban.


  —¿Saliste en la serie Pasión de Gavilanes? —preguntó Mirian malvadamente.


  —Muy graciosa, canaria. Pero la actuación se la dejo a tu novio.


  Miss simpatía palideció. Tragó saliva, y se removió en la silla. Por mi parte, sonreí con disimulo y bebí de mi copa esperando la contestación de Mirian.


  —Matt… y yo… no… no somos novios. —Se frotó las manos en el regazo y cogió el botellín de cerveza. Casi lo vació—. ¿Y tú, William? ¿Tienes novia?


  El rubio estalló en otra carcajada.


  —Dios me libre. Las mujeres solo dan problemas.


  Me froté la perrilla, aguantando las ganas de reír. Miré a mi amigo compasivamente, pues sabía que mi gatita estaba a punto de sacar la uñas.


  —Dime una cosa. —Puso los codos sobre la mesa, apoyando la barbilla en las manos. Y añadió con una falsa calma—: ¿Cabalgando por Texas te caíste y te golpeaste la cabeza? Porque es la única excusa que se me ocurre para que digas semejante idiotez. Las mujeres no damos problemas, os los solucionamos. Durante años ha sido así y seguirá siendo así. ¿No has oído eso de “detrás de todo gran hombre, hay una gran mujer”? —Meneó la cabeza, sonriendo—. Claro que no lo has escuchado, pues no tengo ante mí a un gran hombre.


  Will frunció el ceño con total seriedad, para una vez más, terminar soltando una risotada.


  —Me caes bien Mirian Rivas, alias la canaria. No tienes pelos en la lengua. —Cogió su cerveza y la elevó, brindando al aire.


  —Es bueno saberlo, William alias el vaquero loco.


  —Creo que te ha pillado, tío —me burlé y aproveché el momento para pasar mi brazo por encima de los hombros de Mirian y atraerla hacía a mí, hasta susurrar sobre sus labios—. Mi gatita es muy lista.


  —¡Oh venga ya! Dejaros de cursiladas.


  Le di un rápido beso y me aparté dedicándole una mirada asesina a mi amigo.


  La comida no tardó en llegar. Mientras degustaba la paella, escuchaba asombrado como Mirian hablaba sobre boxeo con Will, llegando incluso a corregir a mi amigo. De vez en cuando me permitía el lujo de mirarla embobado, enamorándome todavía más. Sus ojos en más de una ocasión se topaban con los míos y llegaba a olvidarme de que teníamos compañía. La yema de los dedos me picaba de las ansias de tocar su piel, así que buscaba alguna excusa para rozarla “accidentalmente”.


  Mi cabeza de pronto se vio saturada, cuando Will le pidió que le hablara de Tenerife, haciéndome recordar la conversación pendiente que tenía con Mirian. Ni siquiera sabía cómo se lo iba a decir, aunque no me costaba advertir su reacción. Costara lo que me costara, necesitaba hacerla entender que ese viaje era necesario para ella. No podía vivir con un miedo estúpido, el cual no solo la alejaba de su familia, sino también de todos aquellos que querían acercarse a ella. Mirian debía comprender que la mujer que tanto pavor le daba volver a ser, era parte de su pasado, un pasado en el que no permitiría volviera a recaer.


  —Si mi disculpáis, voy al servicio.


  Me puse en pie, dejándole más espacio para que saliera. Miré a Will, quien esperó a que la diseñadora desapareciera para decir:


  —Esa mujer es alucinante.


  —Sí. Lo es. —Cogí el whisky y me lo llevé a la boca, sintiéndome un tanto incómodo.


  —Y simpática… —continuó mi amigo.


  —Sí —musité como si no estuviera prestando atención.


  —E inteligente…


  —Ajá…


  —Y estás enamorado de ella.


  —Aj… —Me detuve en cuanto procesé sus palabras. Bufé ante su mirada de “ahórrate la mentira”. Suspirando me apoyé contra el respaldo y mirando la copa de cristal que había dejado sobre la mesa, murmuré—: Es complicado…


  —Tío, venga ya. Sabes que no soy partidario de las historias de amor, pero por una mujer como esa me convierto en príncipe azul si hace falta.


  Le dediqué otra mirada de advertencia.


  —No se trata de ella. Will, ella es… —Busqué la palabra que más se acercara a describirla—… Perfecta. En todos los sentidos. Pero nunca confiará en mí. Y sino confía… no habrá más.


  —¿Has hecho algo para que desconfiara?


  —¿Qué? ¡No! Joder. Claro que no. Desde que la conozco solo estoy pendiente de ella. Ni siquiera puedo concentrarme en el puñetero trabajo…


  —Mira, tío, no soy un experto en este tema, pero creo que deberías hablar las cosas con ella. Dile lo que sientes.


  Suspiré y me masajeé las sienes al sentir una fuerte presión en ellas.


  —¿De qué habláis? —preguntó Mirian al volver.


  —Nada importante; debatíamos por qué las hadas de los cuentos nunca se pillan a los príncipes para ellas. Matt dice que es porque están en una especie de ONG, “princesas en apuros” o algo así. Yo digo que es porque sus varitas cumplen doble función —respondió Will, sacándome de un gran aprieto.


  El trayecto de vuelta al hotel estaba siendo silencioso. Mirian ni siquiera había activado la radio. Se mantenía callada, mirando por la ventanilla. La observaba disimuladamente, buscando alguna pista de lo que pensaba en su semblante, pero no había rastro de nada.


  —No sabía que supieras tanto de boxeo —dije al fin, rompiendo, lo que me pareció un incómodo silencio.


  —No sé tanto. Solo un poco —contestó desganada.


  —¿Y dónde aprendiste ese poco?


  —Mi hermano era boxeador profesional, o al menos lo intentaba.


  —¿Y ya no boxea?


  —No. —Se volteó en el asiento, mirándome de frente. Se pasó la mano por el cuello repetidas veces antes de preguntar—: ¿Por qué no dijiste nada cuando Will supuso que éramos novios?


  Este es el momento. Vamos Matthew, díselo de una puta vez. Me dije a mi mismo.


  Apreté el volante con fuerza. No me atreví a mirarla mientras decía:


  —Porque sabía que responderías tú.


  Algo dentro de mí se rompió. Era un puñetero cobarde. Tenía tanto miedo de que Mirian jamás llegara a quererme de la manera que la quería yo, que prefería auto engañarme y decirme que necesitaba un mejor momento, un mejor lugar…


  El silencio nos acompañó hasta llegar a la suite. Mirian se fue directa a la habitación, dejándome a mí solo en salón, apunto de darme cabezazos contra cualquier superficie sólida.


  Me puse un whisky bien cargado, me senté en uno de los cómodos sofás negros y aproveché para avisar a mi hermana que en dos horas iríamos para su casa. Eli estaba como loca de contenta, no paraba de chillar por el teléfono, dejándome momentáneamente sordo. Mi sobrino, el cumpleañero, por lo único que mostraba entusiasmo era por descubrir el regalo que le tenía.


  Al colgar revisé los correos recibidos. En uno, Brandon me pedía que me pusiera en contacto con él. Busqué su número en la agenda y llamé.


  —Matthew, ¡al fin!


  —¿Qué sucede?


  —Verás, me ha llamado Arnald, ¿lo recuerdas?


  —Sí, claro. Un gran fotógrafo.


  —Bien. Al parecer mañana es la inauguración de su nueva exposición. Será en Barcelona, así que necesito que vayas.


  —Brandon estoy de vacaciones…


  —No, Matthew —me cortó—. Tú te has tomado unos días, pero no estás de vacaciones. Necesito que te presentes en esa inauguración, sabes que quiero Arnald para las fotografías de la película y dado que yo estoy en Málaga no podré encargarme.


  —¿Y no se puede encargar nadie más?


  —Karina estará allí también. Pero cuando se trata de trabajo de producción, solo confío en ti.


  Atravesé el salón hasta el ventanal. Me metí la mano en uno de los bolsillos del vaquero y maldije por lo bajo.


  —De acuerdo. Allí estaré.


  Brandon me lo agradeció y nos despedimos.


  Cerré los ojos y respiré hondo. No me entusiasmaba la idea de tener que asistir a un acto, y mucho menos en uno donde estuviera Karina.


  —¿Va todo bien?


  Me giré hacia la voz de Mirian, quien se encontraba de pie, al borde de la escalera vestida con una de mis camisas.


  —Sí. Solo que mañana tendré que asistir a una exposición. Brandon quiere que convenza al fotógrafo para que trabaje en la película.


  Asintió, sonriendo sin muchas ganas. Ambos nos quedamos en silencio unos minutos, inmóviles, observándonos.


  —Humm… Voy a prepararme.


  Antes de que subiera un escalón más pregunté:


  —¿Vendrías conmigo?


  —No creo que sea buena idea. —Se pasó la mano por el pelo, recolocándose unos mechones invisibles—. Habrá prensa y tú estarás ocupado trabajando. Prefiero quedarme aquí, sino te importa.


  Negué con la cabeza, procurando que no viera que si me importaba, dado quería tenerla a mi lado. Odiaba aquellos actos, donde solo había sonrisas plásticas y temas estúpidos para hablar. La gente no asistía para ver las obras del artista, sino para cotillear como iba vestida la vecina y luego criticarla. Con Mirian a mi lado no sería así, pues disfrutaría de ver el arte a través de sus ojos, de la sonrisilla de sabionda que se le pondría al callar a alguna de las barbies que tanto odiaba. Disfrutaría sabiendo que todos y todas la verían de mi mano.


  —Tienes razón. No sería buena idea —musité y volví al sofá.


  —¿Matt?


  Su dulce voz me llamaba desde lo lejos. Era hechizante el modo que sus labios formaban mi nombre.


  —Matt, despierta. Llegaremos tarde.


  Abrí los ojos y lo primero que vi fue su rostro. Estaba de cuclillas a mi lado, por lo que su cara quedaba a la altura de la mía. Sus ojos, delineados de negro, tenían un aspecto gatuno que atrapaba. Su boca, pintada de rojo, sonreía. No tenía muy claro si lo que veía era un ángel o al mismísimo diablo, pero si era el último, que me arrastrara al infierno con ella.


  —¿Me he dormido? —Me incorporé, frotándome la cara.


  —Eso parece.


  Salivé, literalmente, cuando recorrí su cuerpo, solo cubierto por un sujetador y unas braguitas negras. Se había maquillado ligeramente y su pelo estaba recogido en una coleta alta, dejando su fleco caer por su frente.


  —Estás muy guapa. Aunque creo que mi familia se escandalizará… —me burlé, acariciando su costado con la yema de mis dedos.


  —¡Oh! Tranquilo. Me lo quitaré todo.


  —Miss sarcástica te venía mejor, que Miss simpatía.


  Sujeté el elástico de sus braguitas entre los dedos y fui a bajarlo cuando se apartó.


  —Tienes que bañarte y prepararte.


  Saqué los pies, colocándolos en el suelo. Apoyé los codos en mis muslos y entrelacé mis manos.


  —Últimamente está usted muy mandona.


  Se inclinó, dejando su cara a milímetros de la mía y susurró pícara:


  —Y eso te pone.


  Solté una risotada y me puse en pie, cogiéndola en brazos. Mirian gritó y mientras se reía me pedía que la bajara. No lo hice. Subí las escaleras con ella sobre mi hombro, mientras sus manos se colaban por la parte trasera de mi pantalón, manejándome el culo. Entré en el baño y sin soltarla, abrí la ducha.


  —¡MATT, NI SE TE OCURRA! —gritó, golpeándome la espalda.


  —¿O qué?


  Antes de que pudiera responder, me metí bajo el chorro de agua, el cual nos mojó a ambos. La dejé en el suelo, desternillándome de la risa.


  —¡Eres un capullo!


  —Y tú estás preciosa cuando te cabreas. —La arrinconé contra la pared, deslizando mis manos por su cuerpo.


  —No, para…— Pidió sin mucha convicción.


  —No puedo parar —murmuré besando su cuello—. Cuando se trata de ti, no puedo.


  Gimió cuando clavé los dientes en la piel de su clavícula. Agarró mi pelo y de un tirón, enderezó mi cabeza para poder besarme.


  El fuego pudo con nosotros, haciéndonos olvidar todo lo que no fueran nuestros cuerpos uniéndose.


  Aparqué por fuera de la casa de mi hermana. El sol aun brillaba, no obstante, poco a poco se iba ocultando, dejando unos colores preciosos en cielo. Caminamos en silencio por el paseo de piedras que conducía a la entrada. Miraba de soslayo a Mirian, quien se pasaba la mano por el cuello repetidas veces, mostrando, sin darse cuenta, lo nerviosa que estaba. Quería sujetar su mano en la mía, transmitirle la tranquilidad que sentía yo al tenerla a mi lado, pero iba cargado de regalos que la diseñadora había comprado para mis sobrinos.


  —¡Habéis llegado!


  La voz aguda de Eli me hizo mirar hacia adelante, encontrándola en la puerta de la enorme casa, con una sonrisa de oreja a oreja. Salió corriendo en nuestra dirección y al llegar, capturó a Mirian entre sus brazos.


  —Me alegro muchísimo de que hayas venido.


  —Ya… gracias por invitarme.


  —¿Y para mí no hay una bienvenida? —me quejé, mirando a mi hermana tras las cajas. Ella resopló, cogió a Mirian de la mano y se la llevó al interior de la casa, dejándome a mí atrás.


  Mujeres…


  Estaba dejando los regalos en la entrada cuando unas voces, me hicieron detenerme. Caminé hasta el salón con el corazón en un puño y tras un arco de madera los vi. Mis padres, Jill y Danielle Bennett, estaban hablando animadamente con la diseñadora, quien, aunque ligeramente ruborizada, les seguía alguna clase de broma. Hacía muchísimo tiempo que no vivía aquel momento. La única chica que les había presentado era una novia de instituto, con diecisiete años, de resto, ninguna mujer me importaba lo suficiente para presentarla ante mis padres. Lo cual era verdaderamente irónico, porque Mirian, la única que realmente me importaba, no podía presentarla como yo quería.


  —Matthew, hijo —me llamó la vocecilla de mi madre, sacándome de mis pensamientos—. ¿No piensas darme un abrazo?


  Asentí y nos fundimos en un abrazo, mientras miraba de reojo a la diseñadora, quien me observaba sin perder detalle de mis reacciones. Saludé también a mi padre, con un par de palmadas en el hombro, y busqué a mis sobrinos con la mirada hasta dar con ellos en el patio trasero, sentados alrededor de una mesa preparada con aperitivos, Gabri estaba con la vista fija en su móvil, mientras Nicco jugaba con su PSP. Marco, mi cuñado, estaba peleándose con la barbacoa, con Bob a sus pies, esperando tener la suficiente suerte para que alguna hamburguesa se cayera.


  —¿Quieres conocer a los monstruitos?


  Mirian sonrió y asintió. Puse la mano en la parte baja de su espalda, necesitado de su contacto y la guíe por el enorme salón hasta el jardín. Nicco fue el primero en levantar su cabeza, agitando su pelo rubio al verme.


  —¡Tío Matt! —exclamó y corrió hasta mí. Lo levanté por los brazos, dejándolo en el aire.


  —Hola pequeño bicho.


  —Ya no soy pequeño. Estoy en plena pubertad.


  —Perdone usted, caballero. —dije riéndome. Me giré, buscando los ojos castaños—. Nicco, ella es Mirian. Mirian, este es el gran Nicco.


  La diseñadora alargó una mano y mi sobrino se la estrechó firmemente.


  —Es un placer, gran Nicco.


  —No repitas mucho lo de gran, que el mocoso se crece —espetó la voz de mi sobrina. Y mientras ignoraba las réplicas de su hermano, se plantó ante Mirian y la abrazó sin un ápice de vergüenza—. ¿Cómo tengo que llamarte? ¿Mirian? ¿Miss simpatía? O… ¿Tía?


  Tragué saliva, dejando a Nicco de vuelta al suelo. Fui a responderle a mi sobrina, cuando la diseñadora contestó, sorprendiéndome:


  —Llámame como quieras. Aunque me suelen llamar Mimi.


  —Está bien. —Gabri se atizó la larga cabellera negra, como la de su madre y sonriendo dijo—: Tía Mimi. Me gusta —esto último lo añadió mirándome a mí, dándome a entender que le daba el visto bueno a la diseñadora.


  —¡Matthew! —gritó mi cuñado—. ¿Te importaría venir a ayudarme?


  Me eché a reír al ver como la barbacoa le ganaba la batalla a Marco.


  —¿Te importa qué…?


  —Vete. Yo iré a ayudar a Eli —me cortó Mirian, con una sonrisa enorme en sus dulces labios.


  Besé su frente en un acto inesperado y antes pensar en él, me alejé. Mi cuñado había quemado todas las hamburguesas, por lo que tuvimos que hacer nuevas. Nuestra conversación se centró en el fútbol; que si el Madrid había perdido, que si el Barça había ganado, que si el Manchester quería fichar a un nuevo jugador… Marco era un aficionado merengue, llevaba el corazón pintado de blanco, y aunque yo no era muy aficionado al fútbol, me decantaba más por el Barcelona. Prefería el polo o el tenis.


  —¿Cervezas? —preguntó Mirian, apareciendo tras de mí.


  Sonreí y le arrebaté una de la mano. Mi cuñado aceptó la otra, y le tendió una mano presentándose.


  —He oído hablar muchísimo de ti.


  —Espero que te hayan hablado bien.


  —Créeme, Eli solo sabe decir cosas buenas de ti.


  Rodeé la cintura de la diseñadora con el brazo, pegándola a mi costado. Y murmuré sobre su pelo:


  —Has conseguido enamorar a mi hermana.


  Su cuerpo se estremeció y mis comisuras se alzaron aún más.


  En aquel momento me sentí como nunca me había sentido: Completo. Estaba rodeado de la gente que quería, y tenía entre mis brazos a la mujer a la que amaba. Aun ignorando el hecho de ella no lo supiera, me sentía feliz.


  Marco y Mirian comenzaron un debate sobre fútbol, y de nuevo, dejándome atónito, la diseñadora agotó las interminables ocurrencias de mi cuñado, el cual se rindió ante ella, también cayendo a sus pies. No podía entender como el cabrón de su ex no se había dado cuenta de cuanto perdía, de la increíble mujer que era. No comprendía como pudo intentar cambiarla. Mirian era una especie de pájaro que necesitaba el cielo completo para volar en libertad, para poder batir sus alas con fuerza y llegar tan lejos como ella quisiera. Su fortaleza residía en aquellas ganas de volar, en seguir adelante. Y aunque la diseñadora no era consciente de su fuerza, el resto de personas que la rodeaban si lo eran. Incluso mi familia se había dado cuenta de lo maravillosa que era en menos de media hora.


  Cuando la comida estuvo lista, nos sentamos alrededor de la mesa. Mi cuñado, como siempre contaba algún que otro chiste, ninguno demasiado bueno para ser sincero. Mi hermana hablaba sin parar de cualquier tema que se le ocurriera. Mi sobrina conversaba con Mirian sobre diseños y diseñadores, dado que era una enamorada de la moda. Nicco seguía sin soltar su PSP, metiendo goles sin descanso en el FIFA. Mi padre me contaba cómo iba el negocio de las bodegas Bennett’s. Y mamá alternaba su mirada entre Mirian y yo, totalmente en silencio.


  El momento de la tarta llegó, todos cantaron “cumpleaños feliz” menos yo, que me limité a seguir el ritmo con palmas. Nicco sopló sus doce velas y comenzó a abrir regalos, no les prestaba mucha atención, hasta que llegaron los juegos de la Play o XBOX. Mirian le entregó una caja a él y otra a Gabriela, quien la miró ilusionada y rápidamente rompió el papel. Sacó un precioso y sencillo vestido, uno que reconocí al instante. Lo había visto expuesto en el taller.


  —¡Guau! Es alucinante. ¿Lo has hecho tú? —preguntó mi sobrina sin dejar de mirar el vestido rosado.


  —Sí —murmuró tímidamente la diseñadora.


  Gabriela la abrazó con fuerza y salió corriendo a probarse su nuevo modelito. Nicco, en cambio, se quedó mirando el interior de la caja, sin pronunciar palabra.


  —Tú madre me dijo que te gustaba coleccionar coches en miniatura y que ese era tu favorito —explicó Mirian a un atónito Nicco.


  La curiosidad me pico, al ver a mi sobrino tan callado, eché un vistazo a su regalo y entendí perfectamente su reacción. En su interior se hallaba un Mercedes 300 SL en plateado, de unos veinticinco centímetros, personalizado con el nombre de mi sobrino en una de sus puertas.


  Nicco se levantó y sin pensarlo se lanzó a abrazar a la diseñadora, quien correspondió encantada.


  —Gracias.


  —No tienes por qué darlas.


  En cuanto la atención de los comensales volvió a centrarse en otra cosa que no fuera aquella morena increíble, agarré su mano y la estreché pues sabía que, si intentaba hacer lo que verdaderamente quería, besarla, me rechazaría.


  La celebración continuó, Gabriela apareció con su nuevo vestido y todos aplaudieron su desfile improvisado. Cuando el alcohol comenzó a hacer mella en ellos, se trasladaron al salón, donde activaron el Karaoke y cantaron como descocidos. Canciones de Police, Los Beatles, AC/DC, incluso La Macarena, eran las preferidas. Mi familia insistió para que me uniera a ellos y como de costumbre me negué. Terminé saliendo de nuevo al jardín, con un buen whisky en la mano y con la compañía de Bob, quien me miraba suplicante por un poco de hamburguesa.


  —No me mires así. —le pedí al perro. El movió la cabeza a un lado y meneó su cola. Suspiré y cogí un trozo de pan para dárselo—. Será nuestro secreto o tu dueña me cortara las pelotas.


  Eli no quería que el perro comiera otra cosa que no fuera pienso. Según ella no quería mal acostumbrarlo.


  —Y ahora hablas con los perros. ¿Qué ha pasado con mi hijo?


  Levanté la vista del bulldog, quien devoraba el pan como si fuera un manjar. Mi madre estaba de pie, con la sabiduría que la caracterizaba brillando en sus ojos azules.


  —No sé a qué te refieres.


  —Matthew James Bennett —pronunció mi nombre completo y supe que se avecinaba una larga y seria charla. Se colocó un mechón de su rubio pelo tras la oreja y se acomodó a mi lado en el sillón de mimbre—. Puedes engañar a quien quieras, pero nunca conseguirás engañar a la mujer que te parió.


  —Mamá, no necesito una reprimenda.


  —No te voy a reprender —expuso contraída—. Ya eres mayorcito. Pero si te quiero decir algo; esa chica es fantástica. Eli me ha hablado de ella, y por lo que he visto esta noche no se equivocaba.


  —¿Crees que no sé cómo es? —Resoplé y bebí de mi copa, recostándome contra el respaldo y clavando la vista en el cielo nocturno—. Mirian es… alucinante.


  —¿La quieres? —apreté los párpados y asentí, tragándome el nudo que tenía en la garganta—. Pues no la dejes escapar.


  —Ella no sabe nada. No sabe lo que siento. Y creo que por mucho que se lo dijera no me creería.


  —¿Y eso por qué?


  —Por un maldito cabrón que la destrozó. Cree que todos somos iguales. Y lo peor es que al principio le di las suficientes razones para que me creyera semejante a él.


  El estómago se me revolvió al pensar como la había tratado. Quería volver atrás, empezar de nuevo, invitarla a salir, tratarla como se merecía. Y en cambio había hecho el idiota.


  La pequeña mano de mi madre me dio un reconfortante apretón en la rodilla.


  —Matthew, nunca es tarde. Demuéstrale que no eres ese tipo. Demuéstrale que la quieres. Además… —añadió sonriendo—: Por lo que he visto, no eres el único en sentir y callar.


  Levanté una ceja inquisidora.


  —¿A qué te refieres?


  —Esa chica te quiere. Puede que ella esté en la misma posición que tú y tenga miedo. No seas idiota, hijo, luchar contra el amor es una gran pérdida de tiempo.


  Sonreí sin muchas ganas y alcé la copa, brindando en silencio.


  Pensaba en las palabras de mi madre de vuelta al hotel. Mirian, a mi lado, se mantenía extrañamente silenciosa, y así siguió hasta llegar a nuestra Suite. Entró en el vestidor y salió con solo una de mis camisas de botones blanca. Se sentó en la inmensa cama, apoyándose contra el cabezal y comenzó a leer una revista de moda. Yo me di una rápida ducha y uní a ella bajo las sabanas de seda.


  Me quedé contemplando su perfil fijamente. Me recreé en su rostro, su cuello, sus pechos… Mirian seguía absorta en algún artículo que hablaba de las tendencias, sin darse cuenta que mi corazón martilleaba con tanta fuerza en mi pecho, que temí qué algún momento se partiera. No obstante, solo ella tenía ese poder, solo ella podía destruirme, y ni siquiera lo sabía.


  —¿Qué? —preguntó girándose, pillándome infraganti. Su sonrisa altiva cruzó su sensual boca.


  —Nada. Solo que estás muy guapa… —dije en lugar de contarle toda la verdad. Confesarle que estaba locamente enamorado de ella, de sus enormes ojos castaños, de todas y cada una de sus sonrisas, de sus manías, incluso de su temperamento y terquedad.


  Entrecerró los ojos como si supiera que le ocultaba algo y siguió con la lectura.


  En ocasiones llegaba a platearme si realmente Mirian sentía lo mismo por mí, que me quería, pero rápidamente desechaba esa idea, llegando a la conclusión de que seguía siendo un cerdo engreído. Siempre que quería algo, lo obtenía, no obstante, podía tener su cuerpo, pero su corazón… Esa batalla no creía poder ganarla. Con ella no funcionaban las rosas o las cenas a luz de las velas, eso solo me llevaba a meterme entre sus bragas, y yo… yo quería más, lo cual me acojonaba.


  Tenía miedo de aquella opresión en el pecho que sentía cada vez que le veía y quería gritarle que la quería. Me aterraba la sensación de plenitud que experimentaba con solo tenerla entre mis brazos, con o sin ropa, me daba igual. Me atemorizaban los latidos desenfrenados de mi corazón al oírla reír. Pero, sobre todo, lo que realmente me asustaba, lo que hacía que entrara en pánico, era la idea de perderla, de confesarle que la amaba y que saliera corriendo.


  La diseñadora llegó a mi vida, la puso patas arribas, acabando con mi placida existencia, convirtiéndose en el centro de ella, y lo ignoraba por completo.


  —¿Matt? —meneé la cabeza al escuchar su voz. Estaba tan perdido en mis pensamientos que no me di cuenta de que me miraba con el cejo fruncido— ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Nada. —repetí apartando mis ojos de los suyos o terminaría contándole la verdad.


  —Sino nadas te ahogas, idiota —bromeó, dándome un leve codazo al hombro.


  —Pues espero que sepas hacer el boca a boca.


  —No, no lo sé hacer. Pero, aunque lo supiera, no te lo haría.


  Me reí con ganas. En un rápido movimiento me subí sobre ella, aplastándola contra la cama. Su pelo castaño cubría la almohada, enmarcando su preciosa cara. No llevaba maquillaje, su cabello estaba revuelto y vestía con una de mis camisas, nada de diseños caros ni extravagantes, pero era la mujer más impresionante y hermosa que había visto en toda mi vida.


  —Mientes de pena —susurré, y antes de recibir una de sus réplicas mordaces me lancé a por su boca.


  Acaricié su lengua con la mía y lo que al principio empezó siendo suave, sosegado, cobró la desesperación de siempre. Le quité la camisa por la cabeza sin molestarme en desabrocharla. La boca se me hizo agua al ver su cuerpo desnudo. Era algo inexplicable, no habían pasado ni cinco horas desde que me encontraba sepultado en su interior, y en aquel momento parecía que llevaba siglos sin tocarla. Con Mirian siempre era así; Nunca era suficiente.


  Me libré del bóxer, lanzándolo tras de mí. Pasé un dedo por su abertura, deleitándome con su humedad. Dibujé el contorno de su boca entreabierta, con el dedo índice, esparciendo su esencia para luego lamerla.


  —Sabes tan bien… —gruñí, atacándola con un beso que nos dejó a ambos sin respiración.


  Su cuerpo se movió bajo el mío, nuestras pelvis chocaron y nuestros sexos se rosaron. Los dos jadeamos ante la fricción. Con una mano acaricié su costado izquierdo, observando como su piel se erizaba.


  —Esta noche será diferente…


  Mirian gimió cuando chupé uno de sus pezones con delicadeza.


  —¿En que será diferente? —preguntó mordiéndose el labio.


  —No voy a follarte.


  Su respiración se detuvo, incluso oí como su corazón prolongaba un gran latido.


  —¿Y qué piensas hacer?


  Miré directamente a sus ojos.


  —Voy a disfrutar de ti. Ir despacio. Sentirte por completo… Voy a hacerle el amor, señorita Rivas.


  Cogió una gran bocanada de aire y apretó los párpados. Sus pulsaciones se aceleraron y solo asintió como contestación.


  Besé su frente y sonreí.


  Con una lentitud torturada me fui hundiendo en su interior. El deseo me consumía tanto como me consumía aquella mujer. Su calor y humedad me abrazaron por entero. Era el puto paraíso.


  Tuve que tirar de todo mi autocontrol para no volverme loco, literalmente. Con Mirian nunca tenía el poder, aunque ella creyese lo contrario, dado que en el sexo le gustaba ser la dominada, pero ni siquiera en eso llevaba las riendas. Mi autocontrol mermaba hasta en la cama, o en cualquier otro lugar donde me dejara tenerla. Ver como sus mejillas se encendían, como su piel pálida se sonrojaba, oír como sus gemidos cobraban intensidad con una nueva penetración, sentir como sus paredes me apretaban, saborear la exquisita frambuesa u oler aquel dulce aroma a sexo, hacía que me volviera loco.


  Pellizqué uno de sus duros pezones a la vez que la llenaba.


  —¿Lo sientes? ¿Sientes lo bien que encajamos? Como dos piezas de un puzle —susurré en su oído.


  Tragó saliva y asintió. Sus ojos huyeron de los míos y movió el cuerpo debajo del mío.


  —Más rápido, Matt.


  —Mirian… por favor.


  Negó y supe exactamente de lo que estaba intentado huir; la intensidad. Todo se volvió demasiado intenso, demasiado aterrador. Sus ojos se volvieron suplicantes y claudiqué. Comencé a moverme de verdad, sin darle tregua, salía y entraba como un animal. Estaba cabreado, había perdido los papeles. Intentaba hacerle entender lo que me pasaba a través de nuestros cuerpos, y ella huía.


  —¡MATT!


  Sus manos bajaron de mi pelo a mi espalda y luego hasta mi trasero, clavando las uñas en él. Aullé de placer, perdiendo el control. Estaba perdido. No me detuve, nada podía hacerlo. Seguía enterrándome en su interior como un energúmeno, recorriendo su cuello con la lengua, saboreando su piel, hasta llegar a sus labios y besarla con el mismo ímpetu de mis estocadas. Por unos segundos en la habitación solo se escuchaba la magnífica melodía de nuestros cuerpos uniéndose. Su sexo me atrapaba, palpitando a mí alrededor.


  —Me voy a correr, y tú lo harás conmigo —le adverti con dureza.


  No podía más, estaba demasiado excitado y enfadado, una mezcla demoledora. Mordí su labio inferior, colando una de mis manos entre nuestro cuerpo para frotar su clítoris.


  —Matt…. ¡DIOS! —Arqueó la espalda, aplastando su pecho contra el mío y se corrió.


  —Joder —fue lo único que conseguí decir cuando me derramé en su interior.


  Caí sobre la cama de espaldas, arrastrándola a ella conmigo. Su cuerpo se quedó extendido sobre el mío, su cabeza descansaba sobre mi pecho, ni siquiera, a pesar del cabreo, pude evitar besarla. Inhalé el perfume de su pelo, embriagándome con él.


  —Matt —pronunció con nerviosismo. No me miró, al contrario, se escondió aún más.


  —¿Hum?


  Podía imaginar a su cerebro yendo a toda velocidad. Incluso sentía los enloquecidos latidos de su corazón, golpeando con fuerza contra sus costillas. El mío también enloqueció al pensar que quizás podría haber una mínima posibilidad de que pronunciara aquello que me moría por oír.


  Durante varios segundos permaneció en silencio, mientras yo estaba casi tirándome de los pelos.


  —Nada —dijo al fin.


  Fue como un puñetazo en mi estómago. Preferí callarme y no presionarla. Prefería quedarme con mi engaño; creer que estuvo a punto de decirme un Te quiero.


  


  Capítulo 19


  Me desperté sola en la enorme cama. Después de meditarlo como unas veinte veces, decidí levantarme. Me metí en el baño y me aseé. Mi pelo tenía uno de esos días rebeldes, así que lo recogí en una coleta alta, echando mi fleco hacia atrás. Me puse unos shorts vaqueros, dado que el sol brillaba con intensidad, y una camisa roja de una sola manga. Me calcé unas cómodas manoletinas y bajé a la primera planta, en busca de Matt, quien se encontraba tras la barra de desayuno, con una taza de café en la mano y observando el portátil con atención. Pensé que me desmayaría allí mismo cuando alzó la vista de la pantalla hacía mí, mirándome por encima de sus gafas de pasta negras.


  S.O.S necesitamos a los bomberos para solucionar una pequeña inundación.


  —Buenos días, gatita.


  —Buenos días. ¿Qué haces?


  —Nada importante —dijo ofreciéndome una taza de cafeína. Volvió a poner sus sentidos en el ordenador.


  Picada por la curiosidad, rodeé la barra silenciosamente, y me situé a sus espaldas, mirando disimuladamente la pantalla. Vi fotos de casas, lo cual me pareció extraño, dado que sabía que Matt tenía una impresionante y maravillosa casa victoriana en pleno Londres. No es que él me hubiera hablando de ella, pero sí que había investigado sobre ello. Mi respiración se cortó, cuando al forzar la vista, logré ver el destino que estaba mirando.


  —¿¡Te vas a comprar una casa una en Madrid!? —mi voz sonó aguda debido a la sorpresa.


  Matthew se carcajeó y se giró para poder mirarme.


  —Eres una chismosa.


  —Eso no contesta a mi pregunta. ¿Por qué estas mirando casas en Madrid?


  —Porque me quiero comprar una —dijo como si tal cosa.


  —¿Por qué?


  —Por qué me gusta Madrid. —Se encogió de hombros y añadió—: ¿Es que no me quiere tener cerca, señorita Rivas?


  Me pasé la mano por el cuello, y evitando que viera mi boca temblar bebí de mi taza. ¿Qué si quería tenerlo cerca? Tan cerca como pudiera. Es más, por mí que se fuera vivir no a Madrid, ni a mi barrio, ni a mi edificio, sino a mi casa.


  —Sí, claro. Será… Divertido.


  —¿Divertido? ¿Así es como defines lo que tenemos? —Su ceja se alzó al igual que su comisura.


  —Bueno… es que lo es.


  Negó con la cabeza, poniéndose en pie, mirándome de aquella manera que conseguía calentar todos los recovecos de mi cuerpo.


  —Gatita… Divertido es salir a tomar unas copas con los amigos, una cena en familia o un juego de mesa. Lo nuestro…—Agarró mi cintura, jalando de ella y pegándome a su pecho—… Es excitante, sensual, lujurioso… Puro fuego. Pero no divertido.


  Tragué saliva audiblemente. Me pasé la lengua por los labios, que de pronto se vieron igual de secos que el desierto. Matt sonrió como el canalla que era y volvió a acomodarse en la butaca, de vuelta al ordenador.


  ¡Genial! Pensé, yo aquí siendo un sinónimo de fuente en mis partes bajas y él se va al ordenador.


  Como Bennett no parecía estar por labor de quitarme el calentón, me terminé el café y me fui directa a la ducha. De agua fría.


  Volví a arreglarme, esa vez escogiendo una falda lápiz en tonos oscuros y una camisa blanca. Y las manoletinas, no pensaba sufrir un dolor de pies.


  Cogí mi iPhone y revisé los mensajes, encontrándome varios de Gabriela, la sobrina de Matt, a quien le había dado mi número de teléfono la noche anterior. Bajé las escaleras contestándole.


  —Deberías mirar al suelo o con tu suerte, terminarás muy mal.


  Ignorando la advertencia de Matthew seguí bajando, y cuando estuve en el salón le eché una mirada de sabionda, de esas que dicen “¿Decías?”. Me acomodé en uno de los sillones y seguí hablando con Gabri, quien me enviaba imágenes graciosas de gatos.


  —¿Se puede saber con quién hablas? —preguntó situándose detrás de mí, apoyándose en el respaldo del sofá.


  —Con tu sobrina.


  —¿Con Gabriela? ¿Le has dado tú número? —Asentí y seguí wasapeando —Has cometido un gran error. Te volverá loca.


  —No tanto como su tío —murmuré.


  —¿Qué has dicho?


  —Qué el plasta es su tío.


  Matt pareció no quedarse muy conforme con la respuesta, pero la aceptó. Se marchó a la ducha, no sin antes darme un beso de los que te roban hasta el alma. Me quedé observando como su trasero se movía al subir las escaleras y suspiré como una adolescente cuando desapareció. ¿Qué iba a hacer con ese hombre?


  Disfrutar mientras dure, me recordó la vocecilla molesta. El problema radicaba en que no quería disfrutarlo mientras durara, lo quería disfrutar toda la vida. Una larga y prospera a su lado.


  Mi móvil vibró, librándome de pensar en cuentos de hadas.


  —¡Carlos! —exclamé ilusionado al oír a mi amigo.


  —Y compañía —dijo Zamara.


  —¡Zami! ¿Cómo están?


  —Aquí lo importante es cómo estás tú. ¿Te has declarado ya a Matthew? —preguntó mi amigo.


  Resoplé y me dejé caer dramáticamente en el sofá.


  —No. No le he dicho nada.


  —¿Y a qué esperas? —espetó Zami.


  —Tienes treinta años Mirian, a este paso te caducarás.


  —¡Dios mío! No soy un maldito yogur, ni nada semejante para caducarme —dije horrorizada.


  Las risas de mis dos amigos sonaron a través de la línea, mientras yo maldecía en silencio.


  —Tú sabes que eres mi leche y yo tu cola-cao —bromeó Carlos. Su piel era morena y la mía… bueno, yo era como la hermana perdida de los Cullens.


  —Centrémonos —pidió Zamara—. Aquí lo importante es cuando le dirás a Matt que lo quieres. A estas alturas ya debería saberlo. Es más, te llamamos con la idea de escuchar un cursi y empalagoso relato sobre tu declaración.


  —Pues siento decepcionarlos. Y no sé si lo escuchareis algún día. Esto es una locura, y peor aún; es un error.


  —¡Venga ya! ¿En serio crees que enamorarte de ese hombre es un error? —preguntó de vuelta mi amiga.


  Asentí como si me estuvieran viendo y añadí:


  —No creo que lo sea. Lo es.


  —Aquí el único error es tu cabezonería —saltó Carlos con voz seria.


  —Bueno. Dejadlo ya. Esto para mí son unas vacaciones y con vosotros y vuestros humos me vais a arruinar el día.


  —¡Ah, no! —exclamó Zamara, cual mujer de Bronx—. Nosotros no somos los culpables de que seas una gallina, nena.


  —Sí. Me han salido las plumas que se le caen a Carlos —me burlé.


  —¡Pues tendrás un plumaje precioso! —comentó el nombrado.


  Me eché a reír y mis amigos me siguieron. Odiaba admitirlo, pero tenían razón, era una cobarde. Durante varios minutos seguí hablando con ellos sobre Barcelona, hasta que oí los pasos de Matthew.


  —Es mejor que te pongas algo más cómodo —dijo al llegar al pie de la escalera y hacerme un repaso.


  —¿A dónde vamos?


  —A liberar tensiones. —Movió las cejas, socarrón, pero no me dio más información.


  Subí corriendo a cambiarme y volví a ponerme los Shorts y la camisa roja de una sola manga. Cuando regresé al salón Matt me esperaba de pie, al borde de la escalera. Me tendió una mano y sin soltarla, me sacó de la suite.


  Nuestra primera parada fue la casa de Eli, donde recogimos a Nicco y Gabriela. Ni ellos sabían a donde nos dirigíamos. Durante más de una hora Matthew condujo, mientras sus sobrinos y yo cantábamos todas las canciones que sonaban por la radio o lo volvíamos loco intentando sacarle información de a donde íbamos, pero ni por mil veces que se lo preguntamos nos respondió.


  —Quizás nos lleve a una carrera de coches —propuso Nicco.


  —O… aun desfile de moda —dijo Gabriela, soñadora.


  —O a un descampado donde nos presentará a una familia de extraterrestre y nos confesará que es uno de ellos —dije, y los cuatros no echamos a reír.


  —Mejor aún. Os llevo ahí —señaló un enorme letrero con un anuncio del parque de Port Aventura.


  Nicco y Gabriela chillaron de la emoción, y yo, demostrando que mi niña interior seguía intacta, me uní a ellos.


  En cuanto llegamos, Matt sacó su móvil y comenzó a capturar fotos de sus sobrinos y de mí, mientras corríamos como críos por la parte “Mediterránea”. Nuestra primera atracción fue Furius Baco, una especie de catapulta que consiguió hacerme gritar como nunca en mi vida. Cerré los ojos y dejé que aquello pasara lo antes posible. No estaba hecha para las emociones fuertes.


  Cuando bajamos, me agarré del brazo de Matthew como si fuera mi salvavidas.


  —Te veo un poco pálida, gatita —se burló.


  —Capullo.


  Continuábamos de atracción en atracción, entre risas y fotos. Matt en todo momento sujetaba mi mano, como si fuéramos una pareja de enamorados normal y corriente. Los que me encantó. En la atracción llamada Tutuki Splahs, los cuatros salimos empapados de pies a cabeza, dado que se trataba de una atracción acuática.


  Gabriela se apenaba de su pobre pelo, dado que se le había despeinado, mientras Nicco se reía de ella y la llamaba “pija”.


  —¿Me dejas que te ayude? —me ofrecí tendiéndole la mano para que me diera su coletero.


  Asintió y se puso ante mí para poder recogerle el pelo azabache en una coleta alta y apretada. La sobrina de Matt se miró en un pequeño espejo que cargaba en su bolso y me sonrío.


  —Eres la mejor, tía Mimi.


  —Mujeres… —murmuraron a la vez sobrino y tío.


  —Hombres… —dijimos Gabi y yo a la vez, y rompimos en una carcajada.


  Nos paramos a disfrutar de un espectáculo de aves. Los loros cantaban, bailaban y hacían sonreír a todos los presentes, que no eran pocos, con sus monerías. Nicco y yo fuimos escogidos entre el público para participar en el Show, y aunque estaba muerta de vergüenza, acepté, mientras Gabi y Matt aplaudían y silbaban.


  El animador nos colocó en línea recta, uno frente al otro, separados por unos cuantos metros. Nos pidió que extendiéramos las manos y nos colocó pipas en las palmas. Bromeó con que, si separábamos los dedos, el guacamayo nos los arrancaría, o al menos esperaba que fuera una broma. De repente, aquel enorme bicho expandió sus preciosas alas azules y voló primero hasta la mano de Nicco, cogiendo la pipa para luego, volar hasta mí y hacer lo mismo. Tras unas bromas más del animador, pidió un aplauso para nosotros, y volvimos a nuestros asientos.


  —¡Quiero un guacamayo! —exclamó un soñador Nicco al salir del espectáculo.


  —Y yo quiero un hermano inteligente —dijo Gabriela revolviéndole el pelo rubio a Nicco, quien sopló.


  —¿Siempre están así? —le pregunté a Matt riéndome.


  —La mayoría de las veces. —Pasó su brazo por mis hombros y besó mi cabeza para luego añadir—: Pero son inseparables.


  —Sé lo que es eso. Mi hermano y yo éramos así. Siempre estábamos tirándonos de los pelos y luego… Nos defendíamos a capa y espada.


  —¿Lo echas de menos?


  —Muchísimo. Jony siempre fue una especie de roca solida a la que agarrarme cuando se avecinaba tormenta.


  Clavé la vista en Gabi y Nicco, que caminaban delante de nosotros aun discutiendo.


  —Yo también puedo ser muy sólido —susurró Matt en mi oído.


  —En algunas partes más que en otras —me burlé moviendo las cejas arriba y abajo.


  Matt sonrió y volvió a besar mi cabeza.


  Después de varios espectáculos y atracciones decidimos pararnos a comer, dado que nuestras tripas rugían como los leones. Devoramos las pizzas en menos de quince minutos, mientras hablábamos y reíamos. Matthew continuaba sacando fotos a destajo, inmortalizando las sonrisas de sus sobrinos y la mía propia. En uno de los momentos, mientras bebía de su coca cola y Nicco y Gabi se habían ido a pedir el postre, le arrebaté el iPhone, me acerqué a él y lo besé a la vez que presionaba el botón de la cámara, capturando aquel beso.


  Ambos sonreímos y miramos el resultado.


  —Me gusta —murmuró volviendo a besarme.


  Comenzó a tocar botones en el teléfono y cuando me quise dar cuenta, su fondo de pantalla era aquel beso.


  —A mí me gustas tú —dije borracha de felicidad.


  Sus ojos azules se abrieron de par en par, por la sorpresa.


  —Mirian yo te…


  —Tío ¿Quieres helado de chocolate? —le interrumpió Nicco.


  Su mirada abandonó la mía y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración.


  —No, Nic. Gracias.


  —¿Y tú, Mimi? —me preguntó el pequeño rubio.


  —No. Gracias.


  Lo único que quería era saber cómo terminaba la frase de Matthew, pero me quedé con la duda, dado que él siguió bebiendo de su coca cola, sin añadir nada más. La parte de mí, intoxicada por cuentos hadas, creó la estúpida idea de que su frase terminaba con “quiero”, no obstante, la lógica, buscó cualquier otra salida.


  A los pies del Dragon Khan, tragué saliva. Aquella montaña rusa daba miedo solo con mirarla.


  —No voy a subirme ahí —dije tajante.


  —¿La señorita Rivas tiene miedo? —preguntó burlón, Matthew.


  —Muchísimo. No voy a subirme.


  —Pues te quedas con el enano —sugirió Gabriela.


  —Pero yo quiero subirme —se quejó Nicco.


  Miré a Matt, quien se puso de cuclillas, para quedar a la altura de su sobrino y explicarle:


  —Nic, era muy pequeño para esta atracción…


  —¡No soy pequeño! Estoy en la pubertad.


  —Oye, yo sé que eres todo un hombre ya. Pero aún, de estatura, no eres lo suficientemente alto. Pero te prometo que cuando lo seas, vendremos de nuevo y me subiré contigo.


  Nicco lo pensó unos segundos, moviendo su cabeza de un lado hacia el otro. Al final terminó alargando la mano y ofreciéndole el pulgar a su tío, a lo que este reaccionó ofreciéndole el suyo.


  Matthew se incorporó y le revolvió el pelo a su sobrino.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunté en bajito para que solo me oyera él.


  —Es el juramento de pulgares —contestó sonriendo orgulloso.


  —¿No es el juramento de meñiques?


  —Nic y yo somos innovadores.


  —Lo que sois es raros —me burlé, dándole una palmadita en el pecho y poniéndome de puntillas para besarlo.


  —Muchísimo…—murmuró riéndose contra mi boca.


  Mientras Gabi y Matt se montaban en la temida montaña rusa, Nicco y yo nos montamos en Waitan Port, que consistía en un paseo en barca de temática oriental. Alucinaba con los conocimientos de aquel renacuajo, pues incluso sabía hablar chino, cosa que me dejó, como poco, perpleja. El niño era una especie de cerebro con patas. Su madre no exageraba cuando decía que su hijo era listísimo.


  Nic me contaba no sé qué historia de no sé qué emperador chino durante la tranquila travesía, y yo alucinaba con aquel enano de ojos azules y pelo rubio.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió después de un apacible silencio.


  —Claro. La que quieras.


  —¿Tú y mi tío sois novios?


  Mi cara se convirtió en un muestrario de todas las tonalidades de rojos.


  —Ejem… No. Somos amigos.


  —Ya… y los amigos se besan en la boca…


  —Amm… —No sabía que decir—. Es complicado… Lo entenderás cuando seas mayor.


  —No hace falta que me haga mayor para comprender ciertas cosas, Mirian. Sé que los adultos se acuestan y mantienen relaciones sexuales, siendo amigos. Pero me refiero a que vuestros besos no son normales. Mamá y la abuela han hablado mucho sobre que tío está enamorado de ti. Y quiero saber si tú también lo estás de él. Porque sé que muchas mujeres solo han estado con él por quién es y su dinero… Y no quiero que eso vuelva a pasar.


  Pasmada. Me había quedado pasmada. Pestañeé varias veces, intentando comprender que aquellas palabras habían salido de la boca de un crío de once años. Me pasé la mano por el cuello y suspiré. Agarré su mano con la mía y decidí ser sincera.


  —Mira cariño, tú tío es un gran hombre, uno de los mejores que tendré el placer de conocer. Pero él… no me quiere, al menos como creen tu madre y tu abuela. No me preguntes por qué lo sé, pero lo sé. Y tranquilo, nunca me ha interesado ni la fama ni el dinero de Matt.


  —No has respondido a mi pregunta; ¿Lo quieres?


  Joder con el niño, pensé.


  —¿Si te digo la verdad prometes que me guardarás el secreto? —asintió y le ofrecí mi pulgar, al que con una sonrisa aceptó, y mientras hacíamos la promesa del pulgar dije—: Lo quiero. Lo quiero muchísimo.


  Nicco agrandó su sonrisa y me abrazó.


  —Me gustas mucho para tío Matt —murmuró.


  Las palabras de aquel enano me emocionaron de una manera inimaginable. Los ojos se me llenaron de lagrimones, y como una tonta comencé a llorar.


  —¿Por qué lloras? —preguntó el rubio con expresión confusa.


  —Porque soy una tonta. —Me eché a reír limpiándome las lágrimas.


  —Mirian ¿Qué pasa?


  Me giré al escuchar la voz de Matthew. Ignorando al hombre que le decía que no podía subirse a la barca, se subió. Agarró mi rostro entre sus manos y sus ojos azules me miraron con preocupación, lo que me hizo llorar aún más. Menudo espectáculo estaba dando.


  —Nada. Estoy bien… —intentaba explicarle.


  Me resguardó bajo sus brazos y me sacó de la barca, con Nicco delante. Una vez en tierra firme me abrazó con toda su fuerza, besando mi cabeza.


  —¿Qué ha pasado? —me preguntó nuevamente.


  —Fue culpa mía, tío. Le conté la historia de Bill.


  Matt agarró mi barbilla, mirándome confuso.


  —¿Te has puesto así por un hámster?


  Me encogí de hombros y me mordí el labio para no echarme a reír ante su expresión de pasmo.


  —Me gustan mucho los animales…


  —Ya… —dijo sin mucha convicción, observándonos a su sobrino y a mí.


  Cuando conseguí calmarme continuamos la aventura. En una de las ocasiones que Matthew estaba despistado, agarré a Nicco y lo abracé, dándole las gracias.


  Las horas pasaron rápidamente, y tuvimos que terminar con nuestra hazaña temprano, dado que Matt tenía que prepararse para asistir a una exposición. Antes de marcharnos, nos detuvimos en una de las tiendas, y nos hicimos con cuatro sombreros de vaqueros y una de esas míticas estrellas que usaban los cowboys como placas, con nuestros nombres grabados en cada una de ellas.


  En el coche, todos ataviados con nuestros nuevos complementos comenzamos a sacarnos fotos con el móvil de Matthew y a grabar videos, catando Happy de Pharell Williams. Obviamente Matt, solo seguía el ritmo tamborileando los dedos en el volante.


  A mitad del camino, Gabi y Nicco cayeron rendidos en la parte trasera del Jaguar. Aprovechando el momento, puse una mano en la rodilla de Matt y sus ojos se encontraron con los míos, momentáneamente.


  —Gracias.


  —¿Por qué? —preguntó volviendo a poner la vista en la carretera.


  —Por el día de hoy. Ha sido genial.


  Colocó una de sus manos sobre la mía, cubriéndola por completo.


  —Gracias a ti por aceptar venir a Barcelona.


  Miré embelesada su perfil masculino, sus rasgos peligrosos y excitantes. Matthew era un hombre que quitaba el aliento, pero su físico no era lo mejor. Lo mejor residía en su interior; era un gran hombre, uno que amaba a sus sobrinos, y ver con mis propios ojos cómo los trataba solo me hacía enamorarme aún más de él. Imaginé cómo sería con sus propios hijos y el corazón se me derritió.


  —Una tragedia lo de Bill ¿Verdad? —dijo mirándome de soslayo.


  —Sí. Una tragedia. —respondí pasándome la mano por el cuello.


  —Mi hermana lo encontró ahogado. Imagínate el susto que se llevó.


  —Debió ser horrible para ella.


  Las comisuras de su boca se levantaron.


  —No te creas.


  —¿Ah, no?


  —No. Porque nunca lo llegó a encontrar ahogado, Bill se escapó de su jaula y desapareció.


  Lo miré y sonreí inocentemente. Era demasiado listo.


  —Me has pillado.


  —Lo he hecho. Pero lo que me interesa saber es por qué llorabas. —Cualquier rastro de broma desapareció de su semblante.


  Me removí nerviosa en el asiento y clavé mi mirada en la carretera.


  —Nicco me dio y un abrazo y me dijo que le gustaba. —Me encogí de hombros y suspirando añadí—: Me emocioné. Eso es todo.


  —Has conquistado a toda mi familia. Incluso al más difícil. —Echó una rápida ojeada a su sobrino, quien dormía con la boca totalmente abierta.


  —Te quiere muchísimo.


  Una tierna sonrisa se dibujó en su rostro masculino.


  —Igual que yo a él. Nic y Gabi son lo más importante para mí. Puede que no los vea tanto como me gustaría, pero pienso en ellos todos los días.


  —Eres un gran tío Matthew Bennett. Y algún día serás un gran padre. —Cuando me di cuenta de que las últimas palabras las había pronunciado en voz alta, quise que me tragara la tierra.


  Sus ojos azules buscaron los míos, me miraron de una forma que no sé describir. ¿Esperanza? ¿Cariño?


  Al dejar a Nicco y Eli en su casa, volvimos a la suite. Me quedé acostada en el sofá, mientras Matthew se preparaba. Estaba más pendiente de sus pasos que de la película que estaban dando. No dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido. En si realmente había una mínima posibilidad de que Matt me quisiera.


  Jugueteé con mi pelo mientras mi cabeza no paraba de dar vueltas y vueltas.


  —Sin piensas tanto, terminarás con dolor de cabeza.


  Me giré, encontrándome a Matthew de pie, sonriéndome, vestido con un precioso esmoquin negro con pajarita, de Dolce & Gabbana.


  Adiós bragas.


  —Estás muy guapo. —Me puse de rodillas sobre el sofá, enrollando mis brazos en su cuello.


  —¿Seguro que te quieres quedar aquí?


  —Segurísima. Veré alguna película y te calentaré la cama.


  —Prefiero que te calientes tú —susurró contra la comisura de mi boca.


  Bufé y puse los ojos en blancos.


  —Tú y tu problema con el sexo.


  —Mi problema es contigo. ¿Aún no lo has entendido?


  —Puede que necesite que me lo expliques de nuevo. —Recorrí los botones de su impoluta camisa blanca con el dedo y sonreí pícara.


  —Entonces, señorita Rivas, prepárese, porque cuando vuelva se lo voy a explicar de una manera que no olvidará en la vida.


  Me reí en sus labios, y lo abracé con fuerza. Al separarme, lo justo para ver sus ojos, dije:


  —Entonces, señor Bennett, váyase ya para que vuelva cuanto antes.


  Me dio un rápido beso y se encaminó a la salida. Antes de desaparecer se viró y dijo:


  —Te voy a echar de menos.


  Me dejé caer sobre el sofá suspirando. No sabía cómo iba a acabar mi historia con Matt, pero si tenía algo claro: Ni todo el chocolate suizo del mundo me ayudaría a superarlo.


  Cuando mi relación con Esteban tocó todo lo hondo que pudo, mi vida pareció venirse abajo, es más, lo hizo, pues todo cuanto conocía desapareció. No obstante, con la perspectiva que me ofreció el paso del tiempo, me di cuenta de que lo sucedido no era un castigo, al contrario, era un premio. Uno a la libertad. Por fin podía volver a ser yo, sentir que llevaba las riendas de mi vida y de mis decisiones sin impórtame lo que Esteban esperase de mí. En cambio, Matthew, solo me ayudaba a volar más alto. No me cortaba las alas, al contrario, me daba ánimos para batirlas con más fuerza. Veía en mí lo que un día pensé que nadie vería.


  Me había equivocado en el momento que puse a Esteban y a Matt al mismo nivel; Esteban era un grandísimo hijo de puta, y Matt… era simplemente perfecto. Puede que su ego en ocasiones abarcara más que su cuerpo, que fuera un poco capullo… pero era sincero, amable, era como esos caballeros que creía extinguidos.


  Matthew Bennett era mucho más de lo que podría haber soñado.


  Me levanté del sillón, dispuesta a disfrutar de las pocas horas de intimidad que tendría. Fui al baño y llené la enorme bañera, donde cabrían cuatro personas perfectamente. Conecté el reproductor de música, del que sonó All you never say de Birdy, encendí algunas de las velas aromáticas y me introduje en el agua caliente. Dejé mi cabeza apoyada contra la bañera, mientras mi cuerpo se relajaba poco a poco. Me permití cerrar los ojos unos segundos, dejando que todos aquellos sentimientos extraños y confusos revolotearan a su antojo.


  Como cantaba Birdy, yo también quería mirar dentro de la mente de Matt, saber lo que pensaba de mí. ¿Me amaba? ¿O simplemente era un cariño especial? ¿Podría yo conformarme con solo gustarle?


  No, claro que no podría. Quizás durante un tiempo lo soportaría, pero algún día no aguantaría más el no oír un te quiero de su boca.


  Me hundí, dejando que el agua cubriera mi cara, mi pelo, incluso mis miedos. Y cuando la respiración comenzaba a fallarme, pensé que la vida era demasiado corta, demasiado breve para callar un te quiero. Necesitaba que Matthew supiera la verdad, porque hoy seguía ahí, mañana… no lo tenía tan claro. Y era mejor morir en la batalla, luchando hasta el final, que quedarse con un triste “¿qué habría pasado?”


  Salí de la bañera, sin importarme salpicar el agua. Me enrollé en una toalla y corrí hasta el vestidor, ideando un plan en mi cabeza. Me senté en la cama, cogí el teléfono de la habitación y marqué el número de recesión. Le encargué a la amable recepcionista una botella de champagne, fresas y chocolate. Una vez colgué fui al vestidor y busqué algo apropiado para la ocasión. Entre la locura de mi maleta resaltaba el color rojo. Sonreí y saqué el vestido, el mismo que llevé a la cena donde había visto a Matt por segunda vez.


  Después de unos veinte minutos maquillándome y peinándome, me miré en el espejo y tomé una fuerte bocanada de aire. Me coloqué uno de los rizos en su lugar, y alisé mi fleco.


  Me estaba retocando el rojo de los labios cuando mi móvil sonó. Corrí hasta é, esperando que el remitente fuera Matthew, pero era su sobrina.


  —¿Gabriela?


  —¿Hola? ¿Eres la tía de Gabi? —preguntó una voz desconocida.


  Fruncí el ceño.


  —Sí. ¿Dónde está ella?


  —Ejem… verás, soy una de sus amigas. Elena…


  —Encantada Elena. Pero ¿Dónde está Gabriela?


  La preocupación comenzaba a hacer mella en mí.


  —Ella está aquí… pero no está muy bien.


  —¿Qué le ocurre? ¿Dónde estáis?


  —Ha bebido un poco.


  —¿Cómo que ha bebido? ¿Qué ha bebido? ¿Y cuánto es un poco?


  La chica titubeó y añadió:


  —Vodka. Media botella o quizá más.


  —¡Mierda! Dime donde estáis, iré a buscarla.


  Tras apuntar la dirección y colgar salí a toda velocidad de la suite. Me monté en el primer taxi que encontré y le indiqué mi destino.


  Mis piernas se movían solas. No podía estarme quieta. Los nervios me comían por dentro. Pensé en llamar a Matt, pero primero quería ver como estaba su sobrina.


  En cuanto el coche se detuvo, me bajé de él, pidiéndole al taxista que esperara y busqué con la mirada la cabellera azabache de Gabriela. El alma se me cayó a los pies cuando la encontré tirada en el suelo, con el vestido rosado todo manchando de vómito y su amiga llorando aguantándole la cabeza.


  —¡Gabriela! —grité histérica agarrando su rostro entre mis manos.


  Los ojos azules de la sobrina de Matt bailaban de un lado al otro, inconscientes.


  —¿Se pondrá bien? —inquirió su amiga ayudándome a levantarla.


  —Sí. Solo sufrirá una resaca horrible y posiblemente no vuelva a ver la luz del sol hasta que cumpla los treinta. —Le sonreí intentando calmarla.


  El taxista, amablemente, nos ayudó a colocar el cuerpecito de Gabriela tumbado en la parte trasera.


  —Le dije que no debía aceptar la botella. Que no debía beber. Pero Gabri se empeñó en que sería divertido —me explicaba entre sollozos Elena.


  —¿Qué aceptó la botella? ¿De quién? —inquirí juntando las cejas.


  —Una mujer se ofreció a comprársela…


  Apreté los párpados con fuerza y al abrirlos, más serena dije:


  —¿Te llevamos?


  —No. Yo vivo aquí —señaló uno de los edificios y asentí.


  Me monté de nuevo en el taxi, apoyando la cabeza de la sobrina de Matt sobre mi regazo y acariciándole el pelo. Ella desvariaba, hablando cosas sin sentidos. Le pedí al taxista que me llevara de vuelta al hotel, me encargaría de Gabriela hasta que la borrachera se le pasara. Al llegar, pagué la carrera y me bajé, pasándome los brazos de Gabri por encima de mis hombros. Subí todo lo deprisa que podía, pidiéndole que respirara para que las arcadas desaparecieran. Justo en la entrada de la suite, vomitó, manchándonos a ambas. Corrí con ella hasta el sofá, sin cerrar la puerta. Me puse de cuclillas, aguantando su cara entre mis manos.


  —Gabi, cariño ¿Me escuchas? —asintió con los ojos perdidos—. De acuerdo. Te vas a quedar aquí, quieta. Voy a preparar el baño y a llamar a recepción para que limpien el desastre que has hecho y para que traigan un café... bastante cargado.


  Afirmó con la cabeza, con la típica sonrisa de los borrachos y resoplé aguantando las ganas de zarandearla hasta que todo el alcohol abandonara su torrente sanguíneo. Le subí los pies sobre el sofá, dejando su cabeza apoyada en un mullido cojín y salí pitando a la planta superior. Le expliqué a la recepcionista que ya no necesitaba el champagne, que lo cambiara por una taza de café, pero que dejara las fresas con chocolate, las necesitaba con urgencia. Y le pedí amablemente que enviaran a alguien de la limpieza. Estaba en el baño, mojando una toalla con agua fría cuando oí la puerta de la suite cerrarse. Dejé caer lo que sostenía en las manos y con el corazón en un puño corrí hasta el salón. No respiré hasta ver a Gabriela en el sofá. Miré a mí alrededor, pensando que quizás Matthew había llegado, pero seguíamos solas.


  Los ojos perdidos de Gabriela me miraron y antes de perder el sentido, susurró;


  —Lo siento.


  Me apresuré a cogerla en brazos, y llevarla hasta la ducha. Abrí el agua fría, empapándonos a las dos. Su pequeño cuerpo comenzó a temblar, y con delicadeza palmeé sus mejillas. Sus párpados se levantaron de golpe. Parecía aturdida.


  —¿Mi…? ¿Mirian? —consiguió decir antes de volver a echar todo el contenido de su estómago.


  La dejé de rodillas, sosteniendo su pelo, mientras vomitaba. Esperé unos segundos y la saqué de la ducha, le quité el vestido que le había regalado, el cual estaba destrozado, lleno de manchas y la sequé, repitiéndole que todo estaba bien, que se tranquilizara. Ella se dejaba hacer, sus músculos estaban laxos, me recordaba a una marioneta.


  La vestí con una de mis camisas y la acosté sobre la cama. Aproveché para quitarme la ropa mojada, poniéndome una camisa de Matthew. El café y la limpieza llegaron justo en el momento que salía del vestidor. Cuando fui a darle la taza de cafeína a Gabri, ella ya dormía.


  Cogí mi móvil y me fui al salón, donde marqué el número de Matt.


  —¿Ya me echas de menos? —susurró juguetón.


  —Sí —respondí con franqueza—. ¿Te queda mucho?


  —No. En realidad, me has pillado montándome en el coche. En diez minutos estoy ahí.


  Le di las gracias al cielo y colgué.


  Me quedé con la vista perdida durante un largo rato. Me encontraba agotada y un tanto decepcionada, la noche que había planeado se esfumó. Quizás era cosa del destino, quizás me avisaba de que no era buena idea confesarle la verdad a Matthew o quizás era otra excusa para justificar mi cobardía.


  Peiné mi pelo empapado con los dedos y mi cuerpo entero tembló al oír la tarjeta introduciéndose en la ranura de la puerta.


  —Hola, preciosa —dijo Matt en cuanto entró. Estaba tan guapo que mis preocupaciones, por un segundo, se evaporaron. Llevaba la pajarita deshecha y los primeros botones de la camisa desabrochados.


  Me levanté y corrí hacia él. Rodeé su cuerpo con mis brazos y me apoyé en su pecho. Mi salvavidas, pensé.


  —Vaya. Sí que me echabas de menos —susurró contra mi cabello, devolviéndome el abrazo.


  Respiré, inhalando su perfume y me armé de fuerzas para contarle lo sucedido. Sabía que iba poner el grito en el cielo.


  —Matt… ha pasado algo.


  Me aparté lo justo para ver su rostro en el momento que arrugaba su frente.


  —¿El qué?


  —Amm… verás, me ha llamado una amiga de tu sobrina, Elena… —comencé con voz trémula—. Gabriela…


  —¿Qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó angustiado, separándose de mí.


  Cogí aire y fui directa al grano:


  —Se emborrachó. No sabía lo que hacer así que la traje aquí…


  —¿Dónde está? —Sus facciones se volvieron duras y sus ojos brillaron por el cabreo.


  —Arriba, pero está… —Me callé en cuanto vi que no me escuchaba.


  Subió las escaleras de dos en dos, intenté detenerlo, pero me ignoraba. Cuando llegué a la planta superior lo encontré en medio de la puerta de la habitación, observando en silencio a su sobrina.


  —Matt, ella está bien. Solo ha sido…


  —Ni se te ocurra —me cortó dirigiendo su mirada llena de ira a mi persona— Ni se te ocurra justificarla.


  —No estoy intentando justificarla…


  —¿Por qué coño no me llamaste?


  —Lo hice…


  —Pero no me dijiste nada. —Se acercó a mí, con paso amenazante—. Esa niña es mi sobrina Mirian, no la tuya.


  Sentí cómo se abrían todas las grietas de mi corazón, incluso como cada pedazo se desprendía hasta caer a mis pies. Matthew cerró los ojos con fuerza y suspiró.


  —Mierda…—murmuró y volvió a mirarme—: Lo siento. No debería…


  —No. Tienes razón. Gabriela es tu sobrina, no la mía.


  —Mirian… —Intentó agarrar mi brazo cuando pasé a su lado en dirección al baño, pero se lo impedí. Antes de cerrar la puerta oí que decía—: Joder.


  Busqué algo en lo que distraerme, y limpiar el estropicio causado me pareció una buena idea. Lo malo vino cuando terminé.


  Me dejé caer al piso, apoyando mi espalda contra la pared. Coloqué los codos en mis rodillas y me tapé la cara con las manos, mientras algún que otro sollozo ahogado se me escapaba. Mi mente se burló de mí, pasando, como si se tratara de una película, todos los momentos vividos con Bennett. Todos aquellos recuerdos, en los que, en la mayoría, mi guerrera interior creyó poder ganar la batalla. ¿Y dónde estaba ella en ese momento? ¿Escondida, lamentándose por haber creído que podría contra él?


  Con piernas un tanto temblorosas me puse en pie y me lavé la cara, borrando todo rastro de mí recién llanto.


  La suite parecía estar desierta, pero el suave murmullo de la voz de Tony Bennett me indicaba que no era así. Bajé las escaleras con cuidado de no hacer ruido, y en uno de los sillones más apartados, frente el ventanal, se encontraba Matthew. Estaba de espaldas a mí, con una copa de whisky en la mano. Su pie se movía al ritmo de la dulce sinfonía.


  Me detuve unos segundos a observar cómo sus hombros subían y bajaban pausadamente. Aun a pesar de sentir que estaba violando unos minutos de su tranquilidad, me era imposible apartar los ojos de su espalda ancha, de su cabello oscuro… me era imposible deja de mirarlo.


  Estaba locamente enamorada de él. Por mucha resistencia que había puesto, había caído a los pies del capullo. Ni siquiera entendía cuando había pasado, ¿en qué momento me había enamorado de aquella manera? ¿En qué momento aquel hombre se coló por mis venas y llegó a mi corazón?


  Estaba aterrada, pues sabía que nuestra historia muy pronto tendría que terminar. El regresaría a Inglaterra, donde encontraría a una rubia despampane que llevarse a la cama y justo en ese momento se olvidaría de lo vivido conmigo.


  Matthew y yo éramos de mundos diferentes, incluso me atrevería a decir de galaxias. No creía ni mucho menos que el fuera a ser mi príncipe y yo su cenicienta. Y aunque mi corazón se resquebrajase en mil pedazos tenía que prepararme para un final.


  “Fly me to the moon And let me play among the stars.”


  “Llévame volando a la luna, y déjame jugar entre las estrellas.”


  Su cabeza se giró al oir mi susurro y sus ojos me enfocaron. Hizo un gesto con la mano para que me acercara. Caminé hasta él y me acomodé sobre su regazo, rodeándole el cuello con los brazos.


  Matthew comenzó a mecernos siguiendo el compás que le marcaba la melodía que cantaba Tonny Bennett. Pegué mi frente a la suya, dejado mis ojos a la altura de los suyos, tan azules que parecían irreales. Acaricié su perilla, sintiendo el tacto áspero en la palma de mi mano.


  —Sigue cantando —me pidió a escasos milímetros de mi boca.


  —¿Te gusta cómo canto?


  —Me gusta todo lo que hagas.


  Mis mejillas ardieron y tuve que apartar la mirada para no gritarle que lo quería. Que estaba totalmente enamorada de él. Me volteé sobre sus muslos, apoyando mi espalda contra su pecho y mi cabeza en su hombro.


  Me concentré en las luces que brillaban a través del ventanal y seguí cantando:


  “You are all I long for All I worship and adore In other words Please be true In other words I love you.”


  “Tú eres todo lo que deseo, todo en lo que creo y adoro. En otras palabras, por favor, sé sincera. En otras palabras, te quiero.”


  Las dos últimas palabras me salieron en apenas un susurro.


  Exhalé lentamente por la nariz y lo solté de una vez por la boca. Cerré los ojos, ante el silencio que nos envolvió. La música se había detenido, lo único que conseguía oír era el latido apresurado de mi corazón.


  Las manos de Matt me apretaron con más fuerza y sin moverse murmuró:


  —Te quiero.


  Mi cuerpo entero se paralizó. Me pasé la lengua por los labios, que de pronto se habían quedado secos. Mi pecho subía y bajaba en cada nuevo intento de llenar los pulmones. ¿Había escuchado bien?


  —¿No vas a decir nada? —preguntó sobre mi hombro. Su cálido aliento se esparció por mi piel, creando un leve cosquilleo.


  Me mordí el labio inferior, el cual comenzaba a temblar.


  —¿So-obre qué? —conseguí articular.


  Sus labios besaron mi cuello y junto a mi oído dijo:


  —Sobre que esté enamorado de ti.


  Abrí la boca, cogí una bocanada de aire y cerré los ojos con fuerza, impidiendo que las lágrimas que se habían formado se derramaran, no obstante, las muy condenadas eran bastante más fuertes, por lo que consiguieron resbalar por mis mejillas.


  Su mano agarró mi barbilla, girando mi cabeza para que lo mirara. Sus ojos inspeccionaron los míos y rápidamente limpió las lágrimas con los pulgares.


  —¿Por qué lloras?


  —No lo sé—respondí con un intento de sonrisa.


  El silencio volvió a aparecer. Ninguno bajaba la mirada, pero ninguno daba un paso más allá. Hasta que su mano se posó sobre mi pecho, donde latía mi corazón.


  —Te quiero, Mirian.


  Bajé la vista a los botones de su camisa, sin saber qué hacer.


  —Matt…


  —Lo sé. Sé que soy un capullo, que desconfías de mí, que tienes miedo que te haga daño…


  —No. —le interrumpí, volviendo a clavar mis ojos en los suyos—. Puede tema que me hagas daño, pero no desconfío de ti y no creo que seas un capullo. Bueno —añadí sonriendo—, puede que un poco capullo sí. Pero ni siquiera pensando que eres el mayor capullo del mundo, podría haber evitado enamorarme de ti.


  Las comisuras de su boca se alzaron, mostrando sus perfectos dientes.


  —¿Me quieres? —preguntó con un brillo en los ojos de pura felicidad.


  Me golpeé la barbilla con el dedo índice, haciéndole ver que tenía que pensarme la respuesta.


  —Puede…


  —Bruja —murmuró antes de sujetar mi cuello y besarme.


  El beso fue digno de cualquier final de película. Uno de esos que hacen soñar a todos con un amor infinito.


  —Te quiero —dije sin apartar mis labios de los suyos.


  —Promete que lo recordaras cuando te diga lo que te voy a decir ahora. ¿De acuerdo?


  Fruncí el ceño, apartándome ligeramente de él.


  —¿Y qué me vas a decir?


  —Verás… Mañana no volveremos a Madrid.


  —¿No? ¿Nos quedaremos en Barcelona? —Negó con la cabeza y mi sonrisa se fue apagando. Aquella situación no pintaba nada bien—. ¿Y a dónde vamos?


  —A Tenerife.


  El calor abandonó mi cara. Mis pulsaciones comenzaron a acelerarse. Me levanté de un salto, pasándome la mano por el pelo.


  —¿Es que te has vuelto loco?


  —Por ti.


  —Matthew no hagas eso…. No puedes hacer esto. No puedes decidir por mí. —Caminé hasta las escaleras sentándome en uno de los escalones, apoyé los codos en las rodillas y sepulté mi cara entre mis manos.


  —No, la que no puede hacer esto eres tú. Mírame. ¿Cuánto has perdido por tener miedo? Ya no eres esa mujer, cariño. Y no voy a dejar que lo seas nunca más, porque voy a protegerte siempre, y si lo tengo que hacer de ti misma lo haré. Gatita, quiero que hagas este viaje conmigo, no por capricho, quiero que vengas para que superes el pasado, para que puedas verte como te veo yo; Una mujer fuerte.


  —No puedo hacerlo Matt… lo siento.


  Me levanté y subí las escaleras a toda prisa, antes de llegar al último escalón su voz me detuvo:


  —Así lo único que haces es hacerlo ganador a él. ¿No lo ves? Todavía tiene el suficiente poder sobre ti como para asustarte. —Sus dedos acariciaron mis brazos, mi piel respondió erizándose ante su contacto. Tragué saliva mientras Matt continuaba—: Gatita, sé lo que es tener miedo, hasta hace unos minutos estaba tan asustado... durante semanas lo he estado, pensando que tú nunca me querrías de la manera que te quiero yo. Y ahora me siento libre, porque no solo sabes la verdad, sino porque también me quieres. Necesito que tú sientas esa misma libertad. Cada vez que hablas de tu familia, de tu tierra, veo la tristeza en tus ojos, veo cuánto los extrañas… —Me giró, agarrando mi barbilla temblorosa entre sus dedos—... No te voy a pedir que lo hagas por mí, quiero que lo hagas por ti; para que entiendas de una vez que la mujer fuerte que veo es real.


  Mis ojos, desbordados, lo miraron como quien mira a un ángel.


  —¿Y sin por el contrario eres tú quien se da cuenta que esa mujer no es real? —La pregunta salió igual de temblorosa que mi cuerpo.


  Una pequeña sonrisa cruzó su rostro. Con el dorso de su mano rozó mi mejilla.


  —Eso nunca pasará.


  —¿Por qué? ¿Por qué estás tan seguro de que soy tan fuerte?


  —Por qué solo los más fuertes son capaces de reconocer sus miedos.


  Mordí mi labio inferior y durante unos breves segundos me quedé observando, absorta, sus ojos. Había tanta confianza en ellos, tanta fe puesta en mí…


  —Entonces creo justo que conozca mi nuevo miedo —murmuré alargando el brazo y colocando mi mano en su mejilla—. Temo que, si vuelvo a Tenerife y el pasado pueda conmigo, tú… —Tragué el nudo que tenía en la garganta—…Tú me dejes.


  La sonrisa de Matthew se agrandó y me abrazó tan fuerte que me costaba respirar.


  —Lamento informarle, señorita Rivas, que nada hará que me aleje de ti. —Nuestras miradas se encontraron de nuevo y añadió—: Si el pasado puede contigo, yo lucharé contra él. Si sientes que vas a caer rendida, yo será tu roca solida a la que podrás sujetarte. Y si hay que partir cabezas, las partiré por ti.


  Una risa tímida se escapó de mi boca. Me puse de puntillas para quedar a la altura de sus labios y antes de besarlo, pregunté:


  —¿A qué hora saldremos rumbo a Tenerife?


  


  Capítulo 20


  Sonreí y la abracé. ¿Cómo no iba a quererla? ¿Cómo no iba a amar cada una de sus sonrisas, cada una de sus miradas, cada una de sus virtudes y todos sus fallos? Mirian desconocía lo que despertaba en la gente. Ignoraba el hecho de que su fuerza irradiaba en sus enormes ojos castaños, contagiándola a todos aquellos que los miraban.


  Inhalé el perfume de su pelo, el cual se coló por mis fosas nasales y abarcó mi cuerpo, incluso llegando a tocar mi alma. La paz que sentía a su lado era indescriptible. Tenía la sensación de que me había pasado la vida vagando, buscando algo que desconocía, hasta que Miss simpatía apareció, con su sarcasmo como banderay su sonrisa como lema.


  Sin duda era un capullo afortunado.


  Me aparté lo justo para poder ver su rostro. Aún quedaba alguna lágrima surcando sus mejillas, con el dorso de la mano las limpié y besé la punta de su nariz, a lo que ella respondió con una risilla dulce.


  La levanté en peso y la cargué hasta el sofá. Nos acostamos, abrazados, uno frente al otro. No sé cuánto pasó, solo sé que caí en lo profundo de aquella mirada castaña. Llegué a pensar que en algún momento terminaría explotando de felicidad.


  Cuando sus ojos se cerraron y su respiración me advirtió de que dormía, alargué la mano y acaricié su rostro, embelesado por sus facciones, por la suavidad de su piel y por el ronroneo que emitía su dulce boca.


  No sabía cómo controlar lo que sentía. Aquel martilleo incesante de mi pecho, aquella sensación de poder alzar el vuelo… Todo era demasiado atemorizante, no por el hecho de sentirlo, sino porque no quería perderlo nunca. ¿Y si la perdía a ella?


  Inspiré fuertemente, cerrando los ojos y borrando el pavor ante la idea de perderla. La abracé aún más fuerte, sintiendo cada curva de su cuerpo encajando en el mío y me dejé dormir.


  El sol brillaba en lo alto del cielo, apuntando directamente a los ventanales. Sostuve la taza de café en mis manos, sentando en uno de los pequeños sillones que quedaban frente al más grande, donde la diseñadora aún dormía. Su boca se curvaba en pequeñas sonrisas, y quise adentrarme en su cabeza, averiguar lo que soñaba.


  Me había despertado temprano, aprovechando que mi sobrina y Mirian dormían preparé las maletas y mandé un mensaje a Eli, informándole de que Gabriela estaba con nosotros y que tenía que hablar con ella. Sabía que Gabi me odiaría, no obstante, no iba a permitir que se volviera a repetir lo de esa noche.


  —¿Matt? —preguntó Mirian desperezándose.


  Uno de sus ojos se abrió, mientras que el otro permanecía cerrado. Su pelo revuelto abarcaba el cojín y sus brazos rodeaban la manta con la que le había cubierto.


  —Hola gatita. —Dejé la taza de café sobre la mesa y me levanté para sentarme a su lado—. ¿Has dormido bien? —Asintió y se quedó observándome en silencio, con el cejo fruncido—. ¿Ocurre algo?


  Sus ojos bajaron al cuello de mi camiseta y sus dedos jugaron con un hilo invisible de la manta.


  —¿Lo de anoche fue real?


  Me reí y me incliné para besarla. Sus labios me recibieron encantados. Acaricié su rostro a la vez que susurraba:


  —No hay nada más real que lo siento por ti, gatita.


  Suspiró, cerrando los ojos, como si quisiera grabar mis palabras.


  —Así que… ¿Me quieres?


  —Muchísimo.


  Sus brazos rodearon mi cuello, atrayéndome contra su cuerpo. Volví a reírme y le devolví el abrazo. Cuando nuestros ojos volvieron a mirarse, pregunté:


  —¿Y tú? ¿Me quieres?


  —Más de lo que debería.


  Torcí la cabeza, arrugando la frente.


  —Explícame eso.


  —Bueno… —dijo con timidez—… Estoy enamorada del gran Matthew Bennett… No sé hasta qué punto puede ser una buena idea.


  —Escúchame —le pedí sosteniendo su cara entre mis manos—. Sé que tienes miedo, y te comprendo porque yo también lo tengo. Nunca había sentido esto por nadie, Mirian. Al igual que yo tengo el poder de hacerte daño, piensa que tú también lo tienes sobre mí. Contigo no soy el gran Matthew Bennett, el actor. Contigo soy solo Matthew, el hombre que te quiere con locura.


  Su labio inferior desapareció entre sus dientes. Sus comisuras se fueron alzando, hasta que una sonrisa amplía abarcó su boca.


  La besé con dulzura, pero las ansias de nuestros cuerpos, fue cobrando intensidad. Se incorporó, sentándose a horcajadas sobre mí. Nuestros sexos se rozaron a través de la tela. Ambos gemimos.


  Estaba a punto de arrancarle la ropa interior cuando alguien llamó a la puerta.


  —Mierda —mascullé, levantándome de mala gana.


  —Buenos días, hermanito —saludó Eli en cuanto abrí. Su mirada se dirigió a mi entrepierna, donde la caseta de campaña era imposible de ignorar—. Uy, siento interrumpir.


  —Ya… —Me cubrí la erección con las manos y la invité a pasar. Mirian me miró avergonzada por encima del hombro de Eli, mientras la abrazaba.


  Dejé a las dos mujeres en el salón, riéndose por alguna clase de broma de mi hermana. Preparé dos tazas de cafés, buscando las palabras adecuadas para explicarle a Eli lo ocurrido y pidiéndole a mi erección que desapareciera. Me eché agua por el cuello, aliviando el calentón que tenía, no obstante, de poco sirvió. Las yemas de mis dedos aun picaban por la electricidad que me producía el estar en contacto con el cuerpo de la diseñadora. Y no es que mi imaginación me lo pusiera fácil, pues todo lo que no había podido hacerle se reproducía una y otra vez en mi cabeza. Parecía un maldito adolescente incapaz de controlarse.


  Volví al salón, entregándole un café a cada una. Me senté frente a mi hermana, y cogiendo aire por la nariz, le relaté, lo mejor que pude, lo ocurrido. Su cara se transformó, vi en sus ojos, idénticos a los míos, como la ira bullía. Mirian agarró su mano cuando fue a levantarse para poner el grito en el cielo. Miss simpatía la calmó, y sorprendentemente, el truco que utilizó funcionó. La bestia se relajó. Impresionante, sin duda. Nadie, ni siquiera Marco era capaz de calmar a mi hermana en un momento de histeria. Ella solo gritaba y rompía cualquier cosa que se encontrara en su camino.


  —Se lo has contado.


  Todos nos viramos hacía la voz que provenía de las escaleras. Los ojos de mi sobrina estaban puestos sobre mí, mirándome tal y como había previsto, con odio. Ignoré el pinchazo de dolor que me causó y me puse en pie, antes de poder hablar Mirian se me adelantó.


  —No ha sido tu tío. Yo llamé a tu madre.


  Gabriela la miró pasmada, para luego dirigir toda su rabia contra ella. No supe que decir, ni que hacer. Me quedé allí, observando a la diseñadora, sin poder creerme lo que acaba de hacer.


  —Pensé que eras diferente —chilló mi sobrina—. Pensé que eras mi amiga. Y no eres más que una zo…


  —¡Basta! —gritó Eli, cortando a Gabriela. La cara de la chica palideció al ver la mirada férrea de su madre—. Pide disculpas ahora mismo. —Gabi negó con la cabeza, cruzándose de brazos. Le plantaba cara—. Está bien… —Suspiró y sin mirarla pidió—: Recoge tus cosas. Nos vamos.


  Mi sobrina se quedó inmóvil unos segundos, atónita ante la reacción de su madre. Tras pensarlo, desapareció en la habitación.


  —Siento muchísimo…


  —No te preocupes —interrumpió Mirian a Eli, dedicándole una sonrisa amable—. Los hijos dan muchos dolores de cabeza.


  —Sí. Algún día lo sabrás de primera mano.


  Justo, después de esa frase, yo volví a pisar tierra firme. La diseñadora se había quedado muda.


  —Eli, ¿quieres que os lleve? —pregunté desviando el tema de conversación.


  —No, traje el coche. Y gracias. —Nos miró a uno y luego a otro—. De verdad.


  Asentí y la abracé. La decepción de sus ojos era algo que no podía ignorar.


  En el momento que volvimos a ser dos en la suite, cogí a Mirian de la cintura y dejando mi boca suspendida sobre la suya, inquirí:


  —¿Por qué has hecho eso?


  —¿Hacer qué? —Sus ojos vagaban de mis labios a mis ojos.


  —Inculparte.


  Se encogió de hombros, rodeándome el cuello con sus brazos. Antes de besarme, dijo:


  —Yo puedo lidiar con el odio de tu sobrina, en cambio a ti te dolería demasiado.


  Un ángel. Un maldito ángel de cabellos castaños y ojos de color miel es lo que era aquella mujer. La estreché con fuerza, pretendiendo mantenerla así durante todo el tiempo que me fuera posible. Pero claro, cuando la felicidad es infinita, el tiempo siempre resulta… escaso.


  En el aeropuerto, mientras esperábamos la salida de nuestro vuelo con destino Tenerife, observaba de reojo los movimientos nerviosos de Mirian. Intuía que esa vez poco tenía que ver con montarse en el avión. Llevaba más de media hora sin cambiar la página del libro que leía.


  —¿Es interesante? —pregunté señalando el libro con un movimiento de cabeza.


  Al mirarme sonrió, pero no le llegó a sus ojos.


  —Está… bien.


  —Gatita. —Me giré, quedándome de frente a ella—. No tienes por qué mentirme. Y no me refiero al libro.


  Su pecho se expandió al coger aire lentamente por la nariz. Cerró los ojos, como si meditara lo que pretendía decir.


  —Estoy haciendo un gran esfuerzo por no levantarme de aquí y salir corriendo —Confesó, cerrando el libro y dejándolo sobre su regazo. Sus dedos trazaron círculos sobre la tapa, cuando añadió—: No puedo dejar de pensar que ir a Tenerife es mala idea.


  —Cariño. —Cogí sus manos entre las mías y las llevé a mis labios, para besarlas— Vayamos a donde vayamos, siempre será buena idea siempre y cuando estemos juntos. Además… así podrás presumir de este novio tan guapo que tienes.


  Una carcajada suave y autentica salió de su boca.


  —¿Novio, eh? —Movió las cejas sugerentemente, haciéndome reír.


  —Amante. Novio. Pareja… —decía a la vez que la ponía sobre mi regazo. — Da igual cómo quieras definirlo, siempre que utilices esa definición para referirte a mí.


  Balanceó sus piernas, las cuales quedaron colgadas por un lado.


  —Es usted un capullo con suerte Señor Bennett, ¿Y sabe por qué? —Sus dedos escalaron por mi cuello hasta quedar enredados en mi pelo. Negué con la cabeza—. Porque solo quiere utilizar esos términos para referirme a usted.


  —No lo diga tan alto señorita Rivas, o puede que la gente oiga que se ha enamorado de mí —me burlé dándole un beso de esquimal.


  —¿Y qué? Que me oiga todo el mundo si hace falta.


  Me recosté contra el asiento, la sonrisa torcida elevó mi comisura. Su cejo se arrugó al ver mi mirada maliciosa.


  —Grítalo.


  —¿El qué? —preguntó confusa.


  —Que me quieres.


  —¿Es que se te ha soltado un tornillo? —se echó a reír, al ver que iba en serio se detuvo —Matt…


  Antes de que lograra cubrirme la boca con la palma de su mana chillé:


  —¡Estoy enamorado de Mirian Rivas!


  Todos los ojos se dirigieron a nosotros. La diseñara ocultó su rostro en mi cuello, repitiendo cuan loco estaba y carcajeándose. Abrecé su cintura y besé la coronilla de su cabeza.


  Si, quizás no podía presumir de una cordura envidiable, no obstante, es lo que ella causaba en mí. Miss simpatía me hacía sentir cosas de las que solo creía posible en películas o novelas. Pero allí estaba yo, enamorado de una manera locamente desesperada de aquella mujer, sabiendo que haría cualquier cosa que me pidiera, solo por hacerla feliz. Solo por ver esa sonrisa en su boca.


  ¿En qué momento pasó? Verdaderamente no lo sé. Quizás había caído a sus pies en el primer instante que la vi, o quizás me había enamorado de ella a cada segundo que pasaba a su lado. Realmente no me importaba como ocurrió, lo que quería es que nunca desapareciera de mi vida. 


  La majestuosa silueta del Teide nos daba la bienvenida a Tenerife. Los ojos de Mirian miraban por la ventanilla con un brillo melancólico, mientras que sus manos se aferraban a los reposabrazos, clavando las uñas en el cuero. No dije nada, dejé que sus pensamientos revolotearan por su mente sin interrumpirlos.


  Después de encontrarnos con alguna que otra turbulencia, las ruedas del avión tocaron pista. Permanecí en silencio, observando como Mirian respiraba para tranquilizarse.


  Recogimos nuestro equipaje y buscamos a Brandon, quien nos esperaba impaciente apoyado en el Volkswagen Touareg. Nos saludamos con un fuerte abrazo, y nos pusimos rumbo a nuestro hotel. Durante todo el recorrido Mirian permaneció callada, mirando por la ventanilla trasera. Stone me hablaba sobre los lugares a los que tendría que ir, y yo, sinceramente ni le escuchaba.


  El hotel Botánico, en el Puerto de la Cruz, era un lugar que rezumaba lujo y tranquilidad. La diseñadora y yo nos instalamos en la suite ubicada en el ático. Dejé las maletas en el salón y cuando quise darme cuenta, Mirian había desaparecido. Giré sobre mí mismo, buscando su cuerpo y vi una de las puertas de la terraza abierta. Caminé en esa dirección y me encontré con su cuerpo, de espaldas a mí. Su pelo se agitaba por la leve brisa, su piel resplandecía bajo los rayos del sol. Me quedé momentáneamente inmóvil, observando aquella preciosa estampa. El cielo completamente despejado, de un azul precioso, a lo lejos se alzaba el Teide, como si custodiara la isla.


  Los hombros de Mirian se movieron al inspirar profundamente. Me acerqué, rodeando su cintura con mis brazos y apoyando la barbilla en su hombro. Durante un largo rato ninguno dijo nada, hasta que fue ella quien rompió el tranquilo silencio.


  —No recordaba lo bonito que era.


  —Es un lugar precioso.


  Se giró, quedando frente a mí. Sus ojos miraron los míos y sonrió.


  —¿Te apetece estrenarlo? —señaló con la barbilla el jacuzzi de la terraza. Su boca se curvó seductoramente y canticos celestiales llegaron a mis oídos.


  Busqué sus labios, uniéndolos a los míos.


  —Vete llenándolo. —Me separé dándole una palmadita en el trasero a lo que ella respondió con una carcajada.


  Dejé a la diseñadora llenando el jacuzzi, mientras yo llamaba a recepción para pedir champagne y chocolate. Aproveché para dejar las maletas en la habitación y ponerme algo más cómodo. Me quité la camisa de algodón blanca, los vaqueros y los zapatos. Me vestí con unas simples bermudas negras.


  Al volver a la terraza, la bandeja que cargaba con las copas, el champagne y el chocolate suizo, por poco se me cae de las manos. Miss simpatía estaba dentro del jacuzzi, su ropa tirada por el piso y su cuerpo, completamente desnudo bajo las aguas calientes. La boca se me resecó, el pulsó se me disparó y mi entrepierna despertó.


  —Unas vistas impresionantes. No cabe duda. — Musité dejando la bandeja sobre una pequeña mesa.


  Levantó sus ojos de las burbujas, y su mirada de volvió felina.


  —Te sobra algo, gatito. — Dijo acercándose al borde donde me encontraba.


  La respiración se me cortó cuando, cual sirena, salió del agua. Su cuerpo mojado brillaba bajo la luz del sol. Sus manos acariciaron mi torso, resiguiendo mis pectorales con las uñas. Estaba hechizado mirando el movimiento de sus dedos. Bajó lentamente hasta el botón de mis bermudas y lo desabrochó. Una de sus manos se coló entre la tela y acarició, con la palma, mi longitud vibrante. Su mirada pícara estaba puesta en mis ojos.


  Apresó mi miembro, apretando lo suficiente para volverme loco. Gemí, sujeté su cuello y la besé sin un ápice de dulzura. Su boca se abrió, dando paso a mi lengua. A ciegas me interné dentro del jacuzzi, y aun de pie, me quité las bermudas, lazándolas junto con su ropa.


  Agarré su trasero, levantándola en peso. Sus piernas rodearon mi cintura y cuando nuestros sexos se rozaron, jadeamos. Me senté en el jacuzzi, dejándola a ella sobre mi regazo. Sus caderas se movieron hacia adelante y hacia atrás, para luego hacer círculos. Me estaba torturando.


  —Hoy vas a mandar tú, gatita —susurré contra su boca—. Te dejo al mando. A ver qué sabes hacer.


  Mirian sonrió y se incorporó lo justo para apresar mi polla entre una de sus manos y dirigirla a su entrada. Su mirada se volvió oscura, aceptando mi provocación. En cuanto mi erección estuvo en su interior, se dejó caer sobre ella. La rodeé con los brazos, sepultando mi cabeza entre sus pechos. Clavó sus uñas en la piel de mis hombros y encontrado la estabilidad, comenzó a moverse perezosamente. Dejé que hiciera conmigo lo que quisiera, ¿es que tenía otra opción? Podía utilizarme como su mascota y yo movería el rabo encantado.


  —Eso es, preciosa… —Jadeé antes de meterme uno de sus rosados pezones en la boca. Apresé la punta entre mis dientes y tiré, hasta que Mirian gimió. Pasé la lengua para luego soplar y observar el resultado.


  Me dirigía a su otro pecho, cuando sus caderas rotaron y sus paredes me apretaron. ¡Joder! Aquello era la maldita gloria.


  —¡Joder gatita! —Mordí la suave piel de su clavícula y dejó caer su cabeza hacia atrás, dándome un acceso perfecto a su cuello—. Me vuelves loco. Tu cuerpo… —Subí mis manos por sus costados, hasta sus preciosos y redondos pechos, pellizqué las cimas y su espalda se arqueó—. Tu boca… —Con el índice reseguí la forma de sus labios, y contuve un gruñido cuando mi dedo desapareció en su cavidad. Sus ojos me miraron lujuriosos y eso fue suficiente para que mi poco autocontrol se fuera al garete.


  La sostuve con fuerza y elevé mis caderas. Ambos gritamos, cuando la llené sin miramientos. Volví a repetir el proceso a la vez que Mirian se acoplaba a mi ritmo.


  El mundo entero desapareció.


  Solo quedaban nuestros cuerpos.


  Solo quedaba ella.


  —Matt… Matt... —pronunciaba mi nombre, tratando respirar.


  Agarré su pelo en un puño, tirando para poder besarla. Todo se podría haber desvanecido en ese preciso momento que no me hubiera importado. No podía detenerme y tampoco es que quisiera hacerlo. Seguí bombeando, entrando y saliendo de su cuerpo como si me fuera la vida en ello. Su sexo me apretaba, preso de los temblores que avecinaban su inminente orgasmo. Sus dedos buscaron mi pelo y aferrándose a él se corrió. Su grito liberador me llevó al borde del abismo, haciéndome caer en picado.


  Su cabeza cayó sobre mi pecho. La apreté con fuerza a la vez que besaba su pelo. Y así nos quedamos, suspendidos en el limbo, durante un largo rato. Con la yema de los dedos recorría su espalda, sintiendo cada uno de sus estremecimientos.


  —¿Matt?


  —¿Uhm?


  —Te quiero.


  Sonreí abiertamente.


  —Y yo a ti gatita.


  No sabía si la palabra querer era suficiente para lo que la diseñadora despertaba en mí. En realidad, no encontraba la palabra adecuada, nada que sirviera para describir mis sentimientos por Miss simpatía.


  —¿Matt? —volvió a decir con voz perezosa.


  —¿Sí?


  —Pero también quiero chocolate.


  Me eché a reír y estiré el brazo para coger el bol. Mirian se irguió, abriendo la boca. Sonreí y deslicé una brizna hasta su lengua. Ronroneó al saborearlo y la felicidad se instaló en su mirada. Seguí dándole de comer, sonriendo como un idiota ante los ruiditos que hacía con cada nueva porción de chocolate. Llené dos copas del burbujeante Moët y brindamos por momentos como esos. Porque fueran infinitos.


  El resto del día lo pasamos holgazaneando en la suite. Cualquier rincón era perfecto para arrinconarla y hundirme en su interior. Cuando el cielo se tiñó de negro, estábamos exhaustos y agostados. Nos duchamos juntos, donde nos enjabonamos mutuamente, riéndonos y besándonos.


  Comprendí que la felicidad absoluta no era un cuento chino. Era real, y lo era por ella.


  Sin querer salir de la habitación encargamos la cena y la devoramos, sentados en la cama. La diseñadora estaba reluciente, vestía una de mis camisas de botones y unas braguitas de encaje negro. Su pelo, húmedo por la ducha, caía en hondas hasta la altura de sus pechos. La sonrisa iluminaba no solo su rostro, sino toda la habitación. Era tan hermosa que me costaba dejar de mirarla. Intentar apartar mis ojos de ella era misión imposible.


  —Mañana iremos con Brandon a los lugares elegidos para la película ¿Te parece bien? —pregunté, llevándome a la boca otro trozo de carne.


  Mirian se encogió de hombros y asintió.


  —Por la tarde podríamos hacer algo…—añadí cuidadosamente. Sabía que iba a pisar terreno pantanoso.


  Los ojos castaños me fulminaron.


  —¿Cómo qué?


  —Podríamos ir a ver a tu familia. Me gustaría conocerla. —Mastiqué lentamente, esperando una contestación cortante. Eso no sucedió.


  —¿Quieres conocerlos? —inquirió un tanto sorprendida.


  Arrugué la frente y asentí.


  —Por supuesto. Me gustaría conocer todo lo que te rodea, Mirian.


  —¿Y te debería presentar como…? —elevó las cejas, expectante.


  Me eché a reír, dejé los cubiertos sobre el plato y tiré de ella hasta sentarla sobre mis muslos.


  —Como lo que soy. Tu pareja.


  —Matt, si hago eso te puedo asegurar que la prensa se enterará. Mi familia no sabe guardar secretos. Y mucho menos uno como este.


  —¿Y por qué debería guardar el secreto?


  Frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado. Tomó una bocanada de aire y preguntó:


  —¿Es que no quieres que lo guarden?


  —No.


  Se removió sobre mi regazo y se mordió el labio inferior.


  —¿Quieres que la gente se entere de lo nuestro?


  —Gatita, quiero que el mundo entero sepa que te quiero.


  Abrió la boca para volver a cerrarla. Tragó saliva y oí cómo su cerebro destripaba mi respuesta. Me carcajeé y la abracé.


  —¿Siempre vas a buscar los pros y los contras?


  —No es eso…—resopló se colocó un mechón de pelo tras la oreja—. Matt, yo también te quiero, y no sabes cuánto deseo que las arpías se enteren que ya no estás libre. Pero no quiero que nuestra relación se malinterprete. —¿Y por qué se iba a malinterpretar?


  Acarició las arrugas de mi frente y relajé mi expresión. Ella sonrió como si fuera un niño pequeño y dijo:


  —Lo primero que van a pensar es que estoy contigo para alzar mi carrera.


  —Que piensen lo que les venga en gana. Yo sé le verdad, y es lo único que importa.


  —Matt…—me regañó.


  —Escúchame gatita —coloqué las palmas de mis manos en sus mejillas y mirándola a los ojos le aseguré—: Nadie va a pensar así. No voy a permitir que lo hagan. Tú me quieres y yo te quiero, nada más importa. Solo tú y yo, cariño.


  Suspiró profundamente y terminó sonriendo tímidamente.


  —Odio que seas capaz de convencerme tan fácilmente.


  —¿Eso es un sí? —Asintió y como un niño pequeño sonreí— ¿Entonces mañana iremos a ver a tu familia?—. Volvió a asentir y la besé, queriéndola más a cada segundo


  —Espera… —Empujó mi pecho y me aparté para poder ver sus ojos—. Tengo que advertirte algo… Mi hermano, Jony, es un gran fan tuyo, al igual que mi madre. Así que posiblemente te volverán loco.


  —Bueno, estaré encantado de que me vuelvan loco. Son mi cuñado y mi suegra.


  Mirian dejó caer los párpados en un largo suspiro, al levantarlos no había dudas, ni nervios, solo felicidad. Se abrazó a mi cuello y con su boca pegada a la mía, dijo:


  —Te quiero capullito mío.


  Terminamos de cenar. Llevé los platos al salón y al volver a la habitación, me encontré a Mirian con las piernas cruzadas, cambiando los canales de la tele, deteniéndose al escuchar una canción que reconocí. Era la misma que cantó en la suite de Madrid. Solo tú.


  Me acerqué, tendiéndole la mano.


  —¿Bailas?


  Frunció los labios, dubitativa.


  —¡Contigo no! —dijo y se lazó a mis brazos. Sonreí cuando su boca buscó la mía y comencé a mecernos al ritmo de la melodía.


  “Tú.


  Con tu ternura y tu luz,


  Iluminaste mi corazón


  Quien me da vida, eres tú


  No hay nadie más sólo tú,


  Que pueda darme la inspiración,


  Sólo escuchando tu voz.”


  Nuestras miradas se fijaron, y supe en ese momento que ya no habría más. Solo ella. No quería volver a pasar de cama en cama, teniendo mujeres de las cuales no recordaba ni su nombre. No quería volver a besar otra boca, ni tocar otro cuerpo. Solo quería a aquella frustrante, terca, torpe e increíble mujer. Solo a la señorita Rivas, y la quería para toda la vida.


  —Eres preciosa —dije perdido en las profundidades de sus ojos.


  —Y tú eres endemoniadamente perfecto. —Miró nuestros pies y al volver su vista a mí, añadió—: ¿Sabes? Antes de conocerte, te admiraba muchísimo. Era una gran fan tuya. Luego, cuando tuvimos nuestro primer encuentro te odié, o al menos eso creí. Era una verdadera locura sentir deseo por alguien a quien detestaba. Tenías todas las papeletas para llevarte el premio al gran capullo, no del año, sino del mileno. Y cuando comencé a conocerte supe, aunque fuera en lo más profundo de mi ser, que terminaría exactamente como estoy ahora. Enamorada de ti. Aunque ni en mis mejores sueños creí posible que tu sintieras algo parecido.


  Me detuve, impresionado por sus palabras.


  —El día que te conocí pensé que era una broma de mal gusto. ¿Qué diseñadora se vestía de aquella forma? Tus zapatillas casi no me dejan ciego —Ambos reímos y continúe—: Aquella noche, cuando me mandaste el mensaje no podía separarme del móvil. Me encontraba ansioso por otra de tus respuestas. No eras a lo que estaba acostumbrado. Y el día que te vi en aquel traje rojo… ¡Por Dios! Pensé que me iba a dar un infarto. Durante días me pasé pensando que realmente me había vuelto loco, no sabía porque no dejaba de pensar en ti, porque no podía dejar de imaginar tu cuerpo, tu sonrisa… Tu perfume lo tenía grabado, daba igual donde fuera, siempre olía a frambuesa. Descubrí que estaba enamorado en el restaurante, el día que te regalé el “pintalabios”. Me asusté como nunca lo había hecho. No sabía cómo debía controlar lo que sentía. No sabía cómo cerrar mi boca para no contarte la verdad. Tenía tanto miedo de que nunca llegaras a confiar en mí, de que no me quisieras… —Cerré los ojos un momento, cogiendo aire y soltándolo despacio—. Y ahora, que te tengo aquí, que sé me quieres no te puedo explicar lo feliz que me haces. No encuentro la palabra exacta para decirte lo que siento, Mirian.


  Una lágrima resbaló por su mejilla, hasta caer sobre la moqueta. Miré sus ojos, completamente inundados. Su boca dubitativamente se curvó en una sonrisa.


  —Solo… solo di que me quieres. Eso para mí es más que suficiente.


  Apoyé mi frente en la suya y susurré:


  —Te quiero, gatita. Te quiero de aquí a la luna ida y vuelta un millón de veces.


  Se rio tímidamente y se apretó contra mi cuerpo. Besando su pelo reanudé nuestro baile. Seguimos meciéndonos, sin importarnos la canción que sonaba. Lo único que me importaba, lo tenía entre mis brazos. 


  


  Capítulo 21


  Me era imposible creer que estuviera conduciendo por las carreteras de Tenerife. La diferencia de la gran capital a la isla era enorme, en cuanto tráfico se refería. En Madrid los atascos eran infernales, mientras que en Tenerife podías conducir con tranquilidad. Eso mismo estaba haciendo yo, o al menos lo pretendía, dado que Matt desde el asiento del copiloto no paraba de refunfuñar, quejándose de mi astucia al volante. Brandon, en la parte trasera, se reía de las quejas de Bennett y se ponía de mi parte.


  Matthew, como el capullo que era, buscaba cualquier cosa para distraerme; una mirada, una caricia “accidental”, algunas palabras susurradas. Tenía que hacer un esfuerzo monumental por; o bien mandarlo a paseo o contenerme y no tirarme sobre él. El sexo con público no era lo mío.


  Subí el volumen de la radio cuando escuché Brave de Sara Bareilles. Aferré el volante hasta que mis nudillos se quedaron blancos, y como si se tratara de mi audición para algún programa de caza talentos, comencé a cantar, ignorando los cuatro ojos que miraban divertidos.


  


  “But I wonder what would happen if you


  say what you want to say


  and let the words fall out.


  Honestly, I want to see you be brave


  with what you want to say


  and let the words fall,


  outHonestly, I want to see you be brave.”


  


  Pero me pregunto qué pasaría si tú


  dices lo que quieres decir,


  y dejas caer las palabras,


  Honestamente, quiero verte ser valiente


  con lo que quieres decir,


  y dejar las palabras caer,


  honestamente, quiero verte ser valiente.


  


  Pensé, mientras cantaba a todo pulmón, en todas aquellas veces que había callado por miedo. En todas aquellas veces que no había sido yo. En todas aquellas veces que me escondí. No, no podía decir que había sido una persona valiente, no obstante, las cosas cambiaron. La última vez que había contemplado el Teide lo había hecho a través de las lágrimas. A través del dolor. Sentir como la vida se me resquebrajaba, como todo lo que conocía desaparecía, era algo… extremadamente doloroso.


  Pero ahí estaba de nuevo, cogiendo el toro por los cuernos, enfrentándome a aquello que tanto me aterraba. Y me estaba dando cuenta de que los miedos, como me había dicho Matt, eran infundados. ¿A qué le temía? ¿A un fantasma del pasado? Esteban me había convertido en un títere, pero el poder que tenía sobre mí se esfumó justo en el momento que mis ojos lo vieron follándose a otra el día de nuestra boda.


  Mientras subía más la voz, repitiendo las palabras de Sara, me di cuenta de lo más importante. ¡Ya no quedaba nada!


  “No más miedo.


  No más ganas de huir.


  No más cobardía.”


  Volvía a ser aquella persona que un día fui.


  Miré a Matt de reojo, que a su vez me miraba con el cejo fruncido. Le sonreí y grité:


  “I wanttoseeyou be brave.”


  


  “Quiero verte ser valiente.”


  


  Brandon se animó y se unió conmigo a cantar. Matthew nos miraba, carcajeándose, mientras nos grababa y nos sacaba fotos.


  Paramos en varios de los lugares donde Stone quería grabar; Garachico, La Laguna, Candelaria… Todo seguía exactamente igual. El tiempo había pasado, eso estaba claro, pero aquellas estampas seguían iguales.


  Entusiasmada, les guíe por las calles de piedra de Candelaria, hasta la basílica, donde los guanches (aborígenes canarios) custodiaban la plaza. Matthew, como un crío, se fotografío con todos, leyendo y sorprendiéndose de los nombres de los antiguos habitantes canarios. En Garachico les enseñé las piscinas naturales, y junto al mar, degustamos una riquísima paella. Y en La Laguna, nuestra última parada de ese día, caminamos por el casco histórico de la ciudad. Bennett y Stone, miraban a todos lados con la boca abierta.


  —Esto es precioso— Exclamó Brandon, si poder dejar se observar las antiguas casas. —Sin duda este es el lugar. ¿Tú que dices, Matt?


  —Sin duda será perfecto. —Los ojos azules buscaron los míos, y apretó el agarre de mi mano. Se inclinó, para susurrar en mi oído—. De un lugar bonito, nace gente bonita.


  Sentí mis mejillas arde y agaché la cabeza. Era extraño pasear con Matt de mano, pero era simplemente… maravilloso. En ningún momento pude dejar de sonreír, sobre todo, cuando me paraba en medio de la calle, para robarme algún que otro beso.


  Al volver al hotel, nos dimos una rápida ducha y nos cambiamos de ropa. Me quedé embobada mirando a Matt, estaba tan guapo vestido con unos pantalones azul maniros, recogidos en los tobillos y un polo a rallas blancas y azules. Se calzó unos zapatos canelos a conjunto con el cinturón y se peinó, intentado recolocar los mechones rebeldes de su pelo. Por mi parte, dado que hacía calor, elegí un vestido blanco, ajustado en el busto y vuelo en la falda.


  Antes de salir, Matt agarró mi muñeca, haciéndome girar hacia él. Encerró mi cara entre sus enormes y robustas manos y me besó. Calor. Ansias. Desesperación.


  Mi cuerpo despertó y cuando me dispuse a enredar mis dedos en su pelo se apartó, sonriendo engreídamente.


  —¿Pasa algo? —preguntó, burlándose de mí al ver que me mordía el interior del cachete.


  Pasé por su lado, empujándolo y se carcajeó.


  —Capullo —murmuré.


  —¿Has dicho algo? — Cogió el ritmo de mis apresurados pasos, sin apenas esforzarse. Sus piernas lo ponían a mi lado en dos zancadas, mientras que las mías… bueno, yo era paticorta.


  —Ajá.


  —¿Y se puede saber el qué?


  —Si por supuesto. —Me frené en mitad del pasillo, poniendo las manos en jarras—. Que tengo un novio capullo. Pone a hervir el agua, pero no guisa el huevo.


  El rostro de Matt se descompuso por el ataque de risa. Se dobló por la mitad, sosteniéndose el estómago plano y duro.


  —¡Dios mío! — dijo limpiándose las lágrimas—. Creo que es la mejor forma que he escuchado para decir que estás cachonda.


  —Me alegra que te guste. Pero… —Me acerqué a él, señalándolo con el dedo índice—. Recuerda que el que ríe el último, ríe mejor.


  Con un movimiento de cabeza, agitando mi pelo, seguí caminando muy dignamente. Me subí en el ascensor y Matt me siguió, aun riéndose.


  No me sorprendió encontrarme un flamante Jaguar esperándonos. Bastante había tardado Matthew en alquilar uno. Puse los ojos en blanco y me subí en la parte del copiloto. En cuanto cerré la puerta, comencé a indagar en la radio, buscando la emisora que quería. Di palmaditas al escuchar Talk Dirty de Jason Derulo.


  —Beenaroundtheworld,don'tspeakthelanguage.Butyourbootydon'tneedexplaining.AllIreallyneedtounderstandis,WhenyoutalkdirtytomeTalkdirtytomeTalkdirtytome ()


  “Been around the world, don't speak the language.


  But your booty don't need explaining.


  All I really need to understand is


  when you talk dirty to me.


  Talk dirty to me


  Talk dirty to me.”


  


  “Ha estado recorriendo el mundo, no habla el idioma.


  Pero tu culo no necesita explicación.


  Todo lo que necesito entender es


  Háblame sucio.


  Háblame sucio.”


  Cuando me hablas sucio.


  


  Me moví sobre el asiento, moviendo el pecho y los hombros al ritmo sensual de la canción. Cerré los ojos, dejándome llevar… Pero de pronto la voz de Jason Derulo cesó, dejando en completo silencio el coche. Levanté los párpados de golpe, encontrándome con los ojos azules de Matt observándome, volviéndose a cada segundo más oscuros. Tragué saliva, y bajé la vista a su entrepierna. ¡BINGO!


  —Quien ríe el último, ríe mejor. Señor Bennett.


  Matthew dio un volantazo, haciéndome soltar un grito ahogado. El Jaguar rugió, y se internó en un callejón. Matt paró el motor y se bajó del coche. Antes de cerrar la puerta, se agachó y dijo:


  —Vete a la parte trasera. Ahora. —Su orden sonó ronca. Demasiado pecaminosa.


  Sonreí e hice lo que me pidió. En lugar de salir, pasé a la parte trasera por el hueco de los sillones delanteros. Antes de dejarme caer contra el respaldo, sus manos agarraron mis caderas y me sentó sobre él. Su boca atacó la mía. Literalmente, la atacó. Su lengua recorría toda mi cavidad, sin dejar un solo rincón sin marcar.


  Tan pronto como estaba en su regazo, estaba con el culo en asiento contrario. Frente a él. Su mirada, se volvió oscura por el deseo, recorriendo mi cuerpo aun cubierto por la ropa. Sonrió de aquella manera provocativa, elevando su cicatriz. Era un lobo muerto de hambre, a punto de lanzarse sobre su presa y todo lo que pude pensar fue: Hola lobito, soy Caperucita Roja.


  Tragué saliva cuando alargó la mano para acariciar mi mejilla y dejarla sobre mi hombro. Deslizó uno de los tirantes de mi vestido hasta medio brazo e hizo lo mismo con el otro. Mis pulsaciones aumentaban con sus lentos movimientos, pues sabía que, tras esa calma, se encontraba una especie de animal salvaje esperando el momento oportuno para atacar.


  Con el dedo índice resiguió la forma de mis labios, deteniéndose en el inferior.


  —Tan suaves…—murmuró acercándose—... Tan dulces.


  Su tono de voz me seducía, sus ojos me hechizaban y su boca consiguió aniquilarme. Me besó, jalando mi pelo, manteniendo mi cabeza como él quería. Capturó mi lengua entre sus dientes y mordió lo suficientemente fuerte para arrancarme un jadeo.


  Mis dedos, aunque temblorosos por el deseo cegador, atinaron a desabrochar los botones de su camisa. Su escultural torso quedó al descubierto, haciéndome comprender que por mucho que viera aquel cuerpo desnudo, nunca dejaría de babear por él.


  Una de sus manos comenzó a escalar por el interior de mi muslo, subiéndome el vestido a su paso. Sus dedos, juguetones y expertos, pasaron por la humedad de mis bragas. Separé las piernas todo cuanto pude para darle mejor acceso. Ansiaba sentir su piel contra la mía, su cuerpo uniéndose al mío. Necesitaba mi dosis de Matthew.


  —Matt…—gimoteé contra el hueco de cuello, antes de clavar mis dientes en su piel.


  —Estás empapada gatita… ¿Llevas pensando todo el día en esto? —Sus ojos dieron con los míos, y añadió con la voz ronca—. ¿Llevas imaginando cómo te separaría las piernas, jugaría con mis dedos en tu sexo y luego te follaría hasta que me dijeras basta? —Asentí, incapaz de pronunciar alguna palabra coherente—. Pues déjame decirte, que lo que va a pasar será mil veces mejor que lo que has imaginado.


  Un cosquilleo se apoderó de mi bajo vientre, creado por sus palabras. Alcé las caderas, pidiéndole en silencio que me tocara como solo él sabía hacerlo. No se hizo de rogar, retiró la tela de mis braguitas a un lado y sus dedos tantearon mi entrada. Poco a poco introdujo solo uno, mientras acariciaba mi clítoris con movimientos circulares. Me aferré a sus hombros, clavando mis uñas en ellos. Aumentó el ritmo, añadiendo un dedo más, y doblándolos para llegar a tocar justo el punto indicado. El punto de salida que me llevaba directa a ver las estrellas, contemplar la galaxia entera e incluso, ver a E.T.


  Mis gemidos se adueñaron del momento. Poco me importaba que alguien nos viera.


  —Matt…—decía entre jadeos, cerrando los ojos y arqueando la espalda.


  —Sí, gatita. Eso es. Quiero oírte. Oír mi nombre de tu boca cuando te corras. Que empapes mis dedos, dispuesta a recibir otra parte de mi cuerpo…


  Todo mi ser comenzó a temblar. Sus palabras eran como una sinfonía excitante, con la que no dudaba que pudiera correrme sin que me tocara.


  Mis entrañas comenzaron a arder. Busqué su boca, desesperada y en el momento justo que sus labios tocaron los míos, me corrí.


  No conseguí bajar de la nube, pues con un movimiento rápido Matthew me tumbó en el asiento, colocándose sobre mí, con los pantalones y el bóxer a medio muslo. Su erección se alzaba como un mástil.


  —¿Sabes lo que va a pasar a ahora? —preguntó cerniéndose sobre mí. Su increíblemente apuesto rostro, quedó a escasos milímetros de mío.


  —¿Jugaremos al parchís? —me burlé.


  —Gatita mala. —Se acercó a mi oído, agregando en un susurro—: Quien ríe el último, ríe mejor.


  No tuve tiempo de formular una respuesta, me penetró llegando todo lo hondo que pudo. Chillé golpeando el cristal con el lateral de la mano.


  —¿Ibas a decir algo? —preguntó con su sonrisa egocéntrica.


  Asentí y exhalando, dije:


  —Eres un capullo. Pero eres mi capullo.


  Su sonrisa se hizo infinita. Me besó de una manera más suave, pero sus penetraciones no bajaron de intensidad. Su miembro entraba y salía con total libertad. El sonido de nuestros cuerpos chocando se añadió al de nuestros jadeos. Los cristales poco a poco se fueron empañando.


  Sentía como el calor de mi sexo se expandía por mi cuerpo, los dedos de mis pies se encogieron, los de mis manos apretaron los bíceps de Matt, que de pronto me parecieron más robustos, más… ¡Dios! Hasta sus brazos eran sexis.


  Lo rodeé con mis piernas, empujando su trasero con los pies. Me acaricié los pechos, apretándolos, y sonreí cuando Matthew bajó la vista hasta ellos. Seguí deslizando la mano, hasta llegar a mi centro. Busqué el inflamado y palpitante botón de nervios y comencé a frotarlo con el mismo brío de las embestidas.


  —Joder —gruñó—. Eso es… tócate, gatita.


  El sudor comenzó a perlar nuestras pieles. Mis paredes internas comenzaron a vibrar. Con la mano libre, empujé su cabeza hacía la mía. Nuestras bocas impactaron y en cuanto la suya se abrió, llegué al clímax. El peso de Matthew recayó sobre mí tras dos estocadas más. Al darse cuenta de lo que me costaba respirar, se incorporó y yo hice lo mismo. Apoyé mi cabeza contra el respaldo, cerrando un rato los ojos. Cada vez era mejor que la anterior. Cada orgasmo era más intenso que el anterior…


  Las yemas de sus dedos acariciaron mi mejilla, y levanté los párpados, encontrándome con dos impresionantes turquesas observándome.


  —Hola. —Su voz sonó cálida y alegra, mientras las comisuras de su boca se alzaban.


  —Hola. —Sonreí y me quedé mirándolo, perdida en el azul de sus ojos.


  —¿Te he dicho que te quiero?


  Suspiré y asentí.


  —Pero puedes decirlo a cada minuto. Me gusta oírlo.


  Sin esfuerzo alguno me puso sobre sus muslos, colocando mis piernas a cada lado de las suyas. Uní nuestras frentes e inhalé su perfume.


  —Te quiero, gatita.


  Nos quedamos suspendidos en la nada durante un largo rato. Sus brazos rodeaban mi cuerpo, mientras que los míos estaban anclados en su cuello.


  No sé si pasaron minutos u horas, lo único que sé es que durante ese tiempo solo podía sentir la tranquilidad que me brindaba el estar cerca de Matthew.


  El amor, pensé, ese extraño sentimiento que te hace olvidarte de todo. Un beso o un abrazo de la persona querida puede hacerte la persona más dichosa del mundo.


  Me aparté para poder apreciar su rostro, sus ojos, que permanecían cerrados se abrieron al notar mi movimiento. Deslicé la palma de mi mano por su cara, pasé los dedos por su barba y los dejé sobre sus labios. No me cansaba de mirarlo, de tocarlo… cuanto más tenía de él, más quería. Me imaginaba en algún momento yendo a una de esas charlas de desintoxicación: Hola, me llamo Mirian y soy adicta a Matthew Bennett.


  Al pensar en el futuro sentí una opresión en el pecho. Dios, qué iba a ser de nosotros…


  —¿Qué pasará? —pregunté trémulamente. Matt frunció el ceño y me apresuré a añadir—: ¿Qué pasará cuando la película acabé y tú tengas que volver a Londres?


  Sonrió contra mis dedos y antes de retirarlos los besó.


  —Bueno, para ese entonces yo ya tendré una magnifica casa en Madrid. La cual… —Miró hacía mi cuello, esquivando mi mirada—… La cual me gustaría compartir contigo.


  Los ojos se me salieron de las orbitas. Literalmente.


  Meneé mi cabeza, temiendo no haber escuchado bien.


  —¿Me estás pidiendo que me mude contigo?


  —Ah… sí. Podríamos pasar unos meses en Madrid y otros en Londres.


  —Espera…—respiré fuertemente, intentado controlar mi acelerado corazón—. Me estás diciendo que estarías dispuesto a venir a vivir a Madrid. ¿Tú? Pero si siempre has dicho que Inglaterra es tu lugar.


  Matt sonrió y encerró mi cara en sus manos.


  —Eso era antes de conocerte. Mi lugar está donde estés tú. Y si quieres vivir en Madrid, viviremos en Madrid. Si quieres vivir en… no sé, en el Polo Norte, pues nos iremos al Polo Norte.


  Abrí la boca para nuevamente cerrarla.


  —Sé que es muy pronto —agregó nervioso—. Sé que parece una locura, pero…


  —No —le interrumpí—. Es decir… Sí, posiblemente sea una locura, pero me encantaría vivir contigo.


  Sus dientes salieron a relucir en una ancha sonrisa y me abrazó con fuerza. Al separarse dijo:


  —Cuando volvamos a Madrid buscaremos una casa.


  Asentí incapaz de añadir nada más. Me iba a vivir con Matthew Bennett, posiblemente debía de pellizcarme para ver si estaba soñando, no obstante, si lo estaba que nadie me despertara.


  Respiré todo lo profundo que mi pecho permitió. Mis rodillas amenazaban con no sostenerme y la inquietud recorría mi cuerpo libremente. Vale, había decidido dejar los miedos atrás, pero eso no significaba no sentir un pequeño ataque de pánico.


  Alcé la mirada al letrero del restaurante, donde se leía “El pequeño búho”. Todo estaba tal y como lo recordaba. Mi cabeza viajó tiempo atrás, la última vez que había estado en ese mismo lugar. Me vi a mí misma, abrazada a mi hermano, llorando desconsoladamente. Mi madre se limpiaba las lágrimas con un pañuelo, mientras mi padre la sostenía. El sonido del claxon del taxi que me esperaba, interrumpió nuestra despida. Entré en el asiento trasero y rápidamente, los brazos de Carlos me rodearon, reconformándome. En ese momento mi vida entera se venía abajo. Despedirme de mi familia era lo más duro que había hecho en mi vida. Pero en aquel instante me prometí algo: Nunca más regresaría a aquel lugar. Nunca volvería.


  Pestañeé volviendo al presente. Observé las paredes anaranjadas de la casa, el balcón de madera oscura, las ventanas y la enorme puerta doble.


  —Gatita, todo va a salir bien —murmuró Matt, apretando mi mano.


  Asentí y dejé que él me guiara al interior del restaurante. Las mesas, esparcidas estratégicamente, estaban llenas de clientes. De las paredes, de un tono amarillo claro, colgaban centenares de fotos de las islas. Seguí andando, esta vez guiando yo a Matthew, hasta llegar a un patio trasero. Mi lugar favorito. Varias mesas con manteles blancos se encontraban situadas en el centro, rodeadas de palmeras y calas rojas. En lo alto, el balcón de madera recorría toda la planta superior.


  Mi cuerpo se quedó inmóvil al escuchar una voz familiar:


  —¿Mesa para dos?


  Lentamente me giré sobre mis talones, hasta quedar frente a Jony. Los ojos de mi hermano se agrandaron y sin mediar palabra, soltó la bandeja que cargaba en una mano y me metió entre sus brazos.


  —Terminator ¿Qué haces aquí? —preguntó alejándose y sujetándome por los hombros.


  —Quería comer queso asado, ¿y qué mejor lugar que El pequeño búho para ello?


  Mi hermano se rio y volvió a abrazarme. Cuando su mirada se dirigió a Matthew, palideció.


  —Matt, él es Jony. Mi hermano. Jony… ya sabes quién es él.


  Matthew extendió su mano, Jony torpemente se la estrechó.


  —Es un placer —dijo Bennett.


  —Joder…—Mi hermano respiró por la nariz y rápidamente añadió—: Tío, soy uno de tus mayores fans. Me encantan todas tus películas. —Al mirarme de nuevo a mí, agregó—: Mami va a flipar, cuando vea a tu amigo.


  Matt pasó su brazo por mi hombro, posesivamente y con orgullo aclaró:


  —No soy su amigo. Soy su novio.


  Tuve que morderme el cachete para no reírme. Mi hermano se había quedado de piedra.


  —Am… Jony, podrías decirle a mami y a papi que salgan.


  —Em… esto… sí, claro. —Se movió torpemente, saliendo a la carrera por una de las puertas traseras.


  Miré a Matt, quien tenía sus ojos sobre mí y sonreí. No podía creer que estuviera allí, en aquel lugar, con él.


  —¡MIRIAN! —La voz aguda de mi madre me hizo desviar la mirada hacía ella. Se acercaba corriendo, hasta quedar abrazada mí—. Qué alegría tengo en el cuerpo, mi niña. —Sus ojos castaños, inspeccionaron mi cara.


  Mi madre, conocida como doña Conchita, seguía llevando el mismo aspecto de siempre. Su pelo rojizo, cortado tan pequeño como el de un hombre. Su rostro redondo con líneas de expresión. Su cuerpo bajito y redondo, al que te deban ganas de abrazar durante horas.


  —Pero niña, ¿tú no comes? —preguntó separándome de mí y observando mi cuerpo.


  —Concha, deja a la niña —espetó mi padre detrás de ella.


  Mi madre refunfuñó y al percatarse del hombre que estaba a mi lado, cual guardaespaldas, se quedó, literalmente, blanca.


  —Señora Rivas. —Matt le ofreció la mano y al ver que mi madre no reaccionaba, la dejó caer.


  Conchita pestañeó varias veces seguidas.


  —¡Ay santísima virgen del Carmen! Pero si tú eres Matthew Bennett. —Esa vez no pude contener la carcajada. Mi madre se lanzó sobre Matt y besó sus mejillas. — Niña, no me habías dicho que conocías a este hombre —me regañó con la mano en el pecho, sin dejar de mirar a mi guapísimo novio.


  —Me pregunto por qué será…—musitó mi padre irónicamente. Lo miré y sonreí.


  Mi padre, Miguel, era un hombre entrañable, o al menos a mí me lo parecía. Al contrario que el resto de mi familia, él tenía los ojos de un verde amarillento, grandes y expresivos. Era alto, no tanto como Bennett, y lucía orgulloso su barriga cervecera. Se pasó la mano por la calva, cuando mi madre le echó una mirada asesina. Me acerqué a él y dejé que me abrazara como tantas veces lo había hecho.


  —¿Cómo estás pequeña?


  —Bien. Contenta de verles.


  Me apretujó más contra su mullido cuerpo y al alejarme, se presentó respetuosamente a Bennett.


  —¿Tienen hambre? —preguntó mirándonos a ambos.


  En ese momento mis tripas rugieron, contestando por mí.


  Ayudé a Jony a preparar la mesa, mientras oía como mi madre volvía loco a Matthew, quien amablemente respondía todas las preguntas que a Doña Conchita se le ocurriese. Aunque extraño, aquella escena me resultaba demasiado familiar, como si me hubiera pasado toda una vida saliendo con un actor de Hollywood aunque, a decir verdad, Matt quitando aquel porte elegante que rezumaba fama, parecía un tipo normal.


  Mientras colocaba las bebidas, mi hermano inquirió:


  —¿Desde cuando sales con él?


  —No hace mucho. —No le iba a contar los detalles de mi relación amor-odio.


  —La verdad es que estoy un poco alucinado. Mi hermana pequeña, saliendo con Matthew Bennett.


  Me reí y pensé que yo también estaba un poco alucinada. Es decir, ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría con un actor famosísimo? Sin duda el destino algunas veces daba vueltas surrealistas.


  Mi padre comenzó a sacar platos y platos de comida. Todos olían maravillosamente y la boca se me hizo agua. Dios, cuánto había extrañado la riquísima comida de mi padre.


  Cada uno ocupó su lugar en la mesa, el mío al lado de Matt quien se había enzarzado en una conversación sobre cine con mi hermano. Me llevaba un trozo de queso asado a la boca, cuando oí una pequeña voz decir:


  —¡Titaaaaaaaaaaaaa!


  Me levanté, casi tirando los vasos y salí corriendo en dirección a mi sobrina. La pequeña se encaramó a mis hombros y la levanté en peso para poder abrazarla. Sus rizos rubios acariciaron mi cuello y el olor de la colonia Nenuco invadió mi nariz.


  Saludé a mi cuñada sin soltar a Maite, y volví a mi sitió, colocando a mi sobrina sobre mis muslos. Sus pequeños ojos castaños se fijaron en Bennett.


  —¿Quién eres tú? —preguntó tímidamente.


  —Me llamo Matt. Y tú debes ser Maite.


  Asintió fuertemente con la cabeza, balanceando sus tirabuzones.


  —Te he visto en la tele de papi. —Las carcajadas sonaron y mi sobrina añadió— ¿Tú cuidas a mi tita?


  —Eso intento.


  —Bien. —Maite se giró hacia la mesa, muy dignamente—. Porque está en una ciudad muy grande y se podría perder.


  Besé la regordeta mejilla y la niña se rio. Adoraba tanto a aquella pequeña. Cuando ella estaba en una habitación robaba toda la atención con sus monerías. Nunca se estaba quieta y hablaba más que mil loros juntos. Mientras comíamos, no paraba de hablarme de sus amigos, al parecer una tal Lara y ella estaban “enamoradas” del mismo chico, por lo que se habían peleado. Casi no me caigo de la silla cuando dijo:


  —Pero no vale la pena. Los chicos solo dan dolor de cabeza.


  Me agarré el estómago, retorciéndome en cada carcajada. Madre mía, cuando esa niña creciera…


  —Tita— Se volvió para mirarme de frente—. ¿Tú tienes novio?


  De repente el silencio apareció en escena y los ojos de mi familia estaban puestos en mí.


  —Ejem… Sí, cariño.


  Maite se concentró en Bennett y sonriendo preguntó:


  —¿Eres tú su novio?


  Matt asintió y mi sobrina alargó los brazos para que la cogiera. La colocó sobre sus rodillas, de lado.


  —¿Quieres mucho a mi tita?


  —Muchísimo.


  —¿Quieres ser mi tito?


  —Sería un placer.


  Maite le sonrió y cruzando sus pequeños bracitos, murmuró:


  —Bien.


  La comida se fue agotando mientras la aderezábamos con bromas y conversaciones. Mi madre seguía mirando encandilada a Matt, parecía no creerse el tenerlo al lado, y mucho menos que su hija saliera con semejante espécimen, aunque en eso yo compartía su asombro. Mi padre, por el contrario, parecía más estupefacto por hecho de tener a su "niña" de nuevo en Tenerife. Mi familia al no saber el porqué de mi aborrecimiento a la isla, crearon una justificación: Según ellos me había cansado de la tranquilidad y la vida apacible. En cierta manera, tenían razón, no me llevaba muy bien con la quietud de las islas, encontraba mi lugar entre la multitud de una gran ciudad. No obstante, eso no quería decir que no extrañaba el que un día fue mi hogar. No ver el mar cada mañana me había matado poco a poco. Y algunas veces, cuando paseaba por la Gran Vía, siendo empujada por los peatones, llegaba a extrañar el sosiego de Tenerife.


  Recogí mi copa de vino tinto y me la llevé a los labios, entonces mi madre hizo la pregunta que me llevó a atragantarme.


  —¿Irás a ver a Esteban? —Al notar el silencio incomodo que se formó, añadió—: Ese chico siempre ha preguntado por ti, y se ha preocupado. Lo mínimo es ir a saludarlo.


  Ignorando la mirada pasmada de Matt, tragué el poco vino que quedaba en mi boca y dejé la copa sobre la mesa, sabiendo que si la seguía sosteniendo terminaría rompiéndola.


  —No creo que sea buena idea… —Musité, sintiendo como la sangre de mis venas era agitada por la ira. No podía culpar a mi madre por el simple hecho de que no sabía la verdad. Además, mi ex se encargó de hacer el papel de su vida, haciéndole creer a todos que la víctima era él.


  —Mirian, ese chico me da mucha pena…


  —Má…


  —Él ha venido cada día…


  —¡Conchita! Basta —espetó mi padre silenciando a su mujer en el acto.


  Tomé una interminable bocanada de aire y me puse en pie. Salí por la puerta trasera y subí las escaleras de madera hasta la planta superior, caminé el extenso pasillo y llegué al balcón. El aire golpeó mi rostro, serenándome. Cerré los ojos con fuerza y apreté el balaustre de madera hasta que mis nudillos se quedaron blancos.


  Aquella era la razón de huir tan lejos como pudiera de mi familia.


  —¿Gatita?


  Me giré, tropezando con el pecho de Matthew. Abracé con fuerza su cintura, recostándome contra su pecho. No dijo nada, solo me rodeó con sus brazos y acarició mi espalda arriba y abajo. El tiempo, como de costumbre, desapareció.


  Armándome de valor lo miré.


  —Ellos no lo saben —expliqué antes de que me preguntara—. Nunca les conté a mi familia el porqué de mi separación.


  —¿Por qué?


  Me encogí de hombros, apoyando mi trasero en la baranda de madera.


  —Esteban era como un hijo para mi madre. En realidad, sigue siéndolo. Supuse que qué perdiera a una hija ya era suficiente. Es decir… Yo me iba a Madrid y sabía cuánto le afectaba eso. Así que decidí que él ocuparía mi puesto.


  Matthew arrugó la frente. Se pasó la mano sucesivamente por el pelo, mientras miraba el suelo.


  —No deberías ocultárselo. Ellos necesitan saber qué clase de cabrón era, no tenerle pena.


  —Lo sé —suspiré y levanté la cabeza, observando como el cielo se oscurecía—. Simplemente… no quiero hacerles daño.


  —Les estás haciendo daño al dejarte vencer por ese cabrón, Mirian. Al desaparecer y no volver.


  Las lágrimas acudieron a mis ojos. Apreté los párpados intentando retenerlas.


  —Podríamos dejarlo… Simplemente, cambia de tema —pedí con voz trémula.


  —Está bien—. Se acercó a mí, pegándome a su pecho—. Lo siento, gatita. No pretendía incomodarte.


  Inhalé su olor y me apreté contra él. Matt se sentía como un muro fuerte, alto e invencible. Un muro construido a mí alrededor para protegerme.


  Me puse de puntillas hasta alcanzar su boca y besarla dulcemente.


  —Te quiero, gatito.


  Cuando la noche cayó, mi padre cerró el restaurante para nosotros. Las cuartas de vino se vaciaban a la velocidad de la luz. Mi sobrina se empeñó en poner el karaoke y como dos auténticas profesionales cantábamos todos lo que se reproducía. Mi madre se echó a reír con algún comentario de Matt y mi padre le golpeó el hombro amistosamente. Bennett capturaba todos los momentos en su iPhone.


  Volví a mi silla, cuando sentí la garganta reseca. Mi padre me preguntó sobre el taller y entusiasmada le conté sobre los nuevos proyectos, él aplaudió mis progresos y su mirada se llenó de orgullo.


  —Sabía que mi hija llegaría lejos —dijo alzando la copa e instando a los demás a hacerlo.


  Brindamos por mi futuro y bebimos hasta dejar las copas vacías. En el momento que el revuelo de las conversaciones era ensordecedor, me paré, quedándome suspendida por unos segundos. Miré a mi familia, charlando y riendo, y luego giré mi cabeza hacia Bennett, quien hablaba con mi padre de coches. Sentí que estaba en el lugar indicado, con las personas indicadas. Nada me faltaba, ni me sobraba. Todo era perfecto. Y aunque quedaban muchas cosas en el tintero, me sentía completa.


  Las dos turquesas que llevaba Matthew por ojos se detuvieron en mí unos instantes, sonrió e inclinó la cabeza imperceptiblemente. En ese momento todo se desvaneció, solo quedó su mirada y el miedo se esfumó. Él era tan distinto a lo que había tenido con anterioridad. Matt no me moldearía su a gusto, no me colgaría de unos hilos invisibles esperando que fuera una triste muñeca de trapo. No. Él me daba las alas, luchaba contra mi miedo cuando yo estaba demasiado débil para hacerlo. Y entonces lo comprendí; el amor, el auténtico, nunca te exprimiría hasta dejarte sin aire, nunca intentaría cambiarte. Cuando se amaba de verdad, se amaban los fallos y virtudes por igual. El amor, era libertad.


  Justo en ese momento lo supe; no era una locura que nuestra relación fuera tan deprisa, pues cuando se trataba de amor, no existía el tiempo. No había ninguna alarma que te avisara de que ibas muy rápido o demasiado lento.


  Solo… tenía que dejar que la corriente me llevara. Donde fuera, pero siempre a su lado.


  


  


  Capítulo 22


  Resultaba un tanto aterradora aquella sensación. Todo parecía sencillo, demasiado fácil al lado de la diseñadora. No tenía que forzar ninguna sonrisa, ni fingir interés, podía ser yo mismo. De alguna manera, después de tantos años delante de las cámaras, llegaba a adoptar un papel en mi vida cotidiana. En muchas ocasiones no sabía diferenciar quién o qué era real. Muchas personas se acercaban a mí bajo falsos pretextos de amistad, queriendo en realidad fama y dinero. Confiar en alguien para mí era algo casi imposible. No obstante, con Mirian todo era… diferente. En su mirada no había interés, y si lo había, no era de la clase monetaria, más bien era carnal. En ocasiones me hubiera gustado borrar parte de un pasado cargado de mujeres sin nombres, que pasaban esporádicamente por mi cama, pero quizá, sin ese pasado no habría sabido valorar lo que tenía en ese momento. Pues ni por mil cuerpos de 90-60-90 habría cambiado lo que tenía entre mis brazos. Una mujer real, una mujer increíble. Una mujer única.


  Mi mujer.


  Le aparté un mechón castaño de la cara y en un sueño profundo ella ronroneó. Sonreí, extasiado al escuchar aquel sonido. Recorrí su rostro con la mirada; las espesas pestañas negras, cayendo delicadamente sobre sus pómulos altos y pronunciados. La respingona y graciosa nariz. Los labios rosados y carnosos, ligeramente separados. Seguí más abajo, hacía la pálida piel del cuello, la clavícula que a gritos silenciosos me pedía ser mordida. Y sus pechos, ligeramente tapados con la sábana blanca, redondos, pesados… perfectos.


  Le di un rápido beso en la frente y a regañadientes, me escapé de la cama. Me di una rápida ducha, para luego meterme en unos pantalones de chándal grises y una camisa blanca. Cogí el iPod, coloqué los auriculares en mis orejas y salí de la habitación. Tan solo eran las seis de la mañana cuando comencé a correr. El cielo seguía teñido de negro, con alguna que otra estrella brillando entre tanta oscuridad.


  Las Nike’s golpearon el pavimento y comencé a correr, mientras escuchaba Solo tú. Sonreí como un idiota enamorado, que es lo que era, al pensar en la diseñadora. Ni siquiera forzando mi cuerpo podía dejar de imaginarla. Dejar de retratar su mirada o sonrisa en mi mente era misión imposible.


  Después de varios kilómetros, me senté en un banco, con una vista maravillosa disfruté del amanecer y los colores anaranjados que me regalaba el cielo. Mi móvil sonó, sacándome del trance que me encontraba. Brandon, como buen madrugador, me invitaba a desayunar. Volví a poner mis piernas en marcha y regresé al hotel.


  El ruido del agua cayendo sobre el mármol de la ducha me hizo sonreír. Fui caminando hacia al baño, despojándome de mi ropa. Sin hacer ruido, abrí la mampara y me interné donde el cuerpo de la diseñadora se encontraba mojado y completamente desnudo. Me pegué a su espalda, abrazándola por la cintura.


  —Buenos días —dijo divertida, moviendo su trasero contra mi recién aparecida erección.


  —Hummm… Buenos días gatita. —Besé su cuello y en cuanto viró su rostro atrapé su boca. Nuestras lenguas se encontraron a medio camino. Dulce frambuesa.


  Suspiré sin interrumpir el beso y me moví hacia adelante, empujando su cuerpo contra las baldosas.


  —¿El gatito está juguetón?


  Asentí y volví a devorar aquellos labios. Dios, me hacía perder la noción del tiempo, incluso me hacía olvidar cómo coño me llamaba.


  Clavé mis dedos en su cadera y la impulse hacía arriba, haciendo que se pusiera de puntillas. Colé una de mis manos entre sus secretos y busqué la llave de arranque. Su ronroneo gutural nos envolvió en cuanto comencé a hacer círculos sobre su clítoris. Tanteé su entrada, y dejé escapar un gemido ronco al notar la humedad. Su cuerpo se movió, apretando mi erección con su trasero. Jadeé y mordí la piel de su hombro a la vez que dos de mis dedos se perdían su interior. Mirian gritó por la invasión, pero en lugar de retirarse, de clavó más en ellos.


  —No puedo controlarme al notar lo preparada que estás para mí, cariño. Solo puedo pensar en hundirme en ti, perderme y quedarme así para siempre…


  Inspiró profundamente y me miró por encima de su hombro.


  —Hazlo.


  El estremecimiento nació en los dedos de mis pies y fue arrastrándose por mi cuerpo lentamente, como el movimiento de una serpiente. Mi entrepierna se sacudió y sin poder esperar un segundo más, coloqué su cuerpo y con una profunda embestida me hundí en su sexo. Ambos gritamos por la sensación. Tomé aire, que entró como si fuera una bola de fuego para quemar mis pulmones y me retiré lentamente, para nuevamente llenarla de forma poco gentil.


  Mirian se apoyó en la pared con las palmas de las manos abiertas. Su cabeza cayó sobre mi hombro. Flexioné mis rodillas y clavé mis dedos con fuerza en la piel de su cadera. La diseñadora gemía con cada nueva estocada. Mi mente se quedó en blanco, en todo lo que podía pensar era en lo que estaba sucediendo; en la suavidad que me rodeaba y apretaba, en su trasero respingón al que no podía dejar de mirar, en los ruiditos que salían de su boca.


  No sabía a cuántas mujeres había tenido justo como a ella. Perdí la cuenta en cuántos sexos me había hundido. Cuántos cuerpos había acariciado. Pero si sabía algo, ninguna fue capaz de hacerme sentir lo que la diseñadora producía en mí. En cada momento que nuestras pieles se frotaban sentía chispas, como si nos fuéramos a electrocutar. Mi corazón latía tan rápido, que llegaba a creer que en algún momento hiciera un plop y se apagara para siempre.


  —Matt… —Alargó unas de sus manos en busca de mi pelo y tiró de él hasta que mi piel capilar sintió un pinchazo.


  Gruñí, y me impulsé para llenarla con más ferocidad. Nuestros gritos rebotaron en las cuatro paredes. Con las yemas de los dedos recorrí su cadera, su estómago, hice círculos sobre su ombligo y me dirigí directo al sur. Aquel valle de mis mejores fantasías. Presioné el lugar donde todos los nervios se concentraban y sentí su cuerpo temblar. Lo froté al mismo ritmo en el que mi sexo se perdía dentro de ella. Sus paredes me apretaron mientras se convulsionaba. Cerré los ojos, y mi respiración se cortó, provocando que me derramara en su interior.


  Mis piernas fallaron y caímos al suelo. Mirian se echó a reír, colocándose a horcajadas sobre mí. Le aparté el pelo mojado de la cara y la acerqué a mí para besarla. Cuando nuestros ojos se encontraron, solo dos palabras salieron de mi boca:


  —Te quiero.


  Su sonrisa cruzó su precioso rostro y se abrazó a mi cuello.


  —Y yo a ti, cariño.


  Nos quedamos largo rato así; bajo la cascada de agua que caía de la ducha, abrazados, piel contra piel.


  —Llegáis tarde —nos recordó Brandon, a la vez que se limpiaba la boca con una servilleta de tela.


  —Culpa mía —dije elevando la mano con la que tenía agarrada la de la diseñadora y besando sus nudillos—. Me distraje disfrutando de las vistas—. Le guiñé el ojo y las mejillas de Mirian se sonrojaron.


  Stone y Rivas se saludaron con dos besos en las mejillas y nos acomodamos en la mesa. Pedimos nuestro desayuno y rápidamente nos los sirvieron. Saboreaba el primer sorbo de mi café cuando Brandon dijo:


  —Ha surgido un pequeño inconveniente y tengo que volver a Madrid. Vosotros tenéis el vuelo contrato para pasado mañana, así que Mirian, encárgate de que Matt visite los lugares que faltan.


  —No te preocupes, lo haré.


  —Y tú. —La mirada plateada se fijó en mí—. Disfruta de estos dos días, porque en cuanto vuelvas, tienes varias entrevistas y comenzará el rodaje en dos semanas. Te quiero listo para el trabajo.


  —¿Cuándo no he estado preparado para el trabajo? —pregunté repantigándome en la silla y mirándolo con la ceja alzada.


  —Guarda esa prepotencia conmigo, jovencito.


  Me eché a reír y le di un mordisco a mi cruasán antes de responder.


  —Sí, señor.


  El desayuno transcurrió entre conversaciones de los sitios elegidos para el rodaje. Mirian y Brandon, se entendían sorprendentemente bien. No había que ser un genio para saber que Stone adoraba a la diseñadora. Lo hizo desde nuestro primer encuentro, cuando aquella mujer de zapatillas verdes me plantó cara. Sonreí ante el recuerdo y acabé mi café.


  —Portaos bien, niños —bromeó Brandon al despedirse.


  En cuanto las puertas del ascensor en el que se había subido el director se cerraron, atraje a Mirian, inclinándome sobre su boca y susurré:


  —Por fin solos.


  Ella se carcajeó y me besó. Sus manos se internaron en mis bolsillos traseros, pellizcándome el culo. Con una sonrisa de oreja a oreja, se apartó de mí y salió disparada hacia la salida, antes de desaparecer en la calle, se paró y meneó la mano, donde las llaves del Jaguar colgaban.


  Salí corriendo detrás de ella, sin importarme los ojos curiosos que me observaran. Al llegar a su cuerpo, agarré su cintura y la subí sobre mi hombro.


  —Matt… —gritó entre risas—. El vestido…


  —No se te ve nada. No lo permitiría gatita. Esas vistas son solo para mí.


  Aun así, me cercioré de que la vaporosa falda del traje azul cielo tapara los encantos de mi chica. Todo bien cubierto.


  La bajé al suelo, al lado de la puerta del piloto.


  —Espero que tengas cuidado.


  —¿Me vas a dejar conducirlo? —preguntó sorprendida.


  —Sí. Y espero no arrepentirme.


  Me besó y rápidamente se internó tras el volante. Como de costumbre, buscó en la radio hasta dar con una canción que la satisficiese. La elegida fue First love de Jennifer Lopez. La voz de Mirian se mezcló con la de la Diva.


  “I wish you were my first love


  cause if you were my first,


  baby, there wouldn’t have been


  no second, third or fourth love.”


  


  “Desearía que fueras mi primer amor


  porque si fueses el primero,


  bebé, no habría


  un segundo, tercer o cuarto amor.”


  


  Me relajé en al asiento, con la cabeza volteada en dirección a la diseñadora, mirando atentamente como su boca se abría, formando cada palabra, pareciéndome el acto más encantador y sexi del mundo. El motor se puso en marcha y con un gruñido, nos pusimos en marcha. Mirian conducía, cantaba y me miraba a la vez. Me ponía nervioso verla tras el volante, pero aun así debía admitir que conducía bastante bien. No sabía a donde nos dirigíamos, tampoco pregunté. Disfruté del paseo, mientras las canciones cambiaban unas tras otras.


  Nos detuvimos frente una casa de altas paredes blancas, balcón de madera y tejas de color tierra. Cuando giré la cabeza para saber dónde nos encontrábamos, la diseñadora ya se encontraba fuera. Salí y me quedé mirando su rostro, donde una pequeña sonrisa hizo su aparición.


  —Sigue exactamente igual —murmuró con sus ojos clavados en la fachada.


  —¿Era tu casa? —asintió y caminó hasta la puerta de la entrada, sacando unas llaves de su diminuto bolso.


  —¿Quieres conocerla? —inquirió elevando las cejas.


  —Me encantaría.


  Si dudar introdujo la llave en la cerradura y con un ‘clic’ la puerta se abrió, desvelando un acogedor recibidor. No era precisamente el ambiente que luciría en alguna revista de interiores, no obstante, el olor familiar impregnaba todas las habitaciones. El salón, al final del corredor, contaba con un enorme sillón, un tanto destartalado y un enorme mueble lleno de albúmenes de fotos, libros y marcos con diferentes instantáneas de la familia. El comedor estaba justo al lado, con una mesa de madera en la que cabrían, perfectamente, unas veinte personas.


  Pero Mirian no se paraba a mirar absolutamente nada, sus pies avanzaban rápidamente hasta la cocina, para luego coger a la izquierda e internarse en una puerta que conducía a un patio trasero. Caminó hasta el final y se detuvo frente a una puerta verde, tomó aire y sosteniéndose en el pomo, la abrió.


  Una pequeña habitación apareció. Las paredes blancas y ventanas verdes daban cierta armonía. Pero lo que la diseñadora miraba era una vieja máquina de coser. Dubitativa se acercó a ella y con dedos temblorosos la tocó.


  —Fue la primera que utilicé —explicó sin mirarme—. Era de mi abuela. Ella fue quien me enseñó a coser, a hacerme mi propia ropa. Siempre me decía “Niña, tienes manos de costurera”. —Sonrió con tristeza y levantó la cabeza hacía una estantería, donde reposaban varios marcos. Cogió uno y se quedó observándolo en silencio.


  Me acerqué, pegándome a su espalda y mirando la foto sobre su hombro. Una mujer mayor sostenía sobre sus rodillas a una niña de rizos castaños, la cual miraba embobada la máquina de coser.


  —Eras y eres preciosa.


  Se giró lentamente, apoyando una de sus manos en mi pecho.


  —¿Sabes lo que también decía mi abuela? —Negué con la cabeza y continuó hablando—: Decía: “Cuando encuentres esa persona que pinte tus mañanas e ilumine tus noches, cóselo a ti. Pero dale la suficiente libertar para volar”. —Ojeó momentáneamente la foto de su abuela y luego dirigió su castaña mirada a la mía—. Cuando estaba con Esteban el me ató, no me cosió. No me dio libertad alguna. Me moldeó a su manera. Y te mentiría si te dijera que no temí que tú hicieras lo mismo. Pero después de traerme aquí, después de haberme liberado de mis miedos, comprendí que tú… —Tragó saliva, pestañeando para disimular las lágrimas—… Tú, me ayudas a volar, Matt.


  Inspiré profundamente, mi pecho se expandió sintiendo amor infinito por esa mujer en cada poro de mi piel. Acuné su rostro en mis manos y dulcemente pegué mi boca en la suya. La frambuesa explotó en mi lengua y mi sangre, literalmente, burbujeó por el deseo. Al apartarme, para poder mirarla, no pude dejar de sonreír.


  —Cariño —dije colocándole un mechón de cabello tras la oreja—. De la única manera que me gustaría verte atada es en mi cama, de resto, quiero que vueles tan alto como puedas…


  —Y por eso te amo tanto…


  Mi corazón se saltó varios latidos a la vez que la estrujaba entre mis brazos. Después de unos instantes en silencios, preguntó:


  —¿Quieres ver mi antigua habitación?


  Asentí y la diseñadora comenzó a caminar, mientras yo seguía inmóvil. Antes de que desapareciera tras la puerta, dije:


  —Mirian. —Se volteó—. Yo también te amo. Las palabras te quiero se han quedado cortas, en realidad, todas lo han hecho.


  Sus comisuras casi llegaron a sus orejas, corrió hasta mi cuerpo, saltando y enrollando sus piernas en mi cadera. Largo rato lo pasamos con nuestros labios unidos.


  La antigua habitación de la diseñadora era como mirar una nube de algodón. El color rosado predominaba, y una cama con cabezal de hierro ocupaba medio cuarto. Me reí al ver el poster de Grease.


  —No puedo creer que también quisieras un chico malo —me burlé.


  —Y conseguí al peor. —Me guiñó un ojo, y rebuscó entre el armario hasta dar con una chaqueta de cuero. Se la puso y conectó la mini cadena, colocando un CD en ella. Se viró hacia mí y con mirada pícara comenzó a moverse mientras cantaba...


  “You better shape up


  cause I need a man


  and my heart is set on you.


  You better shape up,


  you better understand


  to my heart I must be true.


  Nothing left.


  Nothing left for me to do.”


  


  “Mejor te preparas


  porque necesito un hombre


  y mi corazón está puesto en ti.


  Mejor prepárate,


  mejor entiende


  con mi corazón tengo que ser sincera.


  Nada me queda.


  Nada me queda por hacer.”


  


  Como si fuera Olivia Newton y yo su John Travolta, giró en torno a mí colocando su mano en mi cintura. Me eché a reír y me uní a su baile, mientras ella cantaba:


  “You're the one that I want.


  You are the one I want.


  Oh, honey.


  The one that I want.


  You are the one I want.


  Oh, honey.


  The one that I want.


  You are the one I want.


  Oh, the one I need.


  Oh, yes indeed.”


  


  “Tú eres lo único que quiero.


  Tú eres lo único que quiero.


  Oh, oh, oh, cariño


  Tú eres lo único que quiero.


  Tú eres lo único que quiero.


  Oh, oh, oh, cariño


  Tú eres lo único que quiero.


  Tú eres lo único que quiero.


  Lo único que necesito.


  Oh, sí, de verdad.”


  


  —Perdón no sabía que…—Mirian y yo nos detuvimos, mirando al hombre que estaba en la puerta, quien pestañeó varias veces para luego exclamar—: ¡Mirian! Joder, casi no te reconozco.


  La diseñadora palideció.


  —Hola —saludó en un susurro.


  —¡Cuánto tiempo! —El hombre entró en la habitación si ser invitado. Sus ojos recorrieron el cuerpo de Rivas y mi parte posesiva hizo que la atrapara entre mis brazos—. Yo te conozco… —dijo señalándome—. Tú eres… ¡Coño! Tú eres Matthew Bennett.


  —El mismo —respondí secamente, dado que el tipo no me daba muy buena impresión. Su aspecto de niño pijo me repelía.


  —Vaya, Mirian… no sabía ni siquiera que tenías… novio. —Esto último sonó más como una burla.


  —Nadie lo sabía. —La diseñadora pareció salir de su aturdimiento, enderezándose completamente—. ¿Qué haces aquí?


  El tipo se apoyó contra la pared, como si se sintiera en casa.


  —Vine a buscar a Jony. Me dijo que pasara por aquí para el pedido de vino.


  —¿Y tenías que venir a mi habitación a buscarlo? —Incluso yo me sorprendí de lo fría que sonó.


  —Bueno… es que escuché la música. Y me pareció raro, aquí la única que escuchaba esas tonterías eras tú.


  Apreté el puño tras la espalda de Mirian, quien parecía a punto de lanzarse sobre el hombre.


  —Pues ya ves, aquí no está Jony. Así que… Adiós. —Sonrió falsamente y se cruzó los brazos sobre el pecho.


  —La gran ciudad te ha cambiado, Rivas. —Apuntillo el tipo, enderezándose y comenzando a girarse. Antes de largarse murmuró—: Tú antes no eras así.


  Cuando hubo desaparecido, Mirian soltó todo el aire que parecía contener y cerró los ojos, caminando a ciegas hasta la cama. Preocupado, fui tras ellas, rodeando sus hombros con mis brazos.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Solo… Sigue siendo un idiota.


  —¿Quién era ese tío?


  Los ojos castaños se abrieron abruptamente, se mordió el labio inferior y cuando lo soltó, musitó:


  —Esteban.


  La ira encogió mis dedos, convirtiendo mis manos en dos puños preparados para acabar estampados en la cara de aquel imbécil. Fui a ponerme de pie, para correr tras él, pero Mirian me detuvo.


  —Olvídalo. Es parte del pasado, y tú eres mi presente.


  —Le dejaría sin dientes, gustoso.


  —Lo sé. —Se rio y me abrazó con fuerza.


  Me calé la gorra, coloqué mis gafas y paseamos por el Puerto de la Cruz, con sendos Helados. Con ayuda del iPhone capturaba cada sonrisa o mirada de Mirian, acompañada de hermosos paisajes. Como un turista, disfrutaba de mi guía personalizada, a la cual le metía mano en cada ocasión que se me presentaba. Nuestras tripas rugieron y rápidamente las atendimos. Comimos en un tranquilo restaurante, disfrutando de platos típicos de la tierra de la diseñadora. Y como, por primera vez, iba de copiloto, podía degustar el riquísimo vino.


  Cuando volvimos a buscar el coche, Mirian se paró para observar a un chico joven, tocando y cantando en medio de un paseo. Los curiosos se arremolinaban a su alrededor, mirando y aplaudiendo al muchacho. Antes de darme cuenta, la diseñadora se escapó de mi lado, para situarse junto al chico y comenzar a cantar I Want Crazy.


  


  “I wanna be scared, don't wanna know why.


  Wanna feel good, don't have to be right.


  The world makes all kinds of rules for love.


  I say you gotta let it do what it does.”


  


  “Quiero tener miedo, no quiero saber por qué.


  Quiero sentirme bien, no tengo que estar en lo cierto.


  El mundo hace todo tipo de reglas para el amor.


  Digo tienes que dejar que haga lo que hace.”


  


  Riéndome, le dí al botón ‘REC’ del móvil y la cámara captó el sonido y los movimientos de Mirian junto con el chico. Lo cierto es que hacían un buen dueto.


  


  “But I don'twantgood.


  And I don't want good enough.


  I want can't sleep, can't breathe without your love.


  Front porch and one more kiss.


  Doesn't make sense to anybody else.


  Who cares if your all I think about.


  I've searched the world and I know now.


  It ain't bad if you ain't lost your mind.”


  


  “Pero no quiero lo bueno.


  Y no quiero que sea lo suficientemente bueno.


  Quiero no poder dormir, no poder respirar sin tu amor.


  Estamos en la terraza y un beso más.


  No tiene sentido para nadie.


  A quién le importa lo que pienso al respecto.


  He buscado en el mundo y lo sé ahora.


  No es malo si tú no pierdes la cabeza.”


  


  La canción finalizó y un estrepitoso aplauso sonó. La diseñadora hizo una leve reverencia par luego abrazar al chico y presentarse. Cuando la multitud se fue dispersando me acerqué a ellos.


  —Ha sido un placer, Mirian —le decía el muchacho.


  —El placer ha sido todo mío. Cantas y tocas muy bien.


  El chico se sonrojó y sus ojos se dirigieron a mí. Durante un segundo, no respiró.


  —Eres… eres… —tartamudeó.


  —Matt —tendí mi mano y él la estrechó débilmente—. Lo haces muy bien —dije señalando la guitarra.


  —Esto… gracias. —Se pasó la mano por el pelo.


  Nos despedimos y seguimos nuestro camino mientras el joven comenzaba a cantar otra canción.


  —Tiene mucho talento ¿no crees?


  Asentí y entré en el coche. El motor rugió, lanzándonos entre el escaso tráfico.


  —¿A dónde vamos? —pregunté mirando a una entusiasmada Mirian.


  —Es un secreto. Tú relájate y disfruta del viaje.


  Haciendo caso, me acomodé, quedándome de costado para mirar el perfil de la diseñadora. ¿Qué mejores vistas podía haber que esas?


  La voz de Adele llenó el interior del Jaguar con su One and only. Rivas se aferró al volante y comenzó a cantar. Me fascinaba verla justo como en ese momento, y decidí que, a partir de ahora, aunque fuera un tanto temeraria al volante, conduciría ella, así yo podría observarla, perderme en su belleza, en sus curvas…


  —Podrías dejar de mirarme. Me desconcentras —murmuró riéndose.


  —Me gusta mirarte.


  Volteó un instante la cabeza, solo para echarme una mirada de advertencia.


  —Me pones nerviosa, Matt. Parece que me quieras comer.


  —Humm… ahora que lo dices… tengo hambre. —Coloqué la mano sobre su muslo y ella saltó.


  —Matt, estoy conduciendo. Compórtate.


  —Dime otra vez lo que me dijiste en tu casa.


  Sus ojos volaron fugazmente a los míos, brillantes, sonrientes.


  —Te amo, gatito.


  Sonreí y me alargué para besar su hombro.


  —Soy un capullo afortunado. No hay duda.


  —Lo eres. Y si quieres seguir manteniendo tus pelotas a salvo, más te vale dejar de ponerme nerviosa y pórtate bien.


  —A sus órdenes, mi sargenta.


  Alcé la cabeza para poder observar en toda su plenitud el Teide, desde sus faldas.


  —Vaya… es impresionante —musité con la vista puesta en la punta de la montaña.


  —Y aún lo será más cuando oscurezca.


  —¿Nos quedaremos a verlo? — inquirí entusiasmado por la idea.


  Mirian asintió y se metió bajo mi brazo, acunándose contra mi cuerpo. Caminamos por los alrededores, escuché atentamente las explicaciones de la diseñadora, quien estaba más que feliz de enseñarme su tierra. Las horas se convirtieron en minutos, mientras paseábamos y buscamos un bar para tomarnos un café.


  —He estado pensando en algo… —murmuró revolviendo con la cucharilla el café.


  —¿En qué?


  —Quizás podríamos volver después del rodaje. No sé… pasar unos días aquí de vacaciones… con mi familia, y quizás la tuya…


  —Estarán encantando de venir —dije con rotundidad.


  Sus comisuras se alzaron y se apoyó sobre la mesa para poder llegar a mi boca.


  —Gracias. —musitó antes de besarme.


  Cuando se separó, fui yo quien se sintió incomodo, preparado para soltar la bomba.


  —He hablado con Brandon. Sobre lo nuestro.


  —¿Sobre nosotros? —asentí—. ¿Cuándo? ¿Y por qué?


  —Ayer. Necesitaba que supieras que vamos a hacer lo nuestro oficial. Con el lío de la película las cosas se… complicarán.


  Su frente se vio surcada por graciosas arrugas.


  —¿Complicarán? —inquirió. El miedo estaba haciendo acto de presencia en su mirada.


  —Sí. Ya sabes, la gente, los medios… hablaran. Pensaran que esta es otra manera de promocionar la película. Y darán mucha más importancia a la noticia. Lo que quiere decir que durante un par de días seremos el centro de atención. —En realidad lo de un par de día era quedarse corto. La última vez que me habían pillado con una “amiga” estuvieron meses persiguiéndome.


  Mirian suspiró y se echó hacia atrás en su silla. Se llevó el café a la los labios y lo saboreó antes de tragar.


  —Está bien. Estaré bien. Si es lo que te preocupa —dijo espantando a los pesados fantasmas de su mirada.


  —¿Estás segura? —alargué la mano, colocándola sobre la de ella.


  —Lo estoy. Quiero estar contigo Matt, y si este es el precio que tengo que pagar, pues… encantada lo haré.


  El manto oscuro fue arropando el cielo, mientras Mirian y yo esperábamos impacientes, sobre el capó del Jaguar. Lo que sucedió cuando todo fue oscuro, me dejó con la boca totalmente abierta. Miraras donde miraras, las estrellas se adueñaban del cielo. Colores rosados y azules se mezclaban con la apabullante negrura.


  Un suspiró se oyó a mi derecha y giré mi cabeza para mirar el rostro embelesado de Mirian.


  —Esto… —Otro suspiro—… Es precioso. Cuando echaba de menos mi hogar, cerraba los ojos y me imaginaba justamente esto.


  —Es precioso.


  Sus ojos se dirigieron a los míos y sonrió. Agarró el cuello de su chaqueta de lana y se lo subió hasta la barbilla. Pasé mi brazo por sus hombros y la atraje hacia mi costado, haciendo que apoyara la cabeza en mi pecho. El frío, poco me importó en cuanto la tuve tan cerca.


  —Una estrella fugaz —señaló con el dedo índice y añadió—: Pide un deseo.


  Miré aquella estrella y su rapidez y bajé la mirada hasta Mirian, para desear silenciosamente: “Una vida junto a ella. Toda una vida”.


  Al llegar de nuevo a la suite, estaba cansando y hambriento. La diseñadora se fue directa al baño mientras yo me encargaba de pedir la cena. Me acomodé en el sofá después de llamar a recepción, me serví un whisky y cogí el portátil para revisar los correos. Trabajo, publicidad y más trabajo. Estaba a punto de cerrarlo, cuando uno de los mensajes llamó mi atención. Era de Karina y en el asunto solo rezaba ‘Urgente’. Lo abrí, encontrándome un link y un pequeño texto sobre él, en el que decía:


  “Tú diseñadora no es trigo limpio.”


  Con un clic de ratón la noticia se abrió. El corazón se me resquebrajó en cada intento de latido.


  El mundo se me cayó encima.


  Mentira. Todo era una maldita mentira.


  Y Mirian… La mayor mentirosa.


  


  Capítulo 23


  Salí de la ducha, me sequé y me enrollé la toalla al cuerpo. Sonreí al reflejo que me devolvió el espejo, sintiendo que el cualquier momento mis pies abandonaría el suelo y volaría… Había visto a Esteban y ni siquiera sentí un pequeño aguijonazo en el pecho. Nada.


  Aticé mis mechones castaños, húmedos por la ducha y salí en busca de Matt. Solo pensaba en lo que iba a pasar; en su cuerpo desnudo, su sexo conectando con el mío y el centro de mi cuerpo palpitaba. Al llegar al salón me detuve en seco. Matthew estaba sentado en un pequeño sillón, su silueta estaba iluminada tenuemente. En la mano izquierda cargaba un vaso de whisky, mientras que en sus muslos reposaba el portátil. Pero lo que me hizo detenerme fue su mirada; Oscura, fría, calculadora…


  —Matt ¿Qué ocur…


  —Dime solo una cosa. —Me interrumpió, mirándome como si no valiera más que un insecto. —. ¿Te pagaron bien? ¿Valió la pena por el dinero?


  Fruncí el ceño sin comprender que pasaba.


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Vamos, Mirian! Sabes hacerlo mejor —me espetó y tragó el contenido de su vaso de un trago.


  —Matt… no sé qué está pasando, pero me estás asustando…


  Su enorme cuerpo se puso en pie, mientras caminaba decía:


  —Debiste pasarlo en grande riéndote de mí. —Su voz sonó resquebrajada, dolida. Y cambiándola a una impersonal, añadió—: Yo creyendo que eras diferente y resulta que eres peor que las otras. Muchísimo peor.


  —No entiendo… —di varios pasos hacia atrás, alejándome de su enorme cuerpo. —Matt, por favor. —Tropecé contra la pared y me aferré a la toalla cuando Bennett estalló en una fría carcajada.


  —¡Y el Óscar a mejor actriz es para… Mirian Rivas! —Se acercó tanto a mí que sentí su cálido aliento en mi cara. Su perfume se mezcló con el olor del whisky—. Quizás esto te explique un poco mí… ánimo.


  Me puso la pantalla del portátil frente a los ojos, tuve que forzarlos para ver la imagen. Mi sangre se congeló. Me llevé la mano a la boca, controlando un pequeño grito.


  La imagen que me enseñaba estaba publicada un en blog de cotilleos, ocupaba la gran parte de la pantalla. Gabriela estaba tirada en el sofá de la suite de Barcelona, sus ojos, perdidos por la borrachera, miraban a la cámara. A sus pies un charco de vómito.


  Parpadeé horrorizada cuando abruptamente el portátil desapareció.


  —¿No creerás que yo…


  —Ahórrate la actuación, Mirian.


  Me dio la espalda, dejando el portátil sobre la mesa de cristal y llenando de nuevo la copa. Caminé hacía él con piernas temblorosas, sintiendo como todo mi mundo se venía abajo.


  —Matt, escúchame…


  En cuanto mi mano cayó sobre su hombro se apartó como si le quemara. Sus ojos se clavaron en los míos con un desprecio que me rajó en dos.


  —No quiero escuchar nada más de tu boca. Todo es una maldita mentira. Lo único que querías era dinero y fama. —Se pasó la mano libre por el pelo, despeinándolo—. Bien, pues espero que hayas cobrado suficiente por esas fotos, porque necesitarás pagar a un buen abogado.


  —Matt yo no he enviado…


  Las lágrimas irrumpieron en mis ojos, y una vez encontraron el punto de salida no hubo forma de pararlas.


  —¿Por qué iba a creerte?


  —Porque te quiero. —murmuré agotada, rota y desesperada—. Te amo, Matt.


  Otra nueva fría carcajada heló el salón.


  —¿También quieres a tu familia? Porque llevas años mintiéndoles.


  —Eso no es justo…


  —Oh, sí. Por supuesto que lo es. Te quiero fuera de mi vida, Mirian. Y te quiero fuera de esta habitación. Tú y yo, hemos terminado.


  Caminó hasta la salida y corrí detrás de él, agarrándome a su antebrazo.


  —Matt, por favor, escúchame. Por favor…


  Se giró con un semblante aterrador y espetó:


  —Me marcho. Cuando vuelva no te quiero aquí.


  Caí de rodillas en el suelo, implorante, suplicante, pero él me miró desde las alturas con altivez y sin más, se marchó. Cuando la puerta se cerró me acosté sobre la moqueta, convirtiéndome en un ovillo. Los sollozos pudieron conmigo, rasgando mi pecho.


  En ese momento supe lo que era el auténtico miedo. El miedo a perder a la persona que amas. Un miedo que te corroe las entrañas, congelando el cuerpo y la mente.


  Al conseguir pensar con claridad, me puse en pie y fui en busca del portátil. Volví a ver aquella horrible imagen y leí detenidamente la noticia. Nada, ninguna pista. Solo hablaba de Gabriela, la niña de los ojos de Bennett, quien había pasado una noche loca de fiesta.


  Tiré el ordenador contra el mullido cojín del sofá y me metí en la habitación. Cambié la toalla por unos pantalones de yoga negros y una camisa roja e hice la maleta, dejándola sobre la cama. Me iría, no sin antes hablar las cosas con Matthew, y si aun así me pedía que me fuera lo haría. Aun cuando mi corazón se quedara atrás, con él.


  Me senté en el mismo sofá donde Matt había estado, sirviéndome una copa de whisky esperé y esperé. Con cada movimiento del minutero, sentía como algo dentro de mí se rompía. Mis ojos amenazaban con cerrarse, estaba demasiado cansada, pero me esforcé por seguir despierta. Necesitaba aclarar las cosas. Quizás Matthew viniera más calmado después de tomar el aire.


  Cuando la puerta se abrió, cinco horas después, salté del sofá. Me mantuve firme, esperando, hasta que su cuerpo apareció entre las sombras.


  —Vaya, vaya… así que sigues aquí. —Una sonrisa se instaló en su boca. Una que me dio arcadas. Estaba borracho.


  —Matt, tenemos que hablar. Si después de hacerlo quieres que me vaya, lo haré.


  —Hablar… ¿Hum? —Se llevó el dedo índice a la barbilla y luego su sonrisa se hizo más amplia—. Yo con mentirosa no hablo. Y si no te vas a por tu propio pie, me encargaré que te echen. ¿Qué decides?


  Se cruzó de brazos con prepotencia. En lugar de amilanarme, dije:


  —No eres capaz.


  —Parece que no me conoces tan bien. —Caminó torpemente hasta el teléfono y sus dedos se movieron rápidamente, marcando un número—. Buenas noches. Necesito que envíen a alguien de seguridad. Sí. Se han colado en mi habitación.


  No podía salir de mi estupor. Estaba, literalmente, congelada. Cuando colgó me miró como diciendo “¿decías?”. Meneé la cabeza, obligándome a salir del letargo y recordé que estaba herido, frenando así mis ansias de golpearle tan fuerte como pudiera. Poniéndome en su lugar, dije con calma:


  —Sé lo que parece. Pero te juro que no he hecho esas fotos. Ni por todo el dinero del mundo lo haría, Matt. No haría nada que te hiciera daño, o al menos intencionadamente. Te quiero. Te quiero muchísimo. Por favor, créeme.


  Tragó saliva y pensé que si seguía así lo haría entrar en razón. Di un paso hacia él y continué:


  —Cariño, escúchame. Yo no quiero dinero, no quiero fama. Todo eso me da igual. Solo te quiero a ti. Me conoces, Matt, sabes que jamás haría algo como esto. Jamás.


  —Sí… —musitó. Justo cuando empecé a respirar de alivio, añadió—: Definitivamente te subestimé. Eres mejor mintiendo de lo que creía.


  La puerta sonó y se giró para abrirla. Yo ni siquiera podía ver, las lágrimas no me lo permitían. Me estaba muriendo, o peor, me estaba muriendo en vida. Alguien de seguridad entró en la habitación y Matthew señaló hacia mí. El hombre, al ver mi cara se acercó lentamente.


  —Matt, no hagas esto —supliqué.


  —Sáquela de aquí —urgió, cogiendo mi maleta y colocándola fuera de la puerta—. Tendrás tu vuelo, si quiera cogerlo. Yo adelantaré el mío.


  —¡MATT! —grité clavando los talones en suelo, para que el de seguridad no pudiera moverme—. Escúchame muy bien maldito capullo, si dejas que salga por esa puerta… se acabó. Para siempre. Y cuando descubras que no he tenido nada que ver será muy tarde. Así que piénsalo… ¿De verdad crees que fui yo? ¿Me ves capaz de ello?


  Matthew pareció dudarlo. Se miró las puntas de sus perfectos zapatos y al alzar la vista, solo vi… odio.


  —Sáquela de aquí.


  Cerré los ojos. Sus palabras fueron como un puñetazo en mi estómago. Antes de que el segurita volviera a sujetarme del brazo, alcé la mano, deteniéndolo.


  —No hace falta. Sé dónde está la salida. —Enderecé mis hombros y antes de caminar hacía puerta dije entre lágrimas—: Señor Bennett, espero que cuando descubra la verdad se hunda en la miseria.


  Salí de la suite, seguida de cerca por el de seguridad, quien me miraba con pena. Ambos entramos en el ascensor y mientras el cacharro bajaba, me hundí en la esquina, temblando por el llanto. Ni siquiera sentía el corazón, la sangre no corría por mis venas. Todo se había… acabado.


  —¿Quiere que llame a un taxi? —me preguntó el hombre al llegar a la salida.


  Miré a un lado, luego al otro. La belleza y elegancia de aquel hotel, al que de pequeña miraba embelesada, no era más que un borrón.


  —No, gra...gracias. —Me di la vuelta y comencé a andar sin ningún rumbo.


  Caminé y caminé, hasta que el aire me faltó por culpa de los sollozos. Busqué un banco y me dejé caer en él, ni siquiera sentí dolor cuando mi trasero cayó bruscamente contra la madera. Sin saber qué hacer, saqué el móvil y busqué el número de mi hermano.


  —¿Mimi? —preguntó al contestar al cuarto tono. Su voz sonaba pastosa y ronca. Lo había despertado.


  —Jo…Jony. —Sorbí por la nariz y le pedí a mis dientes que dejaran de castañear—. ¿Podrías venir a buscarme?


  —Mirian. ¿Qué ocurre?


  —Por favor… solo ven —dije volviendo a derrumbarme.


  Después de decirle dónde me encontraba colgué. Me quedé mirando la punta de mis zapatillas, mi mente se negaba a procesar lo ocurrido. Nada era real, nada era real, me repetí una y otra vez. Pero la herida estaba abierta, sangrante y dolía como nunca había dolido. Era muy real. Se había acabado.


  Las cosas bonitas siempre se acaban. Él era… lo mejor de tú vida, y se acabó. El pensamiento cruzó lentamente, instalándose y quebrándome hasta lo inimaginable.


  Subí mis piernas al banco y las abracé, sepultando la cara entre las rodillas. Una vez había pensado experimentar lo que era el dolor… No obstante, en ese momento supe que aquello solo fue un juego de niños.


  —¡Mirian!


  Levanté la cabeza, encontrándome a mi hermano corriendo en mi dirección.


  —¿Qué coño ha pasado?


  —Llévame a casa. Solo a casa.


  —Dime qué ha pasado.


  —A casa… solo a casa —repetí totalmente ida.


  Jony al ver mi estado no insistió. Cargó mi maleta hasta la furgoneta y arrancó. Al llegar a la puerta de mi antigua casa, bajé de la Citroën y sin tan siquiera darle las gracias a Jony me fui directa a la habitación donde solía coser. Donde el recuerdo de mi abuela aún perduraba. Me negaba a entrar en mi cuarto, allí recordaría y los recuerdos no me iban a ayudar. Busqué hasta dar con una manta, la estiré en el suelo y haciéndome un ovillo me acosté sobre ella.


  Gracias a Dios, el cansancio acudió pronto, dejándome KO.


  Como si fuera un chiste de mal gusto, el cielo estaba totalmente despejado, el sol brillaba en lo alto, burlándose de la tormenta que se desarrollaba en mi interior. Me senté sobre la manta y miré a mí alrededor. Dios… había ocurrido de verdad. Alcé los ojos al techo, huyendo de las malditas lágrimas. Cogiendo aire salí de mi improvisada cama, sintiendo cómo mi cuerpo se quejaba, aunque eso era bueno. Quizás si el dolor físico fuera peor, el interior podría ser más fácil de ignorar.


  Como si estuviera muerta me dirigí a la cocina, donde el sonido de charlas y risas se hacían más alto a menudo que avanzaba. Pensé en que quizás debía esperar para buscar un café, no quería que mi familia me viera de aquella manera, pero necesitaba algo que me despertara.


  —Bueno días —me saludaron al unísono mis padres, mi hermano y mi cuñada.


  Los saludé con la cabeza y me dirigí a la cafetera, vertiéndola casi entera en una taza, eché dos cucharadas de azúcar y volví al patio. Subí las escaleras, que chirriaron bajo mis pies y me senté en una de las hamacas de tela de la azotea.


  Mientras bebía de la taza todo lo vivido la noche anterior pasó por mi cabeza.


  —¿Mirian? —El cuerpo regordete de mi hermano apareció en mi campo de visión— ¿Me contarás ahora que pasó anoche? —Negué con la cabeza—. Entonces simplemente háblame.


  Otro poco de café se derramó en mi garganta. Alejé los ojos de los de mi hermano, atemorizada de que si los miraba terminaría volviendo a romperme.


  —Estoy bien. —Mi voz, claramente, me desenmascaró. Y mi cuello.


  —Nunca has sabido mentir.


  Curioso, pensé, Matt cree que soy muy buena haciéndolo.


  Me tragué la hiel que sentí en los labios y me encogí de hombros.


  —Pasara lo que pasara, ¿sabes que me tienes aquí? —Jony agarró mi mano libre y el consuelo hizo que mis ojos se desbordaran.


  Me tapé la cara con el antebrazo, queriendo ocultar cuan destrozada estaba. En el momento que sentí sus brazos rodeándome, comencé a temblar, dejando salir todos y cada uno de los tristes alaridos que intentaba contener.


  —Tranquila. Tranquila. —Me pedía deslizando la mano por mi espalda. Calmándome.


  No supe cuánto estuvimos así, el dolor me impedía registrar el tiempo o cualquier cosa que no fuera… simple y llanamente, dolor. Al quedarme nuevamente sola, terminé mi café y me quedé allí, acostada sobre la hamaca, con mi cuerpo entumecido.


  Era una especie de cristal quebrado, a punto de derrumbarme y convertirme en miles de pedazos inservibles. En lo único que podía pensar era en rezar, rezar como nunca lo había hecho, pidiéndole a un Dios al que nunca acudía que aquella opresión en el pecho desapareciera.


  Me sequé de un manotazo la cascada que caía sin consideración por mi rostro. Me enderecé y la hamaca se balanceó. Me levanté torpemente y bajé de nuevo a la cocina. El silencio fue una especie de bendición. No tenía las suficientes fuerzas para fingir o para forzar una sonrisa. Levanté la cabeza y miré por la pequeña ventana ubicada encima del fregadero. Los rayos del sol iluminaban el patio trasero y las rosas, que tanto cuidaba mi madre, parecieron florecer. Me quedé una eternidad observándolas, comparándome con ellas; Ellas parecían vivas, con aquel color rojo pasión, abiertas, pavoneándose de su belleza y yo… Estaba pálida, sintiendo que ya no quedaba nada bello en mí, ni en mi exterior ni en mi interior.


  Me apreté el puente de la nariz a la vez que cogía una larga y pesada bocanada de aire. Con pasos lentos volví al cuarto de coser, recogí la manta del suelo y estaba guardándola en el armario cuando mi móvil sonó. La respiración me falló al ver de quien se trataba.


  —Hola…—dije en apenas un susurro.


  —¿Mirian? ¡Oh, Dios! ¿Cómo estás? —la voz de Eli sonaba alterada.


  —Yo… ejem… Eli, siento mucho lo que está pasando…


  —Tú no tienes culpa alguna, Mirian.


  Mi ceño se frunció tanto que sentí como mis cejas se juntaban.


  —¿Tú…? —tragué saliva y volví a intentar formular la pregunta—. ¿Tú no crees que fui yo?


  —¿Qué? ¡No! Claro que no.


  —¿Por qué?


  Al otro lado de la línea se oyó un suspiro.


  —Mira Mirian, puede que no te conozca lo suficiente, pero sé que no serías capaz de algo así. Me niego a creerlo.


  —Yo… esto… gracias. —Mis ojos se volvieron a inundar, apreté los párpados con fuerza.


  —No tienes por qué darlas. Descubriremos quién fue. Y mi hermano se va a tragar todas sus palabras, te lo prometo.


  Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron y tuve que preguntar:


  —¿Has hablado con él?


  —Sí, anoche y esta mañana lo he vuelto hacer. Hace quince minutos cogió un vuelo hacia Madrid. —Resopló y suavizando la voz, añadió—: Está… mal. Se cree que me puede engañar, ¿sabes? Sea quien sea, quien ha sacado esas fotos sabía a la perfección que Matthew se volvería loco, sus sobrinos son su vida, Mirian. Pero créeme, lo que le ha destrozado ha sido el hecho de pensar que fuiste tú. Te quiere muchísimo.


  —Si me quisiera me hubiera creído —espeté, sintiendo la ira burbujeando en mis venas.


  —Mirian…


  —No, Eli. No tienes idea de cómo me trató, de cómo me miraba. Entiendo que sus sobrinos son su vida, pero si realmente me quisiera… me habría dado el beneficio de la duda. —Mi pecho comenzó a subir a bajar a gran velocidad, estaba cabreada. Y eso era mejor que estar… bueno, como estaba hacía unos segundos—. Tengo que dejarte. Dile a Gabriela que lo siento… por todo. Y gracias de nuevo.


  No la dejé añadir nada más, colgué.


  Dejé que mi cuerpo cayera sobre una de las sillas de madera. Me apreté las sienes, sintiendo un horrible dolor de cabeza. Necesitaba buscar algo en lo que distraerme, algo que me hiciera pensar en otra cosa que no fueran ojos azules mirándome con desprecio.


  Como un resorte me puse en pie y me dirigí a mi antigua habitación. El perfume de Matt me golpeó. Apreté la mandíbula y mis manos se convirtieron en puños, preparados para golpear cualquier cosa. Miré a mí alrededor, las paredes rosadas, los posters de las que habían sido mis películas favoritas, peluches y antiguos recuerdos de una época que parecía demasiado lejana. En un ataque de rabia, arranqué los posters, tiré los peluches y rompí las fotos en las que aparecía siempre intentando tapar mi sobrepeso.


  Mi cabeza fue un hervidero de recuerdos, pude oír de nuevo las burlas de Esteban, cómo me miraba con asco cada vez que comía algo con demasiadas calorías. Las imágenes y sonidos continuaron, llevándome rápidamente hasta una noche en la que había salido con mi supuesta mejor amiga:


  


  En la discoteca sonaba una de las canciones del verano, todos bailaban y bebían, riéndose, divirtiéndose. Esteban se encontraba en la barra, con sus dos mejores amigos, mientras yo permanecía sentada, haciendo que lo pasaba genial. Sara, a quien le acababa de pedir que fuera mi dama de honor, se levantó con la excusa de buscar otra copa. La observé caminar entre la multitud, dirigiéndose al lado de Esteban. El cuerpo de mi amiga poco tenía que ver con el mío. Sara era una autentica belleza de piel morena, cuerpo de medidas perfectas y larga cabellera negra. Contoneó sus caderas al lado de mi prometido y los ojos de Esteban recorrieron sus curvas hasta quedar en sus pechos. Sara se pegó a él seductoramente y se inclinó para susurrarle algo al oído. Sentía como mi enfado cobraba vida, pero en lugar de ir hasta ellos y montar un numerito, aparté la mirada y seguí fingiendo que disfrutaba de la noche. Cuando llegó el momento de irnos, me despedí de mi amiga y subí en el coche del que se suponía sería el hombre de mi vida. Sus ojos castaños me miraron y tras un silencio dijo: “Deberías aprender de Sara y dejar de comer como una cerda”. Podría haberle gritado, podría haberle mandado a la mierda, podría haberlo abofeteado… pero lo único que hice fue girarme hacia la ventana para que no pudiera ver mis lágrimas.


  Me pasé las manos por el pelo, desesperada por borrar aquellas horribles imagines, pero era demasiado tarde. La caja de pandora se abrió:


  


  Mi madre se acercó y me instó a buscar a mi marido. Dios, al fin éramos marido y mujer. Me levanté y disculpándome con los invitados fui en su busca. Recogí la cola de mi vestido y subí las escaleras hasta desaparecer tras las puertas dobles del castillo. Nos había costado una cantidad desorbitada de dinero celebrar el banquete en el antiquísimo castillo. El jardín, donde estaban los doscientos invitados, sentados en sus correspondientes asientos, parecía sacado de un cuento de hadas con todas aquellas bombillas iluminando los albores y la carpa donde se encontraba la pista de baile. Al entrar en el enorme salón interior, pregunté a uno de los camareros por mi marido desaparecido, el chico señaló las escaleras y siguió con su trabajo. El sonido de mis tacones repicó mientras subía la preciosa escalera en forma de caracol. La planta superior estaba llena de cuartos, miré las puertas, desesperada por encontrar a Esteban, teníamos que cortar la tarta. Los invitados esperaban por ello. El fotógrafo estaba preparado. Y yo… yo tenía la esperanza que cuando cortáramos el enorme pastel, enterráramos el pasado y comenzáramos una vida nueva, donde los perfumes desconocidos no aparecieran nunca más. Caminé por el largo pasillo y entonces un grito se oyó, deteniéndome giré sobre mis talones, mirando a la puerta de la que provino el grito, y otro, aún más alto, sonó. Y entonces lo oí “Sí… sigue, Esteban.” “Te gusta ¿verdad?” Sentí cómo el color abandonaba mi cara y cómo mis rodillas me fallaban, aun así me armé de valor y anduve, tambaleándome, hasta la puerta de donde salían aquellas voces. Aparté la pesada madera y lo vi. Mis ojos vieron por fin la realidad. Mi marido, al que le acaba de dar el sí quiero, estaba tras mi daba de honor, con los pantalones bajados hasta los muslos, una mano sujetaba el vestido azul que yo misma había hecho y la otra tiraba del pelo negro. Movió sus caderas, haciendo que Sara volviera a gritar. Las lágrimas corrieron por mis mejillas, pero a penas las noté. Sin apartar la mirada de lo que estaba pasando, murmuré “Se acabó” dos pares de ojos me miraron abiertos como platos. Las penetraciones cesaron y en la cara de mi marido apareció una media sonrisa “No seas idiota. Ya lo sabías” me dijo y entonces mi ira estalló. Grité, grité tan alto como pude, diciendo todo lo que había callado y una vez mi voz se agotó, corrí. Desaparecí. Hui.


  Caí sobre la cama desnuda, sintiéndome mareada y agotada. La ansiedad comenzaba a crecer en mi pecho, dificultando la respiración. Llevaba demasiado tiempo si volver a aquellos tristes recuerdos. Llevaba demasiado tiempo sin verme de una manera tan penosa. Pero lo peor no era revivirlo, lo peor era darme cuenta de que lo vivido años atrás no dolía tanto en comparación con perder a Matthew. Una parte de mí siempre supo que llegaría un fin en mi historia con Esteban y esa misma parte rezaba para que llegara pronto. La peor parte de mi historia con el capullo de mi ex marido fue darme cuenta de que vivía de una manera que no quería. Me moldeó a su antojo, creando en mí una persona que realmente no era. Esteban me ahogaba, Matt… me ayudaba a respirar. Y aún a pesar de todo lo que tuve que soportar de su boca la noche anterior, no podía odiarlo, ni tan siquiera culparlo.


  Decían que del odio al amor hay tan solo un paso, ¿pero cuánto había del amor al odio? Un dolor infinito, supuse.


  —¿Tita?


  La voz de mi sobrina me hizo levantar la cabeza. Me sequé las lágrimas e intenté sonreír, pero mi boca permaneció estática.


  —Hola, pequeña.


  —¿Por qué estás triste? —preguntó caminando hacia mí y colocando su pequeña mano en mi mejilla.


  —Estoy… bien, cariño. —La cogí entre mis brazos colocando su delgado cuerpo sobre mis muslos.


  —Te crecerá la nariz como a pinocho. —me advirtió dándome toquecitos con su dedo. Después de un corto silencio dijo—: Voy a echarle la bronca cuando lo vea.


  —¿A quién?


  —A tito Matt. Dijo que iba a cuidarte y te he visto llorar. Te está cuidando mal.


  Me desmoroné. Las lágrimas volvieron a arrollarme. Abracé a Maite con tanta fuerza, que la pequeña se quejó. Cuando volví a mirarla, una débil sonrisa elevó mis comisuras.


  —Cariño, Matt… ejem… —Joder, era más difícil de lo que pensaba decirlo en voz alta—. No lo verás más.


  —¿Por qué? —inclinó la cabeza y sus tirabuzones cayeron como una cascada.


  —Porque… Él y yo… ya no estamos juntos.


  Mi sobrina pareció confusa, y arrugando el ceño preguntó:


  —¿Ya no lo quieres?


  —Sí, cariño. Lo quiero muchísimo.


  —¿Entonces? ¿Es que él no te quiere? —su voz se fue haciendo más triste a medida que acaba la pregunta.


  —No. Él ya no me quiere. —Mis propias palabras fueron las que me enterraron viva.


  Maite enrolló sus bracitos en mi cuello, abrazándome hasta casi asfixiarme y susurró:


  —Entonces yo te querré el doble. Por mí y por él.


  La apreté contra mi pecho, sintiendo un amor inmenso por aquella niña y pude hacerme una idea de lo que había sentido Matthew al ver aquellas fotos. Aunque eso no justificaba el que no creyera en mí.


  Invité a mi sobrina a un helado, necesitada de aire fresco. La niña caminaba agarrada a mi mano, dando saltitos graciosamente mientras me contaba sobre el libro que le leía mi hermano antes de dormirse.


  Algunos vecinos me reconocieron y se acercaron a saludarme, no me paraba demasiado tiempo para hablar con ellos, dado que a la única que quería escuchar era a mi sobrina. O al menos era la única que mi cerebro permitía captar. Al llegar a la heladería el cielo se abrió ante mí. CHOCOLATE.


  El chico que nos atendió hablaba entrecortadamente y después de horas sintiendo que ni siquiera vivía, rompí en una sonora carcajada cuando mi sobrina dijo:


  —Tita, tenemos que asustarlo para que se le vaya el hipo.


  El joven nos miró y tuve que disculparme y explicarle a Maite que no tenía hipo, que era tartamudo y por eso se trababa al hablar. La pequeña sonrió dulcemente, como si supiera que había metido la pata y al coger su helado se volteó dignamente, agarrándose de nuevo a mi mano.


  El resto de la tarde la pasé en el parque, mirando a la pequeñaja subirse a todos los columpios y hacerse dueña y señora de ellos. No solo captaba la atención de los adultos, también la de los niños.


  Observaba cómo se tiraba por el tobogán cuando mi móvil sonó.


  —Mirian Rivas, ¿se puede saber dónde coño te metes? —increpó Carlos cuando respondí.


  —Ahora mismo en Tenerife, pero eso ya lo sabías.


  —No me refiero a eso. Te he llamado unas… ¿mil veces?


  Desde que había llegado a la Isla Carlos no paraba de llamarme. Le había ignorado descaradamente. Después de que se enterara de mi relación con Bennett era por lo único que me preguntaba.


  —Ya… lo siento, he estado ocupada.


  —Te lo perdono porque sé que has estado viviendo un cuento de hadas, perra.


  Resoplé y clavé los ojos en Maite quien agitaba sus brazos para captar mi atención.


  —El cuento de hadas no ha tenido final feliz —murmuré desganada.


  —¿Perdón? ¿Final? ¿Qué me he perdido?


  —En realidad nada. Matthew me mandó a paseo anoche. Así que las noticias son frescas.


  —¿Qué te mandó a paseo? —preguntó atónito. Podía imaginarlo caminando de un lado a otro, esperando por más información—. Cuéntamelo todo.


  Y así lo hice. Le conté un breve resumen de lo sucedido, escuchado grititos ahogado a través de la línea.


  —No me lo puedo creer…—susurró pasmado.


  —Ya… ni yo.


  —¿Y qué piensas hacer? —Esta vez su voz sonó tal y como era. Indagadora.


  —Nada. ¿Qué puedo hacer?


  —Descubrir quién coño hizo esas fotos.


  —Carlos ahora mismo no tengo fuerzas para hacer de Sherlock Holmes. Lo único que me apetece es meterme en la cama y hartarme a chocolate.


  Mi amigo resopló y rápidamente dijo:


  —Pues entonces lo haré yo.


  —¿Hacer qué?


  —Investigar.


  —¿Harías eso por mí?


  Otro resoplido.


  —Idiota. Haría cualquier cosa por ti. Menos hacerme hetero, que a mí el pescado ya sabes que me da alergia.


  Una suave y auténtica risa nació en mi pecho y estalló en mi boca. Adoraba a Carlos. Sí, definitivamente es el único hombre de mi vida, pensé.


  —Gracias. Y… ¿Podría pedirte algo más?


  —Tampoco te aproveches —se burló.


  Puse lo ojos en blanco y toqueteándome el pelo con nerviosísimo le pedí:


  —Podrías encargarte del taller unos días más. Me gustaría quedarme un poco más con mi familia. Pero no te preocupes, trabajaré desde aquí.


  —No seas tonta. Cógete unas vacaciones. Los diseños para la película están casi terminados, las chicas y yo nos hemos encargado. Solo falta que les des el visto bueno y rematar algunos dobladillos.


  Respiré aliviada, dando gracias por tenerlo en mi vida.


  —Genial. Volveré pronto, lo prometo. —Antes colgar añadí—: Ah, y si descubro algo o recuerdo algo, te llamaré para que tu investigación sea rápida y efectiva.


  Sostuve el billete de avión entre las manos, mirándolo fijamente y tomando el impulso, lo rompí en tantos pedazos como me fue posible. Me quedaba en Tenerife. No sabía por cuánto, ni quería pensar en ello. Por primera vez necesitaba a mi familia cerca. Quizás, estar un tiempo al lado de ellos me haría más llevadera la situación. Y también sería más difícil encontrarme cara a cara con Bennett.


  Volví a poner la manta en el suelo y me estiré sobre ella. Mi espalda se quejó e hice oídos sordos a sus suplicas de apoyarse en un colchón. Antes de caer rendida por el sueño pensé en ojos azules. Preciosos ojos azules, mirándome con odio.


  Mi fingido entusiasmo parecía no engañar a mi familia, aun así, se mantenían en silencio. Habían pasado cuatro días. Cuatro largos y agotadores días. Seguía una rutina extenuante; por las mañanas me despertaba temprano, cuando el cielo seguía todavía sin luz, me embutía en mi ropa de deporte y salía a correr, imaginándome al grandullón de Paul gritándome que fuera más rápido y las carcajadas de Carlos y Zamara con cada uno de mis resoplidos. Al volver me duchaba e iba a trabajar al restaurante de mis padres, quienes se mostraban agradecidos por la ayuda extra, dado que la clientela había aumentado considerablemente, desde que el rumor de que cierto famoso comió en el Pequeño Búho, se extendió. Cuando mi padre me repetía hasta el agotamiento que me marchara a descansar, volvía a casa, otra rápida ducha y me metía en el cuarto de coser. Utilizar la máquina de mi abuela de me daba cierto consuelo e imaginarla tras de mí, recordándome como enhebrar la aguja, me hacía sonreír. Pasaba horas rematando diseños, hasta que mis ojos se cerraban solos. En más de una ocasión me había quedado dormida mientras cosía.


  Relativamente esta… bien. Respiraba ¿Qué más podía pedir?


  Durante esos días no tuve noticias de nadie, excepto de Carlos y Zamara, quienes me llamaban regularme. Ambos se unieron en la el caso “Capullo 007”, pero ni siquiera con sus dos brillantes mentes, consiguieron una sola pista. Carlos me contó que había contactado con el blog en el que se publicaron las fotos, lo único que obtuvo fue el nombre del periodista que había escrito la noticia. Zamara propuso secuestrarlo y torturarlo hasta que le diera el nombre del autor de las instantáneas. Los tres nos reímos ante su ocurrencia, aunque para ser sincera me lo llegué a plantear durante una milésima de segundo.


  Todo parecía una carretera sin salida. Mientras que mi vida se había quedado sin carriles. Ni siquiera toleraba la música, no podía escuchar ninguna canción sin acordarme de Matt, sin pensar en él y por ende, sin sentir aquel dolor desbastador. Lo único que podía escuchar eran la Isas Canarias en el restaurante.


  Cada noche, cuando mi cabeza tocaba la almohada la misma imagen venía a desearme “dulces” sueños. Ojos azules cargados de odio. No podía sacarlo de mi mente, se había atrincherado, negándose a irse. Y cuanto más lo recordaba, más vacía me sentía.


  —¿Mirian?


  La voz de mi padre me sobresalto. Por poco no me caigo de la hamaca.


  —Dime.


  —¿Te importa si me siento un rato contigo?


  Negué con la cabeza y el redondo cuerpo de mi padre se acomodó en la otra hamaca. Ambos permanecimos en silencio, mirando al cielo. Él fue el primero en hablar:


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Si quieres que la respuesta parezca real debes esperar y no inclinar el cuello.


  Suspiré maldiciendo mi pequeña manía.


  —No quiero hablar de ello, papi.


  —No tienes por qué. Solo te he preguntado cómo estás.


  Giré mi cabeza, encontrándome con los enormes ojos verdes. Él se llevó la cerveza a la boca y sonrió tras la lata.


  —Estoy… bien. En serio. Simplemente no estoy tan bien.


  Mi padre se movió, haciendo crujir la madera que sujetaba la tela de la hamaca. Se sentó, de frente a mí y totalmente serio dijo:


  —Nunca me he entrometido en tu vida, y nunca lo haré. Pero no puedo soportar verte así de nuevo pequeña.


  Junté mis cejas y atónita dije:


  —¿De nuevo? ¿Es que me has visto así antes?


  —Con Esteban.


  Abrí la boca y la cerré de nuevo. Mi padre no se estaba refiriendo a mi actitud cuando estaba con el capullo de mi ex… sus ojos me decían que se referían a algo más.


  —¿Lo sabes, ¿verdad? ¿Todo lo que pasó?


  —Por supuesto que lo sé.


  —¿Desde cuándo?


  —Supongo que, desde siempre, aunque fue todo más claro después de la boda.


  Vaya. Eso sí que era una sorpresa.


  —¿Por qué nunca me dijiste nada? —inquirí incorporándome y dejando mi cerveza sobre la pequeña mesa.


  —Ya te lo he dicho. No me meto en tu vida. Cuando pasó todo no querías hablar con nadie, así que me callé y me hice a un lado, con la esperanza de que te dieras cuenta de cuanto valías. —Miró a la lata y continuó con la vista fija en ella—. No sabes lo feliz que me hiciste cuando nos dijiste que ibas a abrir el taller. Por fin comenzabas a confiar en ti misma y a perseguir lo que realmente querías. Y la verdad, fue un alivio que dejaras al idiota de Esteban, ese muchacho era un imbécil. Me caía peor que las garbanzas a media noche.


  Contuve la risa, pasmada con lo que estaba oyendo.


  —¿Por qué nunca se lo dijiste a Mami?


  —Porque eso es cosa tuya cariño. Cuando llegue el momento se lo dirás.


  —Pero… Tú… Tú querías a Esteban como si fuera un hijo. Lo tratabas como tal.


  —No. No quería Esteban de ninguna manera. Y lo trataba como sabía que te gustaría que lo tratara. Si lo aguantaba era por ti.


  Abrí la boca, capturando una gran bocanada de aire y volví a coger mi cerveza para vaciarla en el acto.


  —¿Por qué me estás contando esto ahora? —pregunté recostándome y mirando las brillantes estrellas.


  —Por que estoy viendo una nítida imagen de la Mirian de antes. —Mis ojos se posaron en él abruptamente—. No me mires así, jovencita. Sabes que tengo razón. Y esta vez es peor, cariño. Porque tú solita estás decidiendo meterte de nuevo en ese pozo.


  Parpadeando para evitar las lágrimas susurré:


  —Él cree que hice algo que en realidad no hice. No quiso escucharme y me tachó de mentirosa.


  —Entonces demuéstrale que se equivoca.


  —¿Cómo?


  Mi padre sonrió misteriosamente y palmeándome la rodilla dijo:


  —Eres una mujer inteligente, pequeña. Encontrarás la forma, solo tienes que buscarla bien.


  Se levantó y tras besar mi frente desapareció por las escaleras.


  Volví a concentrarme en cielo, uniendo estrellas con estrellas. Mi mente revivió la noche en la que Gabriela se había emborrachado. Recordé el vestido rojo, la sorpresa que le tenía preparada a Matt, luego vino la llamada; su amiga, Elena, me pedía que fuera en busca de Gabi. Corrí como una loca hasta encontrarla. El traje que le había regalado estaba sucio con su propio vómito, su cuerpo laxo y su vista perdida. Con ayuda de Elena la llevé al taxi, la pobre chica sollozaba mientras me contaba que…


  Mis cejas se juntaron a la vez que algo en mi cabeza hizo “clic”.


  Saqué el iPhone del bolsillo del pantalón y busqué en la agenda hasta dar con el número indicado. Tras dos tonos la dulce voz de Gabriela dijo:


  —¿Mirian?


  —Hola Gabi, ¿Cómo estás?


  —Yo…Bien. Mejor. —respondió dubitativa.


  —Oye, necesito un favor.


  —El que quieras. —dijo apresuradamente, la culpabilidad asomaba en sus palabras.


  Respiré profundamente y me lancé.


  —Elena me dijo que alguien te había dado la botella de Vodka. Una mujer. ¿Recuerdas cómo era?


  Esperé pacientemente hasta que Gabriela dijo:


  —Sí. Bueno, no la recuerdo muy bien. Era alta, delgada. Iba vestida elegante, con un traje de lentejuelas negro y mucho escote. La cara la tenía ligeramente tapada con un fular de visón, aunque me resultaba familiar, como si la hubiera visto antes. Era rubia, con el pelo corto…


  Cerré los ojos y la palabra ¡BINGO! Apareció en mi mente.


  —Gracias.


  —Espera…—suspiró y las palabras salieron apresuradas de su boca—. Yo lo siento. Todo. Me porté fatal contigo, cuando tú fuiste la que me ayudaste. Y no creo que hayas sido tú la de las fotos. No recuerdo mucho de lo ocurrido, pero… Simplemente sé que no fuiste tú. Y… mi madre me contó que no la avisaste, que fue mi tío. —Como si se tratara de un globo que se desinflara, añadió—: Lo siento.


  —No te preocupes, Gabi. Queda olvidado.


  —Mirian… Me gustabas como tía.


  Sentí los aguijonazos de las lágrimas azotar mis ojos.


  —Y a mí tú como sobrina.


  Tras despedirme, abrí Google, ese gran buscador que si se ponía me encontraba hasta los pares de calcetines perdidos. Tecleé el nombre de Arnald, el fotógrafo de la exposición a la que asistió Matthew en Barcelona. Le di a noticias y por arte de magia, la primera que apareció hablaba de su última exposición. Abrí el link y fui directa a las fotos, pasé rápidamente las que no me interesaban y me quedé unos segundos congelada al ver a Matt, tan guapo, tan elegante, tan… perfecto. Deslicé el dedo, haciendo que las instantáneas continuaran y me detuve en cuanto di con lo que buscaba. Matthew aparecía acompañado de una mujer; alta, delgada, vestida con un traje negro de lentejuelas y un fular de visón. Su pelo rubio cortado a la altura del lóbulo de la oreja.


  Una sonrisa fría nació en mi boca. Volví al marcador del teléfono y marqué el número de Carlos. No le di tiempo a decir nada.


  —Sé quién hizo esas fotos. Nos vemos en un par de horas, vuelvo a Madrid.


  


  Capítulo 24


  Oía a la entrevistadora y respondía a sus preguntas, pero todo era automático, como si fuera un maldito robot que viene programado de fábrica. Solo quería largarme, que se terminara. Meterme en mi habitación y beber whisky hasta caer K.O. Pero no correría esa suerte, al menos en las horas venideras, tenías dos entrevistas más y una reunión. Me pedí a mí mismo serenarme y centrarme. Pero era jodidamente difícil, si todo lo que aparecía en mi mente era la diseñadora llorando, de rodillas, suplicando porque la escuchara.


  Estaba realmente jodido. Muy jodido.


  La maldita opresión el pecho no se iba, ni aunque me tragara una botella entera de whisky, y lo sabía porque lo había intentado. Necesitaba, de alguna manera, desconectarme de Mirian. No pensar en ella, no imaginármela. Era una mentirosa, una farsante que me hizo creer que me quería y lo único que quería era lo mismo que todas las demás; Dinero y fama.


  ¿Por qué creí que sería diferente? ¿Por su maldita mirada? ¿Por sus malditas palabras? No, pensé que era diferente porque me había enamorado de ella. Me había cegado completamente.


  Intenté buscar mil explicaciones. Miles, para no tener que culparla, para no creer que Miss simpatía vendió unas fotos de mi sobrina borracha. Un auténtico escándalo que sin duda resultaría un gran negocio. Pero por mucho que buscara, todo apuntaba a ella. Y eso me destrozaba.


  La noche en la que ocurrió todo, sentí como se rompía lo que fuera que latía en mi pecho. Se rompió. Entero. Y lo peor fue verla de aquella manera, suplicando, pidiéndome que la escuchara, que la creyera… Joder, había estado a punto de creerla de nuevo. Había estado a punto de arrodillarme y pedirle que me perdonara, que no me dejara. Pero cada vez que recordaba aquellas imagines de Gabriela, la furia bloqueaba todo lo demás.


  Cada vez que en mi mente se dibujaba su sonrisa y la añoranza afloraba, rememoraba las fotos de mi sobrina y todo quedaba enterrado. En cierto modo no podía odiarla, no sabía porque, dado que lo que había hecho era una atroz y cruel jugada. Pero no podía odiarla.


  —¿Señor Bennett? —dijo la entrevistadora, sacándome de mi letargo.


  —Disculpe. ¿Decía?


  —Le preguntaba por los diseños que lucirá en la película. No sé si ha leído la entrevista que le ha hecho Anne Gallart a la señorita Rivas, en la que comenta algo sobre el vestuario.


  Apreté la mandíbula hasta que me dolieron los dientes.


  —No. No he leído nada —espeté secamente. Solo era escuchar su apellido y la opresión crecía.


  —¿Y no nos puede adelantar nada sobre los diseños?


  —No soy quien para hacerlo. —Estaba siendo un capullo monumental, pero en esos momentos no tenía paciencia para aguantarme a mí mismo.


  La chica se encogió en el asiento, pero continuó con su trabajo. Cuando terminamos, me despedí y rápidamente me escabullí hasta el Jaguar. Apoyé la cabeza en el respaldo y golpeé con fuerza el volante. Eso era lo único que hacía últimamente, golpear todo lo que encontrara.


  Arranqué y la radio se encendió por si sola. All of me acaparó el espacio del coche, dejándome casi sin respiración. Con dedos torpes la apagué y bajé la ventanilla, agradecido que el aire frío golpeara mi rostro. Mientras conducía intentaba mantener la mente ocupada, repasaba el guion, mi agenda o incluso recitaba las tablas de multiplicar, pero nada impedía que girara la cabeza esperanzado de encontrar una amplia sonrisa y enormes ojos castaños mirándome. ¿Por qué seguía esperando por ella? ¿Por qué seguía empeñado en quererla, cuando lo único que quería era odiarla?


  Mi móvil sonó y di gracias al cielo por librarme del curso de mis pasamientos. Puse el manos libres y la voz de mi sobrina sonó alta y clara.


  —Que sepas que no te llamo por gusto. Me ha dicho mi madre que lo haga.


  Me apreté el puente de la nariz y resoplé. Gabriela, al igual que todas las mujeres de mi familia estaba enfadada conmigo, creían que era imposible que Mirian fuera la artificie de aquellas fotos.


  —¿Y para que quería tu madre que me llamaras?


  —Para contarte lo que pasó anoche.


  —¿Y qué pasó anoche?


  —Alguien me llamó.


  —Gabriela deja de jugar. No tengo un buen día. Así que dime lo quieras decirme.


  Mi sobrina resopló y supe que sus ojos se habían elevados hasta quedarse blancos.


  —Mirian me llamó.


  Respiré lentamente, intentando ignorar el pinchazo que producía ese nombre.


  —¿Y? —pregunté, como si realmente no me importara.HIPOCRITA, me grité.


  —No pareces muy interesado, tío.


  —No lo estoy —mentí—. De esa mujer ya no me interesa nada. —Ni sus miradas, ni su sonrisa, ni su cuerpo, ni sus te quiero… Nada. En cambio, lo quiero todo de ella.


  —Ya… pues entonces estos han sido los peores minutos gastados. Adiós.


  —Espera —dije subiendo mi voz unas milésimas—. Dime para qué te quería.


  Oí la risita de satisfacción de mi sobrina, lo que me cabreó bastante.


  —Me llamó para preguntarme algo.


  —Gabriela… —murmuré a punto de perder los papeles.


  —Verás, ¿recuerdas que cuando hablamos la última vez te dije que me habían dado la botella de Vodka?


  —Ajá.


  Al regresar a Madrid me escapé a Barcelona a ver cómo se encontraba Gabi y hablamos de lo ocurrido aquella noche.


  —Pues me preguntó por la mujer.


  —¿Y por qué te preguntó por ella?


  —No lo sé. No se lo pregunté.


  Fruncí el ceño a la vez que pisaba el freno al ver el semáforo en rojo.


  —Vale. ¿Algo más?


  —Sí. Le pedí disculpas.


  —¿Y por qué, exactamente, hiciste eso? —inquirí controlando el cabreo.


  —¡Quieres dejar de ser tan capullo! —Escupió mi sobrina—.Le pedí perdón porque se lo merecía. Me comporté mal con ella cuando fue quien me ayudó. Y además, la llamé zorra por tú culpa.


  —¿Por mi culpa? —dije atónito.


  —Sí, por tú culpa. Si hubieras sido un poco más valiente me hubieras dicho que fuiste tú quien llamó a mi madre y no ella.


  —Ella solita se cargó esa culpa.


  —Exacto —exclamó como si le hubiera dado la razón en algo—. Ella solita lo decidió. ¿No te da algo en que pensar eso? tío


  Continué conduciendo cuando la luz verde me dio paso.


  —Sí, que le gusta inculparse.


  —Eres gilipollas. —Abrí los ojos como platos antes el insulto y Gabriela siguió—: Si se culpó fue para librarte de que yo la cogiera contigo. Lo hizo porque se preocupó por ti. ¿Y eso que quiere decir? Te lo diré yo, porque últimamente parece que te han castrado el cerebro. Quiere decir que te quiere.


  —¡Basta! Deja de leer los malditos libros de tú madre y vive en el jodido mundo real. —grité, entrado en un ataque de histeria. Antes de poder chillar algo más, mi sobrina me colgó.


  Me pasé la mano libre por el pelo, importándome una mierda despeinármelo. Vaya días llevaba: Primero descubrí que la mujer a la que amaba, a la única que había amado, era una mentirosa, que se aprovechó de mi sobrina para conseguir la fama. Luego, mi hermana casi me mata con sus propias manos cuando culpé a la única culpable que podía haber: Mirian. Y ahora tenía que lidiar con una adolescente, igual de temperamental que su madre, quien, por alguna razón, también creía en Miss simpatía.


  ¿A caso no veían la realidad? ¿Estaban tan sumergidas en sus mundos de novelas que no podían ver la mierda de la vida real? ¿O quizás… el ciego era yo?


  No, no vayas por ahí muchacho. Tú eres único con sentido común de esta familia. Me recordé.


  Dos entrevistas y una reunión después, pude marcharme de vuelta a la suite. Había cambiado de hotel, negándome a estar donde los recuerdos fueran como dagas hirviendo, esperando para clavarse en mi pecho.


  Me quité la chaqueta del traje, tirándola sobre la cama. Me aflojé la corbata y me despojé de los zapatos. En cuanto sorbí mi primer trago de whisky, los cielos se abrieron para mí. Me acomodé sobre el sillón y encendí la tele a la vez que colocaba los pies descalzos sobre la mesa. Pasé varias cadenas hasta dar con un programa de coches. El Johnnie Walker no paraba de bajar por mi garganta, aliviando, engañosamente, la opresión de mi pecho. Tras perder la cuenta de cuántas copas de whisky había tomado me puse en pie, tambaleándome al sentir el mareo causado por demasiado alcohol. Apagué la tele y caminé torpemente hasta la habitación. Me desvestí y fui directo a la ducha. El agua fría pareció sosegar la borrachera. Después de secarme me interné en el vestidor para buscar un bóxer. Me coloqué unos negros de Dolce & Gabbana y me dispuse a acostarme cuando un destello me frenó. Cogí el reloj de muñeca entre mis manos, lo observé como quien mira un gran tesoro, y para mí, lo era. El mejor. Apoyé mi espalda contra la pesada puerta de madera del armario y me deslicé hasta caer en el suelo. Mi vista, fija en el reloj, de pronto se vio empañada. Sentí que algo caliente resbalaba por mis mejillas, pero no me molesté en limpiarlo. Seguí allí, sentando, entre las sombras del vestidor, mirando el regalo que me había hecho la diseñadora, recordando a la perfección el momento en el que me lo dio.


  Me había convertido en un completo idiota. Llorando por una mujer que al final resultó ser peor de lo que lo eran las otras. Lo peor; ni siquiera, aunque hubiera podido, borraría lo vivido junto a ella. Mirian fue como una luz, fugaz, pero iluminó hasta el lugar más recóndito. Supo calmarme y a la vez encenderme. Con ella todo resultaba fácil y los imposibles se convertían en posibles.


  Resultaba irónico, temí que nunca me quisiera porque no confiase en mí y resulta que al final, era yo quien no debía confiar en ella.


  Me puse en pie y me metí en la cama. Sin soltar el reloj, me dormí.


  Malos días, me dije al mirarme en el espejo. Mi cabeza amenazaba con estallar, repartiendo los sesos por todo el baño. Terminé de asearme y prepararme para otro largo día. Últimamente, las veinticuatro horas se convertían en mil. El día no parecía tener fin y cuando lo tenía, la cúspide del siguiente se asomaba, riéndose en mi cara por una nueva resaca.


  Bajé al garaje y me metí tan rápido como pude en el Jaguar. Me coloqué las gafas de sol y arranqué. El motor rugió y salí disparado al tráfico. Ni siquiera la conducción me parecía tan buena como días atrás. Específicamente seis días, ciento cuarenta y cuatro horas y ocho mil cuarenta minutos. Sí, llevaba la cuenta. Contaba hasta los segundos que pasaban sin sentir su piel bajo mi mano, sin mirar su sonrisa… Estaba locamente trastornado.


  Había decidido borrar las fotos de mi móvil, eliminar todo rastro de la diseñadora en mi vida, pero a la hora de la verdad no pude. Necesitaba saber que todo lo vivido fue real. Que lo que sentí fue real.


  Cada vez que me detenía en un semáforo miraba por la ventanilla, esperanzado de encontrarla caminando por las aceras abarrotadas de Madrid, aunque sabía por mi hermana que la diseñadora seguía en Tenerife. Me pregunté a mi mismo el por qué alargó su estancia allíy mi mente retorcida me dio un nuevo motivo para retorcerme de dolor. Quizás estuviera con su ex, arreglando sus conflictos… Quizás las manos de aquel hijo de puta estuvieran tocando lo que hacía días tocaba yo. Estaban tocando lo que un día fue mío. La sola idea de imaginar a otro, a cualquiera, tocando su suave piel, saboreando la dulce frambuesa… me convertía en un psicópata desquiciado, anhelando lo que nunca más podría tener.


  Aparqué por fuera del hotel donde se hospedaba Brandon, quien me esperaba para desayunar. Fue fácil localizar nuestra mesa, pues Stone siempre pedía que estuviera bien iluminada por la clara luz del día.


  —No tienes buena cara —dijo nada más verme.


  —Buenos días para ti también.


  Brandon ignoró el sarcasmo de mi voz y llamó a una camarera para que tomara nota. La chica me sonrió coquetamente y pestañeó queriendo captar mi atención. Era guapa, no de la clase de Hollywood, pero tenía grandes pechos y un buen trasero. Sus ojos verdes estaban ligeramente rasgados y su boca, demasiado grande para su cara, era carnosa.


  —¿Qué les sirvo? —preguntó en todo momento mirándome a mí.


  —Café y huevos revueltos —respondí secamente.


  —Para mí un cruasán y un café, por favor.


  Cuando la chica se retiró, Brandon inquirió:


  —¿Hasta cuándo vas a seguir así?


  —¿Así? ¿Cómo? —Me recosté contra el respaldo de la silla, jugando con la servilleta sobre la mesa. Mera excusa para no mirarlo.


  —Comportándote como el capullo que no eres.


  Mis ojos se alzaron y mi boca se torció en una sonrisa engreída.


  —¿Y quién dice que no lo soy?


  —Yo. —Su voz sonó dura—. Puedes ser egocéntrico en algunas ocasiones, incluso un tanto pedante. Pero no eres un capullo. Y la verdad… —Estiró la servilleta hasta dejarla sobre su regazo y con aire desinteresado, agregó—: Este papel me tiene bastante cansado.


  —Pues acostúmbrate. Es lo que verás en una temporada.


  Los ojos grises me perforaron, hice acopio de mi valor para seguir manteniendo la misma compostura. Brandon me conocía lo suficiente para saber que realmente estaba acojonado.


  —Bien —dijo sin más.


  El silencio se extendió hasta que la camarera trajo nuestro desayuno. Mientras comíamos permanecíamos callados. Hasta que Stone no pudo contenerse más:


  —Mira Matthew, sé que detestas que te sermoneen, así que intentaré ser lo más rápido posible. Llevas días así, queriendo aparentar que no sucede nada, cuando en realidad estás hecho una mierda. Pierdes el hilo en las entrevistas, llegas tarde a la sesión de fotos y en la reunión de ayer ni siquiera opinaste. No sé lo pasó entre tú la diseñadora, ni te preguntaré por ello sino quieres hablar. Pero soluciónalo cuanto antes.


  —No hay nada que solucionar.


  Aparté el plato, dado que me había quedado sin apetito.


  —No me jodas Bennett.


  —No lo hago —espeté con chulería—. Estoy bien. La diseñadora al final resultó ser… un fraude. Eso es todo. He vuelto a mi vida normal. Libre como un pajarito.


  —Y una mierda. —Su pecho se pegó al borde de la mesa y por un momento pensé que saltaría sobre ella para abofetearme. No podría habérselo reprochado si lo hubiera hecho—. ¿Te crees que soy estúpido? Vamos, Matt. Antes de conocer a Mirian eras un imbécil que caía bien, nada más entrar en una habitación mirabas buscando una nueva presa. Ahora eres un imbécil que cae mal, te sientas ahí, fingiendo interés, pavoneándote, cuando en realidad estás de fango hasta las cejas.


  Un poco más arriba, pensé.


  —¿Es que acaso en tu tiempo libre te dedicas a analizar conductas? —inquirí como un capullo.


  —Solo analizo la de la gente que mi importa —musitó, volviendo a colocarse recto en su asiento. Parecía decepcionado.


  Ignoré aquella maldita opresión, que se agrandó considerablemente y terminé mi café. Por algún estúpido motivo que no llegué a comprender, cogí una servilleta, apunté mi número de teléfono y llamé a la camarera. Cuando la chica estuvo delante de mí, agarré su muñeca, colocando la palma de la mano hacia arriba y depositando la servilleta. Le guiñé un ojo y me puse en pie. Con una inclinación de cabeza, me despedí de un pasmado Brandon.


  Mientras conducía, mis ánimos no mejoraron, sentía como la furia me reconcomía por dentro. Necesitaba golpear algo o que algo me golpeara a mí. Me paré delante de un semáforo en rojo y en mi cabeza apareció la razón por la que le había entregado mi número a la camarera; Quería demostrarle a Stone que la diseñadora no tenía ningún poder sobre mí pero, sobre todo, quería demostrármelo a mí mismo. El resultado; penoso. Aunque aquella chica me llamara, que no dudaba que lo haría, no contestaría. No quería a ninguna mujer en mi cama, solo pensar en otro cuerpo entre mis sabanas me creaba arcadas.


  ¿Qué mierda me has hecho, Mirian?


  Estaba caminado, directo a otra entrevista cuando mi móvil sonó. Lo saqué del bolsillo de la chaqueta y me alegré al ver el nombre de Will.


  —Ey.


  —Vaya, así es como le contestas a tu gran amigo. —El tono despreocupado de William jamás cambiaba.


  —No oigo a ningún gran amigo, solo a un cabronazo.


  Su risa tronó a través de la línea.


  —Ahora sí. A mí también me alegra oírte hombre.


  —¿A qué se debe este honor?


  —Pues verás, tienes la suerte de que estoy en Madrid y estaré libre esta noche. Así que, como soy tan buena persona, he decidido sacarte de copas por ahí. Pero no te confundas, no eres mi tipo.


  Por primera vez en días sonreí con ganas.


  —Genial. No vemos esta noche. Y tranquilo, eres demasiado feo para mi gusto.


  —Ya te gustaría a ti tener mi cara. ¡Ah! Y lleva a la Canaria, me cayó bien.


  La sonrisa se esfumó de mi rostro. Tragué saliva y con voz apagada musité:


  —No. Mirian no irá.


  —Oye tío, ¿está todo bien? Ya sabes… ¿entre tú y ella?


  —Es una larga historia. Tengo que dejarte. Mándame un mensaje con la dirección del bar y nos vemos allí.


  La entrevista transcurrió lo mejor posible, dado a mi escases de palabras y dado que en lugar de hablar, ladré cuando la mujer me preguntó sobre la diseñadora. ¿Es que tenían que sacarla a relucir en todos lados?


  Almorcé solo, en la habitación, tragándome un par de vasos de whisky junto con el filete y las patatas. Por la tarde, aprovechando la libertad en mi agenda, me fui al gimnasio. El dolor físico ayudaba bastante a olvidar la mierda que tenía encima.


  Salía de la ducha cuando el iPhone sonó. Al ver el nombre de Karina en la pantalla dejé que el móvil sonara. Lo último que me apetecía era hablar con ella y su insistencia me sacaba de mis casillas. Desde que había vuelto a Madrid no paraba de llamarme, la contestación siempre era la misma: ninguna.


  Con una toalla enrollada en la cintura me metí en el vestidor. Me puse una camisa blanca de algodón de cuello en pico, unos pantalones negros y escogí la chaqueta de cuero marrón. No me molesté en arreglar el desastre que tenía por pelo. Salí de la habitación, bajé al garaje y me monté en el Jaguar, conecté el GPS y me dirigí a la dirección que me había enviado Will.


  El “Sirena” era un bar típico inglés; Barra de madera con altas butacas, suelo de ajedrez, largas lámparas colgando del techo, paredes en verde botella y los sillones capitoné en un marrón oscuro. En la pared, detrás de la barra, sobre las repisas donde descansaban todas las botellas, había una enorme sirena, custodiando el bar con sus surrealistas ojos.


  —Aquí estás. —Me giré hacia la voz de Will, quien se levantaba para darme un abrazo, dando golpes en mi espalda.


  —Aquí estoy —dije acomodándome en el sillón.


  —¿Whisky? —preguntó mi amigo. Asentí y llamó a uno de los camareros. Al estar solos dijo—: Es hora de que muevas tu lengua y comiences a contarme qué demonios ha pasado con la canaria.


  —No ha pasado nada.


  Me removí inquieto en el capitoné, odiaba cuando Will ponía la mirada de “No me jodas”.


  —De acuerdo, no me lo digas ahora. Lo harás cuando pierdas la cuenta de cuántas copas de whisky llevas.


  —Pues entonces bebamos. —Levanté la copa que acababa de entregarme el camarero y brindamos. Tragué y pregunté—: ¿Qué haces por Madrid?


  —He venido a ver un gimnasio. Ya sabes… —Agitó la mano, gesto muy típico en Will—… El jefe quiere seguir expandiendo el imperio y siempre termino pringando yo.


  —¿Vendrás a trabajar aquí?


  —No creo. Estoy bien en Barcelona. Por el momento. —Sonrió misteriosamente, elevando sus cejas rubias.


  William era una especie de viajero sin rumbo. Desde que lo conocía se había mudado más de cinco veces y eso era en tan solo en siete años. Se llamaba a sí mismo “Ciudadano de ningún lado”. Aunque llevaba dos años viviendo en Barcelona.


  —No me digas que hay una mujer. —Dejé caer y me eché a reír cuando se encogió de hombros incomodo—. La hay.


  —Cuando estemos borrachos.


  Volví a carcajearme, pero no insistí. Hablar las cosas después de un par de copas era nuestro ritual.


  —Bien. Entonces, como dije; bebamos.


  Y exactamente eso hicimos. Las copas nunca estaban vacías, pero tardaban poco en vaciarse. El whisky comenzó a apoderarse de mi cabeza, al igual que de mi lengua. La risa parecía más fácil cuando estaba ebrio, incluso la vida lo parecía. El alcohol era algo así como un engaño, durante lo que duraba en vena, podía hacerte creer que las cosas irían mejor o, por el contrario, podía llevarte por un camino negro, haciendo que vieras fantasmas donde no los había.


  —Hay una mujer —dijo Will rodando la copa en sus manos, con la vista fija en ella—. Es increíble. Joder que si lo es. Inteligente, simpática, tímida… Y tiene un culo de infarto. Pero…


  Se quedó callado, con la mirada perdida.


  —¿Pero…? —inquirí para devolverlo a la tierra.


  Sus ojos grises subieron a los míos. Sus enormes hombros se enderezaron.


  —No puedo acostarme con ella.


  —¿Por?


  —Esa chica es… diferente. Cuando la vi por primera vez, lo primero que pensé fue en… ya sabes. —Se pasó la mano entre el pelo rubio, separándose los mechones—. Tirármela. Pero a medida que le he ido conociendo… Es… especial. Me escucha y me hace reír. Ya sabes… toda esa mierda.


  Me mordí el cachete al escuchar un nuevo “ya sabes” eran las palabras que usaba Will cuando estaba nervioso o no sabía cómo explicarse.


  —¿Desde cuándo la conoces?


  —Desde hace poco más de tres semanas. Su hermana, Ana, iba a mis clases y le recomendó que se apuntara.


  —¿La entrenas?


  —Ajá. Y no sabes lo jodido que es, ver ese increíble y apetecible culo embutido en las malditas mayas. Aunque lleve camisas que pueden ser trajes. —Sonrió como si estuviera imaginándosela. Al segundo se puso serio para continuar—: Tuvo una ruptura hace poco. El muy cabrón la dejó porque supuestamente no lo complementaba en la cama.


  —Will… estás jodido, tío. Muy jodido.


  —¿Crees que no lo sé? Es decir. No estoy enamorado de ella y ni nada de esas gilipolladas, pero… me pongo duro son con verla y no puedo acostarme con ella, por el simple hecho de que si lo hago nuestra amistad se iría la mierda.


  Lo miré compasivo mientras él sacaba su móvil y buscaba algo. Me terminé la copa y a los segundos tuve otra en la mano. El Sirena me gustaba. Mucho.


  El iPhone de Will se pegó a mi cara, me alejé hasta poder ver bien la imagen que me estaba enseñando. Era una mujer; El pelo cobrizo le caía como una cascada hasta la altura de los pechos, tenía la piel pálida con graciosas pecas recorriéndole el puente de la nariz. Lo más impresionante no era su pelo, sino sus ojos verdes amarillentos, enormes y expresivos.


  —Vaya… —susurré sin quitar la vista de la pantalla.


  —Sí. Es preciosa.


  Elevé una ceja y lo miré directamente a los ojos.


  —¿Preciosa?


  —Bueno… ya sabes, está buena.


  Rompí en una carcajada al ver que William se estaba sonrojando.


  —Cabrón —murmuró guardándose de nuevo el teléfono—. Bien. Tú turno.


  Mierda. Dejé de reírme instantáneamente. Decidí que era mejor soltarlo todo y rápido, antes de estar explicando.


  —Le conté la verdad a Mirian, le dije que la quería y tuve la gran suerte de que ella me dijera lo mismo. Pasamos unos días increíbles juntos, hasta que llegó a mí una noticia en la que aparecía Gabriela borracha en la suite del hotel. Solo estaba Mirian con ella. Así que… —Me encogí de hombros y agregué—: Solo ella pudo sacar las fotos y venderlas.


  La cara de Will se contrajo.


  —Joder, colega.


  —Ya. —Por algún motivo, no quería parar de hablar, quería sacar todo lo que llevaba dentro, así que continué—: ¿Sabes? Le pedí que se mudara a vivir conmigo. Estaba dispuesto a comprar una casa aquí, y alternar entre Londres y Madrid. O incluso hubiera dejado Inglaterra por ella. Lo hubiera dado todo por ella. La quería… la quiero. La cabeza me duele de pensar tanto en ella. No sé lo que hacer, Will. Es como si tuviera una puñetera soga al cuello, apretando y apretando hasta casi dejarme sin respiración.


  Los ojos de mi amigo me miraron compasivos, lo cual odié.


  —¿Qué pasó? Es decir, cuando viste las fotos.


  Moví mi mano, agitando el whisky. Me lo llevé a los labios, lo saboreé y seguí hablando.


  —Casi no me vuelvo loco. No lo reconoció, siguió diciendo que no había sido ella. Por un momento, cuando la vi de rodillas en el suelo, casi la creo. Le dije que no la quería ver más, salí a tomar el aire y terminé en el primer bar que encontré. Bebí hasta decir basta y cuando volví a la suite ella seguía allí… Yo… yo no sabía lo que hacer, así que le dije que o se iba por su propio pie o llamaría a seguridad. Como era de esperar eligió lo segundo. Maldita cabezota. ¿Sabes que fue lo último que me dijo? —William negó con la cabeza y repetí aquellas amargas palabras, sintiendo la hiel en los labios—. “Espero que cuando descubras la verdad, te hundas en la miseria”. Lo que no supo es que ya estaba hundido desde que abrí aquella maldita noticia.


  —Joder Matt… —susurró Will. Lo miré y forcé una sonrisa, la cual no se creyó—. ¿Estás seguro de que fue ella?


  Oh, joder. Otro más, no.


  —No había nadie más en aquella habitación. Solo mi sobrina y ella. Y créeme, esas fotos tuvieron que dar un gran beneficio.


  —Pero quizás…


  —No —lo interrumpí abruptamente— No intentes defenderla. No hay defensa para una culpable.


  —No estoy defendiéndola, Matt. Solo digo que algunas veces las cosas no son lo que parecen. Y esa mujer te quería. No sé, no me la imagino haciendo algo así.


  —¿Y crees que yo sí? La podría haber perdonado si hubieran sido mías las fotos. Pero a mis sobrinos… No, a ellos no se les toca.


  Will asintió, como sin comprendiera lo que decía y preguntó:


  —¿Vas a… denunciarla?


  Cerré los ojos, apretándolos hasta que me dolieron, al abrirlos lo miré fijamente.


  —No. Lo pensé, créeme que lo hice. Pero aparte de no tener pruebas sólidas, no podría hacerlo. Me ha jodido, vale… pero no quiero hacerle daño. Al menos no de esa manera. —Me froté la nunca y dije—: Mi abogado ha conseguido que el blog elimine las fotos, pero ya sabes cómo es Internet; una vez subes algo, no se puede borrar.


  —Menudo asco…


  Me tragué el whisky de un solo trago y negué con la cabeza cuando el camarero fue a llenarla.


  —Creo que es mejor que me vaya —dije levantándome. El mareo apareció, aturdiéndome, aun así, seguí de pie—. Oye, ¿hasta cuándo estarás por Madrid?


  —Tengo previsto hasta el lunes ¿Por qué?


  —El sábado hay una fiesta. Brandon la ha organizado para celebrar el comienzo del rodaje. ¿Quieres venir?


  Will se levantó, su cabeza sobrepasaba la mía por un par de centímetros.


  —¿Me llevarás a cenar antes? —se bufó.


  —No te hagas ilusiones, muñeco. No eres mi tipo. —Golpeé su enorme espalda y ambos nos dirigimos a la barra. Pagué la cuenta, ignorando las quejas de mi amigo y salimos al exterior.


  Santa brisa fría.


  Buscamos un taxi, dado que nuestro estado no era el mejor para conducir. Ya volvería a por el Jaguar. La primera parada fue mi hotel. Me despedí de mi amigo, diciéndole que le enviaría la dirección donde se celebraría la fiesta y desaparecí por las puertas de recepción.


  Al entrar en mi habitación el silencio reinante fue devastador. Miré el sillón vacío e imaginé a la diseñadora, su cuerpo estirado sobre los cojines, su pelo abierto como un abanico y su sonrisa ampliándose al verme. La extrañaba, tanto que sentía como eso a lo que llaman corazón se rompía con cada movimiento del reloj.


  Con un suspiro largo me fui directo al baño. Me quité la ropa, me di una ducha y luego me metí en el vestidor, no para buscar algo con lo que taparme, sino para coger aquel regalo que me había hecho. Lo sujeté entre mis manos, sintiendo como nuevamente las lágrimas picaban en mis ojos y me deslicé bajo las sabanas. Me quedé observando el reloj, las manecillas se movían creando una nueva brecha en mi pecho.


  La quería. La quería como no debía quererla. Y posiblemente lo seguiría haciendo por el resto de mi patética vida.


  Dios, hubiera cambiado todo. Absolutamente todo, porque lo que sucedía solo fuera una maldita pesadilla.


  Me hundí en la almohada y tras imaginarme cada uno de los lunares de su piel, caí en un sueño profundo.


  Sonreí sin ganas al cielo. Por primera vez en días las nubes tapaban el sol, amenazando con comenzar a llorar. Me sentí… bien, identificado con el cielo. Me subí al taxi, dándole la dirección de donde se encontraba mi coche, rápidamente nos vimos envueltos por los atascos infernales de Madrid. Y el sonido del claxon no hizo más que empeorar el dolor de cabeza y mi estado de ánimo. El taxista toqueteó la radio, aprovechando una de las inmensas colas. Solo tú sonó como un susurro, uno que se coló por mis oídos llegando a la parte resquebrajada de mi pecho. Me costaba respirar, sentí que me asfixiaba. Abrí la ventanilla, buscando una escapatoria, pero los recuerdos llegaron antes de que el aire golpeara mi cara.


  La diseñadora bailaba sobre aquel escenario improvisado que no era más que la mesa de la Suite. Su cuerpo se movía, solo para mis ojos, solo para mí. Su voz dulcemente comenzó a cantar aquella canción y todo en mi interior pareció conectarse con la letra. Entendiéndola. La quería, de alguna manera, aunque me lo negara, lo sabía. Estaba enamorado de ella. Posiblemente me había enamorado en el primer instante que puse mis ojos en el suyos.


  Abrí la boca, aspirando una buena cantidad de aire, la cual bajó hasta mis pulmones que se mostraron agradecidos. Los recuerdos, aun causándome un dolor inmenso, me reconformaban. Era extraño, pero dejaban claro que todo fue real. O por lo menos, para mí lo había sido.


  Seguramente no tenía derecho a quejarme. Durante toda mi vida había pasado de cama en cama, sin importarme verdaderamente las mujeres con las que me acostaba. Las utilizaba, aunque nunca les mentí, siempre fui claro con ellas: Nada de sentimientos. Para mí, aquello de lo que todos hablaban y decían sentir, eso que llamaban amor, era una burda mentira, un engaño. Las historias de amor solo pasaban entre las páginas de un libro o las tomas de una película. Puro marketing. Siempre me había considerado un jugador nato, uno invencible, nadie me derrocaba, por el simple y sencillo hecho de que mi corazón nunca entraba en juego, solo la parte media de mi cuerpo. Obviamente me había encaprichado por mujeres, las había deseado, incluso anhelado. Pero lo que sentí por la diseñadora era una auténtica locura. Una buena locura. La mejor. Mi cabeza no me pertenecía, ella se convirtió en la dueña. Todo dejaba de tener sentido cuando sonreía… y en el momento que me dijo que me quería… Joder, había sido lo mejor de mi vida, incluso pensando que estaba al borde un infarto.


  Sí, el jugador había perdido la partida más importante de su vida. Aun así, gustoso hubiera vuelto revivir la jugada.


  —Señor, hemos llegado —me informó el taxista.


  Pagué la carrera y me bajé. Caminé hasta el Jaguar cabizbajo, sacando las llaves de mi bolsillo. Estaba a punto de subirme en el coche cuando algo, en la acera de en frente captó mi mirada. Tragué saliva convulsivamente, sintiendo cómo mi cuerpo se despertaba.


  Mirian caminaba entre los peatones que casi corrían, por el contrario, ella andaba lentamente, concentrada en su móvil. Me pareció la criatura más bonita de todo el universo, aun llevando aquellos pantalones de chándal y una camisa cuatro tallas más grandes. Su pelo estaba mal recogido en un moño alto, algunos mechones caían por su rostro y por su nuca. No pude apreciar bien su cara, pero si capté unas notables ojeras bajo sus ojos. Me maldije a mí mismo, pensando que quizás era por mi culpa aquellas marcas.


  Y entonces todo se detuvo. Su mirada se alzó, como si fuera consciente de que a lo lejos la observaba. Sus pasos se detuvieron en cuento sus ojos toparon con los míos. Desde lejos capté el movimiento de su garganta al tragar saliva. Su pecho subió, expandiéndose al inspirar profundamente. Quise correr en su dirección, meterla entre mis brazos y abrazarla hasta que las piezas desencajadas de mi interior volvieran a soldarse y luego… luego no la soltaría nunca.


  Su cabeza se enderezó, cuadró sus hombros y vi como su rostro se volvía inexpresivo, volviéndose tan frío como el antártico. Dejé caer mis párpados a la vez que abría la puerta del Jaguar y me metía en él. Cuando volví a mirar al frente, la diseñadora ya se había marchado.


  


  Capítulo 25


  Respiraba con dificultad al llegar al taller. Mi pecho se expandía intentando trabajosamente recoger el aire suficiente para llenar mis pulmones. Caí al suelo de mi despacho. Las piernas me temblaban, el corazón bombeaba con fuerza tras mis costillas. Mi cabeza todavía trabajaba en la idea de que lo había visto. Su mirada se clavó en la mía por unos breves pero infinitos segundos. Pensé en correr hacía él, pero mi sentido común me detuvo. Desde lejos pude apreciar sus ojos, tan azules como el mar caribeño, ya no quedaba odio en ellos… pero tampoco vi sentimientos. No había nada. Lo cual terminó llevándome al mismo punto de siempre… a las lágrimas.


  —¿Mimi? —La voz de Carlos llegó desde el otro lado de la puerta.


  Me limpié las enormes gotas de mi rostro y me puse en pie para que pudiera entrar.


  —Dime.


  —¿Estás bien?


  En medio de un asentimiento me detuve, no estaba bien y necesitaba hablar. Necesitaba librarme de todo.


  —Lo he visto… Estaba a un par de calles de aquí. Yo… —Miré las puntas de mis tenis y moví los pies dentro de ellos—… He salido corriendo.


  —Piensa que así has bajado un par de calorías. —La mirada compasiva de mi amigo no me gustó, aun así, sonreí por su broma.


  —Siempre hay que mirar el lado positivo. ¿No?


  Carlos asintió y me abrazó. Abrazos de osos, como los que me gustaban y me reconfortaban.


  —Zami está abajo, preparada para escuchar lo que sea que nos tienes que decir.


  Suspiré y le pedí que la hiciera subir. Los tres nos acomodamos, yo detrás del escritorio y ellos delante. El ambiente estaba cargado de suspense.


  —¿Y bien? —inquirió mi amiga frotándose las manos—. ¿Quién ha sido?


  Alterné la mirada del uno al otro, dejando que la intriga los corroyera. Luego de unos segundos comencé a hablar:


  —No tengo las suficientes pruebas, pero algo me dice que mis sospechas son correctas. La noche en la que Gabriela se emborrachó, su amiga me dijo que una mujer le había dado la botella de Vodka, así que llamé a Gabi y me describió a la misteriosa dama. Alta, delgada, vestida con un traje negro de lentejuelas y fular de visón. Era rubia, con el pelo corto. —Enumeré una a una las definiciones que la sobrina de Matt me relató.


  —¿Y…? —dijeron al unísono Carlos y Zamara.


  Sonreí como lo hacen las malas de película, solo me faltó juntar los dedos. Giré mi portátil y les enseñé la foto que había guardado.


  —¿Os suena de algo?


  —¡Ay mi madre! —exclamó Carlos tapándose la boca.


  —¡Será hija de puta! —ladró Zami.


  —Fue Karina. Sé que solo puedo demostrar que fue ella quien le dio la botella a Gabriela, y que no tengo pruebas de que haya sido quien sacó las fotos. Pero algo me dice que es la culpable y que lo preparó todo. No entiendo cómo, pero simplemente lo sé.


  Mis amigos se miraron para luego dirigir sus ojos a los míos. Estaban hambrientos. Hambrientos de venganza.


  —¿Me ayudareis a desenmascárala? —pregunté aun sabiendo las respuestas.


  Las sonrisas barrieron sus caras.


  —Por supuesto que sí. Solo nos tienes que decir que hacer.


  —¿Qué piensas hacer? —inquirió Carlos poniendo sus codos sobre la mesa y descansado su barbilla sobre las manos. Tenía toda su atención—. Tienes un plan ¿Verdad?


  Mis comisuras se alzaron, pensando en lo que tenía preparado.


  —Por supuesto que lo tengo.


  —Cuenta cómo vamos a desenmascarar a esa perra —instó Zami, removiéndose en el asiento.


  Miré la pantalla de mi portátil. Karina pasaba el brazo por encima del hombro de Matthew, mientras que este dejaba los suyos lánguidos a sus costados. La rubia sonreía, escondiendo entre sus labios operados, demasiados secretos. Me la jugó… y muy bien, además. El plan era casi perfecto, pero debía recordarle que los “crímenes perfectos” no existen, siempre se atrapa al asesino, en este caso, a la mentirosa.


  Levanté la vista, mirando a mis impacientes amigos y entrelazando mis dedos, dije:


  —Lo haremos al estilo de Hollywood. A lo grande.


  Tras relatarle mi malvado plan, Carlos permaneció pasmado y Zamara se levantó a aplaudirme. Comentamos hasta el último detalle, ahora solo nos quedaba ponernos en marcha.


  La noche se hizo sitio en el cielo. Observé desde mi terraza las estrellas, empezando a añorar el cielo de Tenerife. Había ocurrido lo que tanto temía; encontrarme a Bennett. Pero no podía huir, debía mantenerme firme hasta el final. Por primera vez en mi vida me sentía fuerte, valiente… Dispuesta para devolver todos y cada uno de los golpes recibidos. Y Karina era quien encabezaba la lista.


  Terminé con la copa de vino y entré para dejarla en el fregadero. Me giré y apoyé mi cadera en la encimera. Miré mi diminuto apartamento, dándole permiso a mis recuerdos para que se pasearan libremente. Probablemente no era una buena idea, no obstante, lo necesitaba. Lo imaginé a él, su enorme cuerpo pareciendo fuera de lugar en mi pequeño hogar, aun así, sabía desenvolverse bastante bien. Recordé la noche en la que irrumpió como un torbellino en mi piso, la misma noche en la que lo había dejado atado a una tubería. Pude sentir sus manos subiendo por mis muslos, sus dedos tocando terreno secreto. Su perfume me atoró, dejándome casi sin respiración, y su boca… Dios. Por mucho que me gritara que estaba mal, que era un capullo, no pude detenerlo. No quería hacerlo. Luego todo llegó demasiado rápido, sentimientos que no supe manejar, sensaciones demasiado intensas. Matthew era todo. Simplemente se convirtió en mi todo.


  Me dirigí a mi habitación y contemplé la cama desde la puerta. El enorme colchón ocupaba gran parte del cuarto, y allí, solitario, parecía más grande de lo normal. Demasiado vacío y frío. Me acosté, cubriéndome hasta la barbilla, como si la manta fuera a protegerme del dolor. Terminaría acostumbrándome, me repetía con la esperanza de creérmelo.


  El día amanecía como el anterior; lúgubre. Lo cierto es que aquella tristeza en el cielo no me molestaba, me agradaba, me hacía sentir aceptada de alguna manera. Entré en el taller, moviendo la nariz, captando el olor a café. Le sonreí a mi amigo en cuanto me entregó una taza.


  —Tienes visita —me dijo señalando con la barbilla detrás de mí.


  —Mirian Rivas, alias la canaria.


  La mano que dirigía el café a mi boca se detuvo. Me giré quedándome pasmada al encontrarme a William, el amigo de Matthew, apoyado en uno de los percheros. Su gigantesco cuerpo desentonaba entre mis diseños.


  —William… el vaquero loco —musité sin pestañear.


  —Me alegra saber que te acuerdas de mí. —Su sonrisa era enorme, relajada y un tanto infantil. Miró a su alrededor, deteniendo sus ojos en una de mis creaciones; un vaporoso traje en color esmeralda—. Bonito taller, por cierto.


  —Ejem… Gracias. —Mis cejas se juntaron mientras lo repasaba de pies a cabeza, sin poderme creer que estuviera allí—. ¿Qué haces aquí?


  Sus ojos grises volvieron a mi rostro. Se metió las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero negra y balanceándose hacia adelante y hacia atrás, me explicó despreocupadamente:


  —Bueno, pasaba por aquí y vi el nombre de Rivas y no me podía creer que tuviera tanta suerte de encontrarme el taller de la dulce y amable Canaria.


  Dejé la taza que me entregó Carlos en el mostrador de cristal y miré a aquel rubio a la vez que me cruzaba de brazos.


  —Pasaré por alto la mentira y el sarcasmo, e iré directa al grano ¿Qué quieres?


  —Un café. ¿Me acompañas? —respondió como si fuera normal su presencia en mi taller.


  Fruncí aún más el ceño, resoplé y agarré mi bolso.


  —Está bien. Me temo que es la única forma de saber qué haces aquí.


  William elevó las comisuras hasta que sus dientes blancos salieron a saludar. Sostuvo la puerta como todo un caballero y lo seguí hasta la esquina, donde se encontraba la cafetería. Pedimos dos cafés y aunque me quejé, se encargó de pagar la cuenta. Nos sentamos en unas de las mesas pegadas al enorme ventanal.


  Me mantuve en silencio, sin dejar de mirarlo, esperando una explicación por su parte.


  —Este café está genial. Muy bueno. —Se pasó la lengua por el labio, limpiando la espuma de Capuchino.


  Resoplé y puse la taza sobre la mesa, rodeándola con las manos


  —William… ¿Vas a decirme ya ha que has venido o vas a seguir halagando al café?


  Sus ojos me miraron divertidos. Parecía un niño en un enorme cuerpo lleno de músculos y tatuajes. Era muy guapo, una mezcla infantil y varonil se dibujaba en su rostro de mandíbula cuadrada. La nariz la tenía partida y supuse que era por su anterior profesión como boxeador.


  —No te gustan que se ande por las ramas ¿eh?


  —No.


  Se movió incomodo en el asiento, echó una rápida ojeada a la calle y en cuanto volvió a mirarme, soltó:


  —¿Fuiste tú?


  No tuvo que explicarme a qué se refería. Lo sabía perfectamente. Cogí aire por la boca y soltándolo por el mismo lugar, le aseguré:


  —No Will. No fui yo.


  —Posiblemente te importa una mierda que te crea o no. ¿Pero por qué debería confiar en ti? Eras la única que estaba allí. —Tomó un sorbo de Capuchino. Sus ojos seguían fijos en los míos por encima de la taza.


  —Solo para tú información, me importa que me creas, porque realmente no fui yo. ¿De verdad crees que sería tan idiota? Es decir, si quisiera aprovecharme de la fama de Matt ¿No crees que idearía un plan mejor?


  Mi contestación pareció sorprenderlo.


  —¿A qué te refieres?


  Me eché hacia delante, apoyando los brazos en la mesa.


  —Si realmente lo que me interesara fuera el dinero idearía un plan a largo plazo. Posiblemente esas fotos costaron más de lo que yo gano en cuatro meses, pero sería un dinero que desaparecía rápido. Además, también está el detalle de que las fotos solo señalan a una culpable… a mí. ¿Crees que soy tan idiota como para dejar tantas evidencias? —Levanté las cejas a la vez que exclamaba—: ¡Vamos!, sería como asesinar a alguien y dejar el DNI.


  William pareció meditarlo durante unos largos segundos en los que yo acababa mi café. Esperé pacientemente hasta que dijo:


  —Quizá tengas razón.


  —¿Quizá? —Me recosté en el asiento, apoyando mi espalda en el respaldo y dejando caer la cabeza a un lado, aseveré—: No Will. Tengo razón.


  —Vale, suponiendo la que tienes. ¿Por qué alguien querría cargarte con la culpa?


  Bajé la vista hasta mis dedos entrelazados y en un susurró respondí:


  —Porque buscaba exactamente lo que ha pasado. Que Matthew me dejara.


  Al volver a mirarlo, me encontré con sus ojos entrecerrados, estudiándome con atención. Estaba cuestionándose si mentía o decía la verdad y los nervios por conocer la respuesta empezaron a adueñarse de mi cuerpo.


  —Sabes quién las hizo ¿Verdad? —Mi boca se elevó en un intento de sonrisa—. ¿Sabes quién hizo esas fotos?


  —Eres inteligente vaquero.


  —Lo sé, tengo todas las cualidades: Inteligente, simpático y guapo.


  —Y modesto.


  Ambos rompimos en una sonora carcajada. Algunos de los clientes nos miraron, esperando enterarse del chiste. Mi risa se detuvo cuando Will, poniéndose serio, preguntó:


  —¿Quién fue?


  —Pronto lo sabrás.


  —Esto me huele a plan malévolo. ¿Me equivoco?


  —Para nada. —Sonreí ampliamente.


  —Bien. Pues quiero ayudarte.


  Abrí los ojos desconcertada. Revisé el semblante de Will, quedándome claro que no bromeaba.


  —¿Y qué pasa con Matt? ¿No te importa si se cabrea?


  —Créeme, me lo terminará agradeciendo. —Hizo un gesto con la mano, restándole importancia y volvió a sonreír.


  Me quedé un momento en silencio, apreciando la intención del grandullón rubio. Era, sin lugar a dudas, un buen hombre. Algo me decía que estaba más preocupado de lo que quería mostrar por Matthew.


  —Gracias. No solo por querer ayudarme, sino por escucharme, cosa que tú amigo no hizo.


  —Canaria, desde que me enteré de lo sucedido supe que algo no cuadraba. Tú… bueno, estás enamorada de Matt. Y tenéis que dejaros ya de tantas gilipolladas y ser felices.


  Sonreí con tristeza y sintiendo como mi corazón se paraba con mis propias palabras, dije:


  —Will… él y yo, no… nunca va a volver a pasar.


  —Pero Matthew sabrá la verdad y luego… —murmuró confuso.


  —Luego nada —aseveré. Respiré hondo y concentrándome en el vaso me sinceré—. Mira, lo quiero. Lo quiero muchísimo, pero he aprendido a quererme a mí misma. No puedo permitirme pasar de nuevo por lo mismo. Las segundas partes nunca fueron buenas ¿Recuerdas? —Hice ademán de levantar las comisuras, pero no respondieron. Siguieron planas, sin vida.


  Will acomodó se acomodó en la silla, recostándose sobre ella. Sus ojos brillaron audaces.


  —Creo que ahora la idiota estás siendo tú. Ese tío te quiere, no te puedes hacer una idea de cómo ha estado estos días. Cuando se entere de la verdad hará cualquier cosa para conseguir tu perdón.


  —Mi perdón lo tiene desde ya. No hace falta que lo pida. Pero no voy a volver con él. Ni aunque me lo suplique de rodillas. —Mi tono fue firme por lo que William no insistió y sabiamente se calló.


  Nos despedimos con un abrazo y prometí llamarlo para informarle sobre mi “vendetta”. Fui de vuelta al taller y la dulce rutina me arrulló, haciéndome olvidar por unos instantes la horrible verdad que vivía. El dolor se fue enrollando en el hilo que entraba y salía de vestido que cosía.Un vestido hecho para la venganza, pensé.


  —¿Me vas a decir quién era ese 4x4?


  Levanté la vista de la tela negra, para poder ver el rostro de Carlos a escasos milímetros del mío.


  —William. Un amigo de Matthew.


  —¿Y qué quería? —cogió una de las sillas, sentándose frente a mí.


  —Saber la verdad. Va a ayudarnos.


  Los labios carnosos de Carlos se alzaron un movimiento lento. Malévolo.


  —Esto será épico.


  —O un auténtico desastre —musité bajando los ojos de nuevos a las costuras.


  —¡Ni se te ocurra! No seas pesimista.


  —No soy pesimista. Soy realista. Algo puede fallar, y todo se iría a la mierda.


  Él suspiró y calmado dijo:


  —Todo saldrá bien.


  Sonreí sin ganas y seguí dedicándome a coser, que era lo único que sabía hacer últimamente. Mi ánimo seguía siendo el mismo, no me encontraba con las suficientes fuerzas para nada, excepto para comer chocolate. Aun así, sacaba energías, de no sabía dónde, para continuar con la tremenda locura en la que se había tornado mi vida. Alimentándome del momento en el que la verdad fuera descubierta y rezando para que nada ni nadie se interpusiera.


  Al terminar con los últimos retoques del vestido, me puse en pie, colocando la tela delante de mi cuerpo. La gasa negra cayó con un suave susurro hasta el suelo junto con el forro nude, creando una maravillosa falda con muy poco vuelo. El vestido era bonito, pero recatado. Demasiado. Mangas bajas, cuello redondo… demasiada tela.


  Estiré el traje sobre la mesa, cogí unas tijeras y mis manos se movieron rápidamente, sin pensar, solo actuaron.


  Observé el resultado final y sonreí. Ahora si es el traje de la venganza.


  Llegué a casa en el momento que la luna hacia su aparición. Estaba demasiado cansada, incluso para preparar la cena, por lo que me di una rápida ducha y me metí en la cama, al día siguiente tenía un desayuno importante al que debía asistir.


  Caminé por una recepción que ya conocía, pisando un suelo que ya había pisado y todas las imagines aparecieron a mi cabeza, como si se tratara de una película. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para controlarme o terminaría por derrumbarme.


  Una amable chica me guio hasta mi mesa, donde Brandon ya me esperaba.


  —Mirian —me saludó alegremente, abrazándome de una manera cálida.


  —Gracias por aceptar desayunar conmigo.


  —¿Por qué iba a negarme? —su ceño se arrugó, más de lo que lo estaba.


  Apreté los labios y acepté la silla que caballerosamente me retiraba.


  —¿Matthew no te lo ha contado? —le pregunté cuando se hubo sentando.


  Él puso los ojos en blanco y se colocó la servilleta sobre el regazo, yo imité su gesto.


  —Matthew últimamente… no habla mucho. Aunque imagino que el motivo es algo que pasó entre vosotros.


  Asentí, ruborizándome ante la mirada compasiva de Brandon. Por alguna razón no me molestó. Esperé hasta que la camarera, quien pareció decepcionada, tomara nota para comenzar a hablar.


  —Verás, Brandon, no estoy aquí por motivos laborales. Necesito pedirte un favor. Pero creo que antes deberías saber por qué te lo pido.


  —Soy todo oídos.


  Retorcí los dedos sobre la mesa, tomé una fuerte bocanada de aire y le conté todo lo sucedido; Las fotos de Gabriela, las acusaciones de Matthew y mis sospechas. El rostro avejentado de Stone fue quedándose atónito con cada avance.


  —Tienes todo el derecho del mundo si no quieres creerme, pero necesito tu ayuda para que todos se enteren de la verdad —dije en un último aliento, justo cuando la camarera dejaba nuestro desayuno sobre la mesa.


  —Te creo. —Levanté mis ojos a los grises de Stone. Las lágrimas picaron y pestañeé para eliminarlas—. No llores, Mirian. Todo está bien… y te he dicho que te creo.


  —Lo sé, lo sé. Es solo que… —Apreté los párpados, pasándome la mano por el pelo. Al levantarlos, Brando esperaba que continuara—… Solo que he escuchado esas palabras al menos veinte veces en estos días. “Te creo” lo he escuchado muchas veces, pero ninguna ha sido pronunciada por quien realmente debería hacerlo.


  Las lágrimas comenzaron a caer, avergonzada me las limpié de un manotazo.


  —No quiero que pienses que lo justifico, porque realmente no lo hago. Pero sus sobrinos son una parte muy importante de su vida. Durante los años que llevo conociéndolo lo he visto llorar por ellos, reír por ellos… Y nunca he dudado que hiciera cualquier cosa por Gabi o Nicco. Han tocado donde más le duele.


  —Lo sé. Lo entiendo, Brandon. Solo pedía que me escuchara, eso es todo.


  El hombre suspiró, meneando la cabeza afirmativamente. Tomó su taza entre las manos, sorbió elegantemente y la volvió a dejar en su sitio.


  —Matthew a veces puede ser muy…


  —Capullo.


  —Iba a decir impulsivo —dijo en una carcajada—. Pero sí, supongo que capullo también lo define.


  Sonreí y asentí en señal de agradecimiento. Ambos devoramos nuestros exquisitos desayunos hablando del rodaje. El entusiasmo que una vez había mostrado por aquel maravilloso trabajo, se había extinguido. O al menos gran parte.


  —Y bien… ¿Cuál era el favor que necesitabas de mí?


  Sin andarme con rodeos le conté mi plan. Brandon se mostró estupefacto durante mi corto relato.


  —Entendería que dijeras que no… pero…


  —Sí. Te ayudaré. Encantado, además.


  Respiré aliviada, había atado cada cabo de mi loca idea, ahora solo faltaba ponerla en práctica. Y el sábado estaba solo a un día.


  Zamara y Carlos me tenían preparada una rica cena en mi piso. Lo que más agradecí fue la botella de vino, preparada para ser vaciada. Disfruté de la comida mexicana, entre conversaciones afables y alguna que otra carcajada. El postre, una tarta de chocolate, desapareció en menos de diez minutos. Con las barrigas llenas y los corazones contentos, al menos los de ellos, nos tiramos sobre los sillones, llevando con nosotros otra botella de vino.


  —Por el “Capullo 007” —dijo Zamara levantando la copa.


  Brindamos y apuré el líquido rosado hasta que desapareció completamente por mi garganta. Durante un momento me quedé en silencio, escuchando la conversación de aquellos dos locos. Sonreí cuando Carlos le dijo algo a Zami y esta estalló en una carcajada, tambaleándose hasta acabar en el suelo, donde siguió riéndose. Los ojos de ambos recayeron en mi cara, esperando a que dijera algo y solo pude decir una palabra:


  —Gracias.


  Al ver las lágrimas de mis ojos, se movieron, sentándose cada uno a un lado de mi cuerpo.


  —No tienes por qué darlas. Estamos aquí para eso y mucho más.


  —No. Me refiero a todo, al conjunto. Cuando llegué a Madrid fuisteis la única familia que tenía y me permitisteis ser parte de la vuestra.


  Carlos sorbió por la nariz y me eché a reír al encontrarlo llorando como un niño pequeño.


  —¿Un abrazo de oso?


  Asentí y los tres nos fundimos en unos de esos abrazos que te hacen olvidar, por unos momentos, las cosas malas de la vida. Podía tener una suerte de mierda en lo referido al amor, pero en cuanto a la amistad, era afortunada. Dos amigos permanentes, los cuales estaban a mi lado sin cuestionarme, simplemente me apoyaban.


  —Duerme bien ¿Vale? —dijo Carlos en la puerta abrazándome con fuerza—. Mañana tienes que estar estupenda.


  —Lo intentaré.


  Me despedí de ambos y me preparé para meterme en la cama. Antes de hacerlo me detuve unos segundos, mirando a mi alrededor y observando los muebles, los retratos, los cuadros… Quedándome con cada rincón del que había sido mi refugio durante años. Mi hogar. Cada uno de los objetos, por muy insignificante que pareciera, contaba mi historia. Hablaba de la vida que había vivido. Y no recordaba ningún momento en el que me consideraba fuerte.


  Me acerqué a un espejo de marco violeta que colgaba de la pared del cuarto. Mi rostro apareció dibujado entre las sombras con sus imperfecciones y por primera vez no cuestioné ninguna de ellas. Ni me cuestioné a mí. Había sido fuerte durante toda mi vida, fui fuerte cuando de pequeña me caía de la bici y volvía a subirme, cuando de adolescente ignoraba cada una de las burlas de mis compañeros, cuando le planté cara a Esteban y lo estaba siendo justo en ese momento, decidida a enfrentarme al hombre que más había querido en la vida, dispuesta ponerme en el punto de mira de sus ojos y su odio.


  Soy fuerte.


  Con ese nuevo descubrimiento me fui a la cama, siendo arrastrada por el sueño en cuestión de segundos.


  Las luces del taller iluminaban mi cuerpo en el espejo. Parpadeé, sin poderme creer que yo fuera la mujer del reflejo. Aunque diferente, era yo, bajo las capas del elegante maquillaje, el magnífico recogido y mi precioso vestido.


  Mi pelo, el cual no parecía el mismo, estaba sujeto por varias pinzas con pequeños diamantes. El fleco caía hacia un lado, resaltando a mis ojos pintados de negros. Los labios rojos brillaban captando toda la luz que recibían. De los lóbulos de mis orejas caían dos perlas negras en forma de lágrimas.


  Pasé las manos por la gasa del vestido, alisando las arrugas imaginarias. El traje seguía llevando una manga baja, dejando mi otro hombro al descubierto. La tela transparentaba mi piel hasta llegar a mis pechos, donde salía el forro nude. Una de mis rodillas se asomaba coqueta por la raja de la falda, dejando entrever mis tacones rojos. Me sentí bien, realmente bien.


  —¡Vaya! Estás increíble.


  Me volteé para quedar frente a Carlos, quien lucía un ajustado esmoquin con pajarita.


  —Tú también estas muy guapo.


  —Bueno… lo mejor para la mejor. —Ambos sonreímos y agarrándome por los hombros me giró de vuelta al espejo—. Estás estupenda y todo saldrá a la perfección. Desenmascaremos a esa zorra.


  Asentí, captando sus ojos en el reflejo.


  Por fuera del taller nos esperaba una limusina, en las que nos esperaba Zamara y el grandullón de Paul, quien estaba increíble vestido de etiqueta. Descorcharnos el champagne en cuanto arrancamos y elevamos nuestras copas, brindando por una noche inolvidable.


  El lugar escogido para la celebración era una enorme obra de arte. Las paredes y techos estaban pintadas con ángeles, musas y algún que otro Dios. Los marcos dorados y las lámparas de araña acrecentaban el lujo que se respiraba. Nada más entrar fuimos recibidos por una alfombra roja, que nos guiaba por una soberbia escalera de mármol, hasta el inmenso salón, donde los invitados ya bebían de las esbeltas copas. Las puertas dobles con bordes dorados que conducían al jardín estaban abiertas de par en par. En cuanto mis ojos captaron el exterior sentí ganas de saltar. El jardín era una obra maestra de estilo Barroco, las intrincadas formas que tomaban los arbustos o césped, incluso su decoración, me llevaba a pensar en enormes faldas con cancanes y enaguas. Lo único que no se ajustaba a esa época eran los aparatos electrónicos, como la mesa del DJ o las grandes pantallas de tela.


  —Eso es… alucinante —musité sobrecogida por tanta belleza.


  —Yo me he enamorado —dijo Carlos a mi lado, sin saber a dónde mirar.


  —Pues yo me siento fuera de lugar.


  Mis dos amigos y yo miramos a Paul y al unísono rompimos a reír. Era normal, su cuerpo más que de la realeza encajaba con los guerreros.


  —Lo pasaremos bien, churri. Tu solo déjate llevar. —Zami le pellizcó el trasero, haciendo que el grandullón se sonrojara.


  Uno de los camareros apareció ante nosotros, soportando una bandeja sobre una mano. Le hicimos un claro favor, quitándole todas las copas de Champagne. La mía fue la primera en vaciarse. La dejé sobre una mesa y volví a robar otra de otro camarero. Necesitaba alguna cantidad extra de alcohol en las venas para hacer lo que tenía planeado.


  —¿Mirian? —Los ojos grises de Will me recorrieron, desde mi recogido hasta los tacones rojos escaneándome—. Joder con la canaria. Estás muy buena.


  —Gracias. Tú también estás muy guapo de traje. —En realidad estaba increíble. Su enorme cuerpo enfundado en un esmoquin negro, al igual que la camisa.


  Saludó a mis amigos y se aproximó a mí.


  —¿Te apetece algo más fuerte que el champagne? —Asentí energéticamente. Me ofreció su mano y sin pensarlo la tomé. Al llegar a la barra del jardín, se apoyó con el codo—. ¿Y bien? ¿Estás preparada?


  —Lo estoy. ¿Y tú?


  —Más que nunca.


  Pedimos un par de copas de whisky y brindamos. Sentí su mirada de nuevo sobre mi cuerpo y en lugar de sentirme incomoda lo disfruté. Cuando un tipo con Will te devoraba de aquella manera no podías hacer otra cosa que sentirte deseada y halagada.


  —Madre mía. Creo que alguien sufrirá una erección instantánea en cuanto te vea.


  Arrimé la espalda a la barra, ladeando la cabeza para poder mirarlo.


  —¿Es que solo pensáis en sexo? —Su expresión cambió, la diversión desapareció—. Lo siento ¿He dicho algo…?


  —No. Tranquila, está todo bien. —Volvió a sonreír, pero aquella vez sus ojos no se iluminaron.


  —Oye Will —capté de nuevo su atención y agregué—: Gracias.


  Se encogió de hombros y el brilló infantil regresó a su cara.


  —No las des aún, porque te lo cobraré. No dudes que lo haré…


  —¿A sí? ¿Cómo? —Me reí al ver como alzaba las cejas seductoramente.


  —Bailarás conmigo. Y no te podrás quejar si te piso. —Se inclinó hasta la altura de mi oído y susurró—: Y tranquila, mis manos estarán en todo momento en tu espalda.


  —No dudaba de ello. Si fueran más al sur te las cortaría.


  La carcajada varonil sonó alta y clara, deteniéndose cuando sus ojos captaron algo bajo las puertas dobles. No tuve que mirar para saber de qué se trataba, aun así lo hice. Sentí que mi corazón se reanimaba, volviendo a latir después de muchos días. Matthew Bennett y su inconfundible atractivo acapararon la atención de todos los invitados. Vestía con un esmoquin negro, el tejido de la chaqueta brillaba como la seda, la camisa blanca de botones negros iba a conjunto con el pañuelo de su bolsillo. Y la pajarita… tuve que retener un suspiro. Toda la magia se evaporó en el momento que una rubia, vestida con un caro traje rojo, lo abrazó por la cintura y el correspondió pasándole un brazo por encima de los hombros. Karina. Estaba abrazando a Karina.


  Me tragué la bilis y aparté la mirada.


  —Eh…—Will levantó mi barbilla, obligándome a mirarlo—. Tú eres mil veces mejor que esa Barbie viviente. Desde lejos se ve la falta de cerebro.


  —Gracias. —Sonreí e inspiré, intentado parar los temblores de mis piernas.


  —Deja de decir gracias. O serán dos bailes.


  —Todos los que tú quieras.


  Me bebí el whisky de un trago, observando por encima de la copa a Bennett y compañía. Y entonces, unos ojos azules se unieron a los míos, su rostro palideció e ignorando su pasmo, viré la cara, miré a Will y antes de pegarme a él, cual lapa, susurré:


  —Lo siento.


  El rubio no se alejó, al contrario, se pegó aún más. Haciendo como si hubiera escuchado el mejor chiste de mi vida, eché la cabeza hacia atrás y solté una fuerte risotada, hasta sentir a William decir en mi oído:


  —Acabas de cabrearlo y mucho.


  —Bien —dije sonriendo—. Que se joda.


  Will puso los ojos en blanco y pidió otro par de copas de whisky. A poco tiempo, volví con mis amigos. Zamara y Carlos miraban a todos y todas, cuchicheando por lo bajo el estilismo de algunos. Paul se mantenía lo más apartado de ellos.


  —No pareces divertirte.


  El grandullón me miró, inclinando su cabeza.


  —Lo paso mejor en otra clase de… entornos.


  Al ver la mirada que le echaba a mi amiga no pude contenerme y dije:


  —Me alegra que os vaya bien. Hacéis muy buena pareja.


  El gigante Paul, se sonrojó. Era una imagen casi imposible de creer. Tanto musculo, tanta fuerza y sus mejillas tan rojas como las de un niño.


  —Ya… esto, gracias. —Se pasó la mano por el pelo, incomodadamente y decidí dar por terminada nuestra breve charla.


  Me dirigía en busca de una nueva copa, cuando Anne Gallart apareció ante mí con su melena rojiza media recogida. Me abrió sus brazos y encantada acepté el abrazo.


  —Qué alegría volver a verte.


  —Lo mismo digo. Iba a llamarte para agradecerte lo que escribiste sobre mí en el artículo, pero he estado… ocupada. —Una gran manera para resumir que mi vida se había ido directamente por el desagüe.


  —No te preocupes querida. Y ha sido todo un placer escribir ese artículo.


  Que una mujer a la que admiraba, hubiera utilizado palabras como “una magnifica diseñadora” en un artículo para una prestigiosa revista de moda, debería haberme llevado directamente al cielo. No obstante, lo único que conseguí al leerlo fue… más lágrimas.


  Los oscuros ojos de Anne miraron detrás de mí, para volver de nuevo a mi rostro inquisidores.


  —Por lo que veo preferiste seguir con tu corazón intacto.


  —No. En realidad no. Pero es una larga historia.


  —Entonces promete que me llamarás para que me la puedas contar. Vino o café, tú decides.


  —Vino, por favor.


  Las dos nos reímos y la risa de la periodista se vio interrumpida abruptamente. Miré por encima de mi hombro, encontrándome con un pasmado Brandon. Sus ojos grises estaban totalmente abiertos, sin dejar de mirar a Anne. Fruncí el ceño, sintiéndome como si estuviera en medio de algo…


  Brandon recobró la compostura.


  —Anne. Cuánto tiempo.


  La mujer exhaló sonoramente, dando un paso adelante para aceptar su mano.


  —Demasiado.


  Los dos parecían perdidos el uno en el otro y por un momento me pregunté si Stone era el hombre del que me habló Gallart.


  —Mirian, está todo listo. Cuando quieras. —La voz de Brandon sonó como la de un director a punto de comenzar el rodaje.


  —Dame un minuto.


  Asintió, miró una vez más a Anne y se mezcló con el resto de los invitados. Al volver a observar la mirada oscura, casi negra, de la periodista lo tuve claro.


  —Era Brandon ¿Verdad? El hombre del que me hablaste, al que nunca le confesaste lo que sentías. Era Brandon.


  Dejó caer los párpados y tras un largo suspiro, asintió.


  —Es una larga historia…


  —Entonces harán falta más de una botella de vino. —Agarré su mano, apretando ligeramente—. Tengo que encargarme de algo ahora. Te llamaré.


  Nos despedimos con los correspondientes besos en las mejillas. Brandon me esperaba donde habíamos acordado, Will permanecía en barra, aguardando el momento de actuar. Zami y Carlos acudieron rápidamente a mi lado.


  —¿Preparada? —preguntó Carlos.


  Respiré tan hondo como mis pulmones me lo permitieron y con seguridad, recité:


  —Que comience el espectáculo.


  Todos ocuparon sus lugares. Zami señaló disimuladamente donde se encontraban Matt y Karina y mis piernas se movieron hacia ellos. Cuanto más cerca estaba, más rápido latía mi corazón. Llamé desesperada a la calma, la cual ignoró mi llamado. Aun así, no me detuve, iba a seguir hasta el final.


  —Señor Bennett —mi falsa alegría sonó real.


  Dos turquesas se fijaron mí, pensé que mis rodillas terminarían cediendo en el momento que navegó por mi cuerpo. Ignoré el hecho de que mi sangré comenzó a bullir, y no precisamente por la ira.


  —Señorita Rivas —pronunció mi apellido de una manera impersonal. Como si hablara con una total desconocida—. No esperaba verla aquí.


  Karina, aprovechando el momento, se sujetó al antebrazo de Matt, apoyando su rubia y hueca cabeza en su hombro.


  Disfruta mientras puedas…


  —¿Y por qué no? Yo también soy parte del equipo de la película. —Sonreí aun sintiendo las lágrimas formándose en mis ojos.


  —Simplemente no la esperaba.


  Miré a la rubia, quien a su vuelta me miraba de forma altiva. Celebrando su victoria.


  —Bonito vestido —señalé.


  —Ya. —Estiró su boca en una falsa sonrisa.


  Alcé la mano hasta mi pelo, toqueteando el recogido, haciéndole la seña a Will para que entrara en escena.


  —Bueno, solo quería pasar a saludar…


  —¡Serás idiota! —espetó Karina al sentir el vino derramarse sobre su traje. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírme.


  —Perdón… Yo… soy muy despistado. —El rubio se encogió de hombros, metiéndose la mano en el bolsillo del pantalón.


  Karina, como una cría, comenzó a patalear por su vestido.


  —Es solo un vestido —dijo Matt con la mandíbula apretada—. Lo llevas a una tintorería y listo.


  —En realidad… —murmuré, era mi turno—… Si no quitas ya la mancha no se irá. Si quieres, puedo ayudarte.


  Dos pares de ojos me miraron, los atónitos de la rubia y los inquisidores de Bennett.


  —¿Me ayudarías? —¿Cómo era posible que hasta esa pregunta la pronunciara de manera tan pedante?


  —¿Por qué no? —Forcé a mis comisuras para que se alzaran, y sabiendo lo que había en juego, lo hicieron.


  Karina pareció pensarlo. Bueno, no estoy segura de si esa mujer pensaba alguna vez. Tras unos segundos, dijo:


  —Está bien.


  Sin esperar se movió, contentando las caderas de forma exagerada, rumbo al baño. Antes de poder seguirla, sentí que una mano agarraba mi brazo. Levanté la cabeza, encontrándome dos turquesas.


  —Olvida lo que quiera que estés pesando hacer.


  Jalé de su agarre, sin borrar mi sonrisa.


  —Solo quiero ayudar. Nada más.


  Entré en el servicio. Karina se miraba fijamente en el espejo la mancha de su traje. Cogí una de las toallas pulcramente dobladas y mojé la punta, echando un poco de jabón. Metí la mano bajo la falda, dejando la mancha en la palma de mi mano. Mis ojos se movieron nerviosos antes de decir nada, busqué las pequeñas y casi imperceptibles luces rojas. Había cuatro en total.


  Froté la tela, hasta que la marca del vino desapareció.


  —Esto ya está. Solo tienes que esperar a que se seque el agua —le informé, dejando caer la falda y enderezándome.


  —Bien. —Ni gracias, ni nada. Solo una falsa sonrisa. Se dirigió a uno de los tocadores, para volver a mirarse.


  Me coloqué detrás de ella y nuestros ojos se encontraron el espejo.


  —¿Cómo lo hiciste?


  Su cuerpo se tensó notablemente. No dejé que viera ninguna de mis emociones, simplemente permanecí allí, de pie, manteniendo la falsa calma.


  —¿Hacer el qué? —su pregunta sonó aburrida.


  —Colarte en la suite y fotografiar a Gabriela.


  Las manos que retocaban su cabello se detuvieron unos instantes.


  —No sé de qué me estás hablando.


  —Hummm… Tienes razón. No pudiste ser tú. —Giré sobre mis talones, dándole la espalda y aprovechando para cerrar los ojos, dado que los puños los vería.


  Iba a empezar a caminar, cuando su aguda voz preguntó:


  —¿A qué te refieres con eso?


  El problema que tenía Karina era que su orgullo era demasiado grande. No iba a permitir que nadie lo pisoteara.


  Volví a mirarla de frente, ella se había girado en la silla.


  —Bueno, sabes lo que ocurrió con Gabi ¿Verdad? —Asintió y continué—: Quien haya sacado esas fotos creó el plan perfecto para que todo me señalara a mí como culpable. Pensó en todos los detalles, y bueno… tú… Lo que se dice pensar, no piensas mucho.


  En cuanto sus ojos se entrecerraron, supe que la tenía justo donde la quería. Contuve la sonrisa, esperando sus palabras. Y al final llegaron.


  —En realidad… Tú lo pusiste más fácil. —Se puso en pie, acercándose a mí—. Pensaba usar la llave electrónica que había conseguido, pero tu estupidez al dejar la puerta abierta… —Suspiró dramáticamente, para terminar sonriendo—. Fue como quitarle el caramelo a un niño.


  —Vaya… te había subestimado. ¿Así que fuiste tú? —Karina sonrió altivamente—. ¿También fuiste tú quien le dio la botella?


  —Sí, querida. Fui yo.


  Me clavé las uñas en las palmas de las manos, era eso o golpear su plástica cara. Tenía que controlarme, necesitaba saberlo todo.


  —¿Pero cómo sabías que me llamarían a mí?


  —La mocosa le comentó a todo el mundo que su tío, el famoso Bennett, le había presentado a su novia. Le caías bien. Supuse que no le iba a permitir a su amiga que la llevara a casa… la llevaría con una amiga, alguien que pudiera cuidar de ella.


  Solté todo el aire que contenía. Se había acabado. Lo había hecho. Miré las parpadeantes luces rojas y al volver mi vista a la rubia, solté lo que moría por decir:


  —Eres una hija de puta… utilizar a una cría para apartarme de Matt…


  —Controla los celos. ¿Es que verdaderamente creíste que Matthew te aguantaría por más tiempo? —Su carcajada hizo eco en el servicio—. ¡Vamos, Rivas! Te creía un poco más madura. Deberías dejar de ver la cenicienta.


  Karina hizo ademán de voltearse para dirigirse a la salida.


  —Una última cosa —dije y se detuvo—. Cuando vayas a jugar, recuerda nunca cantar victoria antes de tiempo. Y nunca, jamás, subestimes a tu adversario.


  —La partida se ha terminado y la ganadora soy yo. Lo siento chiquita, pero Matti me ha elegido…


  —Antes elegiría arder en el infierno.


  Las dos nos sobresaltamos cuando la voz masculina irrumpió en el baño. Los ojos de Matthew parecían demasiado oscuros, demasiado aterradores.


  —Matthew… yo… —tartamudeó la rubia, encogiéndose ante Bennett.


  —Ahórrate las palabras. Porque vas a tener que hablar muchísimo con tu abogado.


  Karina buscó mi mirada.


  —Ves esas luces —señalé cada uno de los puntos donde brillaban las luces rojas—. Son cámaras. Las cuatro están conectadas directamente con las pantallas de la fiesta. Por lo que hoy ha sido tu debut. —Me tapé la boca con la mano y añadí—: ¡Ups! Siento no haberte avisado. Pero tranquila, ha sido lo que nos esperábamos.


  —Serás… —El cuerpo de Karina se lanzó a por el mío, gritando toda clase de insultos. Matt la frenó antes de llegar a tocarme.


  —Bueno… Yo sobro aquí. Hasta nunca parejita. —Sonriendo salí del baño. En cuanto estuve sola, busqué la primera pared, apoyándome contra ella.


  Puse la mano encima de mi pecho, donde mi corazón latía desbocado. Me costaba respirar y no sabía cuánto tiempo más aguantaría manteniéndome en pie. Necesitaba salir de allí, necesita…


  —Mirian.


  Cerré los ojos al escuchar su voz. No iba a soportarlo, no podía tener una conversación en ese momento con Matthew. Parpadeé para borrar el rastro de las lágrimas y me enderecé, atreviéndome a mirarlo.


  —Lo siento —apenas fue un breve susurro lo que salió de su boca.


  —¿Recuerdas lo que te dije? Cuando supieras la verdad sería demasiado tarde.


  Se acercó a mí y lo esquivé, evitando su contacto.


  —Por favor, he sido un capullo. Por favor, escúchame…


  —No Matthew. No quiero escucharte, al igual que tu no quisiste escucharme a mi aun a pesar de que te lo supliqué de rodillas. —Las lágrimas corrían libres por mi cara, estropeando el maquillaje, aunque eso era lo último que me importaba—. Ni siquiera me diste un voto de confianza. Te lo advertí aquella noche, una vez saliera por la puerta… desaparecías de mi vida. Y si estoy aquí hoy es para limpiar mi nombre y por Gabriela. No he venido por ti. ¿Quieres que te perdone? Bien, tienes mi perdón, pero no esperes nada más. No… —Tuve que pararme, buscando estabilizar mi débil voz—… No quiero verte más Matthew. No te quiero en mi vida.


  Sus ojos lloraban al igual que lo míos, pero me negaba a que sus lágrimas pudieran cambiar mi decisión.


  —Mirian… por favor…


  Hizo otro intento para acercarse, volví a alejarme.


  —Adiós Matthew.


  Pasé por su lado, intentando no mirar cómo se desmoronaba contra la pared. Seguí caminando, dispuesta a marchame de allí sin mirar atrás. Al volver al salón al primero que encontré fue a William, quien corrió en mi dirección en cuanto me vio.


  —¿Sabes que es lo peor de todo? —le dije cuando estuvo delante de mí. Me pasé la muñeca por la nariz, para luego sorber por ella. A la mierda los modales, pensé—. Creí que hacer esto, demostrarle a Matt la verdad sería… gratificante. Y no he sentido nada. Solo… me siento igual. Estúpidamente vacía.


  —Mirian yo…Joder, lo siento.


  Negué con la cabeza, exhalando rápidamente por la boca y tragándome las lágrimas.


  —No te preocupes. Ve a por él, necesita a un amigo. Un buen amigo.


  —¿Estás segura?


  Asentí y señalé a Carlos, quien avanzaba entre lo invitados, apartándolos a empujones si hacía falta.


  —Ahí viene el mío.


  Los ojos grises me miraron con cariño y musitó:


  —Eres una gran tía.


  Sonreí como pude y lo abracé.


  —Te debo un baile —le recordé al separarnos.


  —Te lo cobraré.


  Carlos llegó hasta nosotros y Will desapareció en busca de Matt. Me abracé a mi mejor amigo, dejándome consolar. Nos encaminamos a la salida, donde Zami y Paul ya no esperaban. El camino a casa fue… eterno. Nadie hablaba en el interior de la limusina. Y mientras yo miraba por la ventanilla, los demás me miraban a mí. Le di gracias al cielo porque las lágrimas desaparecieran al menos en lo que durara el trayecto. Carlos se bajó conmigo al llegar al bloque de apartamentos, no dije nada cuando subió las escaleras y entró en mi piso. No le iba a pedir que se marchara, lo necesitaba. Quizás, más de lo que lo había necesitado antes.


  —¿Vino? —preguntó. Asentí desganada y me tiré sobre el sofá.


  Me entregó la copa a rebosar y se sentó a mi lado. Durante lo que pareció una eternidad ninguno habló. Carlos fue el primero.


  —No te vas a quedar mucho tiempo en Madrid, ¿verdad?


  Negué con la cabeza, incapaz de mirarlo.


  —Contrataré a alguien para que te ayude, yo seguiré cosiendo y te enviaré los diseños.


  —Eso no es lo que me preocupa. Además, me arreglaré con la ayuda que ya tenemos. Pero quiero verte bien de nuevo, Mimi.


  —Lo estaré. —Ladeé la cabeza, mirando los redondos ojos de mi amigo—. Te voy a echar de menos.


  —Y yo a ti. —Elevó la boca sin ganas y añadió, quitándole importancia al asunto—. Pero las botellas de vinos me las dejarás.


  Asentí, sonriendo, ya que la risa no recordaba cómo se emitía. Ni siquiera recordaba la última vez que de mi boca había salido una carcajada. La extenuación golpeaba en mi mente, cerrándola completamente. No podía recordar nada más allá de aquella noche. Nada más que dos turquesas empañadas en lágrimas.


  Debería haber estado feliz o al menos satisfecha por el resultado final del plan, pero realmente no sentía… nada. Lo que sin duda era peor que el dolor. Al menos, la maldita opresión el pecho significaba que estaba viva.


  —¿No prefieres que me quede? —inquirió Carlos bajo el umbral de la puerta.


  —No. Realmente lo único que quiero es descansar, y tú debes hacer lo mismo.


  Meneó la cabeza en gesto afirmativo y tras darme un fuerte abrazo, se marchó.


  A trompicones me quité el vestido y metí en la ducha. Dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo relajando la tensión de mis músculos. Las lágrimas aparecían sin ser invitadas, pero al menos eran silenciosas, arrastrándose por mis mejillas y yendo a parar al desagüe.


  Me sequé y cogí una sudadera cualquiera del motón. Al pasar frente al espejo me paré. La frase “Sonríe si quieres sexo conmigo” se leía sobre mi pecho y los recuerdos vinieron rápidamente. Pude verlo sentando en la pequeña mesa de mi comedor, sonriéndome, su mirada azul brillaba por la diversión. Reproduje todas y cada una de sus palabras en mi cabeza. Pude volver a aquella noche, sentir incluso el sabor de los fideos en mi boca o el calor que recorría mi cuerpo hasta instalarse en mi centro.


  Pestañeé, escapándome del vivido recuerdo. Dispuesta a huir una vez más, cogí el portátil, lo encendí y me dirigí al buscador. Reservé el primer vuelo a Tenerife.


  A la mañana siguiente regresaría a un pasado que había abandonado con el corazón hecho trizas, evadiendo un presente donde en mi pecho solo quedaba un vacío. Oscuro, aterrador y demasiado solitario.


  


  Capítulo 26


  Alcé la vista hasta la puerta de la terraza. Su silueta se adivinaba tras las cortinas, moviéndose por el diminuto espacio del salón. En la calle, el frío azotaba mi cara sin piedad, sabedor de que no era merecedor de ella. Mi cuerpo se entumecía debido a las bajas temperaturas, pero mi mente no procesaba ese hecho. Solo podía pensar en lo estúpido que había sido, no solo por no creer en Mirian, sino por no escucharla. Probablemente no tenía ningún derecho de estar por su fuera de su piso, y menos aún de pedirle cinco minutos de su vida para poder explicarme. ¿Es que acaso tenía explicación mi comportamiento? Taché de mentirosa a la mujer que amaba, tratándola de la peor manera posible, expulsándola de mi vida sin miramientos.


  La has cagado.


  Bufé ante el pensamiento, sabiendo, desgraciadamente, que estaba en lo cierto. Respiré todo lo hondo que pude sintiendo como el frío congelaba mis pulmones y me interné en el edificio. Subí las escaleras de dos en dos. Mi corazón se agitaba cuanto más me acercaba a su puerta y en el momento que estuve frente a ella, se paró. Cerré los ojos y golpeé la madera. No hubo contestación. Lo intenté nuevamente.


  Nada.


  —Mirian por favor. Sé que estás ahí —dije ahogándome con el nudo que crecía en mi garganta—. Por favor gatita.


  Sus pasos se oyeron débiles, pero lo suficientemente fuertes para que resonaran tras la puerta. Suspiré de alivio, pero seguía sin suceder absolutamente nada.


  —Cariño, por favor… Sé que no tengo derecho de pedírtelo, pero necesito que me escuches. Necesito que hablemos. Por favor… Yo… yo… —la voz se me resquebrajó. Apoyé mi frente en la puerta, oyendo su respiración y sus… Mierda. Está llorando—. Gatita… por favor, ábreme. Si no quieres que hable no lo haré, solo te pido que me dejes abrazarte cinco minutos. Por favor, cariño… por favor.


  Mientras suplicaba no paraba de pensar en sus palabras “No te quiero en mi vida”. Nada, absolutamente nada me había dolido tanto como esa frase. Lo cual era irónico, porque hacía cosa de una semana yo le había dicho lo mismo.


  Me merecía cualquier cosa que la diseñadora hiciera. Cualquier cosa.


  Me giré, dejando que mi espalda se deslizara por la madera de la puerta hasta quedar sentado en suelo. No sabía si Mirian seguía o no seguía escuchándome, aun así seguí hablando.


  —Sé que soy un capullo… Nunca debí desconfiar de ti, pero todo era demasiado… perfecto. Tú eras demasiado perfecta. No encontré ninguna razón para creerte porque pensé que eras demasiado para mí. Eres demasiado buena para creer que me quieres… Supongo que me acostumbré a que las mujeres solo buscaran mi dinero y mi fama… por eso pensé que eras como ellas. ¿Sino porque ibas a estar conmigo?


  —Porque te quería. —Su sollozo me rompió el alma, pero que hablara en pasado lo hizo aún más.


  —No lo digas como si no lo sintieras ahora. Por favor, no lo hagas.


  Miré la puerta por encima de mi hombro, esperando una contestación, esperando que aquella madera desapareciera para poder meterla entre mis brazos. Ninguna de las dos cosas pasó. Volví a oír sus pasos, esa vez alejándose. Tragué con fuerza las lágrimas que subían por mi garganta y me quedé allí, sentado por fuera de su piso. No iba a moverme, no hasta verla.


  Sentí la calidez de una manta cubriéndome, el sueño era demasiado vivido. Pude apreciar una mano acariciando mi mejilla y como algo salado caía sobre mis labios. Lágrimas, aunque no eran mías. Luego un suave y tímido beso se presionó sobre mi frente, uno en el que rezaba un adiós. Me removí inquieto, queriendo despertarme, pero no encontraba la salida del mundo de Morfeo.


  —¿Señor?


  Abrí los ojos abruptamente, encontrándome una señora mayor mirándome. La claridad me informaba de que era de día.


  —¿Qué horas es? —pregunté parpadeando.


  —Las nueve de la mañana.


  Fui a levantarme cuando me di cuenta de que estaba arropado por un manta de cuadros rosados, blancos y azules. Pensé en el sueño, en lo real que parecía.


  —Mirian —dije de pronto sintiendo como entraba en pánico—. ¿Dónde está?


  —Salió temprano. Llevaba una…


  —Gracias— La interrumpí y salí como alma que lleva el diablo.


  Paré el primer taxi que atisbé. El tráfico de Madrid, como de costumbre, era un infierno. Mis pies no podían quedarse quietos, mientras que mi corazón se ralentizaba con cada minuto que pasaba. Al llegar a mi destino pagué al taxista y corrí hasta el taller. Me proponía subir las escaleras que me conducían al despacho de Mirian, cuando la voz de Carlos me frenó.


  —Ella no está aquí.


  —¿Dónde está?


  El moreno expiró, levantando su barbilla y mirándome duramente.


  —Se ha ido.


  —¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde?


  —Estás muy equivocado si tienes una mínima esperanza de que te conteste a esa pregunta.


  Apreté los puños al sentir la familiar irarefulgiendo en mi interior.


  —Sé que intentas protegerla, pero necesito encontrarla.


  El amigo de Mirian suavizó su expresión y comenzó a doblar las prendas que tenía sobre el mostrador. Estaba a punto de largarme cuando preguntó:


  —¿La quieres?


  —Joder. —Me pasé las manos por el pelo, desesperado—. Claro que la quiero.


  —Entonces, si la quieres demuéstralo.


  —¿Cómo?


  Se detuvo y alzó su mirada avellana hasta mi rostro.


  —Dale tiempo. Lo menos que necesita ahora es que corras detrás de ella.


  Las lágrimas picaron en mis ojos justo en el momento que pronuncié:


  —Se ha ido a Tenerife.


  Carlos me sonrió con tristeza y asintió.


  —Mirian cree que lo hace por cobardía. Ella lo llama huir, yo lo llamo cambiar de aires. Si verdaderamente fuera cobarde se iría a cualquier otro lugar, pero ella eligió uno de los sitios donde más ha sufrido. Y donde seguramente su pasado estará presente.


  Al pensar en el hijo de puta de su ex mis dientes rechinaron. Me obligué a soltar el aire que contenía y me giré con la intención de marcharme.


  —Matthew. —Ladeé la cabeza, mirando a Carlos por encima de mi hombro— Sé que la quieres, y por eso sé qué harás lo mejor para ella.


  No dije nada más, simplemente me fui. Vagué por las calles, perdido en mis propios pensamientos, asqueado conmigo mismo.


  Tiempo. Si eso era lo que necesitaba la diseñadora lo tendría. Todo el que quisiera.


  Me perdí en una marea de desconocidos. Firmé autógrafos y puse una sonrisa ensayada cada vez que los fans me pedían una foto. Estaba rodeado de personas y aun así me sentía completamente solo. No tenía a mi lado a la persona que realmente quería, no podía escuchar su risa, sentir su piel o mirar sus castaños ojos…


  La sensación de vacío era una pesadilla hecha realidad. Me tocaba el pecho varias veces para comprobar que allí había un corazón, pero los latidos eran tan apagados que me costaba asegurarlo. Pasaba horas y horas mirando la galería de mi móvil, viendo fotos y reproduciendo los vídeos donde salía la diseñadora. Supuse que así la espera sería más llevadera.


  ¿Cuánto? ¿Cuánto tiempo tenía que esperar? ¿Cuánto tiempo tenía que transcurrir para tenerla entre mis brazos? Probablemente, después de como la has tratado, años. El pensamiento cruzó rápidamente mi cabeza, congelando mi sangre y aunque fuera doloroso aceptarlo, quizás tenía razón. Sabía cuán difícil era para Mirian confiar en una persona y más de sexo masculino, sabía cuánto se había negado a confiar en mí y aun así… fui yo el primero en desconfiar de ella.


  Entré en el primer bar que encontré, tomé asiento sobre el alto taburete y pedí un whisky. Últimamente bebía demasiado, buscando una clase de alivio que nunca llegaba. Por mucho que me emborrachara al día siguiente me despertaría queriendo a Mirian, extrañándola y doliéndome como mil cuchillos en el pecho su ausencia.


  Miré la copa con desprecio, como si ella fuera la culpable de todo. Las conversaciones a mi alrededor solo eran leves murmullos, apagados por el eco de las palabras que se repetían una y otra vez, como una estaca entrando y saliendo repetidamente en una herida abierta. Observaba la copa de whisky, asqueado del alcohol, pero aun así seguí bebiendo. Necesitaba algo que apagara, al menos por una milésima de segundo, aquel horror que se desataba en mi pecho y en mi cabeza.


  Su rostro estaba grabado en mente, repitiendo una y otra vez:


  No quiero verte más. No te quiero en mi vida.


  ¿Y si realmente no me quería en su vida? ¿Y si aún a pesar de darle todo el tiempo que quisiera no regresaría? Preguntas y más preguntas, desencadenándose bajo el dolor y llenándome de temor. ¿Qué iba a hacer sin ella?


  No sabía lo que haría, pero si lo que tendría; Una vida vacía. No más enormes sonrisas que iluminaran mis mañanas, no más miradas lujuriosas que calentaran mis noches, no más de sus palabras afiladas ni de sus sarcasmos… No habría nada más.


  Como si de una tortura se tratara Just a fool sonó alto y claro por los altavoces.


  


  “Another shot of whisky please barender


  Keep it coming til I don't remember at all.


  How bad it hurts when you're gone.


  Turn the music up a little bit louder.


  Just gotta get past the midnight hour.


  Maybe tomorrow it won't.”


  


  “Una copa más de whisky, por favor camarero.


  Sigue así hasta que no recuerde nada.


  Cuán grande es el dolor cuando te has ido.


  Súbele el volumen a la música un poco.


  Debo apenas sobrevivir cuando el reloj haya marcado las doce.


  Quizás mañana no sea así de duro.”


  


  La canción era una triste melodía del desarrollo de mis días. Una banda sonora perfecta para aquel momento.


  


  I said tha I don’t care.


  I'd walk away whatever


  and I tell myself we were bad together.


  But that's just me trying to move on,


  with out you.


  


  “Dije que no me importaba.


  De todas formas, me marcharía


  y me digo a mi mismo que estábamos mal juntos.


  Pero eso solo fue un intento mío para seguir adelante,


  sin ti.”


  


  Sin poder seguir un minuto más escuchando la voz de Christina Aguilera y Blake Shelton, pagué la cuenta y me marché. Regresé al hotel y me interné en la habitación. Busqué el reloj de la diseñadora y con él me metí en la cama. No me costó mucho quedarme dormido.


  —¿Quién es? —grité de mal humor.


  Los golpes en la puerta no cesaron. Abrí, pensando mandar a la mierda a quien quiera que fuera por despertarme, pero cambié de idea al ver a Will.


  —No tienes buena pinta.


  Puse los ojos en blanco y me hice a un lado para que pudiera entrar.


  —¿Qué haces aquí?


  William giró sobre sus talones, silbando al contemplar la suite.


  —Solo quería saber que no te habías ahorcado con la manguera de la ducha. Me ofrezco voluntario para pegarte una paliza.


  —Ya… muy amable.


  Fui de nuevo a la habitación y volví al salón vistiendo un pantalón gris de deporte. Me senté en el sillón, dejando las piernas sobre la mesa y aceptando el whisky que me ofrecía Will.


  —Sé que se ha ido… —murmuró mi amigo levantando la copa hasta su boca. Asentí porque no sabía lo que decir—. ¿Qué vas a hacer?


  —Darle tiempo. Creo que lo más sensato que puedo hacer.


  —¿Estás de coña? —Me miró como si hubiera descubierto que tenía tres cabezas y acomodándose en el sillón de enfrente, dijo—: Esa mujer no necesita tiempo. Necesita que le demuestres cuánto la quieres. Y darle tiempo no es precisamente la mejor manera.


  —Cierto. Me olvidaba que la conocías bastante bien. —No pude controlar el tono duro de mi voz al recordar a la diseñadora y a Will demasiado juntos en la fiesta.


  —Eh, tío. —Levantó las manos en señal de rendición—. Entre ella y yo no ha habido nada. No toco a las mujeres de mis amigos ¿recuerdas? Y aunque me muera por partearte el culo, este no será el motivo.


  Me quedé en silencio, observando fijamente el techo. Estaba siendo un imbécil en toda regla y me merecía más que nadie un puñetazo de William. Aun así, el rubio seguía sonriéndome, transmitiéndome ánimos. Como un gran amigo.


  —Lo siento —cerré los ojos y tragué saliva—. Me estoy comportando como un capullo. Sé que entre vosotros no pasó, ni pasará nada. Pero… joder—. Separé mi espalda del sillón, curvándola y apoyando mis codos en las rodillas—. No me gusta verla con otro hombre. Y me da exactamente igual de que seas tú.


  —¡Ay! ¡Los celos! —exclamó pestañeando de forma exagerada—. El amor es tan… sublime. Bonito… es… —Inspiró profundamente para luego agregar—: Una mierda. Pero no como la mierda que aparece en WhatsApp. Esa, al menos, es graciosa.


  Rompí en una carcajada a la vez que negaba con la cabeza. William no tenía remedio.


  —El ejemplo es tan impecable y poético que se me saltarán las lágrimas—. Bromeé sin poder contener la risa.


  —Lo sé. Soy el Pablo Neruda del Siglo XXI.


  —Me sorprende que conozcas ese nombre.


  —¿Aún no lo has entendido? —Alzó las cejas, poniendo su semblante serio—. Soy el hombre perfecto; Culto, sensible, gracioso y… follo de puta madre.


  —Ya… Y Freddy Krueger era una amable hada que aparecía en tus sueños para concederte tres deseos.


  Los dos sonreímos y bebimos de nuestras copas hasta que se vaciaron. El silencio ocupó el lugar de las bromas, incomodándonos a ambos. Me removí en el asiento, esperando a que Will volviera a la carga con sus preguntas. No tardó demasiado.


  —¿Entonces? ¿Te quedarás aquí sin hacer nada?


  Resoplé y miré a mi amigo, quien esperaba la respuesta con una pose de psicólogo. Solo le faltaba la libreta y el bolígrafo.


  —Es lo que ella necesita.


  —Como vuelva a escuchar esa frase te juro que te daré un puñetazo. —Inspiró, hinchando su enorme pecho y se adelantó en su sillón—. Mira, no tengo ni puta idea sobre relaciones y todas esas cosas. Pero sí sé que el tiempo es precursor del olvido. ¿Quieres eso? ¿Quieres que te olvide? ¿O quieres luchar hasta tenerla de nuevo a tu lado?


  Me quedé observándolo fijamente. Tras un rato, dije:


  —Quiero volver a ver la felicidad y la alegría en sus ojos, Will. Ayer no estaban allí y yo fui el culpable de que desaparecieran. —Tragué el nudo de mi garganta, quitando la vista de mi amigo y posándola en la mesa—. Si tiempo es lo que necesita para recuperarlas, entonces lo tendrá. Y si… las encuentra de nuevo y no es conmigo…entonces…entonces… —la voz me tembló, carraspeé y continué—: Entonces yo también seré feliz. De alguna manera, aunque no la tenga a mi lado y me mate verla en brazos de otro, lo seré. Porque lo único que supera a las ansias de tenerla, es que ella sea feliz.


  William bajó la cabeza, sabedor de que odiaría la mirada compasiva en sus ojos.


  —Creo que lo que no entiendes es que ella solo quiere ser feliz a tu lado, colega —murmuró volviendo a mirarme—. Mira, hagas lo que hagas… te apoyaré. Me quedaré unos días más por Madrid y así me aseguraré que no te ahogas en un vaso de whisky.


  Asentí agradecido y volvió a llenar nuestras copas. La conversación se centró en coches y motos, lo cual fue un alivio. Al menos mi mente desconectaría unos minutos. William se marchó sobre las nueve de la noche, después de cenar un par de filetes. Me acosté en el sillón y encendí la tele, cambié de canal hasta dar con algo medianamente aceptable. Los párpados me pensaban, pero mi cabeza era un caos. Necesitaba hacer algo, arreglar lo sucedido y no solo con la diseñadora, sino con todas aquellas personas a las que también, de una manera directa o indirecta, había herido.


  Cogí mi iPhone y busqué el número de mi sobrina, quien contestó al cuarto tono.


  —¿Qué quieres?


  —Disculparme. —El gato tuvo que comerle la lengua a Gabriela, porque no dijo nada—. Siento mucho mi comportamiento y lo que te dije el otro día por teléfono…


  —Gracias —exhaló Gabi—. Puedo entender por qué te molestaste. Siempre te has preocupado muchísimo por nosotros, pero… Fuiste un gilipollas.


  Una tímida risa escapó de mis labios.


  —Y tú fuiste admirablemente valiente.


  —Eso lo soy siempre, tío.


  —Cierto.


  Otro corto silencio, interrumpido por la voz de Gabriela.


  —He visto lo que ha hecho Mirian. Está por todo internet. ¡Ha sido una pasada!


  Sonreí al pensar en la venganza de la diseñadora. No se podía negar que tenía una imaginación demasiado extensa para lo que a vendettas se refería. Bueno… y para otras cosas también.


  —Sí. Estuvo muy bien.


  —¿Volverás con ella? —preguntó apresuradamente.


  —Lo intento.


  —Pues inténtalo hasta al agotamiento. Quiero a Mirian de tía. Y cuando digo que la quiero como tía, lo digo legalmente.


  Mis cejas se tocaron y mi frente se arrugó.


  —¿A qué te refieres?


  —A que quiero que os reconcilies y os caséis. ¡Ah! Y quiero ser la dama de honor.


  Una imagen de la mano de la diseñadora entrelazada a la mía, donde brillaran dos alianzas cruzó por mi mente. El corazón despertó de su letargo, acelerándose como si hubiera corrido una maratón.


  —Gabi… Creo que primero tiene que perdonarme.


  —Pues entonces haz cualquier cosa para que lo haga.


  —Lo intentaré.


  Nos despedimos y sonreí al escuchar de nuevo un te quiero de la boca de Gabi. Encontré un pequeño cobijo debajo de las mantas, mirando fijamente el reloj de mi muñeca. Mi favorito, el regalo de la diseñadora. Dejé caer mis pesados párpados, pensando en la lista de disculpas. Al día siguiente terminaría con ella.


  Madrid amanecía soleado. Contemplé la salida del sol desde los enormes ventanales del gimnasio, corriendo como un poseso en la cinta, mientras escuchaba Waiting for Superman.


  


  “She says, ‘Yeah, he's still coming, just a little big late


  He got stuck at the laundromat washing his cape”.


  She’s just watching the clouds roll by


  and they spell her name like Lois Lane


  and she smiles, oh the way she smiles.”


  


  “Ella dice, ‘Sí, él está en camino solo es un pequeño retraso.


  Él solo se demoró en la lavandería, lavando su capa’.


  Ella solo mira las nubes pasar,


  y deletrea su nombre como Lois Lane


  y sonríe, ¡oh! La forma en que sonríe.”


  


  Automáticamente la imagen de un pálido y precioso rostro vino a mi cabeza, su pelo enmarañado después de dormir durante horas y la preciosa curva de su sonrisa iluminando sus ojos. Mi vida giraba en torno a mujeres de exuberantes bellezas, pero ninguna se compraba con la de la diseñadora.


  


  “She's talking to angels, counting stars.


  Making a wish on a passing car.


  She’s dancing with strangers, falling apart


  waiting for Superman to pick her up.”


  


  “Está hablando con los ángeles, contando estrellas.


  Pidiendo un deseo en un auto en marcha.


  Ella está bailando con extraños, cayendo a pedazos


  esperando por un superhombre que la pase a buscar.”


  


  Por primera vez en mi vida quise ser ese hombre. Uno al que su mujer besara cada mañana, deseándole un buen día y que cada noche, el mismo cuerpo lo esperase bajo las mantas. Quería prometer y que me prometieran un amor para toda la vida. Ansiaba ser ese hombre para Mirian; en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en pobreza… tanto como durara mi vida.


  Bajé de la máquina, cogí una toalla y me di una rápida ducha. Me vestí con un traje gris pizarra, una corbata azul y mocasines negros. Entré en el ascensor y pulsé la tecla que me llevaba directo al garaje. Me subí al Jaguar y el ronroneo del motor rugió, haciendo eco. Salí al tráfico de Madrid, con Just give me a reason de P!nk y Nate Ruess a todo volumen. Mientras aceleraba, frenaba o me detenía escuchaba con atención la letra, suplicando en silencio que Miss simpatía creyera que podríamos volver a amarnos. Aunque yo nunca dejé de hacerlo. Simplemente necesitaba una oportunidad, solo una, para poder demostrarle cuan arrepentido estaba. Iba a confiar en ella, ya me dijera las estrellas eran ojos que nos observaban y que la tierra era cuadrada, la creería ciegamente.


  Aparqué por fuera del hotel donde se hospedaba Brandon y me dirigí directamente al restaurante. Stone estaba sentando bajo la enorme cúpula de cristal. La luz de la mañana recaía directamente sobre su mesa.


  —Bueno días —lo saludé apoyándome en el respaldo de la silla vacía.


  Levantó sus ojos del periódico y me miró sorprendido.


  —No sabía que vendrías a desayunar.


  —Dudaba que quisieras mi compañía.


  —Pues hiciste mal —me señaló la silla, pidiéndome que me sentara y con un movimiento ágil lo hice—. ¿Lo mismo de siempre?


  Asentí y pidió mi desayuno a una de las camareras. Respiré aliviado al ver que la chica a quien le había dado mi número no estuviera por allí.


  —¿Algo interesante? —pregunté con la vista fija en el periódico.


  —No. Menos un pequeño resumen de la fiesta. Aunque solo hablan de la audaz jugada de Mirian.


  —Ya —sonreí sin poder evitarlo. La diseñadora había dado todo un espectáculo, digno de cualquier película.


  Brandon me miró por encima de sus gafas sin montura, resopló y dobló el periódico, colocándolo cuidadosamente en un lado de la mesa.


  —Suéltalo ya Bennett.


  Fui a hablar cuando apareció la camarera con nuestros desayunos. Esperé que nos sirviera para comenzar.


  —Yo… lo siento. Tenías razón, me estaba comportando como un auténtico imbécil.


  Stone se liberó de sus gafas, un tanto pasmado. Descansó sus codos sobre la mesa y me estudió como si esperara que me retractara de mis palabras.


  —Me alegra saber que te has dado cuenta. Suponía que lo harías, aunque no tan rápido.


  —Supongo que la diseñadora me dio un empujón. —Sonreí desganado y bebí de mi café.


  Brandon se mordió el interior del labio inferior, moviendo los engranajes de su cabeza. Después de darle un mordisco a su cruasán, habló:


  —Me llamó ayer, me dijo que Carlos, su socio, se encargaría de los diseños. No me quiso decir mucho, solo que se marchaba.


  —Lo sé. Ha vuelto a Tenerife, con su familia.


  —Vaya ¿Y no has salido corriendo detrás de ella?


  Fijé la vista en mi plato, el apetito desapareció.


  —Necesita tiempo…


  Brandon chasqueó la lengua a la vez que negaba con la cabeza.


  —El tiempo cuando se ama no es una buena idea. Solo trae olvido o terceras personas. Lo que necesita esa chica es que le demuestres cuanto la amas. Que estarías dispuesto a todo por ella. ¿Por qué lo estás? ¿Verdad?


  Abrí la boca y tragué todo el aire que pude.


  —Amo a esa mujer como nunca he amado a nadie y estoy dispuesto a todo. Absolutamente a todo, para recuperarla.


  Stone sonrió, tomó su taza y bebió lentamente. Sus ojos grises brillaban como solo los de un perro viejo lo harían.


  —Entonces hazlo. Pero no te quedes aquí, dejando que tiempo avance, dándole una razón para que piense que no es lo suficientemente importante. Porque esto está siendo una excusa para ti, no para ella. Tienes miedo de que te rechace y puedo entenderte, no obstante, sino mueves ficha nunca sabrás el final que tendrá la partida.


  Medité sus palabras, dándome cuenta de la razón que se hallaba en ellas. Estaba totalmente acojonado, como no lo había estado antes en mi vida. La sola idea de perderla para siempre era aterradora y el dolor era insoportable. No negaba que mereciera ser rechazado y desterrado de su vida, que fuera enviado directamente al olvido. Pero antes, necesitaba ser escuchado, aunque tampoco tuviera derecho a serlo.


  Me levanté, dejando la servilleta sobre la mesa. Miré a Brandon mientras sus comisuras se alzaban y antes de decir nada, asintió, adivinando mis palabras. Salí apresuradamente del hotel, corriendo hasta el Jaguar. Conducía a la vez que llamaba a las aerolíneas, reservando seis pasajes. Iba a necesitar ayuda y sabía exactamente a quienes debía acudir.


  En la suite preparé las maletas, sin preocuparme de doblar las camisas o los caros trajes. Conecté la radio y Dame una oportunidad de Daddy Yankee y Luis Fonsi sonó, acallando mis pensamientos unos minutos.


  


  “Sé que aquí el culpable soy yo...


  Antes de irte..., solo te pido..., dame una oportunidad.


  Regálame el amor que solo tú sabes dar, no lo voy a descuidar


  Antes de irte..., solo te pido..., dame una oportunidad… Dame una oportunidad...”


  


  Una oportunidad. Solo una, era exactamente lo que necesitaba. Y estaba dispuesto a todo para conseguirla.


  



  Capítulo 27


  “Sé que aquí el culpable soy yo...


  Antes de irte..., solo te pido..., dame una oportunidad.


  Regálame el amor que solo tú sabes dar, no lo voy a descuidar.


  Antes de irte..., solo te pido..., dame una oportunidad… Dame una oportunidad...”


   


  Miré por encima del hombro a mi hermano, quien colocaba los pedidos en sus correspondientes repisas a la vez que cantaba. El nudo de mi garganta creció hasta casi dejarme sin respiración.


  —Jony, podrías apagar la radio. Por favor.


  Sus ojos, una copia exacta de los míos, me miraron y su semblante se transformó, la pena irradió en él. Sin decir nada acalló las voces de Daddy Yankee y Luis Fonsi. El silencio me permitió volver a respirar. No podía escuchar ninguna canción sin sentirme ahogada. Ahogada por las lágrimas que trataba de contener. Ahogada por los gritos que intentaba silenciar.


  Me encontraba al borde del abismo, tambaleándome sobre una pequeña roca que pronto se rompería. Mis días se habían convertido en una lucha continua para no caer, para seguir manteniéndome en pie. Sonreía, reía, pero todo resultaba demasiado vacío. Mis pocas horas de felicidad eran junto a mi sobrina, las demás… una tortura. Mi familia seguía sin pronunciarse, esperando el momento en el que caería derrumbada. Rezaba por mantenerme firme y que la máscara aguantara sobre mi rostro.


  Sequé mis manos en el delantal y tras cerciorarme de que los platos estuvieran totalmente limpios, ayudé a Jony con los pedidos.


  —¿Podrías ir a buscar el vino? —me preguntó poniéndose de puntillas para llegar al último estante.


  —Sí. Claro.


  Me quité el mandil y dejé a mi hermano solo en la cocina. Mis pies se frenaron al ver a mis padres en la mesa de la terraza, bajo los cálidos rayos del sol, repasando las facturas. La imagen era exactamente igual a como lo había sido años atrás. Mamá trabajaba con la calculadora, negándose a utilizar la nueva tecnología, mientras papá ojeaba los papeles tras sus gafas. Resultaba reconfortante observarlos. Cuarenta años de casados y aún a pesar de ser totalmente distintos y del paso del tiempo, el amor todavía brillaba entre ellos. No pude evitar preguntarme si algún día yo tendría algo semejante; Un amor fuerte, sincero, que nunca se desgatara.


  Me abracé a mí misma, tragándome el dolor al imaginarme a mi allí, sentada, con sesenta y muchos años y a mi lado, Matthew. Sus ojos azules seguirían tan hermosos y resplandecientes como piedras preciosas. Nuestros nietos correrían felices a nuestro alrededor, llenando el espacio de risas y gritos.


  Inspiré con fuerza, cerrando los ojos para contener las lágrimas.


  —¿Mirian? —Levanté los párpados y miré a mi madre—. ¿Estás bien?


  —Sí. —Sonreí sin ganas y me despedí.


  Una de las mejores cosas de vivir en Canarias era su clima. Nunca hacía demasiado frío, ni demasiado calor, si lo comparábamos con otros lugares. Las apodadas Islas Afortunadas parecían vivir estancadas en la primavera, lo cual resultaba gratificante. Me quedé unos segundos observando el inmenso y claro cielo azul, el aire era cálido y abrazaba mi cuerpo, eliminando parcialmente el frío con el que vivía desde hacía días.


  Arranqué la furgoneta de Jony y me puse rumbo a las bodegas, al llegar fui recibida por Jorge, el hijo del dueño. El chico era guapo, nada exagerado ni pretencioso, simplemente guapo. Su cuerpo era alto y delgado, de piel morena al igual que su cabello, peinando en punta. Sus ojos eran enormes de color avellana y tenía una amable sonrisa en su boca.


  —Mirian, ¿verdad?


  —Sí.


  —Es un placer. —Estrechamos nuestras manos a modo de saludo y me invitó a que lo siguiera, mientras continuaba hablando—. Tus padres me dijeron que vivías en Madrid.


  —Sí, me he tomado un tiempo libre. Echaba de menos Tenerife. —Mi cuello se torció, delatando mi mentira. Obviamente él no lo notó.


  El chico asintió sin perder su sonrisa y nos internamos en la bodega. Las paredes de piedras y arcos abovedados protegían los incontables barriles de vino. Allí la temperatura era bastante baja.


  —Si me esperas aquí te traeré los pedidos.


  —Claro.


  Jorge desapareció tras unas robustas puertas de maderas y me quedé observando todo cuanto me rodeaba, aunque tampoco era mucho. El sitio parecía sacado de una película de miedo, esperaba que el cualquier momento apareciera un fantasma…


  —Mira a quién tenemos aquí.


  Y hablando de fantasma.


  Giré sobre mí misma para poder observar de frente a Esteban.


  —Hola. —No me molesté en que mi sonrisa luciera verdadera.


  Los ojos de mi ex navegaron por mi cuerpo, sonriendo como el hijo de puta que era. Se cruzó de brazos al llegar a mi cara.


  —Estás muy diferente.


  —Gracias.


  Busqué cualquier cosa en la que concentrarme que no fuera su rostro o terminaría vomitando.


  —Venga ya, Mirian. Con todos los buenos momentos que vivimos ahora ni me miras.


  —¿Buenos momentos? —Arrugué el ceño clavando mis ojos en los suyos. — ¿Cuál de todos, Esteban? ¿Las noches en las que llegabas apestando a un perfume que no era el mío? ¿Las veces en las que me llamabas cerda? ¿O el día de nuestra boda, cuando te pillé follándote a mi mejor amiga?


  —Oh, venga, Mirian. Sabes perfectamente porque buscaba a otras mujeres. Tú nunca me dabas lo que necesitaba.


  Apreté los puños a mis costados, dejé que la ira recorriera libremente mi cuerpo.


  —Lo que necesitabas y necesitas es un cerebro nuevo, imbécil.


  Fui a voltearme, dispuesta a ignorarlo para evitar lanzarme sobre él, cuando musitó con alegría:


  —Vaya… veo que sigues muy susceptible por la ruptura con Bennnett. ¿Qué pasó? ¿Se aburrió de ti? Aunque tengo que decir que me sorprendió que tan siquiera se fijara en ti. Eres… una del montón.


  Apreté los labios a la vez que una sonrisa, digna de cualquier malvada, se formaba en mi boca.


  —Voy a intentar ser lo más clara posible. —Caminé lentamente hacía él mientras decía—: No vuelvas a pronunciar su nombre y mucho menos el mío. No vuelvas a dirigirte a mí en el resto de tu miserable vida. Y nunca, jamás, cuestiones mi relación con Bennett. Fuiste un maldito hijo de puta que tuvo la suerte de tenerme en su vida y no supiste valorarme. —Levanté la cabeza para poder mirarlo a los ojos, y aun a pesar de que era mucho más alto que yo, me sentí como un gigante observando a una hormiga—. ¿Quieres saber cuál fue mi mejor momento a tu lado? Justo cuando te mandé a la mierda. Cuando la venda se cayó y me di cuenta de que solo eras un miserable con aires de grandeza.


  Su rostro fue tomado por la sorpresa. Abrió la boca para contestarme, pero en lugar de ello, gritó al recibir el impacto de mi rodilla contra su entrepierna. Se desplomó en el suelo, sujetándose la parte afectada. Me coloqué a su lado, observando desde las alturas como se retorcía por el dolor.


  Me incliné y susurré:


  —Prefiero ser del montón a un hijo de puta presuntuoso, que el único amor que conocerá es el que siente por su polla, la cual ni siquiera sabe utilizar.


  Me enderecé y pasé por encima de su cuerpo, alargando las piernas para no pisarlo. No quería recibir una denuncia. Corrí hasta llegar a la furgoneta. Conduje sintiendo la adrenalina correr en mi interior, activando la valentía que en ocasiones dudaba tener. Era hora de que la verdad se supiera.


  Dejé la Citroën en el mismo lugar, por fuera del restaurante. Sin titubear me dirigí al patio, donde mis padres y mi hermano hablaban entretenidamente.


  —¿El vino? —preguntó Jony.


  —Tendrás que ir a buscarlo tú o pedir que lo traigan aquí.


  —¿No fuiste a las bodegas? —asentí y su entrecejo se arrugó—. ¿Entonces porque no has recogido el pedido?


  —Me encontré con Esteban y le pateé las pelotas —dije como si estuviera dando la hora. Sin un ápice de emoción.


  La cara de mi hermano, al igual que la de mi madre, se desencajó. Mi padre, por el contrario, se echó a reír.


  —Mirian ¿Por qué hiciste eso? —murmuró espantada doña Conchita.


  —Es preferible que os sentéis para escuchar lo que voy a contar. —Dos pares de ojos me miraron sin entender nada. Papá me sonrió y fue el primero en tomar asiento, alentando a los demás a que hicieran lo mismo. Yo permanecí de pie y comencé a contar lo que tanto llevaba callando—. Esteban me fue infiel, durante todos los años que estuve con él. Todas y cada una de las noches volvía a casa oliendo a un perfume diferente. Me engañaba a mí misma diciendo que no era nada, que solo me quería a mí. Nunca tuve ninguna evidencia más a allá de los perfumes o las habladurías. Hasta la boda.


  Mi madre se tapó la boca con la mano temblorosa, mi hermano formó un puño sobre la mesa.


  —¿Qué pasó en la boda? —Los ojos de mamá se encontraban inúndanos en lágrimas.


  —Cuando me pediste que fuera buscarlo para cortar la tarta… —Me detuve, frenando la ira que me corroía. Inspiré y continué—: Un camarero me dijo que estaba en la planta superior, así que subí. Había demasiadas puertas y entre una de ellas salió la voz de Sara y luego la de Esteban. Al mirar en la habitación vi cómo mi recién estrenado marido se estaba tirando a mi mejor amiga y dama de honor. —Apreté los párpados, reviviendo de nuevo aquella infernal escena. No obstante, ya no dolía. Abrí los ojos y seguí hablando hasta liberarme de todo—. No le pedí el divorcio para irme a Madrid. En realidad, si me fui a Madrid fue para huir. Cuando vi la realidad, cuando la venda cayó, no me gustó lo que el espejo me devolvía y no me refiero solo al físico. Yo no era esa persona. Esteban me moldeó a su antojo, convirtiéndome en alguien que no era yo.


  —¿Por qué no me lo habías contado antes?


  Tomé asiento frente a mi madre, agarrando sus manos entre la mías.


  —Querías a Esteban, mami. Lo querías como a un hijo. Cuando tomé la decisión de irme pensé que quizás el ocuparía de alguna manera de mi lugar…


  —¿Cómo pudiste pensar eso? —gritó Conchita, poniéndose en pie, botando la silla hacia atrás—. Tú eres mi hija, no él. ¿Sabes cuántas veces he llegado a pensar que habíamos hecho algo mal? ¿Cuántas veces pensé que mi hija no quería ver a su familia?


  —Mami… —Las palabras comenzaron a fallarme. Las lágrimas rápidamente corrieron por mi cara.


  —No. Ahora mismo no quiero oírte. He estado todos estos años culpándome porque no vinieras a vernos. —Sin mirarme ser marchó, desapareciendo por la puerta principal.


  El silencio que se formó fue insoportable. Miré a mi padre quien con sus ojos verdes me ofreció apoyo y luego a mi hermano quien me observaba fijamente. No conseguí averiguar lo que pensaba, su rostro era una máscara de inexpresión. Me sequé las lágrimas, pero rápidamente unas nuevas volvieron a caer.


  —¿No vas a decir nada?


  Jony relajó el puño y sus nudillos volvieron a tener color.


  —Le partiré la cara a ese hijo de puta.


  —No vas a hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Porque te lo pido yo. Agradezco tu intención, pero esto ya es una historia demasiado vieja. —Sonreí tímidamente y agregué—: Además, ya le di un rodillazo en las pelotas.


  Contra todo pronóstico rompió en una carcajada y yo pude respirar aliviada. Terminó levantándose, rodeando la mesa y abrazándome.


  —Me olvidaba que eras Terminator. —Se burló y tras darme un codazo se fue a la cocina, dejándome a solas con mi padre.


  —¿Hablarás con ella?


  —Lo haré. —me prometió—. Y no te preocupes, sabes que algunas veces es muy dramática.


  —No. Tiene razón, papi. Esta vez tiene razón.


  —Toda una sorpresa —murmuró levantándose. Me revolvió el pelo, besó mi cabeza y siguió a mi hermano.


  Pronto las puertas del restaurante estuvieron abiertas y la rutina recayó sobre mí como un bálsamo. Corría de un lado a otro; tomando nota, sirviendo la comida, recibiendo a nuevos clientes. Teníamos bastante trabajo dado que las fiestas acababan de comenzar. El Puerto de la Cruz se engalanaba y curiosos de todas partes se acercaban a disfrutar de la celebración. Agradecía el estar ocupada y no pensar en ciertos aspectos de mi caótica vida. Probablemente me estaba forzando demasiado, trabajando en el restaurante de día y cosiendo de noche, pero si me detenía todo volvería. El dolor se intensificaría.


  La cafeína era mi único sustento, acompañado de algún que otro plato que cocinaba mi padre. Mi apetito era inexistente y comía por callar las quejas de mi familia. Ni siquiera me apetecía comer chocolate suizo, lo que resultaba una novedad.


  Suponía que demostrar la verdad, darle su merecido a la perra siliconada de Karina y hacer que Matthew se tragara sus propias palabras, ayudaría. Pero no. Me sentía exactamente igual: Rota en tantos pedazos que era imposible recomponerme.


  Mi cabeza no paraba de repetir la noche en la que Matt había estado por fuera de mi piso. Sus palabras se reproducían con total claridad, acompañadas de su voz resquebrajada. Sabía o al menos intuía que nunca volvería a ser la misma. Un parte de mí se quedó para siempre tras la puerta de mi apartamento, esperando el momento para perdonar, acompañada del miedo a hacerlo. No obstante, el dolor me seguía allí donde iba, amenazando con destruir la poca serenidad que aún tenía.


  —Mirian. —Salí del trance en el que estaba zambullida, mientras esperaba los pedidos y miré a mi hermano—. ¿Puedes atender las mesas de la terraza?


  —Claro.


  Cogí la bandeja, el blog de notas y fui a donde me mandaron. Caminaba saludando a los clientes, forzando una sonrisa amable, la cual se vino abajo al llegar a la terraza. Mis pies dejaron de obedecer a mi cerebro, deteniéndose en el acto. Mi frente se arrugó a la vez que observaba a los comensales de la mesa número once.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —Mi voz sonó tan desconcertada como lo estaba yo.


  Eli se giró en su silla, mostrando sus blancos y perfectos dientes en una enorme sonrisa. Se levantó y corrió a abrazarme.


  —Necesitábamos unas vacaciones y me enteré de que aquí hay fiesta. Así que… ¡Aquí estamos!


  Gabriela, Nicco y Marco tenían sus ojos puestos en mí, sonriendo felizmente. Me pasé la mano por el cuello, sin saber cómo reaccionar.


  —Vaya…—dije al fin—. Menuda sorpresa.


  —De eso se trataba —aclaró Gabi en una carcajada.


  Nic, tímidamente se acercó a mí, rodeó mi cintura con sus brazos y me estrechó contra su pequeño cuerpo. El cariño del niño causó que mi mirada se volviera borrosa. Solté la bandeja, dejándola sobre la mesa y me agaché para estar a su altura y abrazarlo con fuerza. Después de hacer lo mismo con Gabriela y Marco, carraspeé, limpiando la emoción de mi voz y recogí el blog.


  —Supongo que querréis comer.


  —Sí, pero queremos que te sientes con nosotros.


  —Ejem… estoy trabajando…


  —Tomate un descanso. Yo me encargo.


  Miré a mi madre, asintiendo a modo de agradecimiento y tomé asiento al lado de los pequeños. Conchita se hizo cargo de nuestra comanda y desapareció por la cocina.


  —Mimi, nos harás de guía turística ¿verdad?


  El entusiasmo en los ojos de Gabriela me impidió negarme, por lo que contesté:


  —Me encantaría.


  Las bebidas fueron lo primero en llegar; refrescos para los pequeños y vino para los adultos. Estaba trabajando, pero una copita no me sentaría mal.


  Los temas de conversación fueron cambiando con rapidez y fluidez. Por unas horas pude olvidar todo. Me centré en las alocadas ideas de Gabriela, los abrazos cariñosos de Nicco, los pésimos chistes de Marco y las dulces y amables sonrisas de Eli. Aún sin ser de su familia me hacían sentir como tal. Mis padres se reunieron con nosotros al cerrar el restaurante. Mamá preparó café y papá sirvió whisky. Yo opté por lo segundo y tragué desesperada al notar que algo fallaba. Alguien faltaba. Las sillas que rodeaban nuestra mesa estaban ocupadas, aun así la ausencia de Matthew no era algo que pudiera pasar por alto.


  Cerré un instante los ojos y lo imaginé allí, sentando a mi lado, bebiendo de su whisky, charlando animadamente con mi padre o quejándose de cuan malos eran los chistes de Marco. Su mano estaría en todo momento sosteniendo la mía. Y de vez en cuando, nuestras miradas se encontrarían y una enorme sonrisa brillaría, llena de amor, en sus labios.


  ¿Cómo iba a olvidarlo sino quería hacerlo?


  —¿Me llevarás? —oí que preguntaba Eli desde la lejanía de la realidad—. ¡Mirian!


  Agité la cabeza, obligándome a salir de mi imaginación.


  —Perdón. ¿Decías?


  La hermana de Matt me estudió con ojos idénticos a los de su hermano. Sonreí, disimulando el curso que habían tomado mis pensamientos y mi humor. Eli no me creyó, lo pude ver en su mirada.


  —Tu madre me ha dicho que mañana se celebra un baile. ¿Me llevarás?


  —La verdad es que no me apetece…


  —Por favor —suplicó, haciendo pucheros—. Me gustaría ir. Y así me enseñas como os divertís por aquí.


  Resoplé, poniendo los ojos en blanco. Por mucho que me negara, Eli seguiría insistiendo y yo, sin otro remedio, terminaría cediendo.


  —Está bien. Aunque hay que conseguirte el traje.


  El baile de magos era un acontecimiento donde todos los que acudían vestían con los trajes típicos canarios. Unos de magos, otros de campesinos y otros de marineros.


  —No hay problema. Mañana a primera hora lo buscaré.


  Asentí, arrepintiéndome de transigir. A ninguna célula de mi cuerpo le apetecía salir de fiesta, y mucho menos en un lugar en el que me encontraría caras que no deseaba ver. No obstante, no iba a echarme para atrás, probablemente necesitaba unas horas de diversión. Bailar, reír, gritar… Despejar la mente e intentar olvidar por un corto tiempo.


  El sol se ocultó y el cielo quedó completamente negro. Acompañé a Eli y a los demás hasta el coche de alquiler. Abracé a los pequeños y a Marco. Antes de poder hacer lo mismo con la hermana de Matthew, inquirió:


  —¿No vas a preguntarme por él?


  Clavé mi vista en la punta de mis zapatos; unas bailarinas negras un tanto desgastadas. Me pasé la mano por el cuello, retirando la coleta alta a un lado.


  —Creo que será mejor que no lo haga.


  Levanté la mirada, dubitativa. Los ojos azules me miraban compasivos. Tuve que morderme la lengua para no quejarme.


  —Sí. Supongo que será mejor. —Me sonrió con tristeza y tras abrazarme se metió en el Mercedes ML 63.


  Me mantuve inmóvil observando como el coche se alejaba hasta desaparecer. Por mi lado pasaban turistas y algunos jóvenes alocados en busca de fiesta. En uno de los bancos frente a mí, una chica esperaba con las manos entrelazadas sobre los muslos. El pelo castaño formaba rizos despeinados, su mirada castaña iba de un lugar a otro, moviendo los pies con impaciencia. No podía tener más de veintitrés años. Pude captar el momento justo que su redondo rostro se iluminaba con un amplía sonrisa, al ver un muchacho doblar la esquina. Ella se levantó y el chico la abrazó con fuerza, para luego sostener su cara entre las manos, mirarla y besarla. Aprecié el instante que las mejillas de la chica se sonrojaron y él también lo hizo, pues pasó el dorso de la mano por ellas. Los nervios de ella desaparecieron y se dejó guiar por el chico.


  El amor en ocasiones podía ser un asco. Uno muy grande. No obstante, en otras, era simplemente maravilloso. El amor era algo así como el sol; brillaba con intensidad, calentando nuestras pieles y en algún momento nos quemaba. Y mientras la quemazón duraba y nuestra piel estaba roja y dolorida, nos negábamos a tumbarnos bajo los rayos solares, temerosos de volver a pasar por lo mismo. Pero pronto, echábamos de menos la sensación cálida que producía el Astro Rey sobre nuestro cuerpo. Sí, podíamos echarnos todo tipo de protecciones, pero llegaría un nuevo momento, un nuevo despiste y volveríamos a estar quemados.


  Muchos podrían pensar que esa es la torpeza del ser humano, “tropezar con la misma piedra”. ¿Pues no sería más fácil cerrarse al amor, protegernos de un posible dolor? Antes de conocer a Matthew creía que sí. ¿Por qué enamorarme para terminar sufriendo? En cambio, y después de vivir en un infierno perpetuo al no tenerlo a mi lado, comprendí que tropezaría no una, ni dos… sino millones de veces con la misma piedra. Si el dolor era el precio que tenía que pagar por lo vivido junto a él… bien, lo aceptaba. Porque no había nada más mágico que estar enamorada y aunque fuera por unos breves segundos, sentirse correspondida.


  Presintiendo que mi cabeza estaba a punto de estallar en mil pedazos me marché a casa. No quería que los limpiadores municipales recogieran mis sesos por doquier.


  Como de costumbre me encerré en el cuarto de costura, donde mi hermano había colocado un colchón en el suelo. Mi espalda se lo agradecía enormemente. Cosí, luchando contra el peso que se instaló en mis párpados. Me desperté a media noche, con la cabeza apoyada sobre el traje que arreglaba. Torpemente me levanté y me metí entre las suaves mantas. Me tapé hasta la barbilla y de nuevo caí en el misterioso mundo de los sueños.


  Tamborileaba con los dedos sobre mi muslo izquierdo, esperando a que Eli saliera del probador. Llevaba unos diez minutos tras la pesada cortina de terciopelo verde.


  —Sí —dijo retirando la tela y mostrándose—. Este está bien.


  Se miró en el espejo, con una expresión de desagrado al recorrer su cuerpo embutido en el traje de maga.


  —Te queda bien.


  —Mentirosa —bufó y se giró hacia mí—. En serio, ¿quién se ve bien con toda esta ropa encima?


  Me reí y me encogí de hombros. Lo cierto era que tenía razón, los típicos trajes canarios eran bonitos, pero para nada favorecedores. La camisa blanca ribeteada en el cuello y mangas con cintas rojas, resultaba un tanto agobiante. El justillo rojo, bordado con espigas y amapolas, apretaba, dificultando la respiración. Las enaguas, también blancas y ribeteadas, era lo más liviano, aunque la pesada falda de lana a rayas recogida en el lateral izquierdo por siete bolas… era otra historia. Y eso sin contar los accesorios de los que muchas prescindían; El pañuelo amarillo cubriendo la cabeza, el gorro de paja, la capa verde cubriendo el hombro derecho y el delantal blanco con detalles calados y los ribetes rojos.


  —¿Crees que podré bailar con todo esto?


  —Por supuesto que sí —afirmé con rotundidad.


  Eli resopló y se metió de nuevo en el probador. Al salir pagó la cuota de alquiler del traje y nos marchamos. Yo volví al restaurante el cual estaba a rebosar. Rápidamente cogí la bandeja, el blog de apuntes y me puse a trabajar. A medida que se acercaba la noche, los clientes se convertían en Magos, Magas, campesinas, pescadores… Todos venían hambrientos del sabor de nuestra tierra. La comida típica era servida y devorada gustosamente. Cuando por los altavoces sonó el pasodoble de Islas Canarias, algunas parejas se lanzaron al patio, el cual estaba despajado para que pudieran bailar. Las pesadas faldas de ellas se abrían con cada vuelta que daban y los sombreros de ellos eran retirados de sus cabezas para saludar. Me quedé unos segundos apoyada en un lateral de la puerta, observando los bailes y disfrutando de las tradiciones que tanto echaba de menos. Una mano agarró mi cintura y al girarme me encontré con Jony, quien sonrió y me sacó a bailar aún a pesar de mis negativas. Nos unimos al coro, bailando a su ritmo y cantando cuan alto podíamos.


  “El corazón de los guanches


  y el murmullo de la brisa


  suspiran todos amantes


  por el amor de una isa.


  Desde la cumbre bravía


  hasta el mar que nos abraza


  No hay tierra como la mía


  ni raza como mi raza.”


   


  Reía a la vez que pasaba de brazos en brazos, sin parar de cantar. Al finalizar la canción todos aplaudieron y yo volví al trabajo. Sobre las nueve y media me marché para poder arreglarme. Al entrar en el cuarto de costura encontré mi traje preparado sobre el colchón. Mi abuela había estado meses cociéndolo. Después de unos años tuve que prescindir de él, dado que no me entraba. Con un pensamiento positivo me di una larga y relajante ducha, me sequé el cabello, dejándolo suelto. Me maquillé ligeramente, dando un tono de rojo a los labios y volví al cuarto de costura. Estaba terminando de abrocharme la falda cuando mi madre entró.


  —Veo que no me equivoqué. Te queda perfecto.


  —Sí. Es lo que tiene haber perdido peso —bromeé en un intento de aliviar la tensión.


  Ella ignoró mi comentario, cogió el justillo y ayudó a pasármelo por los hombros. Se quedó frente a mí, colocándose las gafas de cerca para poder ajustar el cordón en la parte delantera. Trabajó en silencio, concentrada en todo momento en lo que hacía. Cuando finalizó, levantó la mirada a la mía.


  —Estaría muy orgullosa de ti. Al igual que lo estamos todos…


  No hizo falta que me aclara de quien hablaba.


  —Mami… —Mi voz tembló emocionada.


  —No, déjame acabar. Eres mi hija, Mirian. E independientemente de lo que hagas o dejes de hacer con tu vida, te voy a querer. Puede que no haya sido un gran apoyo durante estos años, pero siempre me he sentido muy orgullosa de ser tu madre. Te has convertido en una gran mujer, aunque para mí siempre serás la pequeña niña que me volvía loca al cortar las cortinas para hacerse su propia ropa. —Mis lágrimas se reflejaron en la suyas. Agarré su mano mientras continuaba—: Perdóname. Perdona por como reaccioné. Pero necesito que entiendas que nunca, ni Esteban, ni cualquier otro u otra podría ocupar tu lugar. Nadie. Tú eres única, cariño. Y eres mi hija, a la que quiero, admiro y adoro.


  La empujé a mis brazos, estrechándola con fuerza. Ambas lloramos en el hombro de la otra. Cuando pude controlarme, me separé para poder hablar.


  —Lo siento. Siento no habértelo dicho antes…


  —No te preocupes. El pasado, pasado está. Y ahora… —Colocó su cálida mano en mi mejilla y sin pensarlo me apoyé en el ella—… ahora quiero que seas feliz, Mirian. Ese chico…


  —Mami… —Me enderecé como un resorte, asustada por donde iba la conversación.


  —Escúchame, niña. —dijo tajante, como si hablara con una cría de cinco años. No pude evitar sonreír—. Sé que no quieres hablar de ello. Pero me vas a escuchar. Sé todo lo que ha pasado—. Al ver mi frente arrugada, explicó—. Tengo buenas fuentes. Bueno, lo que iba diciendo; no te voy a aconsejar sobre lo que tienes o lo que no tienes que hacer. Pero si te diré que olvides los pros y los contras. Olvida hacer una balanza de lo bueno y lo malo y guíate por lo que dice tu corazón. Él te quiere y tú lo quieres a él. Piensa si vale la pena desperdiciar eso por un error.


  —Desconfió de mí. Me tachó de mentirosa.


  Mi madre ladeó la cabeza, sonriendo misteriosamente.


  —¿Y tú? ¿Nunca desconfiaste de él?


  —No es lo mismo.


  —¿Ah, no?


  —No. Desconfiaba de él porque tenía motivos para hacerlo. Pero nunca pensé que fuera un mentiroso.


  Conchita entrecerró los ojos y su sonrisa de hizo más amplía. ¿Se ha vuelto loca? Pensé.


  —Él creía que tenía motivos, Mirian.


  Genial, mi madre se ha metido de defensora del diablo.


  —Vale. Creía que tenía motivos, pero le supliqué que me escuchara, que me dejara explicarme, Mami. Y me echó como un perro rastrero.


  La fina ceja de mi madre se alzó, se cruzó de brazos y con paciencia dijo:


  —¿Y tú le habrías escuchado?


  —Sí —respondí sin pensarlo.


  Conchita soltó una suave carcajada.


  —No te olvides de que te he parido y te conozco a la perfección. Eres demasiado cabezota. Si, por el contrario, Gabriela fuera tu sobrina no lo habrías escuchado. Es más, echarlo de una habitación sería lo menos qué harías. Intentarías acabar con él.


  Me paré unos instantes a discernir sus palabras. Si lo pensaba fríamente, llegaba a la conclusión de que no, no lo hubiera escuchado. Al igual que no lo había escuchado cuando me lo pidió.


  —Quizás tengas algo de razón —murmuré.


  —¿Algo? —Elevó sus cejas, aguantando una sonrisa.


  Resoplé y me dejé caer en la silla.


  —Vale. Sí, tienes razón. No hubiera escuchado ninguna de sus explicaciones. Y probablemente lo habría perseguido hasta acabar con él.


  Mi madre mostró sus dientes al abrir la boca para carcajearse.


  —Me alegra que lo entiendas al fin. Disfruta esta noche. Y diviértete.


  —¿No me vas a decir que vuelva pronto? —bromeé.


  —No. Te voy a decir todo lo contrario. Vuelve muy tarde.


  Asentí y sonreí, mi madre estaba a punto de desaparecer cuando pregunté:


  —¿Por qué haces esto, Mami?


  Ella respiró hondo, y con una mano apoyada en el umbral de la puerta, respondió:


  —Porque a su lado eras feliz.


  Las palabras se quedaron flotando en el aire al marcharse como si se trataran de motas de polvo, invisibles hasta que la luz las ilumina. Y ese momento había un enorme foco en su dirección.


  Cogí mi móvil, dirigiéndome directamente a la galería. Algunos de los momentos junto a Matthew estaban guardados entre fotos y vídeos. Ojeé algunas instantáneas, fijándome no solo en su sonrisa, sino en la mía. Una autentica, enorme y feliz sonrisa. No tenía que fingir, no tenía que esforzarme, nacía en mi boca solo con mirarle. No solo lo echaba de menos a él, extrañaba quien era yo cuando estaba a su lado; Yo. Simplemente yo. Sin máscaras, sin apariencias estúpidas. Todo resultaba fácil, incluso vencer los miedos.


  Necesitaba hablar con Matthew. Al menos dejar que se explicara. Y quizás… algún día, tuviéramos una segunda oportunidad.


  Marqué su número, el cual me sabía de memoria. Esperé impaciente el primer pitido. Me levanté y caminé nerviosa por la habitación, como una quinceañera esperando noticias de su amor. El segundo tono sonó, luego le siguió el tercero, el cuarto, el quinto…


  No contestó.


  Quizás ya no quiere hablar contigo. Callé a la vocecilla molesta y volví a intentarlo, obteniendo el mismo resultado. Metí el iPhone en el bolsillo interior de la falda y fui a reunirme con Eli. Al día siguiente seguiría hasta que consiguiera una respuesta.


  La plaza a los pies del ayuntamiento se encontraba atestada de gente con ganas de pasarlo bien. Las copas de plástico se vaciaban entre risas y bromas. Eli y Marco observaban a los presentes con entusiasmo. Mis padres se habían ofrecido a quedarse con los niños, tanto con Gabi y Nicco como con Maite, por lo que mi hermano y cuñada nos acompañaban.


  Poco a poco fuimos abriéndonos paso entre la multitud, situándonos cerca del pequeño escenario donde la orquesta tocaba Que levante la mano. Jony se encargó de traernos nuestras bebidas y en cuanto estuvimos servidos, tiró de mi mano libre, arrimándome a su cuerpo regordete y comenzó a moverse. Mi hermano, era algo torpe, al igual que yo, no obstante, sabía moverse bastante bien en cuestiones de baile.


  A la vez que movía mis caderas, levantaba, tal y como decía la canción, la mano.


   


  “Que levante la mano quien no sufrió por amor, que levante la mano quien no lloró un adiós”.


  Traté de ignorar la letra, concentrándome en la melodía. Si dejaba que mi cabeza se adueñara del momento, lo arruinaría todo. Y realmente necesitaba aquello; desinhibirme, mover el esqueleto, reírme hasta que me doliera el estómago…


  Marco nos fotografiaba, mientras Eli y yo sacábamos la lengua o hacíamos cualquier clase de tonterías. Me reía por un comentario absurdo de la hermana de Matthew, cuando una voz me congeló. Giré sobre mis talones, quedando frente a un rostro femenino, en el que hacía muchos años confiaba.


  —Sara —musité sin mostrar ninguna emoción.


  —Oí que estabas por aquí. —Agachó la cabeza, mirando al suelo y su cabello negro azabache cubrió su rostro—. Solo quería saludarte—. Sus ojos me estudiaron disimuladamente, para luego agregar— Te veo bien.


  —Lo estoy. Gracias.


  Durante unos breves segundos, la que fue mi mejor amiga se quedó muda. Abrió la boca, la volvió a cerrar y terminó diciendo:


  —Nunca tuve ocasión para decirte que lo sentía.


  —Mejor, no quiero escuchar algo que suene a mentira.


  Sara agarró mi antebrazo, deteniendo mi intento de huida.


  —Mirian lo digo totalmente en serio. Yo… —Tragó saliva y apretó los ojos—… Lo quería. Sé que no es excusa porque te mentí y te traicioné. Pero amaba a Esteban y sabía que lo único que tendría de él era un polvo rápido.


  Crucé los brazos bajo mi pecho, endureciendo la mirada.


  —Lo lamento. Lamento que estuvieras enamorada de un cerdo como Esteban. Pero si crees que por ese hecho te voy a perdonar estás muy equivocada. No solo te acóstate con él, Sara, sino que te callaste y me dejaste seguir con los preparativos de la boda. Aunque tengo que darte las gracias. Ver como mi marido te follaba el mismo día de nuestra boda, me abrió los ojos y me di cuenta de que me merecía algo muchísimo mejor. —Sonreí, encogiéndome de hombros y añadí, señalando a mis espaldas—. Y ahora, si me disculpas, voy a pasármelo bien.


  Regresé junto con Eli y los demás, dejando a mi antigua gran amiga con cara de pasmo. Si lo pensaba en frío, podía entenderla, es decir; el amor, en muchas ocasiones nos hace conformistas, alegrándonos de las migajas que nos dan. No obstante, teniendo en cuenta los años de amistada que nos unían… No, no existía forma coherente de explicación.


  —¿Qué quería? —inquirió Jony pegándose a mi oído.


  —Nada importante. —Sonreí y levanté la copa al aire para luego tragarme el contenido sin respirar—. Voy a buscar otra.


  Me dirigí al pequeño chiringuito ubicado en el centro de la plaza. Los tres camareros parecían un tanto agobiados, moviéndose de un lado al otro con rapidez. Apoyé los codos en la barra de madera y ojeé las bebidas, decantándome por el ron.


  —¿Qué te pongo? —preguntó el chico, dando una palmada en la barra.


  —Un Arehucas con Seven Up.


  —Y una cerveza.


  Mi cabeza se fue girando lentamente hacia la izquierda, encontrándome un cuerpo alto y sólido. Todo músculo. Mi ceño se arrugó, uniendo mis cejas. 


  —¿Qué coño estás haciendo aquí? —espeté con la boca abierta e incapaz de parpadear.


  Will sonrió angelicalmente y encogió sus enormes hombros.


  —Hay fiesta —dijo despreocupadamente, como si eso explicara que estuviera frente a mí.


  —Ya… ¿Y en Madrid o Barcelona no la hay?


  Las comisuras del rubio se alzaron, enseñando sus dientes blancos y rectos.


  —Me gusta más esta. Además, me ha dicho que habrá un gran espectáculo.


  Lo miré de arriba abajo, alucinada al ver lo bien que le quedaba la ropa de mago. Terminé suspirando y agarrando mi copa en cuanto el camarero la puso a mi lado. Tragué, vaciándola en el acto.


  —Estabas sedienta —bromeó y pidió otro ron antes de pagar la cuenta.


  Aturdida por la presencia de William miré entre el gentío, con el corazón a mil, esperando ver un rostro de ojos azules.


  —¿Has venido solo?


  —¿Eso es lo que realmente quieres preguntarme?


  —¿A ti nadie te ha enseñado que no se responde a una pregunta con otra pregunta?


  Will se carcajeó y tras beber de su vaso, dijo con chulería:


  —A mí no me lo enseñaron, pero a ti tampoco.


  Bufé, poniendo en blanco los ojos. La llevaba clara si creía que le sacaría alguna clase de información al grandullón. Terminé desistiendo, si Matt estuviera por allí sería lo primero que vería.


  —Lo preguntaba por si te querías unir a nosotros.


  William sonrió ampliamente y asintió como un niño al que le ofrecen una piruleta. Nos reunimos con el resto y tras los saludos y presentaciones pertinentes, capté las miradas divertidas por parte de Will, Eli y Marco. Secretos. Se estaban guardando alguna clase de secreto.


  Jony y el rubio hicieron muy buenas migas en cuanto el tema de boxeo salió a relucir. Marco y Eli bailaban acaramelados y mi cuñada desapareció con un grupo de amigas. Yo seguía estudiando a la gente, con una pequeña pero palpitante sensación de encontrar lo que quería. Jugaba con la pajita entre mis dientes, sorbiendo de vez en cuando. De reojo miré a Will, tratando de descifrar porque estaba allí ¿sería coincidencia? Él me guiñó el ojo y sonrió misteriosamente. Mi hermano me preguntó algo que no logré oír, pero asentí y segundos después desapareció. Supuse que iría en busca de su mujer.


  Mi cuerpo tomó la iniciativa, balanceándose, tratando de seguir el ritmo de las canciones y no parecer un palo disecado entre la multitud. En mi interior, el presentimiento de que algo ocurría, se agrandaba con el silencio de William y su sonrisa enigmática. Esperaba algún movimiento, algún cambio en el transcurso de la noche, como quien espera la lluvia tras meses de sequía. Mi corazón latía enfebrecido por culpa de la hipótesis que se formaban en mi cabeza.


  Estás soñando despierta con finales feliz, me burlé de mí misma.


  Bebía de mi vaso justo en el momento que la orquesta de se detuvo. La gente se quejó, claramente molesta por la interrupción de la música. Los focos de la plaza de repente se apagaron, dejando todo en penumbra. Los acordes de una guitarra sonaron por encima de las protestas y una voz masculina, un tanto desafinada, comenzó a cantar Solo tú. Tuve que taparme la boca con la mano en cuanto la luz volvió y el cuerpo de Matt quedó totalmente iluminado. Estaba sobre el escenario. Cantando. Cantando frente a un centenar de personas.


  Mi corazón amenazó con escaparse de mi pecho y las lágrimas pronto corrieron mis mejillas.


   


  “Sé, que a veces soy difícil de entender,


  que puedo lastimarte sin querer,


  sabes bien, sin querer.”


   


  Las exclamaciones de sorpresa al comprender quien era aquel hombre vestido de mago, que cantaba a la vez que sus ojos se movían rápidamente, buscando algo o alguien, se convirtieron en un murmullo. Toda mi atención estaba puesta en él. Era incapaz de pestañear, de moverme o tan siquiera de respirar. Matthew Bennett estaba ahí, frente a mí, subido a un escenario y… ¡Joder! estaba cantando.


   


  “Porque sé que te amo y


  solo quiero devolver un poco


  de lo que me has dado...


  Con tu ternura y tu luz,


  iluminaste mi corazón.


  Que me da vida, eres tú.”


   


  Su voz era ronca, sensual y masculina. No se podría decir que valiera como cantante profesional, pero a mí me gustaba. Aunque yo no era objetiva, me gustaba todo, absolutamente todo de aquel hombre. Incluso sus ronquidos.


  Miré totalmente embobada como finalizaba la canción. Mi boca seguía sin cerrarse cuando Matt comenzó a hablar.


  —Buenas noches. Hace mucho tiempo que no hacía esto. No recuerdo cuando fue la última vez que canté delante de gente. Pero estoy aquí esta noche para demostrarle a alguien que haría cualquier cosa por ella, incluso ponerme en ridículo delante de tantas personas. —Su tímida sonrisa iluminó su cara—. He cometido un gran error. Uno monumental al desconfiar de la persona que más he amado y amo. Por eso, Mirian. —Su mirada recorrió la plaza, al no hallarme la bajó a sus pies—. Lo siento. Siento haber sido un capullo. Siento no haberte creído desde un principio y aún siento más no haberte escuchado. Pero soy demasiado egoísta para comprender que ya no me quieres en tu vida, porque sin ti, la mía, no tiene ningún sentido. —Sus ojos volvieron a concentrarse en la plaza, y continuó—: Quiero de vuelta tus sonrisas, tus miradas, tus frases ingeniosas, tu terquedad… lo quiero todo de ti. Te necesito a ti a mi lado. Te prometo que jamás volveré a desconfiar de tu palabra, jamás volveré a dudar de ti. Te quiero y te pido, si hace falta de rodillas, que me des una nueva oportunidad.


  La sangre recorría mi cuerpo a una velocidad inhumana. El corazón estaba a punto de romperme las costillas. El aire no entraba en mis pulmones y las lágrimas nos paraban de brotar de mis ojos.


  Los allí presentes volteaban sus cabezas buscando algún movimiento que les indicaran quién era la remitente de las palabras del actor. Matthew seguía buscándome y a cada segundo que pasaba la desesperación se dibujaba en su hermoso rostro.


  Miré a Will, quien me miraba de vuelta, sonriéndome.


  —Es tu turno de mover ficha, canaria.


  Mordí mi labio inferior, aspiré todo el aire que pude y asentí. Tragué saliva y mis piernas se movieron, acercándome al frente del escenario. Dos enormes turquesas se clavaron en mí. Me detuve y Matt saltó al piso de la plaza. Con pasos seguros y lentos caminó hasta quedar a unos centímetros de mi cuerpo.


  —Hola —dijo sonriendo.


  —Hola.


  Mi cabeza se quedó totalmente en blanco y no solo por el hecho de que miles de ojos estuvieran observándonos, sino porque lo tenía justo delante de mí.


  —¿Qué te ha parecido mi debut como cantante?


  —Un tanto desafinado. —Sonreí, sintiéndome como una adolescente nerviosa.


  Matt se tragó una carcajada y volvió a mirar sus pies, al dirigir sus ojos de nuevo a los míos, estaba totalmente serio.


  —Te quiero, Mirian. Y estoy dispuesto a todo por ti, incluso a superar mis miedos. Aunque hay uno que nunca lo podré superar. ¿Sabes cuál es? —Negué con la cabeza y dijo—: Perderte para siempre. Ese es el más terrorífico de todos. Por eso necesito otra oportunidad. Haré lo que haga falta; cantaré todos los días si quieres, me mudaré a Madrid o si quieres a Tenerife. Intentaré no ser tan capullo y prometo que nunca volveré a desconfiar de ti. Así que… ¿Qué dices? ¿Me das otra oportunidad?


  Inspiré profundamente, cerrando los ojos. Mi cabeza se vio invadida por los recuerdos, algunos buenos, otros malos… Pude revivir de nuevo el momento que me echó de su vida, oír aquellas palabras hirientes. 


  Levanté los párpados, enderezando los hombros y el cuello. Era momento de mover ficha.


   



  Capítulo 28


  Los minutos se convirtieron en horas. Mirian cerró los ojos, abstrayéndose del resto del mundo, incluso de mí. No conseguía adivinar por sus expresiones en que pensaba. El miedo comenzaba a invadirme ¿Y si era demasiado tarde? ¿Y si realmente la diseñadora me había sacado de su vida? Las preguntas corrían libres por mi cabeza, aterrándome ante la posibilidad de no merecer una segunda oportunidad.


  Entonces sus ojos se abrieron, castaños brillantes y… gatunos. Secó las lágrimas que caían por su rostro, enderezándose y endureciendo la mirada.


  —Eres un capullo —dijo con un hilo de voz. Centrando su vista en la mía—. Uno del que si me hubieran dado la oportunidad no me hubiera enamorado. Me has hecho daño, Matthew. —Agaché la cabeza, avergonzado y dolido por sus palabras—. Pero… —Mis ojos volvieron a los suyos, esperanzados. Aquel pero podía ser la llave que liberara mi corazón. Ella sonrió—… Pero los capullos siempre terminan convirtiéndose en una hermosa flor, y si no me hubiera enamorado de ti… no habría podido comprobar lo maravilloso que eres, y lo maravillosa que soy yo al estar contigo. No te voy a dar una oportunidad. —Sentí justo el momento que los latidos se detuvieron, dejando solo un triste y desolado eco.


  —Mirian…—supliqué en un susurro.


  Miss simpatía levantó las comisuras de su boca, se acercó todo lo que pudo a mí y colocó la palma de su mano en mi mejilla. Tan suave, tan cálida…


  —Escúchame Bennett, no he terminado. No te daré una oportunidad porque vamos a dárnosla mutuamente. Tú has sido un capullo, pero yo he sido una… bruja. Los dos nos hemos equivocado y los dos merecemos ser perdonados. —Se puso de puntillas, quedando su boca a la altura de la mía—. Te quiero en mi vida tanto como quiero el oxígeno. Te quiero testarudo, controlador, egocéntrico, y sí, te quiero siendo un capullo. Mi capullo. Lo quiero todo contigo, Matthew.


  Y en menos de una milésima de segundo sus labios recayeron sobre los míos. No pude moverme, mi cuerpo dejó de prestar atención a mi cerebro, demasiado ocupado sintiendo la calidez de la diseñadora. Al ver que no reaccionaba se separó.


  —¿Matt?


  La miraba embobado, incapaz de decir o hacer algo. Temía que la emoción me hiciera llorar como un crío delante de toda aquella gente. Pestañeé y bajé la vista a mis zapatos. Nunca antes me había sentido tan indefenso como en ese momento. Nunca antes había estado dispuesto a entregarle lo que era a alguien. Abrirme por completo, olvidando las sonrisas falsas, diálogos memorizados o llevar un papel a la vida real.


  El rostro de Mirian apareció en mi línea de visión. Estaba inclinada, mirando directamente a mi cara.


  —Esperaba una respuesta más efusiva por tu parte —se burló en un intento de ocultar su nerviosismo.


  —Lo siento. —Me apreté el puente de la nariz, inspiré profundamente y me puse recto. Rodeé su cintura y ella se carcajeó. Pegué mi frente a la suya y susurré—: Quiero hacerte feliz Mirian, pero me da miedo no saber cómo.


  Su sonrisa se volvió tierna. Me abrazó por el cuello y la levanté hasta que nuestros ojos estuvieron unos frente a los otros.


  —Queriéndome. Queriéndome me harás feliz.


  Negué con la cabeza.


  —No te quiero. Te amo. Te amo con locura, gatita.


  —Entonces, gatito, ámame y hazme inmensamente feliz. Pero ahora, por favor, bésame o terminaré volviéndome loca.


  Me eché a reír, apretándola contra mi cuerpo, sintiendo como cada pedazo de mi interior se recomponía justo en el instante que nuestras bocas se unieron y nuestras lenguas se encontraron. Se escucharon aplausos y ambos rompimos en una carcajada. Había olvidado que teníamos público.


  Will fue el primero en acercarse, sonriendo ampliamente, con una rubia de la mano.


  —¡El amor siempre triunfa! —exclamó y nos abrazó, felicitándonos.


  Pude observar cómo Mirian se mordía la lengua para no preguntar sobre la chica que lo acompañaba. Mi hermana y mi cuñado vinieron luego. Eli daba saltitos cual quinceañera, Marco se quedó en un segundo plano. La música volvió a sonar y la gente comenzó a bailar. Yo no soltaba a Miss simpatía, me negaba. Ella se acurrucó contra mi costado, abrazando mi cintura y descansando su cabeza en mí pecho. Escuchaba las bromas y seguía los movimientos de William, quien bailaba demasiado pegado con la rubia.


  En cuanto la diseñadora bostezó, vi mi oportunidad.


  —¿Nos vamos? —pregunté impaciente por estar en un lugar más íntimo.


  —Tú hermana…


  —Por mí no te preocupes —gritó Eli, girando alrededor de Marco—. Sabemos llegar al hotel.


  —¿Segura?


  —Gatita, sé que no lo parece, pero mi hermana es lista —bromeé llevándome un golpe en la espinilla de Eli.


  Mirian se carcajeó y se detuvo para nuevamente bostezar.


  —Está bien. Vámonos.


  Nos despedimos y antes de irnos, le eché una mirada de advertencia a mi amigo. Salimos de la plaza y caminamos calle abajo. Mirian se detuvo, frenándome con ella. Se sentó en uno de los bancos y extrañado miré como se quitaba las botas.


  —Me estaban matando —explicó masajeándose la planta de los pies.


  —No puedes ir descalza.


  —Pues a menos que se te ocurra otra idea que no sea volver a ponerme esta tortura medieval, iré descalza. —Su sonrisa sabionda calentó mi corazón y mi cuerpo.


  —Quizás se me ocurra algo. Súbete al banco —ordené y con una mirada sensual obedeció. Me puse de espaldas a ella, pasando las manos por detrás de sus muslos—. Ahora rodea mi cuello con tus manos.


  Mirian se echó a reír cuando quedó aupada. Cogió las botas en una de sus manos y seguí hasta los aparcamientos. Por el camino la diseñadora besaba mi cuello, mordía el lóbulo de mi oreja y se reía al notar mi escalofrío. Mi entrepierna suplicaba por hundirse entre la calidez de sus piernas, y mi cordura iba desapareciendo a medida que su lengua recorría mi piel. Abrí la puerta del Jaguar y la metí con delicadeza. Rodeé el coche y ocupé el asiento del piloto. Sonreí al ver a la diseñadora toquetear los botones de la radio, analizando las emisoras hasta que dio con una canción que la satisfizo. Apoyó la cabeza en el respaldo, cerrando los ojos y sonriendo cantó Locked out of heaven. Y fue ese momento, ese justo momento, que todo en mi interior ocupó el lugar que le correspondía, reparándose… completándose.


  La diseñadora llegó, dejándome pasmado con su lengua afilada por sus ocurrencias. Se ancló a aquella parte de mi pecho que yo ignoraba, convirtiéndose en el principal motor de su movimiento.


  Observé su perfil relajado, sus facciones redondas, sus pestañas oscuras, su graciosa nariz y sus increíbles y carnosos labios. Un rizo rebelde se acomodaba sobre su mejilla, alargué la mano y lo retiré. Ella sonrió y lentamente abrió los ojos, clavando su sensual mirada en la mía.


  —No estás cantando.


  —Y tú no estás conduciendo —repuso divertida.


  —Necesitaba mirarte. Saber que realmente estás aquí.


  —Estoy aquí. Y me gustaría estarlo por mucho tiempo.


  —¿Toda una vida?


  Ladeó la cabeza, haciendo que los mechones cubrieran su rostro parcialmente.


  —¿No te aburrirás de mí? —Supe que tras aquel tono de burla había escondido cierto recelo.


  —Nunca —dije sin pensarlo, porque no hacía falta que lo hiciera. Adoraba a esa mujer y la adoraría hasta el final de mis días.


  —Lo dice muy seguro, señor Bennett.


  Mi entrepierna saltó al escuchar el tono sensual con el que pronunció mi apellido. Agarré su cintura y sin esfuerzo, la coloqué sobre mi regazo, apretando el botón para deslizar el asiento hacia atrás. Sujeté su rostro entre mis manos y apoyé mi frente en la suya, mirándola fijamente.


  —Tan seguro como que me llamo Matthew James Bennett, ¿y sabes por qué?


  —¿Qué sí sé porque te llamas Matthew James Bennett? —bromeó y yo bufé. Sonrió y añadió—: Dime Matt, ¿por qué estás tan seguro?


  —Porque durante estos días, durante esta semana infernal, he comprobado que existen los zombis; yo he sido uno de ellos. Respiraba, caminaba, vivía... pero estaba muerto. Y nunca, jamás, quiero volver a sentirme así. Te quiero no para unos días o un par de años. Te quiero para siempre. Acostarme a tu lado y despertarme también a tu lado. Quiero hacerte el amor cada noche y cada mañana hacerte sonreír. Y no, no te quiero como follamiga, te quiero como mi chica, mi novia, mi amante… Mi gatita.


  Apretó los párpados, conteniendo las lágrimas. Escondió su preciosa cara en el hueco de mi cuello, el cual acariciaba con su cálido aliento. Depositó un leve beso bajo mi oreja y volvió a mirarme.


  —Yo también te quiero en mi vida, Matthew James Bennett.


  —Me alegra que hayamos aclarado este punto. Ahora… —Recorrí con los ojos la piel de su cuello hasta llegar a sus pechos cubiertos—. Aclaremos el siguiente.


  —¿Y cuál es? —Se movió sobre mi erección, haciendo círculos.


  Ahogué una exclamación y levanté las caderas, chocando contra su sexo.


  —El siguiente punto, señorita Rivas, es… —Desabroché el justillo, lo que me robó más tiempo del pensé—… que la quiero completamente desnuda, con las piernas abiertas y sobre una cama. De donde no se moverá hasta que caiga rendida.


  Se carcajeó, sin dejar de moverse sobre mi polla palpitante. Me palmeó el hombro, me dio un beso rápido y volvió de un salto a su asiento.


  —¿A qué esperas? Pon este cacharro en marcha, para que puedas dejarme rendida.


  Llegamos al hotel en menos de quince minutos. El mismo hotel donde todo se vino abajo. Miré a la diseñadora, esperando encontrarme una expresión reticente, en cambio, todo lo que vi fue una enorme sonrisa. Nos dirigimos directamente a la suite, sin dejar de besarnos o tocarnos. En cuanto las puertas se cerraron me lancé sobre ella, empotrándola contra la primera pared. Jadeó, dándome el acceso a su boca. Mis manos recorrieron sus curvas, intentado quitarle aquella cantidad exagerada de ropa.


  —Matt… —murmuró sin romper el beso. —Necesito algo de tiempo para quitarme todo esto.


  Resoplé y de mala gana le di el espacio necesario. Caminó hasta la habitación, peleándose con los nudos de la pesada falda. Me apoyé en la puerta, observando como comenzaba a desquiciarse.


  —Adoro tu tierra, pero odio la ropa típica.


  Me miró por encima de su hombro.


  —¿Qué haces que todavía estás vestido?


  —Mirarte.


  —Puedes mirarme mientras te desnudas.


  —Señorita Rivas. —Me fui acercando a ella con pasos lentos—. Parece que tiene prisa.


  Se giró, quedando frente a mí. Seguía peleando con la ropa de Maga.


  —Llevo días sin sentirte dentro de mí, Matthew. Por supuesto que tengo prisa.


  Consiguió deshacer el nudo de la falda y está cayó a su pies, luego le siguió la enagua. Solo quedaba su camisa, cubriendo hasta la mitad de sus muslos. Con el dedo índice subí el dobladillo hasta poder ver sus braguitas.


  —Joder. —Cerré los ojos, sintiendo como mi sexo se movía desesperado.


  Volví a clavar mi vista en la tela transparente y sonreí al ver la humedad.


  —¿Matt?


  No dije nada. Me quité la ropa en apenas unos segundos, dejándome solo el bóxer negro. Cogí a Mirian en peso y la dejé sobre la cama, separándole las piernas con las mías y subiendo su camisa hasta sacársela por la cabeza. Respiré hondo al ver el sujetador, también transparente, dejando entrever unos pezones rosados y excitados. Me deslicé por su cuerpo y capturé su boca sin un ápice de delicadeza. En la habitación saltaron chispas, la electricidad entre ambos era casi palpable.


  Elevó su pelvis, frotándola contra la mía. Gruñí, pellizcando su lengua con mis dientes. Tomé una gran bocanada de aire y apoyé mis manos en el colchón, separándome de su boca para poder mirarla.


  —Quiero hacer algo…


  Mirian enarcó una ceja.


  —¿El qué?


  —Quiero ir despacio. Hacerte el amor. Quiero disfrutar de ti, gatita.


  Ella sonrió. Una sonrisa amplía, con su propia luz.


  —Nadie te lo va a impedir.


  Asentí y al bajar la mirada a sus pechos, añadí:


  —No sé si podré controlarme, pero lo intentaré.


  Trazó el contorno de mi perilla, para luego, hacer lo mismo con mis labios.


  —Tienes toda una vida para intentarlo.


  Me quedé sumido en sus ojos. Las lágrimas amenazaban con escapárseme. Era tan bonita, tan… increíble. Me costaba hacerme a la idea de que realmente estaba allí; con su pelo alborotado sobre la colcha, su cuerpo de incontables curvas bajo el mío. Pero, sobre todo, me costaba creer que me quisiera después de lo sucedido.


  —¿En qué piensas? —preguntó, arrebatándome de mis pensamientos.


  —En lo increíblemente preciosa que eres.


  —Tu tampoco estás mal, Bennett.


  Alcé una ceja.


  —¿Qué no estoy mal? ¿Gatita, tú me has visto?


  Entrecerró los ojos, dudando y negó la cabeza. Me dio un empujón, alejándome de ella.


  —Ponte en pie —ordenó, sentándose sobre los talones, observándome divertida. Obedecí y me levanté, abriendo los brazos—. Gira. —. Giré sobre mis talones, riéndome por la inspección a la que estaba siendo sometido. Quedé de nuevo frente a ella y sonriendo dijo—: Sí. Definitivamente me gustas más que el chocolate.


  Regresé a la cama, la tumbé con la espalda pegada al colchón y me subí sobre ella, soportando mi peso en los codos y rodillas. Besé su nariz y musité:


  —Tú no me gustas más que nada. Porque nada me ha gustado, me gusta o me gustará más que tú.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti, gatita.


  Sonreímos como dos enamorados, que es lo que éramos. Después de un largo y profundo beso, le quité el sujetador y arranqué sus bragas. Tiré de mis boxers hasta que acabaron en el suelo. Mi erección cantó el himno de la alegría en cuanto rozó el sexo de Mirian. Sin dilación me hundí en ella, lentamente, sintiendo como me abrazaba, como encajábamos a la perfección. Ambos gemimos. Me permití cerrar los ojos un segundo, asimilando las sensaciones e intentando controlarme. Necesitaba ir poco a poco. Necesitaba sentirla, adorarla. Necesitaba darle lo que se merecía. Un hombre que la cuidara, que la hiciera feliz. Que la venerara.


  Me retiré poco a poco, observando el brillo de sus ojos, las muecas de su boca. Embelesado con sus sonidos. La diseñadora enterró sus dedos en mi pelo, masajeando mi cráneo y acariciando de vez en cuando de los rizos.


  —Eres preciosa —murmuré clavándome perezosamente de nuevo en su sexo.


  —Matt… —Su cuerpo se retorcía bajo el mío. Elevó sus caderas y gritamos cuando mi erección desapareció entre sus pliegues.


  —Gatita… —le advertí, llevándome uno de sus pezones a la boca.


  Su gemido era un cántico celestial. Mordí la cima de sus pechos con delicadeza, para luego soplar. Clavé mis dedos en su cadera, impidiéndole que la levantara. Mis movimientos cobraron un ritmo lento, pero estable y preciso. Sus uñas buscaron mis hombros, clavándoseme en la piel. Subí mi boca a su clavícula, marcándola con mis dientes


  —¡Matt! —jadeó, abriendo los labios en busca de aire.


  —Joder, gatita. Esto es el puto paraíso.


  Solté su cadera, situando mis brazos a cada lado de su cabeza. Sus piernas me rodearon la cintura y ambos encontramos el ritmo perfecto.


  —No sé cómo he podido vivir tantos días sin estar dentro de ti —dije en un gruñido, sabiendo que era el único culpable de nuestra separación.


  —Ni yo como he podido vivir toda mi vida sin ti.


  Sus palabras me hincharon como un gallo. Escondí la cabeza en su cuello, ocultándole la emoción en mis ojos. Sus pies presionaron contra mi trasero, obligándome a profundizar la penetración.


  —Mirian… ¡Joder! —Me incorporé, sentándome y llevándola conmigo. Quedó a horcajadas sobre mi regazo, totalmente empalada—. Vas a tomar las riendas, gatita, pero no te pases de lista.


  Tomó mi boca con fuerza y desesperación, se sujetó a mis hombros y se levantó, dejando solo la punta de mi pene en su interior. Sus ojos me miraron triunfantes y justo en el momento que me dí cuenta de lo que pretendía, se dejó caer. Gruñí, agarré de nuevo sus caderas y comencé a mecerla adelante y hacia atrás.


  —Matt… ¡Por Dios! —me rodeó el cuello con sus brazos, ocultando su rostro de mi mirada.


  —Estás cerca. Noto cómo me aprietas. Tú humedad crece y tu cuerpo entero tiembla… Vamos, gatita. Córrete.


  —Yo… ¡Ay, joder! —Su boca se cerró sobre mi piel, mordiéndola sin compasión. Aullé a punto de perder el poco control que me quedaba—. Matt…yo...


  Navegué con los dedos por su vientre, deteniéndome en su pubis. Comencé a hacer círculos sobre su clítoris y entonces… Estalló, llevándome a mí con ella. Caímos sobre el colchón en un revoltillo de extremidades laxas y respiraciones aceleradas.


  El silencio ocupó gran parte de los minutos, los cuales pasé observándola. Tenía los ojos cerrados, pero sonreía.


  —Deja de mirarme.


  Arrugué la frente.


  —¿Cómo sabes…?


  —Lo siento. Siento el calor con el que me miras. Es como ser acariciada por una mano invisible. —Levantó los párpados y el color rojo abarcó sus mejillas— Sé que suena un poco estúpido, pero…


  —No. No suena estúpido —dije con sinceridad. Lo cierto era que yo también notaba cuando tenía sus ojos sobre mí; era como sentir una caricia, suave y candente. Me revolví, quedando de costado, frente a ella—. Yo también sé cuándo me miras. Incluso, sin ver tus ojos sé de la manera que me miras; cabreada, divertida…caliente.


  Mirian soltó una risita tímida y pasó una de sus piernas por encima de las mías.


  —Caliente estoy cuando te veo.


  Esa vez fui yo quien se rio. Deslicé la yema de los dedos por sus costillas y su piel respondió, erizándose.


  —Señorita Rivas, ahora es usted quien piensa siempre en el sexo.


  Se arrimó a mí, pegó su nariz a la mía y sonrió.


  —Bueno… es normal —susurró con un tono bajo y ronco—. Tengo un novio espectacular. El cual me vuelve loca dentro y fuera de la cama.


  —Y al que quieres con locura.


  Puso los ojos en blanco, pero sus comisuras seguían en un arco perfecto. Se levantó, dándome una palmada en el trasero.


  —Vamos Bennett, a la ducha.


  —Sí señora.


  El agua corría por nuestros cuerpos a la vez que el vapor nos abrazaba. Los besos subieron la temperatura y pronto las caricias parecían insuficientes. Cogí a Miss simpatía en peso, estrellando su espalda contra los azulejos y sin miramientos me hundí en las profundidades de sus piernas. Nunca iba a cansarme de aquel terciopelo que me abrazaba, dejándome sin respiración. Nunca iba a tener suficiente de aquella mujer y su cuerpo. Adoraba incluso las palabras envenenadas que salían de su boca, el sarcasmo que utilizaba para esconderse del mundo, su terquedad. La amaba por entera, sus perfecciones como sus imperfecciones e iba a cuidar de ella. Costase lo que costase la haría sonreír todos los días del resto de mi vida.


  Tras caer derrumbados por un orgasmo cegador, nos lavamos y volvimos a la cama. Nos tapé con las sabanas y rodeé su cintura con mi brazo. Mirian se encogió contra mi cuerpo, y tras varios suspiros se durmió. Yo me quedé unos minutos despierto, mirando el techo, aún sin salir de la felicidad absoluta.


  Por primera vez en mucho tiempo, no me preocupé de lo que pasaría al día o al año siguiente. Estaba acostumbrado a planear todo, seguir al pie de la letra mi agenda, no obstante, me negaba a pensar en el futuro. Lo que viniera iba a ser bien recibido, siempre y cuando fuera con la diseñadora a mi lado. No sabía si Mirian quería casarse o tener niños, y aquellas ideas que tanto me habían aterrado o perecido absurda en un pasado, comenzaban a flotar como posibles en mi cabeza.


  Con una imagen de mi gatita, pronunciado el “sí quiero” entré en el mundo de Morfeo.


  Algo acariciaba mi pecho, mis costados. Me removí, hasta que oí una risita suave. Abrí un ojo y la vi. Se sostenía la cabeza con la mano, apoyando el codo en el colchón.


  —Buenos días, gatito.


  Un gruñido se escapó de mi garganta. Uno de aprobación y felicidad. Me moví rápidamente, colocándome sobre ella, dejando las manos a cada lado de su cuerpo. Besé primero su nariz y luego sus dulces labios.


  Frambuesa…


  —Bueno días preciosa.


  —Te veo contento.—Me rodeó el cuello con sus brazos, instándome a pegarme más a ella.


  —Lo estoy.


  —¿Y se puede saber por qué? —preguntó juguetona, frotando su entrepierna en la mía.


  —Veamos… —murmuré, torciendo la boca—… Estoy contento porque hace un bonito día —señalé cristalera a medio abrir—. También porque estoy disfrutando de unas pequeñas vacaciones y porque… —Acaricié, con el dorso de la mano, la parte baja de sus pechos—. Estás debajo de mí, sonriendo y desnuda.


  —Apuesto que lo más que te gusta es que esté desnuda.


  Sonreí como un crío y asentí.


  —Y lo vas a estar el resto del día.


  Mirian arqueó su perfecta ceja castaña.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque, cariño, no te pienso dejar salir de esta habitación en las próximas veinticuatro horas.


  —¿Veinticuatro horas de sexo salvaje? —Su lengua se paseó por su labio inferior, como si aprobara la idea.


  —Exacto ¿Crees que aguantarás? —inquirí de manera engreída.


  —¿Y lo preguntas tú? ¿Has traído pilas?


  La estridencia de mi risa rebotó en las paredes, haciendo eco. Adelanté las caderas, restregando mi erección contra sus muslos. Aguanté la respiración al notar su humedad.


  Matthew Bennett, eres un cabrón con suerte, me recordé a mí mismo.


  —Señorita Rivas, mi pila siempre está cargada cuando se trata de usted. Y si fallara, cosa que dudo, siempre me quedan otras alternativas. —Moví las cejas, sonriendo de medio lado.


  —¿Y qué alternativas son esas?


  —Verá… Se las mostraré ¿Le parece? —asintió energéticamente y ahogué la carcajada. —La primera… —Me puse de rodillas entre sus muslos, besé los laterales de su cadera y coloqué mis dedos en su ombligo, bajando poco a poco hasta su sexo. Reseguí los labios brillantes por la humedad y los separé, destapando aquella bola de nervios, hinchada y rosada. Lo presioné y ahogó una exclamación— ¿Le gusta la primera opción? —volvió a asentir—. Bien. Porque tiene varias utilidades—. Esparcí sus jugos, tocando lo menos posible su clítoris. Mirian se quejó, levantó la espalda del colchón y me echó una mirada asesina. Antes de que pudiera hablar, introduje dos dedos en su cavidad, haciéndola chillar—. Tan suave y caliente… —murmuré sin parar de penetrarla con el índice y el medio—. A esta primera, se le puede añadir una segunda. —Deposité un beso entre sus pechos y deslicé mi boca por su abdomen. Di una rápida lamida al palpitante clítoris y sentí sus latidos enfebrecidos en mi lengua.


  —¡Matt! —gritó dejándose caer contra el colchón y aferrándose a las sabanas con los puños cerrados.


  Moví los dedos, rotándolos, sacándolos y volviéndolos a meter a la vez que mi lengua disfrutaba de su banquete. Mis dientes capturaron el lugar donde sus terminaciones nerviosas latían y tiré, parando cuando un nuevo grito de la diseñadora reverbero. Observaba, desde un sitio privilegiado, cómo su piel se perlaba, ruborizándose. Su mandíbula estaba apretada y sus ojos bien abiertos, clavados en los míos. Soplé sobre su excitado sexo y su espalda de dobló. Las paredes internas comenzaban a aprisionar mis dedos. En lugar de seguir, me detuve. Enderecé mi espalda y abandoné su pubis. Los ojos de Mirian se abrieron, echando chispas.


  —¿Qué crees que estás…?


  —Chist, calla. —Agarré su trasero, levantándola del colchón. Cogí mi polla en una mano y la dirigí a su entrada. Antes de perderme en ella, como un completo cavernícola, dije—: Esta es la tercera opción.


  La penetre, llenándola por completo. Jadeamos, gritamos, nos retorcíamos de placer. Esa vez no me detuve, seguí hasta que el clímax nos alcanzó a los dos, dejándonos exhaustos.


  Me recosté, descansando la espalda en el cabezal de la cama. La diseñadora se apoyó en mi pecho, respirando entrecortadamente. Permanecimos así durante un largo tiempo, disfrutando de la serenidad y de la paz de ese momento. Mirian era como un bálsamo; uno relajante, que a la vez me hacía sentir vivo y feliz. Completo. Las horas junto a ella no eran suficientes, quería más. Más de sus sonrisas, de sus brillantes ojos, de su dulce boca. Y aunque había decidido no pensar en el futuro, teníamos que aclarar ciertos puntos.


  —¿Gatita?


  —¿Humm?


  —Tengo que preguntarte algo— La voz me temblaba, los nervios comenzaban a apoderarse de mí.


  Levantó su cabeza con el cejo fruncido.


  —Tú dirás.


  —Bueno… Ejem… —Cerré los ojos, respiré hondo y me obligué a olvidar los miedos. — Decía muy en serio lo de querer que vivieras conmigo. No me importa dónde, puedes elegir el lugar que quieras; Tenerife, Madrid, Londres… Como si quieres ir a Mongolia. Sé que han pasado cosas entre nosotros, que lo estropeé y que posiblemente sea muy pronto… pero… —hablaba tan rápido que dudaba de que entendiera cualquiera de mis palabras.


  —Matt…


  —Yo te quiero, y te prometo que…


  —¡Matt! —gritó en una carcajada. Me callé de golpe y mirándome con una adoración que me dejó K.O, dijo—: Sí. Me encantaría irme a vivir contigo. Podríamos seguir con el plan inicial, unos meses Madrid y otros, Londres. Y a Tenerife vendremos de vacaciones.


  No respondí, simplemente la metí entre mis brazos y la estreché con fuerza, ella volvió a reírse y me indico que no podía respirar. Aflojé el agarre, pero no la solté. No pensaba hacerlo nunca.


  Había encontrado mi piedra en el zapato. A aquella mujer que conseguía poner mi mundo patas arriba y conquistar mi cuerpo, mi corazón y mi alma. Aprendí por las malas que no podía vivir sin ella. Que otro día respirando no significaba nada, si no tenía a Mirian Rivas a mi lado. Y nada, absolutamente nada, iba a separarme de ella.


  Miss simpatía, la mujer frustrante de zapatillas verdes, se fue abriendo paso por mis venas hasta instaurarse en mi corazón. Se ancló en el órgano que latía bajo mi pecho. Imborrable, inolvidable.


  Los días, tristemente pasaron demasiado rápido. Abandonamos nuestro nidito de amor, prometiendo que pronto volveríamos. Mirian, se despidió de su familia y les juró que pronto la tendrían de vuelta por Tenerife. Se había acabado el huir para Rivas.


  En Madrid el trabajo nos saturó a ambos. El rodaje comenzó, ocupando nuestro tiempo, pero cada noche, nos buscábamos, sedientos el uno del otro. Visitamos algunas casas y la diseñadora se enamoró de un precioso ático en la gran vía. Sus ojos se dilataron al escuchar el precio y yo tuve que aguantar la carcajada. Mirian se negaba a que me encargara de pagar nuestra futura residencia madrileña, decía que nos concernía a los dos, y se ponía como una gata arisca cuando le repetía que podía permitírmelo. Ella, erguía sus hombros, me miraba muy seria y me espetaba:


  —No soy una mantenida, Matthew. No voy a dejar que pagues semejante cantidad de dinero, por ese ático. Ya encontraremos algo más barato.


  No obstante, los días seguían pasando y no teníamos un techo fijo en el que poder dormir. Estaba mi hotel y su diminuto apartamento, pero yo quería algo nuestro. De los dos. Abrir la repisa del baño y encontrarme mis cosas mezcladas con las suyas. Quería un armario con su ropa colgada al lado de la mía. Un hogar. Nuestro hogar. Así que no me lo pensé dos veces, llamé a la inmobiliaria y compré el ático de enormes cristaleras. Estaba totalmente vacío cuando firmé la compra, y en lugar de llamar a un decorador, le pedí a Carlos, el mejor amigo de mi gatita, que diera rienda suelta a su imaginación y lo decorara. Él saltó de emoción, lanzándose a mis brazos incluso. Le entregué una tarjeta crédito en la que no tendría límites, y le recordé que no reparara en gastos. Para mi sorpresa, el moreno, no tardó más de dos semanas. La primera vez que entré en el ático, no era más que suelos de parqué oscuros, paredes acristaladas, cocinas de metales inoxidables de última generación, cuartos vacíos y un enorme salón con tan solo una chimenea de piedras negras. Después de dejar al amigo de Mirian, el ático se convirtió en lugar cálido y acogedor; muebles de estilo victoriano, cuadros de colores vivos, enormes estanterías repletas de libros y fotografías, los jarrones, combinados perfectamente, cargados de flores naturales. Lo único que faltaba eran las pertenecías de la diseñadora.


  —Ha quedado perfecto —dijo Carlos entusiasmado, sin dejar de mirar su obra.


  —Sí. Es perfecto —convine recorriendo con la mirada los rincones de mi nuevo hogar.


  Tras un último vistazo, salimos del ático. Nos despedimos con un abrazo amistoso y cada uno tomó su camino, el mío hacia el Jaguar. Conduje por las calles de Madrid, escuchando Stranger in Paradise. No fue ninguna sorpresa cuando mi voz se mezcló con la de Tony Bennett. Últimamente cantaba, sin importarme tener público. Suponía que se debía a la felicidad. Los miedos se evaporaron, convirtiéndose en resquicios de un pasado que desaparecía. Solo importaba el presente.


  Aparqué frente el taller de Diseños Rivas y en lugar de dirigirme a él, fui a la tienda de chocolate. Seleccioné los dulces favoritos de Miss Simpatía y la dependienta, quien no paraba de temblar, los introdujo en una caja dorada, adornándola con un lazo del mismo color. Pagué y volví a la calle. Me quedé mirando el letrero donde rezaba el apellido de mi chica, y sonreí al recordar que ahí, justo en ese lugar, la había visto por primera vez. Me apoyé en la carrocería negra el coche, sujetando en una mano los dulces y en otra el móvil. Respondía un mensaje de Brandon cuando una voz juguetona dijo:


  —Señor Bennett, qué alegría verlo.


  Levanté los ojos del teléfono y me tomé mi tiempo para recorrer las curvas de la diseñadora. El vestido rojo era ajustado hasta la rodilla, acentuando los lugares que debía acentuar. Mi pecho se expandió, tratando en vano de coger aire, al ver sus zapatos. El tacón de unos quince centímetros la hacían más alta y sus piernas parecían infinitas, eran negros, brillantes y la punta dejaba ver las uñas de sus pies, pintadas de un rojo pasión.


  —La alegría es toda mía, y el placer vendrá después.


  Se mordió el labio inferior, también pintando de un rojo pasión, de forma sugerente. Caminó hasta quedar pegada a mi cuerpo, nuestros alientos se mezclaron y no dudaba de que nuestro pulso iba al mismo compás.


  —Entonces, señor Bennett, adelantemos ese después.


  Guardé el móvil en el bolsillo interior de mi chaqueta y rodeé su cintura con un brazo. Su boca se encontró con la mía a medio camino. Mi mano, sin poder evitarlo, bajó de su espalda a su increíble y apetecible trasero.


  —¡Matt! —exclamó, golpeando mi brazo—. Podrían vernos.


  —Me importa una mierda.


  —Vale, a ti no te importa. Pero no me apetece ser portada de alguna revista de cotilleo, con tu mano en mi culo. Puedo imaginarme los titulares “Matthew Bennett, mete mano a su novia en plena calle”


  Desde que nuestra relación se había hecho oficial, los paparazzi no paraban de acosarnos. Mirian lo llevaba como podía, aunque sabía que no era fácil para ella. Aquel mundo era totalmente nuevo para ella, y a mí, después de tantos años, conseguía abrumarme el ver tantos focos pendientes de mi vida.


  —De acuerdo. —Levanté la mano culpable, en señal de rendición.


  Sonrió y me dio un casto y rápido beso.


  —¿Es para mí? — preguntó señalando la caja de dulces.


  —No. Es para los dos. —Moví las cejas, juguetón.


  —¿Es para alguna clase de perversión? —Su índice comenzó a bajar por los botones de mi camisa, deteniéndose en mi cinturón.


  —Mirian…— Le advertí—No juegues con fuego, que ya sabes que te puedes quemar.


  —Me gusta quemarme. —La palma de su mano se coló entre nuestros cuerpos, agarrando mí ya, palpitante, erección.


  —¿No quieres que los paparazzi me vean agarrarte el culo, pero no te importa que te fotografíen acariciándome la polla?


  Sonrió seductoramente y presionó la palma, haciéndome apretar los dientes.


  —Mi mano está oculta. Bien podría estar apoyándome en tu estómago.


  Bufé y le di una palmada en el trasero al mismo tiempo que decía:


  —Al coche. Ya.


  Se carcajeó de mi tono desesperado y obedeció. Como de costumbre, toqueteó los botones, buscó una emisora y dejó que sonara What you wanted de One Republic. La voz de la diseñadora acompañó a la Ryan Tedder y pronto, me uní yo a ellos.


  “I'll find the places where you hide.


  I'll be the dawn on your worst night.


  The only thing left in your life.


  Yeah I would kill for you, that's right.”


  


  “Voy a encontrar los lugares donde siempre te ocultas.


  Voy a ser el alba en tu peor noche.


  Es lo único que perdura en la vida.


  Yo mataría por ti. Así es.”


  De repente la diseñadora se calló. Miré en su dirección y la encontré observándome con una radiante sonrisa.


  —¿Qué?


  —Me encanta verte cantar. —Me sonrojé y dirigí mi vista de nuevo a la carretera. — Y también me gusta verte sonrojado.


  —Sigues poniéndome nervioso.


  —Y eso también me gusta. Te causo lo mismo que me causas tú a mí. La diferencia es que tú, desde un principio, parecías sereno. Mantenías el tipo. Te llamaba imbécil y era lo mismo que darte la hora.


  Mi carcajada sonó por encima de la música. Me pasé la mano por el pelo y apoyé el codo en la ventana.


  —Soy actor, Mirian ¿recuerdas? Cada vez que me insultabas o me decías algunas de tus frasecitas, lo único que quería hacer era besarte y así, callarte.


  —¿Y por qué no lo hacías?


  —Porque temía que me mordieras la lengua.


  —¡Venga ya, Bennett! —Se echó a reír y añadió—: Sabías que te deseaba.


  —Sí, lo sabía. Pero también conocía tu temperamento. Me dejaste atado a una tubería. Me pegaste un rodillazo en las pelotas. No me apetecía perder la lengua.


  Su risa se hizo más estridente, al controlarla, suspiró y pude ver, por el rabillo del ojo, como sonreía. Estaba rememorando lo sucedido.


  —¿Sabes? —Su vista se quedó fija en el coche de delante—. Realmente te odiaba. Un poquito. Odiaba que estuvieras tan seguro de ti mismo y que yo, delante de ti, me convirtiera en una hormiguita insignificante. Odiaba el hecho de que mi cuerpo ignorara a mi cabeza, volviéndose liquido al verte o al pensar en ti. —Otra carcajada—. Realmente pensé terminaría volviendo loca, si seguía intentado no ceder.


  —¿Por qué cediste? —pregunté intrigado. Mirian luchó durante semanas contra mí, se alejaba y se cerraba en banda.


  Cerró los ojos y respiró de forma dramática.


  —Porque dejaste ver cómo eres en realidad. Cuando fuiste amable, supe que ese eras tú. Sí, puede que tengas tu parte de capullo, la cual, por cierto, me encanta. Pero eres… un caballero. Cariñoso, atento, simpático. Aquella tarde, después de hacer la apuesta, supe que, si seguías comportándote de esa manera, terminaría cayendo. Por ese motivo intentaba sacarte de quicio, no solo para que perdieras la apuesta, sino para no convertirme una muesca en tu cama.


  —Nunca has sido una muesca en mi cama.


  Giró su cabeza, mirándome seria.


  —Si hubiera caído en un principio, hubiera sido un polvo más, Matt. Era mi negativa lo que te volvió tan insistente.


  Lo pensé unos segundos y dije:


  —No. Nunca hubieras sido un simple polvo. Puede que esa fuera mi idea en un principio, pero te aseguro que una vez te hubiera probado, no te habría dejado escapar. Y hubiera terminado igual que estoy ahora. Enamorado de ti.


  Detuve el coche en un semáforo en rojo y aproveché para voltearme y mirarla. Sonreía, pero no agregó nada más. Seguí conduciendo cuando el verde me dio permiso. Las canciones pasaban, interrumpiendo el silencio que se había creado. Pude notar el preciso momento que Mirian se tensaba al ver el edifico al que nos dirigíamos. Una elegante torre de cristal, se alzaba ante nuestros ojos, las luces hacían brillar los enormes ventanales. Aparqué y me escabullí del Jaguar. Abrí la puerta del copiloto y la mirada inquisidora de Miss simpatía, recayó sobre mi persona.


  —¿Qué hacemos aquí? —preguntó sin moverse del asiento.


  —Quiero enseñarte algo.


  —Creo que hemos visto todo lo que teníamos que ver en este edificio.


  Negué con la cabeza y extendí mi mano, esperando pacientemente a que la aceptara. Puso los ojos en blanco y salió, juntando sus piernas y dejándolas a la vez en el suelo. Se puso en pie sin mi ayuda. Con un suspiro se giró hacia la torre y siguió mis pasos. Un portero, completamente vestido de negro, nos abrió una de las puertas doble de cristal. Lo saludé con la cabeza y continué por el lujoso hall hasta el ascensor. El repiqueteo de los tacones de Miss simpatía sonaba alto, claro y conciso, avisándome de su mal humor. Las puertas metálicas del elevador se cerraron lentamente, como si temieran que al cerrarse de golpe la tensión se desbordara. Lo único que se pudo oír, mientras nos acercábamos a nuestra planta, era el maldito hilo musical, el cual me causó escalofríos.


  La planta dieciocho estaba en calma, totalmente silenciosa. Un enorme pasillo, de paredes blancas y colmadas de obras de artes, se extendía ante nosotros. Temía que antes de llegar a nuestro destino, el temperamento de Mirian saliera a relucir y mis pelotas sufrieran la consecuencia. Ansioso y tembloroso, introduje la llave en la cerradura, el click sonó tal alto como un trueno.


  Entré y me hice a un lado, dejando la caja de pasteles en una pequeña mesita, y esperando que la diseñadora cruzara el umbral. Dubitativa, caminó al salón, deteniéndose al ver los muebles. La observaba, estudiando sus reacciones, con las manos en los bolsillos, apoyado en la pared. Ella se mostraba inexpresiva, analizando lo que le rodeaba. Se acercó al enorme sillón y pasó los dedos por los cojines. Luego caminó hacia la estantería, parándose a mirar la alfombra persa en blancos y negros, donde sus tacones quedaron silenciados. Sus ojos fueron a los marcos de fotografía, y sus hombros subieron y bajaron lentamente al tomar aire. Cogió un marco rojo, el cual llevaba una foto de los dos besándonos.


  Dejé que inspeccionara todo, controlando, lo mejor que podía, las ansias de saber que pensaba. En la cocina, abrió gavetas, armarios, la nevera… Seguía sin reaccionar, sin mostrar ningún interés por lo que veía. Mis ánimos comenzaban a decaer.


  —Quizás quieras ver la habitación… —dije sin poder soportar ni un segundo más aquel silencio.


  Sin decir nada, subió las escaleras de madera clara. Sus pies se detuvieron y miró el piso de un brillante negro, luego clavó la vista en la enorme cama que ocupaba el centro de la habitación. El cabecero capitoné en blanco, llegaba desde el suelo hasta el techo, justo en frente, ventanas y puertas de cristal de la terraza nos ofrecían unas vistas privilegiadas. Acarició, pensativa, el edredón blanco con temas florales en negro, luego, su atención se centró en Madrid. Salió al exterior, ignorando la mesa y las sillas para unas veinte personas, y se apoyó en la barandilla de metal.


  Me quedé tras su espalda, tragué saliva y me armé de valor.


  —¿Qué te ha parece?


  Se giró poco a poco, sus ojos se levantaron a los míos, aún sin mostrar nada.


  —Te dije que no quería que lo compraras.


  —Te gustaba —traté de justificarme.


  —Matt, es precioso. Un lugar increíble. Pero demasiado caro.


  —Yo me encargo de eso, gatita.


  —Eso es lo que no me gusta. —Dejó caer la cabeza, su pelo se encargó de tapar su rostro y murmuró—: No quiero que corras tú solo con los gastos. Sé que puedes permitírtelo… pero…


  —Eh, Mirian. —Me agaché, intentado entrar en su campo de visión—. Si quieres puedo… venderlo. Buscaremos otra cosa. Solo quería… quería hacerte feliz. Vi cuánto te gustaba este ático y… yo solo… solo pensé… —Joder, no encontraba ni las palabras para explicarme. Había vuelto a meter la pata.


  Me sonrió, saliendo de su escondite.


  —Lo siento…Me estoy comportando como una imbécil. —Exhaló, apretando los párpados y al mirarme de nuevo, aquel brillo que tanto adoraba apareció en sus ojos—. Me encanta. Realmente me encanta. Simplemente, no quería que te gastaras tanto dinero, me hubiera gustado contribuir. No quiero ser otra de esas mujeres que se aprovechaban de tu dinero, Matt.


  La miré con el ceño fruncido ¿otra de esas mujeres? ¿Ella? Envolví su rostro en mis manos, dejando mi boca a escasos milímetros de la suya.


  —Escúchame, bruja, tú nunca serás una de esas mujeres. No te estás aprovechando de mí, Mirian. He sido yo, por voluntad propia, quien ha decidido comprar este ático. No solo porque te gustase a ti, sino porque me muero por tener un hogar a tu lado. Y sé que este es el indicado. Si quieres que lo venda, lo haré, me da exactamente igual. ¿Quieres que vivamos en tu caja de zapatos? Por mi bien. Pero, por favor, que sea ya. Necesito tener ese lugar, uno que sea tuyo y mío. De los dos.


  La mirada castaña se llenó de una adoración que por poco me pone de rodillas. Sus comisuras se alzaron, mostrando sus dientes perfectos y murmuró:


  —Ya lo tenemos.


  —¿Eso es que nos quedamos el ático?


  —Sí. Nos lo quedamos.


  Sonreí y uní nuestras bocas, y todo, como de costumbre, desapareció. Ella y yo. Solo ella y yo, en nuestro mundo. Los problemas, las preocupaciones, el dolor, se evaporó. La suavidad de sus labios me llevó directo a mi propio paraíso, uno con nombre y apellido: Mirian Rivas.


  Sí, aquella mujer me había sacado de mis cómodas casillas. Me volvía irracional, me frustraba, me enloquecía… pero me daba vida. Era colores vivos en una gama de aburridos negros, blancos y grises.


  Se separó y deslizó la mano por mi pecho, mi estómago y llegó a mi cinturón.


  —¿Qué te parece si estrenamos nuestro hogar?


  Asentí bruscamente y ella se desternilló, no obstante, continuó desvistiéndome. Mis dedos trabajaron en la cremallera de su vestido, a la vez que caminaba de espalda, hasta tocar con el interior de mis rodillas la cama. Giré a la diseñadora y la tiré sobre el colchón sin miramientos, ella rió más alto, y supe que eso es lo que quería oír todos los días de mi existencia.


  Me quité los pantalones, la chaqueta, la camisa y el bóxer. Tal y como llegué al mundo me subí sobre ella, quien peleaba por quitarse las bragas.


  —No te molestes —pronuncié con voz ronca, agarré los laterales de encaje y tiré hasta convertirlas en pedazos.


  Separé sus piernas y acaricié su sexo con los dedos, comprobado que estaba lista para recibirme. Sonreí de manera ladina, me situé entre sus piernas y empujé mis caderas hasta estar completamente en su interior.


  Jadeos.


  Gemidos.


  Sonidos exquisitos para mis oídos salían de aquella boca con sabor a frambuesa, mientras entraba y salía a un ritmo cadencioso. No, no estaba siendo un caballero, estaba siendo un bárbaro, uno que quería arrancar gritos de placer a la mujer a la que tanto amaba, y ella, como si oyera mis pensamientos me los regalaba.


  Mi boca se encargó de las cimas rosadas; mordí, lamí y soplé, separándome lo justo para observar el resultado. Subí hasta su rostro, clavé los dientes en su barbilla y luego ataqué sus labios. La frambuesa me llevó a un punto sin retorno, gruñí y roté las caderas.


  —¡MATT! —gritó clavando las uñas en mi espalda.


  —Me encanta —susurré en su oído—. Me encanta que chilles mi nombre mientras te hago esto. —Volví rotar las caderas y otro gritó reverberó en la habitación—. Me encanta sentir como me aprietas… tan cerca de correrte. Me encanta tu piel, enrojecida y brillante. —Lamí su clavícula y luego la mordí, hasta escuchar otro grito.


  —¡Ay, Dios! … Matt…Matt… —Las palabras se le atoraban. El aire le faltaba, al igual que a mí.


  —A partir de ahora, cada noche estarás así: Completamente desnuda, conmigo llenándote ¿Te gusta la idea? —Al no obtener respuesta, la empalé con brío, sujetando sus caderas para que su cuerpo no se moviera—. Respóndeme, Mirian.


  —¡Ay, madre! Joder. —Sus nudillos se quedaron blancos en torno a al edredón —Sí, sí. Claro que me gusta.


  Sonreí y me levanté, llevándola conmigo.


  —¿A dónde vamos? —preguntó en un jadeo, moviendo su pelvis.


  —A tomar un poco de aire —contesté y acto seguido me eché a reír al ver su expresión.


  La dejé sobre la mesa de la terraza, sus piernas rodeaban mi cadera, clavándome los pies el trasero, impidiéndome escapar de su interior. No hacía frío en el exterior, o al menos, yo no lo notaba. Retomé el ritmo, perdido en la imagen que tenía frente a mí; La piel blanquecina de Mirian brillaba bajo la luz de la enorme luna, sus ojos, totalmente abiertos, no se movían de los míos, sus pechos, redondos y suaves, apuntaban hacia mí. Curvó su espalda y aproveché el momento para dedicarme, nuevamente, a sus pezones. Sus dedos pronto estuvieron enterrados en mi pelo, mientras que las embestidas se volvían más frenéticas. Nuestros cuerpos chocaban, nuestras pieles se frotaban.


  —Matt… yo… yo…


  Enterré mi cabeza en su cuello y dando una última y honda estocada, nos corrimos. Gritamos, interrumpiendo el silencio del que disfrutaba Madrid. Mirian cayó hacia delante, sobre mi pecho y yo tuve que hacer un gran esfuerzo por mantenerme de pie. Cuando supe que las rodillas no me fallarían, la cogí en brazos y la llevé de vuelta a la cama. Permanecimos abrazados, ella con los ojos cerrando y yo disfrutando de sus rasgos.


  —Espero que estés disfrutando de las vistas —murmuró apenas sin abrir la boca y sin levantar los párpados.


  —No te puedes hacer una idea de cuánto.


  —Te equivocas. —Mostró sus iris castaños, brillantes y gatunos—. Sé muy bien lo que se siente.


  Besé su frente y me levanté.


  —¿A dónde vas? —preguntó haciendo un puchero.


  Sonreí mientras me ponía el bóxer y me incliné para darle un suave beso en los labios.


  —A buscar los dulces. No has cenado.


  —Bueno, pero no tardes.


  Negué con la cabeza y bajé de nuevo al salón, cogí la caja de dulces y fui a la cocina. Descorché una botella de Oporto, rebusqué en los armarios hasta encontrar las copas y volví a la habitación, frenándome en la puerta. La cama estaba vacía, miré a un lado y luego al otro. Nada. Con el ceño fruncido entré y me detuve al verla; Su cuerpo estaba iluminado parcialmente, llevaba mi camisa de botones blanca y miraba al cielo como quien mira una obra de arte. Dejé los dulces sobre la cama y salí con la botella y las copas. El tintineo del cristal hizo que cambiara la dirección de su mirada hacia mí. Sonreí y serví el Oporto, le entregué una copa y brindamos sin mediar palabra, nuestra única comunicación era la vista.


  Paladeé el vino y luego tragué. Rodeé el cuerpo de Mirian con mis brazos, apoyando su espalda en mi pecho. Ella dejó caer su cabeza hacia atrás y entrelazó sus dedos con los míos que descansaban sobre su estómago.


  —¿Qué pasará ahora? —preguntó, observando algunas de las tímidas estrellas que se dejaban entrever entre tanta oscuridad.


  Asenté mi barbilla sobre su pelo, inhalando el perfume a frambuesa.


  —Disfrutar de una vida juntos. ¿Te parece bien?


  —Me parece bien.


  —Bien.


  —Bien —repitió.


  Los engranajes de su cabeza se podían oír, incluso, desde Canarias. No lo dudaba.


  —Suéltalo, Mirian.


  Se tensó visiblemente y dio un rápido trago a su copa.


  —Es solo que… Nada, olvídalo.


  —No, no lo olvido. Dime en qué piensas.


  Resopló y se removió entre mi brazo. Apretó los ojos y soltó:


  —Es solo que nunca hemos hablado de lo que pasará en un futuro. Lo que queremos, lo que no queremos… Ya sabes. —Se encogió de hombros y detuvo su diatriba.


  La giré, dejándola frente a mí.


  —¿Quieres saber lo que quiero? —Asintió, mirándome dubitativa—. Lo que sea. Quiero lo que sea, siempre que sea a tu lado. Nunca he pensado en bodas, ni hijos, para ser sincero. Lo cierto es que jamás he creído necesario firmar un contrato para demostrar tu amor a nadie. E hijos… me gustaría tener, uno o dos. Aunque si quieres un equipo de fútbol, no me opondré.


  —Idiota —golpeó mi pecho con la mano y sonrió—. Creo que es muy pronto para hablar de esto.


  —Está bien.


  Volvió a voltearse, descansando su cabeza en mi hombro y rodeándose la cintura con mi brazo. En lugar de abandonar el tema, murmuré:


  —Tú no me has dicho que quieres.


  Otro largo suspiro.


  —No lo sé. Siendo yo también sincera, hace muchos años que no pensaba en hijos… Cuando estaba con Esteban soñaba con tenerlos. Me gustaba la idea de niños correteando, riéndose… niños que me llamaran mami o mamá. Pero durante todos estos años, olvidé ese pensamiento.


  —¿Y sobre casarse?


  Apretó los labios y cerró los ojos. Después de unos instantes, respondió.


  —Siempre había soñado con el día de mi boda ¿sabes? Un precioso vestido, un lugar lleno de flores… Un novio que me esperara ilusionado. Y cuando llegó, me faltó lo más importante. Mi idea de casarse difiere mucho de la tuya. Quizás en este aspecto siga siendo muy anticuada. Creo que es precioso, no necesario, pero sí precioso; te entregas a una persona de una forma legal. Firmas, dando una promesa de que la cuidarás, amarás y protegerás. El problema, es que hoy en día el amor nace tan rápido como se evapora, y por eso hay gente como tú, con ese pensamiento. Creen que casarse es una tontería o que arruina la relación y no entienden que, el problema no está en si firmas o no un papel; el error radica en que solo lo debes firmar con la persona a la que realmente amas.


  —¿No crees que una persona puede casarse realmente enamorada y luego, divorciarse porque ese amor dejó de existir?


  —No he dicho eso, Matt. —Me miró por encima del hombro, sonriendo con los ojos—. Por supuesto que eso sucede. Se puede decir que yo soy la viva imagen de ello. Lo que trato de decir es que, muchos se lanzan en picado, sin tan siquiera pensar si la persona a la que le dan el sí quiero es con la que quieren envejecer. Buscan su final feliz, sin estar seguros de si han encontrado a un príncipe o una princesa o a una rana. Y luego, están los que se acomodan después de casados, creyendo que ya está todo hecho. —Levantó de nuevo la vista al cielo y suspiró exasperada—. Estos son los peores. El amor se tiene que cuidar, mimarlo cada día.


  —Supongo… que esto es un sí. Te quieres casar —dije ocultando la sonrisa.


  Sus ojos se dirigieron a mi rostro, abiertos como platos.


  —Sí, me gustaría casarme… algún día.


  —Y… dime algo. —Apreté su cuerpo contra el mío. Dos piezas de puzles, encajando a la perfección—. ¿Te imaginas envejeciendo conmigo?


  Sonrió, se giró y rodeó mi cuello con sus brazos, yo hice lo propio con su cintura.


  —Contigo no.


  Elevé una ceja, esperando que agregara algo. No lo hizo, solo se limitó a sonreír como una sabiendo, mientras en mi interior algo moría ¿Qué era lo que realmente quería la diseñadora?


  —¿Ah, no? —inquirí, ocultado el pinchazo de dolor.


  —No. Contigo me imagino una vida entera; envejeciendo y siendo dos viejitos, los cuales reñirán por todos, y obviamente, siempre ganaré yo.


  —¿Imaginabas lo mismo con Esteban? —La pregunta se escapó, antes de que pudiera procesarla. Apreté la mandíbula, sintiendo los burbujeantes celos.


  —No. Posiblemente lo pensé, pero nunca lo imaginé y mucho menos me lo creí. En mi interior sabía que algún día terminaría tirando la toalla. Él no cambiaría y yo… yo me hartaría.


  —Así que…— Torcí la boca pensativo. —¿Eso quiere decir que te casarías conmigo?


  Vi cómo su respiración se interrumpía, para luego, volver a retomarse aceleradamente.


  —Ejem… sí. Eso si algún día me lo pides.


  Sonreí de forma misteriosa y estrechándola entre mis brazos musité:


  —Puede que algún día lo haga.


  Y quizás, ese día estaba más cerca de lo que la diseñadora podía imaginar. Incluso, de lo que yo imaginaba.


  


  Epílogo


  


  Tres semanas después...


  


  —Estás preciosa.


  El rostro y cuerpo de Matt, se reflejó en el espejo que me miraba, pegó su pecho a mi espalda y rodeó mi cintura con sus brazos. Estaba tan guapo que me era imposible dejar de mirar su reflejo. Llevaba el pelo ligeramente despeinado, con un mechón travieso cayendo por su frente. La americana azul claro, combinaba con sus ojos, la camisa de algodón blanca se ajustaba a su torso como un guante y los pantalones vaqueros, remarcaban sus duros muslos.


  Suspiré, atontada con semejante imagen.


  —Y tú demasiado guapo.


  De su boca brotó una risa tímida a la vez que me giraba, dejándome frente a él. Frotó nuestras narices mientras sus manos apretaban mi trasero por encima del vestido azul medianoche.


  —Si no fuera porque llego media hora tarde, te llevaría de vuelta a la cama, te desnudaría y estaría toda la mañana dentro de ti.


  Pasé los brazos por encima de sus hombros y me puse de puntillas para poder besarlo.


  —Prométeme que esta noche lo harás.


  Sonrió contra mis labios y profundizó el beso. Tuve que apartarlo, jadeando, sino lo hacía, me desnudaría yo misma y le suplicaría que no fuera a trabajar.


  —Lo prometo. Y tú promete que me echarás de menos.


  —No tanto como tú a mí.


  —En eso lleva mucha razón. —Volvió a besarme y se alejó, encaminándose a la puerta del grandioso baño. Antes de desaparecer, se paró y mirándome dijo—: Te quiero.


  No se quedó a escuchar un "yo también".


  Después de terminar de arreglarme, me di un último vistazo en el espejo; coloqué un mechón de mi pelo en su lugar y fui a la habitación. Observé la inmensa cama, pulcramente ordenada. Todo rastro de la noche anterior había desaparecido. Me acerqué y con cuidado, me senté en un lateral, necesitaba unos segundos de tranquilidad. Afiancé mis tacones al suelo brillante, sintiendo que en cualquier momento me convertiría en un globo de helio y saldría volando.


  Las últimas semanas habían sido... intensas. En el trabajo no tenía un respiro, el rodaje ocupaba gran parte de mi tiempo y eso sin contar, los numerosos pedidos que estaban solicitándonos. Pasaba horas y horas metida en sótano del taller, cociendo, arreglando o diseñando. Y luego, estaba Matthew. Solo pensar en su nombre me hacía suspirar. No, no parecía una quinceañera enamorada, sino que una quinceañera poseyó mi cuerpo, adueñándose de él. No es que detestara la sensación, al contrario, la adoraba, pero en ocasiones, en muchas más de las que me gustaría reconocer, era una idiota descerebrada que solo podía pensar, imaginar o cualquier sinónimo de estas palabras, en Bennett. Había perdido la cuenta de las veces que Carlos me pillaba en medio de una ensoñación, o de las veces que me clavaba agujas y alfileres, por estar ocupada construyendo mentalmente el cuerpo de Matt, su suave tacto o su pecaminosa boca.


  Y claro, después de tanto imaginarlo, soñarlo, idearlo, convocarlo, llegaba a casa y.… lo encontraba, sonriéndome de aquella manera que me derretía cual Calippo bajo un sol abrasador. Entonces las noches parecían demasiado cortas, las horas de sueño se reducían, al igual que mis ánimos al llegar la mañana. Detestaba la idea de separarme de él, aunque fuera por unas horas.


  Necesitábamos unas vacaciones. Largas, muy largas. Al menos dos meses. Así podríamos retozar como salvajes y descansar las horas justas para reponer fuerzas y volver a retozar como salvajes. No es que me molestara que me mantuviera la noche en vela, pero llegaba un punto del día, en que o me tomaba cinco tazas de café y un par de Red Bulls o terminaba durmiendo sobre cualquier superficie. Es más, incluso de pie.


  Resoplé, me apreté las sienes y me levanté, cogiendo fuerzas para otro largo día.


  Llegué al taller y rápidamente me cambié de ropa, poniéndome mi comodísimo chándal y mis zapatillas verdes. Carlos, mi salvador, me trajo mi segunda dosis de cafeína. Estaba tan absorta en mi mundo que no me di cuenta de que miraba fijamente, hasta que vacié el café.


  —¿Qué? —pregunté tocándome la cara, pensando que tenía algo en ella.


  —Nada. —sonrió de forma misteriosa y se acomodó frente a mí.


  —¿Y por qué me miras así?


  —Porque me encanta ver la expresión de satisfacción en tu cara. No paráis, ¿eh?


  Resoplé, poniendo los ojos en blanco y puse toda mi concentración en el boceto que tenía ante mí.


  —Os imagino como conejos —siguió mi loco amigo—. Toda la noche enganchados ahí, dale que toma, que toma que dale...


  —¡Carlos! —grité tragándome la carcajada—. ¿No tienes nada mejor que hacer, que hablar de mi vida sexual?


  Elevó una ceja perfectamente depilada, poniendo cara de póker.


  —Sí, probablemente tenga algo que hacer, pero nada mejor que hablar de tu ajetreada vida sexual. ¡Vamos! Que solo con veros juntos me pongo cachondo.


  —Ay, por Dios —murmuré bajando la vista de nuevo a la mesa—. Estás muy mal de la cabeza.


  —No te lo voy a negar, pero me quieres con o sin mi locura. Admítelo.


  —Lo admito —concedí buscando que me dejara en paz.


  —Bien. Ahora admite que sois como conejos.


  Negué con la cabeza, exasperada.


  —En ocasiones como esta, echo en falta mi inexistente vida sexual.


  Mentí como una bellaca, y mi amigo lo supo, no solo por mi cuello, sino porque era obvio.


  —Lo tuyo es como la historia del patito feo —comenzó a decir, jugando con un bolígrafo entre sus dedos—. Al principio, no tenía belleza, en tu caso, no tenías vida sexual, luego, se convirtió en un precioso y despanante cisne, en tu caso... Bueno, ahora follas como una coneja.


  No pude más, rompí en una sonora carcajada. Me sujeté la barriga, doblándome por la mitad, mientras mis ojos se llevaban de lágrimas, debido a la risa.


  —¿Y a esta que le pasa? —Oí que preguntaba Zami al entrar.


  —Que folla como una coneja.


  Mi amiga frunció tanto el ceño que sus cejas se unieron.


  —¿Y por eso se descojona?


  —Ya sabes lo que dicen de los conejos y su eterna felicidad. No hace falta que te explique a que se debe ¿no?


  —Eso te lo acabas de inventar—dije entre carcajada y carcajada.


  —Probablemente —admitió Carlos.


  Zamara se sentó a mi lado y me pasó un vaso de agua al ver que comenzaba a hipar. Me lo bebí sin respirar y se lo agradecí.


  —Os tengo que contar algo —anunció de pronto.


  Carlos y yo nos pusimos serios, dado que el tono de nuestra amiga era bastante extraño. Suspiró y volvió a suspirar una vez más.


  —Quieres soltarlo ya —espetó Carlos, pronto se comenzaría a subir por las paredes. La ansiedad podía con él.


  —Estoy embarazada.


  Carlos, me miró, luego a ella, luego de vuelva a mí, luego de vuelta a ella. Yo... me quedé petrificada en el asiento.


  —¡La madre que te parió! —gritó el moreno, levantándose y abrazándola—. ¿De cuánto estás? ¿Cómo estás? ¿Y Paul? ¿Qué te ha dicho? ¿Ya sabéis que nombre le pondréis?


  —Para el carro —le pedí a mi amigo, a quien parecía que le habían dado cuerda—. ¿Zami? —pregunté agarrando su mano temblorosa—. ¿Cómo estás?


  —Bien, supongo. —Se encogió de hombros y añadió—: No lo había planeado. Solo... ocurrió.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —¿Cómo que qué voy a hacer? —inquirió con sus enormes ojos clavados en Carlos— Voy a tenerlo.


  Le sonreí, en un intento de infundirle fuerzas.


  —¿Y Paul? ¿Qué ha dicho?


  Su mirada se centró en mí y vi como brillaba.


  —Está feliz. Realmente feliz. Me ha pedido que nos casemos y vivamos juntos. Pero no quiero que sea así. Sabéis que no creo en el matrimonio, y no quiero que se vea obligado a vivir conmigo por el embarazo.


  Acaricié su espalda con la mano libre.


  —Cariño, dudo mucho de que Paul se haya visto obligado. Te quiere Zami. Y seguramente que estés embaraza le ha dado el empujoncito que necesitaba para pedírtelo.


  Nos miró a ambos, con los ojos anegados en lágrimas. Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y musitó:


  —Entonces... ¿Creéis que deberías casarme y mudarme?


  —Dime algo ¿Le quieres? ¿Te gustaría casarte con él y vivir con él? —pregunté y esperé paciente su respuesta, todo lo contrario de Carlos, quien daba golpecitos en el suelo con el pie.


  —Sí. Lo quiero, y me encantaría vivir con él, pero no sé si es buena idea lo del matrimonio.


  —Entonces habla con él y exponle tus dudas.


  Ella asintió y tras dudarlo, me abrazó.


  —Esto hay que celebrarlo. ¡Voy a ser tío! —exclamó Carlos, sacando una botella de agua de la pequeña nevera.


  —Da mala suerte brindar con agua —le recordé.


  —Pues lo siento, pero no tenemos champagne.


  Puse los ojos en blancos por milésima vez y brindé, por Zamara, por Paul y por el pequeño o pequeña.


  A la hora del almuerzo me dirigí Marilyn's, un restaurante muy pijo en donde había quedado con Anne Gallart. No había tenido tiempo para hablar con ella, así que tras buscar un hueco en mi agenda la cité y ella aceptó encantada.


  Mi móvil comenzó a sonar justo cuando doblaba la esquina. Sonreí al ver el remitente.


  —Hola guapo —respondí.


  —Hola gatita ¿Cómo va tu día?


  —Fenomenal. Hoy me han dado una maravillosa noticia.


  —¿Y la vas a compartir conmigo?


  —Zamara está embarazada.


  —Vaya, Paul estará en las nubes.


  Me reí al imaginar al grandullón loco de contento. Mi entrenador y mi sexi novio se habían hecho, contra todo pronóstico, buenos amigos. Desde la primera vez que invité a mis amigos y sus respectivas parejas a cenar a mi nuevo hogar, Matthew y Paul conectaron. Se podían pasar horas hablando de coches, de cómo reformarlos y luego, discutían.


  —Sí. Al parecer le ha pedido que se vaya a vivir con él y se casen... —le expliqué y me detuve al recordar la conversación que había tenido con Matt hacías unas semanas.


  —¿Y Zamara ha aceptado? —preguntó y en su tono se notó el pasmo.


  —Aún no. Pero algo me dice que lo hará.


  —Entonces me alegro por ellos.


  —Y yo. Zami se merece ser feliz y me alegra que al final se haya abierto al amor.


  —Señorita Rivas, últimamente está usted muy... romántica —murmuró, seductor.


  —Bueno, puedo convertirme en una bruja, señor Bennett.


  Se echó a reír y no pude contener la sonrisa.


  —Prefiero a la gatita.


  Esquivé a un viandante que por poco me lleva por delante y seguí andando.


  —Y la gatita le quiere a usted.


  —Me alegra escuchar eso inmensamente. Aunque espero que no solo sea la gatita, sino todo el conjunto entero.


  —¿Celoso, señor Bennett?


  —No se imagina cuánto.


  Pude oír su sonrisa y lo imaginé sonriendo abiertamente, feliz y entusiasmado. No quería colgar, pero había llegado al restaurante.


  —Tengo que dejarte ¿No vemos a la noche?


  —Por supuesto. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Colgué y devolví el iPhone al bolso. Miré mesa por mesa, hasta dar con la melena de Anne. Me acerqué y puse mi mano sobre su hombro, haciéndola saltar del susto.


  —Lo siento, no pretendía...


  —No te preocupes —dijo meneando la mano, quitándole importancia y se levantó para abrazarme—. Me alegra que hayas podido venir. 


  —Y a mí que hayas aceptado la invitación.


  Tras el correspondiente saludo, me senté frente a ella, colocando mi bolso en el respaldo de la silla. El camarero tomó nota de nuestras bebidas, vino para Anne, Red Bull para mí. El tema de conversación se centró en el trabajo y en la película. Aguanté, lo mejor que pude, las ganas de preguntarle sobre su historia con Brandon. Debía esperar a que al menos se tomara dos copas más.


  Anne me parecía una mujer excepcional; Elegante, inteligente y divertida, tres cualidades que costaba encontrar unidas. Era educada, pero no vacilaba a hora de romper en una carcajada por una broma soez. Era lista y aun así era fan de los chistes tontos. Sabía que se pusiera lo que se pusiese, le quedaría como un guante, como el traje que llevaba; El escote en forma de barco dejaba al descubierto sus hombros, era realmente ajustado, incluso llegué a pensar si podía respirar, y el tono anaranjado casaba perfectamente con su melena rojiza.


  En cuanto terminé mi plato de pasta, no pude contenerme más.


  —No quiero parecer maleducada, ¿pero qué sucedió con Brandon?


  Anne dudó unos segundos, se limpió la boca con la servilleta de tela y la dejó sobre la mesa. Luego comenzó su relato:


  —Lo conocí cuando apenas tenía veinticuatro años. Aún no era nadie en este mundo, me estaba abriendo camino, al igual que él. La revista para la que trabajaba me mandó a entrevistar a un nuevo y joven director, su nombre sonaba cada vez más alto entre los círculos de cineastas. Cuando lo vi por primera vez, sentí mariposas, enormes mariposas en el estómago. Era guapo a su manera, extravagante como ningún otro y.… nunca se callaba lo que pensaba. Durante el transcurso de la entrevista no sonrió ni una sola vez, aun a pesar de que lo intenté con ahínco. Era un hombre taciturno y serio. Lo conocían como el hombre de hielo. —Sus comisuras se levantaron con tristeza y continuó—: Pasaron semanas y yo no dejaba de pensar en él. Me había enamorado de un hombre que ni conocía. Entonces coincidimos en una fiesta, notaba su mirada sobre mí todo el rato y comencé a comportarme torpemente. Estaba realmente nerviosa. Lo saludé y se acercó a hablar conmigo. Me resultaba abrumador e interesante. Inteligente y.… entregado. Después de aquella noche Brandon y yo comenzamos una historia... Y entonces llegó mi oportunidad en el mundo de la moda. Me ofrecieron el gran puesto de mi vida y su carrera como director estaba despegando, así que... éramos incompatibles.


  —Pero me dijiste que él nunca supo que lo querías.


  —Y nunca lo supo. Cuando le conté lo de la oferta de trabajo y me dijo; Buena suerte, An. —Jugaba de forma distraída con el collar de perlas, reviviendo el pasado—. Dio por sentado que había elegido el puesto, porque él prefirió el suyo. Yo lo había elegido a él, pero él eligió por ambos. Y los años pasaron y llegó Janne, su esposa. Una mujer encantadora, amable y cariñosa. Una que se conformaba con esperarlo en casa mientras él trabajaba.


  —¿Cuánto hacía que no lo veías?


  Cogió su copa de vino, bebió y volvió a dejarla justo en el lugar que estaba.


  —Al menos unos siete años.


  —Lo siento... —murmuré apenada.


  —No, no lo sientas. No todas las historias de amor acaban con un final feliz. Algunas veces hay que tener finales malos para apreciar los buenos.


  Sonreí y asentí. Realmente me entristecía su historia, aunque lo peor era el hecho de que Brandon nunca llegara a conocer sus sentimientos. Era cierto lo que me había dicho una vez la misma mujer que tenía delante: "Hay algo peor que el miedo a que te destrocen el corazón. Y es vivir con un corazón intacto, el cual late por una persona a la que nunca podrás tener. Al menos, si lo intentas y lo pierdes, sabrás que una mitad está en su lugar; con él. Pero si huyes y te dejas vencer por temores estúpidos, será aún peor"


  —¿Y ahora? ¿Eres feliz?


  Gallart sonrió ampliamente, arrugando el contorno de sus ojos.


  —Si lo que me estás preguntado en realidad, es que, si he encontrado a mi príncipe azul, la respuesta es; no. Pero —dijo, levantando su copa—, te puedo asegurar que no me canso de buscarlo.


  Copié su gesto, sonriéndole. Levantó la copa y brindamos. Aunque nunca supe el porqué de nuestro brindis, ¿Por qué encontrara a su príncipe azul o por qué olvidara a Brandon?


  En el taller el trabajo me desbordó. Las telas no cabían en las mesas, los bocetos se mezclaban unos con otros. Me encontraba al borde de entrar en un ataque de nervios. Cogí una bocanada de aire y reorganicé aquel desastre. Carlos había desaparecido y no contestaba mis llamadas, por lo que supuse estaría con Chris.


  Después de mi quinto café y quedarme satisfecha con el orden del sótano, me senté, saqué una tableta de chocolate suizo y busqué mi móvil. Me llevé una brizna a la boca y tecleé mientras masticaba:


  "Quiero que pasen ya las horas. Quiero estar contigo en la cama ¡YA!"


  La respuesta no tardó en llegar.


  "Me alegra saber que ambos deseamos lo mismo. Te quiero."


  Miss suspiros me poseyó mientras contestaba:


  "¿Qué te parece si nos fugamos a una isla desierta? Yo también te quiero."


  Seguí hartándome de chocolate hasta que nuevamente el iPhone vibró.


  "¿Salimos ya? P.D: No te comas todo el chocolate, déjame un poco."


  Fruncí el ceño y levanté la cabeza de móvil, girándola y encontrándome unos divertidos ojos azules. Salté del susto en el taburete y terminé con el culo en el suelo. Matt me ayudó a levantarme mientras se desternillaba.


  —Esto me recuerda a cuando te conocí. Siempre con el culo en el suelo, Señorita Rivas.


  —Gilipollas. —Me aparté de sus brazos, me alisé el vestido y tras fulminarlo con la mirada, me lancé sobre él. Lo besé hasta quedarme sin aliento—. ¿Qué haces aquí?


  —He terminado antes y he venido a buscarte.


  —Dime que no te esperan en ninguna reunión o que no tenemos reserva en ningún restaurante pijo. Solo quiero irme a casa.


  Me cogió en brazos y rodeé su cintura con las piernas a la vez que enterraba mis dedos en su pelo.


  —A casa vamos, cariño.


  Contuve mis ganas de aplaudir, chillar, inflar globos y dar una fiesta. Matt me devolvió al piso y corrí para recoger mi bolso. Al segundo tuve su mano en la mía, salimos, cerré el taller y caminamos hasta su coche. El cielo estaba oscureciendo, pero el tono naranja aún perduraba.


  Presioné lo botones de la radio hasta dar con Emocional de Dani Martín. Cerré los ojos, me recosté en el asiento y disfruté de la letra.


  “Y pasarte a buscar,


  esperar tu mensaje y echarte de menos...


  Que no quiera comer,


  concentrarme y ni hablar


  porque quiero ir más lejos.


  Lejos contigo a bailar,


  a dejarnos llevar


  sin seguir los consejos.


  Los consejos que dan


  los que por miedo a amar


  viven no siendo ellos.”


  


  Levanté un parpado y miré de reojo el perfil de Matt. Conducía concentrado, pensativo y un tanto nervioso. Tamborileaba sobre el volante sin encontrar un ritmo fijo. Su mandíbula, tan perfecta que daban ganas de llorar, estaba apretada, y su boca, cerrada por el candado de su perilla, fruncida. Me volteé, apoyé el codo en mi rodilla y lo miré fijamente.


  


  “Y va pasando el tiempo y te quiero aún más


  y es que quiero ir más lejos.


  Mas lejos de lo normal de lo que hace


  la gente se hace fácil te quiero


  y yo quiero inventar esa frase


  acorde a todo esto que siento.”


  


  —Contigo no.


  Meneó la cabeza, escapando de su estado pensativo.


  —¿Perdón? —preguntó confuso.


  —La canción —dije señalado con la barbilla la radio—. Dice "Y yo quiero inventar esa frase acorde a todo esto que siento". Mi frase es “contigo no”.


  —¿Conmigo no? ¿Así expresarías lo que sientes por mí?


  Sonreí, ruborizándome y asentí.


  —Sí. Contigo no me conformaría con menos de una vida.


  Matthew frenó el coche, deteniéndose. Habíamos llegado a casa. Fui a desabrocharme el cinturón cuando sus manos atraparon mi cara y su boca me buscó desesperada.


  —Así que... ¿Contigo no? —preguntó sobre mis labios.


  —Ajá —afirmé.


  —Pues que sepas, que yo también contigo no.


  Sonreí y me lancé a besarlo con auténtica hambre. La temperatura aumentó considerablemente dentro del Jaguar. La ropa comenzaba a estorbar. Matthew se rio contra mi boca y me aparté lo justo para ver su rostro. Era extraño, con el paso del tiempo, aquella cara de expresiones duras y engreídas, se había relajado. Seguía teniendo aspecto de malote, no obstante, cada vez que me miraba con una enorme sonrisa curvando sus comisuras, parecía un niño cavilando alguna maldad para llevar acabo. En realidad, toda idea que tenía sobre Bennett, había mutado. Al mirarlo, ya no veía al tipo altivo, al capullo engreído que te miraba por encima del hombro, creyéndose el ombligo del mundo. Esa actitud se esfumó, dejando salir al verdadero Matthew James Bennett. Sí, seguía siendo un capullo, pero era un capullo adorable.


  Matt era mucho más de lo que yo buscaba, incluso de lo que mis tórridos sueños se imaginaban. ¿Cuántas noches había pasado soñando en lo que sentiría al enrollar mis dedos en su pelo oscuro? ¿Cuántas veces imaginé lo que sentiría al besar su boca? Más de las que me hubiera gustado admitir. En cambio, la mayor fantasía de todas, esa gran pregunta que rondaba por mi cabeza noche tras noche era: ¿Qué se sentiría al ser amada por Matthew?


  Miré sus ojos, tan azules como las aguas que bañaban Capri en pleno verano, y ahí encontré mi respuesta; felicidad absoluta. La gravedad ya no me sostenía, eran sus brazos los que me anclaban a la tierra, rodeándome como murallas indestructibles. El dolor, pasaba a un plano lejano, confundiéndose en la lejanía. El pasado poco importaba. Y todo lo que quedaba, éramos nosotros.


  —Estás tan guapa que no sé cuánto podré estar sin ponerte las manos encima.


  Sonreí, y coloqué mi mano sobre su duro muslo.


  —No te cortes. Te doy permiso para tocar.


  La ceja masculina se levantó con sorna.


  —¿Qué me das qué? Veo que tu sentido del humor jamás cambiará. —Una de sus manos se coló entre mis piernas, separándomelas, sus dedos se detuvieron en la unión—. Gatita, no lo has entendido todavía. Esto es mío—. Retiró la tela de mis braguitas y acarició, lentamente, los labios—. No tengo que pedir permiso. ¿Y sabes por qué? —Negué con la cabeza, mordiéndome el labio inferior—. Porque tu cuerpo sabe que es mío. —Me penetró sin aviso. Ahogué un grito, clavando mis uñas por encima de la tela de sus pantalones—. Ni siquiera tengo que tocarte. Reaccionas a mí automáticamente.


  —Matt... —El suspiro sonó como una súplica enmascarada.


  —Conozco tu cuerpo, gatita. Sé que si te toco aquí. —Presionó mi clítoris con el pulgar y me estremecí, gimiendo—. Tú cuerpo temblará. Y si hago esto, no contendrás el grito—. Afirmando su teoría tocó en punto exacto de mi sexo, y de mi garganta brotó un grito— Dime cariño, entonces, ¿necesito permiso?


  Meneé la cabeza, incapaz de pronunciar algo coherente. Maldito Bennett y sus jugarretas sexuales.


  —Dilo —exigió con una embestida que sacó todo el aire de mis pulmones.


  —No.…No, necesitas permiso.


  El capullo sonrió triunfante y sacó sus dedos de mi sexo. Lo miré queriendo arrancarle la cabeza.


  —Venga señorita Rivas, a casa —dijo dándome un toquecito en la rodilla, después de colocarme el bajo del vestido en su lugar.


  Inspiré profundamente, evitando lanzarme sobre él y golpearle las pelotas. A la vez que me bajaba del coche, tan dignamente como podía, murmuré:


  —Eres un capullo.


  —¿Qué has dicho? —preguntó situándose a mi lado y agarrándome la mano. Estaba contiendo la risa.


  —Que me apetece, pulpo.


  —No me ha parecido escuchar eso.


  Giré la cabeza para poder mirarlo mientras caminábamos hacia la entrada el edificio.


  —Claro, porque he dicho que eres un capullo.


  La risa masculina resonó en el lujoso Hall. El portero nos saludó y desaparecimos en el ascensor. El hilo musical era una especie de infierno, la maldita musiquita se metía en mi cabeza y no desaparecía hasta pasadas horas, y claro, luego volvía a subirme y el proceso se repetía.


  Matt abrió la puerta de nuestro hogar. Aún me costaba acostumbrarme a vivir de una manera tan... lujosa. Dejé el bolso en el perchero y fui a la cocina, sentándome en el alto taburete de metal.


  —Porque no vas a cambiarte y yo me encargo de preparar la cena. —Sugirió, desabrochándose los primeros botones de la camisa.


  Asentí agradecida. Lo cierto es que mis artes culinarias no eran tan buenas como las de él. Le di un rápido beso, encaramándome sobre la barra del desayuno y me dirigí a las escaleras. Caminé, ideando algún plan para devolverle lo del coche. Estaba tan concentrada en mis pensamientos, que no me di cuenta de que varios pares de ojos me miraban, hasta que estuve descalza y a punto de quitarme el vestido.


  —¡Felicidades! —gritaron al unísono mi familia, mis amigos y la familia de Matt, desde la terraza.


  Me quedé mirándolos con los ojos como platos ¿Qué demonios estaban haciendo todos allí? Mis padres estaban tras las puertas abiertas de cristal, mamá tenía en brazos a Maite, quien se removía para venir en mi busca, papá estaba a su lado con una copa en la mano y sonriendo tanto que sus arrugas se acentuaban. Mi hermano abrazaba a mi cuñada, apoyando la barbilla en el hombro de esta. Los padres de Matthew se encontraban al lado de la mesa de madera, Nicco y Gabi estaban sentados a su lado. Junto a la barbacoa se encontraba Marco. Eli se hallaba con Carlos, Chris, Zami y Paul. Y junto al muro, Will, quien levantó la copa que sostenía en su mano, haciendo un brindis silencioso.


  —Mi cumpleaños es dentro de dos meses... —articulé aún pasmada.


  —No te felicitan por eso.


  Matt apareció a mi lado, su sonrisa era temblorosa, pero sus andares eran tan seguros y arrogantes como siempre.


  Tragué saliva y le pregunté:


  —¿Entonces por qué me felicitan?


  —Porque vas a decir que sí.


  Arrugué el ceño, sin comprender a donde quería llegar.


  —¿Sí, a qué?


  Su pecho se expandió al coger aire, y al soltarlo, su aliento acarició mi rostro.


  —A que te casarás conmigo.


  Mis ojos no se podían abrir más. Era imposible. Mi boca tembló y mis rodillas estaban advirtiéndome que pronto se aflojarían.


  —¿Per...perdón? —Quizás había oído mal o quizá...


  Entonces, Matthew y su metro ochenta y tres, se hincaron de rodillas frente a mí. Los ojos se me llenaron de lágrimas. Me miró desde abajó y comenzó a hablar con voz trémula:


  —Verás, siempre dicen que la vida te sorprende, nunca supe si era para bien o para mal, hasta que te conocí y entendí que el Karma me odiaba. Antes pensaba que eso de que del odio al amor solo hay un paso, eran cuentos populares, es más creía que el amor era un cuento popular. Y claro, entonces te conocí. Me gustaría decir que me enamoré desde la primera vez que te vi, pero realmente no fue así, más bien... te odié. —Sonrió tímidamente y carraspeó, aliviando el nudo de su garganta—. Pero cada minuto que pasé, cada instante que viví a tú lado me hizo llegar a quererte de una manera que jamás sabré explicar. Te quiero a ti, completa; te quiero con tu obsesión por el chocolate suizo, con tú dardos envenenados, con tu pequeño tick, con tu cabezonería... Te quiero, y aunque hace muchos años me prometí a mí mismo que no haría esto, hoy estoy aquí... de rodillas ante ti, para hacerte una pregunta que me aterra y esperando escuchar la respuesta que me haga el hombre más feliz del mundo... Así que allá voy... Mirian Rivas,¿ quieres casarte conmigo?


  Pestañeé, su rostro resultaba confuso por culpa de mis lágrimas. Durante unos segundos, lo único que se escuchaba era el latido acelerado de mi corazón. Dirigí la vista hasta la cajita de terciopelo negro, donde un enorme diamante brillaba, esperando mi respuesta. Cerré los ojos y tras exhalar una gran bocanada de aire, los abrí.


  —S.…Sí, quiero—tartamudeé.


  La sonrisa dubitativa de Matt se volvió segura y se agrandó cuando el anillo de platino estuvo colocado en mi dedo. Se puso en pie, cogiéndome en brazos y mientras nuestros familiares amigos rompían a vitorear, me besó. Un beso digno de cualquier película romántica. Me abracé a su cuello, mientras él me alzaba por el trasero.


  —Te quiero —susurré sobre su boca.


  —Y yo a ti cariño.


  Al volver a pisar el suelo, miré mi mano izquierda. Los diamantes resplandecían bajo las luces. ¿Me acababa de prometer con Matthew Bennett? Disimuladamente me pellizqué, temiendo despertarme, pero todo seguía igual cuando el pinchazo me atravesó. Matt seguía mi lado, sujetándome la mano, mientras abrazaba a su madre. No era consciente de que yo también abrazaba a la mía hasta que murmuró cuan contenta estaba. Tras saludar a los invitados, nos acomodamos en las sillas que rodeaban la mesa, y degustamos la magnífica cena que habían preparado entre todos.


  Después del postre, las charlas eran cada vez más escandalosas y las risas resonaban con más fuerza. Todos parecían felices y lo pasaban bien, menos uno. Miré a un pensativo William, tenía los ojos grises clavados en la etiqueta de la botella de vino.


  —Ahora vuelvo —le susurré a Matt antes de levantarme.


  —No tardes.


  Besé rápidamente sus labios y fui hasta Will, le pedí que me acompañara a buscar las bebidas y sonriendo sin muchas ganas, asintió. En la cocina se oían los murmullos de las risas, me senté sobre la barra y estudié al Vaquero Loco, quien parecía no darse cuenta de mi escrutinio, mientras observaba las botellas que tenía frente a él.


  —Will. —Dejó lo que hacía y se concentró en mí, elevando las cejas—. ¿Qué te pasa?


  —Nada.


  —Ya, a otra con ese cuento.


  —En serio, Canaria, no me pasa nada.


  Negué con la cabeza y balanceé los pies, agarrándome a la barra del desayuno.


  —Está bien, no te preguntaré más. Pero si me gustaría que confiaras en mí. Tú me ayudaste cuando más lo necesitaba, y me gustaría hacer lo mismo por ti.


  El rubio resopló y se apoyó en el otro extremo de la cocina, mirando sus deportivas.


  —Es complicado.


  —¿¡Es una mujer!? —grité, claramente sorprendida. William asintió—. No será la rubia del baile de magos, ¿no?


  —¿Qué? No, claro que no. Ni siquiera me acuerdo cómo se llamaba.


  —¿Entonces? ¿Quién es?


  Will soltó un pesado suspiro, levantó sus ojos a los míos y contestó:


  —Se llama Alba. Es una de mi "alumnas".


  No me pasó desapercibido el brillo soñador que pasó por su mirada.


  —Te gusta mucho ¿verdad?


  El grandullón suspiró de nuevo.


  —No lo sé, Mirian. Joder —dijo exasperado, pasándose las manos por el cuello— No sé ni lo que me ocurre. Solo sé que no puedo dejar de pensar en ella... Desde que la vi por primera vez no pude más que imaginármela completamente desnu... —se interrumpió y graciosamente, sus mejillas se tiñeron de rojo—. Ya sabes...


  —¿Y ya te has acostado con ella?


  —¡No! —espetó como si la idea fuera descabellada—. No puedo acostarme con ella, ese es el problema.


  —¿Por qué?


  —Porque no. Ella es... diferente. Además, está completamente enamorada del capullo de su ex.


  Torcí la boca, sintiendo pena por el Vaquero Loco.


  —Lo siento, Will. Pero quizá... no sé, un amor se olvida con otro ¿recuerdas?


  Me miró como si me hubiera vuelto loca.


  —¿Amor? Canaria, déjate de inventarte cuentos. No quiero que se enamore de mí. Simplemente quiero quitármela de la cabeza, eso es todo. Pero no estoy enamorado de ella.


  No insistí. Si William quería seguir engañándose y creer que durante toda su vida sería inmune al amor, era cosa suya. Me bajé de la barra, cogí dos botellas más de vino y antes de volver a terraza, le dije por encima del hombro:


  —Vaquero, pronto te comerás tus propias palabras.


  Subí las escaleras, oyendo como Will gruñía por lo bajo. Volví a mi sitio, junto con Matt. Agarré su mano bajo la mesa y sus ojos se encontraron con los míos.


  —¿Qué ha pasado? —inquirió en un susurro, evitando que otros oídos, más que los míos, lo oyeran.


  —Que tú amigo, el vaquero loco, se está enamorando. Poro es tan obtuso que se niega a aceptarlo —respondí en su mismo tono.


  Mi guapísimo prometido, sonrió y dejando sus labios suspendidos sobre los míos, murmuró:


  —Entonces lo comprenderás bastante bien.


  Me eché hacia atrás, ladeé la cabeza y elevé una ceja.


  —¿Estás insinuando que yo también soy obtusa?


  —Lo fuiste —contestó lentamente, sabiendo que entraba en terreno pantanoso—. Tú también te negaste a aceptar lo que sentías por mí. Al igual que yo me negué a aceptar lo que sentía por ti. Ambos fuimos uno obtusos.


  Resoplé y lo besé. Tenía toda la razón del mundo. A nuestras maneras, quisimos negar los sentimientos que se despertaban en nuestro interior, rechazando la idea del amor. Pero, como solía decirme mi abuela; las mentiras tienen las piernas cortas y tarde o temprano la verdad las alcanza. Y la verdad era que amaba a Matthew Bennett y me sentía amada a su lado.


  Con las copas a rebosar de vino, mamá me contó cómo Matt había planeado la sorpresa:


  —Nos llamó hace una semana. Primero quiso hablar con tu padre y fue muy considerado por su parte, pedirle tu mano...


  —Creo que has confundido términos, no es considerado es anticuado —me burlé interrumpiéndola. Ella me dedicó una mirada, avisándome de que las consecuencias serían terribles si osaba volver a cortarla.


  —Como iba diciendo, fue muy considerado. Tú padre, obviamente, se la concedió y se mostró agradecido por el detalle. Luego, Matt, nos informó que tendríamos los billetes listos para volar hasta Madrid y que no nos preocupáramos por nada. — Bebió vino y tras tragar, suspiró soñadora—. ¡Ay, niña! Nos ha alojado en un hotel de esos súper lujosos, que tiene bañeras con chorros. Lo mejor es que la cama es tan grande que parece que no duermo con el barrigón de tu padre.


  —¡Mami! —le reñí, mordiéndome el cachete para no reírme.


  Doña Conchita puso los ojos en blanco y después de vaciar su copa, dijo:


  —Él sabe que le quiero, pero es que... hija, son muchos años aguantando sus ronquidos. Aunque... —Sus ojos brillaron y supe que lo que iba a oír no me iba a agradar—... también utilizamos la cama para otras cosas... Tú ya me entiendes.


  —¡Ay, por Dios! No bebas más.


  Me levanté y hui despavorida de su lado. No es que no me alegrara que mis padres siguieran teniendo una vida sexual plena, pero... no era necesario ser consciente de ello.


  Nicco y Gabi me pedían pasar algunas semanas en Madrid, y feliz con la idea, se lo propuse a Eli, quien pareció alegrarse más que nadie. Los padres de Matt ya hablaban de nuevos nietos, y queriendo, no abordar ese tema todavía, me uní a Carlos y Zami junto la baranda de metal.


  —¿Se lo has dicho? —articulé señalando a Paul, que se encontraba de espaldas a mí.


  —Sí, tranquila. Me mudaré con él, el matrimonio... tendrá que esperar.


  Sonreí y abracé a mi amiga.


  Chris y Paul no tardaron en unirse a nuestra conversación sobre bebés y partos. A mí se ponían los pelos de punta solo de pensar lo que salía por allá abajo, y me desternillaba de la risa, cuando decían lo bonito que era. Lo mirase como lo mirase, yo de bonito le veía poco.


  El tiempo fue pasando y yo, lo único que quería, era quedarme a solas con mi prometido. Will fue el primero en retirarse y tras mirar sus relojes y ver que eran más de las dos de la madrugada, los demás lo siguieron.


  Me apoyé contra la puerta, siendo consciente de la presencia de Matthew tras de mí. Me giré lentamente. Nuestros ojos se encontraron y la temperatura, rápidamente, se elevó. Llevé mis manos a la cremallera trasera de mí vestido, y de forma pausada, fui bajándola. Primero retiré la tela de un brazo, luego de otro y dejé que el traje cayera a mis pies, quedándome con el conjunto de seda negro.


  Matthew seguía inmóvil, lo único que se movía era su mirada y en cada lugar de mi piel que se detenía, sentía una suave y cálida caricia. Al pararse sobre mis pechos, supe exactamente lo que quería. Desabroché el sujetador e hice los mismo que con el vestido; primero una asilla y luego la otra, hasta caer al suelo. Parecía embeberse de mi imagen. Devoró mis pechos con la mirada y bajó hasta mis braguitas, para luego, subir sus ojos a los míos y sonreír en un silencioso reto.


  “¿A mí me vienes a retar?”, grité interiormente.


  Levanté mi mano, dejando el dedo índice sobre mis labios y delineándonos con la uña. Saqué la lengua y di una perezosa lamida, lo besé y lo fui dejando caer por mi barbilla, mi cuello, entre mis pechos y al llegar a mi estómago continué con la mano entera. Me detuve en el elástico de mi ropa interior y sonreí, observando a Matthew entre mis pestañas. Sin mediar palabra, las impulsé hacia mis piernas y me hice a un lado para sacarlas de mis pies.


  Estaba completamente desnuda, totalmente expuesta a sus ojos que me devoraban desde la corta distancia. Su erección se marcaba, luchando con la cremallera de sus pantalones.


  —Ve y apóyate tras el sillón con las manos —ordenó de forma ronca y oscura.


  Evité sonreír y dar saltitos de euforia. Pasé por su lado, rozándolo "accidentalmente" y me coloqué tal y como me había pedido.


  —Abre las piernas —dijo tras de mí, aún sin tocarme. Separé, todo lo que pude, mis piernas, y gruñó—. Bien. Ahora, gatita, te vas a quedar quietita, ¿de acuerdo?


  Asentí, sin saber muy bien qué me esperaba, no obstante, fuera lo que fuese iba a ser bien recibido. Oí, a mis espaldas, cómo se desabrochaba la camisa, luego el cinturón y por último, el pantalón.


  Solo tocándome con los labios, besó mi hombro y luego bajó por mi columna, alternando entre besos y lametones. Me tensé, al sentir su boca en mi trasero y grité, por la sorpresa, cuando sus dientes se clavaron en mi nalga derecha.


  —Sabe, Señorita Rivas, creo que la tendré así todas las noches; excitada, abierta de piernas y tan desesperada porque la folle, que no le importará suplicar.


  —Mientras haga que suplicar valga la pena, no me importará hacerlo... —respondí con chulería, ganándome un cachete en el trasero—. ¡Matt! —grité por la impresión.


  Su cuerpo se pegó al mío y sentí su dura longitud frotándose contra mi trasero. Sus manos se cerraron sobre mis pechos, sopesándolos y pellizcándolos.


  —Me vuelves loco, gatita. Completamente loco. Eres tan bonita... —Tiró de mis pezones y me mordió el hombro. Gemí y arqueé mi espalda, pegando mi culo, aún más, a su entrepierna—... Eres tan suave... —Deslizó una de sus manos por mi barriga y bajó hasta mi sexo, acariciándolo superficialmente—... Y eres toda para mí. Para pasar una vida a tu lado... —Sus dedos se abrieron paso, penetrándome lentamente—... Amarte. Venerarte. Disfrutarte... —Con cada palabra una estocada nueva llegaba, acompañado de mi respiración acelerada—. ¿Te gusta esto, gatita? —. Presionó mi clítoris y apreté los dientes, conteniendo un grito.


  —Sí... Ma.…Matt.


  —Dime, cariño.


  El muy capullo estaba sonriendo, podía notarlo en el tono de su voz.


  —Te quiero —susurré, quedándome sin aire.


  Sus dedos se detuvieron, me giró y sin darme tiempo a respirar me besó, agarrándome el trasero y subiéndome sobre el respaldo del sillón. Su miembro se perdió en mi interior sin separar nuestras bocas.


  —Y yo a ti, Mirian. —El azul de sus ojos brilló con intensidad, calentándome no solo el cuerpo, sino el corazón.


  —¿Me querrás toda la vida? —pregunté escondiendo la cara en el hueco de cuello.


  Sus caderas se movían sin tregua. Envolvió mi rostro entre sus enormes y suaves manos, y pegando nuestras frentes, susurró:


  —Cariño, te querré y te amaré toda la vida. No sé qué pasará mañana, pasado o dentro de diez años, pero tengo claro que lo que siento aquí. —Se señaló el corazón a la vez que me llenaba—. No se borrará ni en milenios.


  Me abracé con tanta fuerza a él, que por poco lo asfixio. Como si no fuera más que una pluma, me cogió en peso y se dirigió a la habitación. Me dejó sobre la cama con extremo cuidado y se acomodó entre mis piernas, hundiéndose nuevamente en mi cavidad.


  Se quedó quieto unos segundos, mientras decía:


  —No tengo el suficiente control para hacértelo como mereces. Contigo, todo lo que un día fui, desaparece. Posiblemente esto me convierta en un cavernícola sacado de alguna caverna oscura, pero te deseo tanto, que no puedo...


  Acaricié su mejilla, fascinada por la mezcla suave de su piel y la asperidad de su barba, la cual comenzaba a crecer.


  —Menos mal que me van los cavernícolas que follan duro —dije arrancándole una sonrisa y, por ende, yo también sonreí. Tras coger aire, agarré su barbilla y poniéndome seria le advertí—: No quiero que cambies. No quiero que dejes de ser un capullo y que pierdas esa cierta arrogancia que tienes. No quiero que intentes controlarte en la cama si no es realmente lo que te apetece. Te quiero a ti, siendo un cavernícola sacado de cualquier cueva oscura o siendo el perfecto caballero que me retira las sillas y me abre las puertas. — No me molesté en esconder mis lágrimas. Eran de felicidad—. Nos veo a los dos como un puzle; nuestras cosas buenas o malas encajan a la perfección. Tus piezas combinan con las mías, y las mías combinan con las tuyas.


  Mirándome desde las alturas que le permitían sus brazos, a cada lado de mi cabeza, musitó:


  —¿Cómo pude dudar un ínstate de que estuviera enamorado de ti?


  —Yo tampoco lo puedo entender, si soy perfecta —me burlé y recibí una embestida que me dejó sin aire.


  —Gatita presumida.


  Nuestros labios se unieron y nuestros cuerpos comenzaron, nuevamente, a mecerse. El ritmo era descontrolado, sofocante, incluso un tanto tortuoso. Íbamos ascendiendo a gran velocidad, tocando con la yema de los dedos un clímax que nos dejaría sin reparación. Matthew no se contuvo, sus caderas se movían sin atender a caballerosidades. Su miembro entraba y salía y volvía a entrar. Como de costumbre, todo desaparecía. Sus gemidos, roncos y oscuros, se mezclaban con los míos mucho más agudos. Mis gritos desesperados y suplicantes, se confundían con sus gruñidos de placer. Entonces, todo explotó. Su hinchada erección estalló en mi interior, llevándome en picado a un orgasmo demoledor.


  Matt cayó sobre mí y giró sobre su costado, hasta dejarme sobre su pecho húmedo por el sudor. Nuestras respiraciones no eran más que intentos de coger el suficiente aire para llenar nuestros exhaustos pulmones. No sé cuánto tiempo pasó mientras me acariciaba la espalda y yo reseguía su pezón con la uña, hasta que Matt dijo:


  —Mirian...


  —¿Mmm?


  —Contigo no.


  Levanté la cabeza y el corazón se me aceleró al ver aquella adorable sonrisa en sus labios.


  Atrás quedaron las inseguridades, el miedo o el dolor. Todo se reducía a aquello; a tener a la persona que amaba frente a mí, sonriéndome. Y que tanto yo como él, tuviéramos la certeza de ser felices el uno con el otro.


  Y yo la tenía.
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